
        
            
                
            
        

    	HAROK


	 

Entrenamiento y primera llave.  


	
	
	
	 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


	Iñigo Borja Rodríguez Adrián



 
 

	

 







 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1ª edición registrada en Octubre de 2013
Portada por Justkeez Vu
(c) Iñigo Borja Rodríguez Adrián
Mail del autor: rodri_ruman@hotmail.com
Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito del titular del copyright. Diríjase al mismo si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.




Sinopsis

 

Todos nos hemos preguntado más de una vez, en la seguridad de nuestras mentes, cuestiones que no somos capaces de esclarecer. Cuestiones que nos consumen lentamente y hacen del ser humano, una criatura capaz de matar por imponer sus pensamientos e ideologías sobre los de otras personas.
Pero hoy en día, las respuestas a esas preguntas, han decidido atormentar al hombre más allá de su imaginación. Harok, uno de tantos siervos de los dioses que reinan en todo el espacio, se ha atrevido a retar a las deidades sin saber que las respuestas a sus propias preguntas; harán de él un ser superior capaz de hacer estremecer a los dioses en sus tronos.
En su camino para encontrar las respuestas a todas sus cuestiones, Harok deberá afrontar múltiples peligros que le llevarán a ahondar en lo más recóndito del reino de los dioses, así como en lo más profundo del infierno. Para salvar la vida, hará uso de una magia a la que estaba predestinado a ser dueño… aunque ello le haga caminar por el delicado equilibrio entre la vida y la muerte.
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Titanes y dioses: El origen de la vida.

 
Escrito de Bahítura. Biblioteca de Etierakab, ciudad de Átseden Jaur.








Capítulo 1

 
Cuando el tiempo comenzó a dar sus primeros pasos, la oscuridad dominaba el todo. No había planetas, no había estrellas, ni cometas… nada en absoluto.
¿Nada? Bueno, solo en las cuatro esquinas de la bastedad del espacio parecía haber un atisbo de vida. El espacio estaba dividido en cuatro cuadrantes y en cada uno de ellos, en el extremo más alejado e inhóspito de los mismos, cuatro puntos de luz estáticos aguardaban con paciencia a que el propio tiempo les permitiera cumplir con su objetivo. Cuatro puntos, que eran energía pura.
Cada uno de esos puntos, era del tamaño de medio sol Nímer, cuyo nacimiento es de vital importancia para esta historia. Dos de ellos eran blancos como una luz celestial. Parecían dos inmensas bolas de cristal que encarcelaban un humo denso y luminiscente. Ambos puntos se hallaban distanciadas diagonalmente, a una distancia demasiada lejana como para que ningún ser pudiera asimilarla por aquel entonces… ni ahora tampoco.
Los otros dos puntos de luz, al contrario que los mencionados, eran oscuros. Una sustancia viscosa e impenetrable flotaba grácilmente en el interior de ambos puntos de luz oscura. Pero, ¿eran realmente impenetrables? No. Pues llegado el momento, el propio tiempo haría uso de su poder inexorable para que la era de la vida y de la muerte diera comienzo.
No hicieron falta ni presentaciones ni una mísera cuenta atrás. Llegado el momento, las cuatro esferas partieron de sus lugares de origen. Emprendieron el viaje a la velocidad de la luz, para ir doblándola, triplicándola y multiplicando esa velocidad exponencialmente a medida que se acercaban a su destino. En términos que vuestra mente pueda asimilar, hicieron falta quinientos largos años para que los cuatro puntos de energía pura atravesaran sus respectivos cuadrantes hasta llegar al punto 0. La zona de inicio del caos y el orden, la vida y la muerte, el conocimiento y la ignorancia… en sentido estricto, el inicio de los inicios.
Llegado el momento, los cuatro puntos de luz llegaron a la zona 0 a velocidades cataclísmicas. Al ser las cuatro esferas del mismo tamaño, al haber iniciado su viaje a la vez y a las mismas velocidades, el impacto solo se puede definir de una única forma humana: perfecto.
La colisión fue de magnitudes inconcebibles. Tan pronto como entraron en contacto cada esfera con el resto, la vida, dio comienzo.
Aros gigantescos de energía pura surgieron como consecuencia de la colisión. La energía de cada esfera se entrecruzó y enlazó con la de las otras esferas, creando así una quinta fuerza. Común e individual a su vez a cualquier otra fuerza.
Mientras el resto de aros de energía se expandía por doquier y comenzaba a tomar forma por los cuatro planos de la bastedad del espacio, la quinta fuerza se quedó estática en el centro de la colisión.
Energía blanca y pura, se fusionaba con la otra fuerza oscura y viscosa. Hicieron falta cinco pesados años para que la quinta fuerza dejara de expandirse dentro de un límite imaginario. Finalmente, la quinta fuerza comenzó a tomar forma. Cinco figuras resultantes de la sinergia de las cuatro fuerzas, aparecieron en la zona 0.
En comparación con los cuatro puntos de luz, resultaban minúsculos. Pero aún así, para que los pobres ignorantes mortales pudiéramos hacernos a la idea de su majestuosidad, podían destruir montañas con sus manos o secar océanos al beber por mero capricho. 
Así fue como nacieron los Titanes. Criaturas gigantescas con poderes ocultos recorriendo su cuerpo por las venas en vez de sangre. Comúnmente conocidos como hijos de la luz. Sus nombres… me resultaría difícil, por no decir imposible, pronunciarlos en su lengua original. Gracias a que su lengua se extinguió hace tiempo, sus nombres fueron modificados durante múltiples eones. Hoy en día, son nombrados de una forma que fue dictada desde el reino de Átseden Jaur.
Sus nombres eran: Dembjabe; el dueño del tiempo, Hutsjabe, dueño del espacio, Bizjabe, dueño de la vida, Suminjabe, el dueño de la ira y Lurrjabe, dueño de la tierra. No tardaron mucho en empezar a moverse por los cuatro cuadrantes del espacio. Al igual que las tortugas nada más nacer se zambullen en el agua y saben buscar y encontrar aquello que necesitan, los titanes comenzaron su largo recorrido por el espacio. El tiempo fue pasando… cientos de años, miles quizás, ya nadie se acuerda de ello… Tras haber deleitado su curiosidad, tras haber visitado todas las estrellas y cuerpos materiales que se habían formado tras la colisión de los cuatro puntos de luz, se dieron cuenta de que tenían un vacío en su interior que no podían llegar a llenar mientras unos solo de sus teóricos hermanos, viviera. Cuatro cuadrantes, cinco titanes…
Habéis acertado… la codicia. Tan pronto se despierta en nuestro interior, comenzamos a querer saciarla y a morir lentamente. Comenzó así una cruenta batalla entre los titanes que duró más de mil años. Con cada golpe, sus cuerpos soltaban pedazos de su piel que poco a poco se fusionaba entre ella y con el resto de formaciones creadas por la colisión de los puntos de luz.  Con el paso del tiempo, se formaron algunos planetas. Su sangre salpicaba dichos planetas y la vegetación y el agua, en diversos estados, comenzó a surgir. Sus batallas a veces eran un cara a cara entre dos titanes, pero otras… era mejor estar lejos de allí, pues los cinco se golpeaban entre ellos sin concesiones ni alianzas. 
Fue entonces cuando, haciendo uso de los poderes que el tiempo les había concedido, en un brutal encuentro entre los cinco hermanos titanes, se lanzaron mutuamente un ataque con todo su poder. El esfuerzo fue en vano, las cargas de energía y magia que fue expulsada en ese combate, se anularon, se encerraron y fusionaron entre ellas hasta crearse un cuerpo celeste de gran tamaño. Así fue como nació Nímer, la estrella que alumbra Átseden Jaur. 
Pero al ser los titanes unos seres únicos, sus cuerpos se regeneraban rápidamente gracias a la energía pura que recorría sus cuerpos, procedente de la quinta fuerza surgida en la colisión.
Ese hecho revelador, les hizo entender, pasados cientos de años, que sus fuerzas eran parejas y que su condición de indestructibles, les haría perdurar más allá del fin de los tiempos. Se creó una reunión de paz entre los titanes, convocada por Dembjabe que fue el primero en percatarse de que el infinito en sus manos sin orden, sin una autoridad por encima de los demás, solo serviría para que los conflictos entre ellos construyeran y destruyeran por igual al espacio y a todo lo que había en él.
Hicieron falta casi cinco días, una nadería insignificante, para apaciguar los ánimos de todos los titanes. Al sexto día, comenzaron a debatir las virtudes y defectos de cada titán. Cuando uno de ellos echaba en cara algo a otro, se encendían los ánimos y amenazaban con reemprender sus batallas al instante.
Casi siempre era Suminjabe, el dueño de la ira, quien organizaba las trifulcas al ser ligeramente más susceptible, por no decir irascible. Pero fue el titán Bizjabe, el dueño de la vida, quien ofreció una solución razonable
-¡Hermanos! -bramó con su voz profunda que retumbó por las cercanías, en su lengua ya extinta, mientras su forma corpórea, cambiaba en función de su ánimo- Os invito a que escuchéis mis palabras.
-¡Tú siempre deseas ser escuchado hermano! -Suminjabe se puso en pie, flotando en el espacio que para ellos era sólido como el agua congelada, mientras los demás formaban un corro levitando en la ingravidez- ¡Siempre esperas tener razón sobre los demás! ¿Por qué iba a malgastar mi tiempo en ti?
 -¡Calla estúpido! -Hutsjabe también se puso en pie e igualó los casi siete kilómetros de altura de su hermano- Bastante tiempo he escudriñado tu belicosidad por los cuatro cuadrantes como para tolerar tus impertinencias.
Suminjabe cambió el color de su cuerpo, que era una mezcla en movimiento continuo entre un blanco puro y el negro más oscuro que a veces daba una falsa sensación de gris metálico, a un rojo lava similar al de una estrella que visitó hace cien años.
Fueron varios los titanes que cambiaron el color de sus cuerpos a un tono que ellos entendían como amenazante. Sin embargo, Bizjabe emitió una onda que embotó sus mentes y todos padecieron un fuerte dolor de cabeza consiguiendo así, que se callasen de inmediato.
-Ya hemos perdido centenares de años por nuestro egoísmo. -Bizjabe se adelantó a sus hermanos y se engalanó el cuerpo con un manto de estrellas- Si queremos discernir quién de nosotros es el dueño de los titanes, nuestra condición de inmortales lo hace imposible. Pero gracias a la energía intrínseca en nuestros cuerpos, podemos hallar una solución.
Bizjabe extendió una de sus manos hacia el infinito y arrancó un trozo del propio espacio, el agujeró que se formó, se cerró al instante.
Con su otra mano, dio un pequeño pellizco al trozo de espacio que había sustraído de la bastedad. Lo dejó levitando en el aire mientras el resto del espacio que tenía en su poder, adoptaba la forma que él a través de su mente, quería que tomase.
-Gracias a nuestros poderes, podemos crear seres únicos dotados de voluntad e imaginación propias. De este modo conseguiremos que cada una de nuestras creaciones pueda tomar decisiones por sí mismas. 
La creación que resulte ser más astuta, fuerte y audaz… será la que venza. Y como creación representante de cada uno de nosotros, el vencedor se proclamará como el dueño de los titanes.
El murmullo de comentarios tornó en un gutural sonido de aprobación. Bizjabe utilizó sus poderes y con el pedazo grande de materia del espacio que había arrancado, creó una superficie de un material que él había bautizado como Tesller. Su principal propiedad era que, sin necesidad de un gran tamaño, creaba una fuerza de sujeción estable como para que cualquier material se adhiriese al mismo y este pudiera desplazarse por toda su extensión.
-¡Hermano! -bramó Suminjabe al creador del Tesller- Por una vez has tenido una buena idea. Pero pronto comprobaréis que mi creación podrá con las vuestras sin esfuerzo.
-¡Calla! -le vociferó Lurrjabe a su hermano- Tus palabras suenan portentosas… pero están carentes de valor. Crea a tu criatura y dejemos que su iniciativa decida por nosotros.
Suminjabe rechinó sus dientes de metal y las chispas creadas por el roce, atravesaron el espacio a la velocidad de la luz.
Los cinco titanes se pusieron manos a la obra. Todos comenzaron a arrancar pedazos del espacio y empezaron a darles forma. De sus enormes manos brotaba su energía en forma de rayos, y estos, moldeaban a su gusto cinco diminutas formas. Durante una semana, hicieron uso de sus poderes moldeando a sus pupilos para el combate. 
Tras crearlos, los cinco titanes decidieron separarse durante un mes para instruir a sus criaturas en el arte de la batalla. Si a un niño lo adoctrinas bajo la batuta de la violencia, es altamente probable que ese niño se convierta en un ser violento y adicto a la lucha. Mentalmente un desequilibrado… Llegado el día, los titanes se asentaron en torno al Tesller llevando sus creaciones en el interior de una esfera de energía para que no atacasen antes de tiempo. Iluminaron la plataforma, que era circular con un diámetro de tres kilómetros, con un circuito de energía imperecedero que recorría el total de la plataforma.
Dembjabe pidió silencio y se preparó para hacer su presentación sobre su criatura, para darle más emoción al combate. Tantos años vagando por el espacio, puede llegar a resultar sumamente aburrido hasta el punto de ennegrecer la mente… incluso la de un titán. Se puso en pie y solicitó audiencia, cuya impaciencia hacía que de su cuerpo surgieran vapores que con el tiempo se perdían en el espacio o las bajas temperaturas hacían que se cristalizase.
-¡Hermanos! Como hijos de la luz que somos, llevamos mucho tiempo vagando por los cuatros cuadrantes. Y por una vez en más de mil años tenemos un divertimento digno de nuestra categoría, pero… -hizo una pausa y observó la esfera que contenía a su creación con cierta nostalgia- creo que la condición mortal de nuestras creaciones puede acortar el entretenimiento.
-Habla claro hermano. -espetó Suminjabe rojo de ira- ¿Qué sugieres?
-Concederles un pequeño grado de inmortalidad. Bastaría con una gota de nuestra sangre. Así el combate duraría lo suficiente para tener cierta diversión. Pero con la desventaja de que los poderes que les hemos otorgado, consuman sus fuerzas en cada ataque y en cada defensa. Así tendríamos unos buenos combates.
A Suminjabe le encantó la idea y su entusiasmo se propagó entre sus hermanos. Todos y cada uno de ellos, se pincharon su dedo índice de una de sus manos y dejaron que la gota cayese sobre las esferas que contenían a sus creaciones. Las cinco esferas absorbieron la sangre de los titanes y el estímulo que supuso en las creaciones de cada titán, hizo que las esferas vibrasen cada vez más intensamente hasta que ocurrió. Las cinco esferas estallaron en mil pedazos liberando un vapor muy denso que impedía ver a cada creación.
-¡Hermanos! -bramó Dembjabe- Os presento a mi creación. Capaz de atravesar los materiales más duros que he llegado a conocer. ¡Érremen!
Una figura de tres metros de alto dio sus primeros pasos por la plataforma. Tenía una musculatura definida y cubría su cuerpo con una coraza diagonal de un material fino pero resistente. Su cabellera era larga con destellos rojizos que le llegaba hasta el hombro. Sus ojos eran marrones y observaban el entorno moviéndose a gran velocidad.
-¡Agh! ¡Es feísimo! -intervino Suminjabe entre risotadas- Sin duda ha salido a ti hermano.
Todos le rieron la gracia, incluso el propio Dembjabe, y el eco de sus carajadas se perdió en la inmensidad del espacio como el estruendo de una tormenta. Hutsjabe sopló el vapor del interior de su esfera en segundo lugar y comenzó con su presentación.
-En lo más alejado del tercer cuadrante, encontré un mundo lleno de un líquido que con el tiempo desgastaba la roca hasta hacerla desaparecer, un líquido capaz de enfurecerse él solo y arrasar todo a su paso. Y mi criatura controla ahora ese líquido gracias a mi entrenamiento. Aquí tenéis a: ¡Itsaszakar!
Este nuevo ser, medía un poco más que Érremen. De pelo negro, carecía de nariz, respirando por unas aperturas que le rodeaban el cuello en cuatro niveles. Sus facciones eran duras y las venas se le marcaban con intensidad ya que éstas, eran fosforescentes con un llamativo color azul verdoso.
Su torso estaba desnudo y una especie de tatuaje con aspecto de serpiente, se movía por su pecho creando espirales infinitas desde los pectorales hasta el ombligo.
Itsaszakar extendió uno de sus brazos y en la palma de la mano, se le dibujó una nueva espiral en movimiento. Dicha espiral brilló hasta alcanzar el mismo color que sus venas. Un chorro de agua hirviendo surgió de su mano y desgastó una roca de gran tamaño que habían colocado sobre el Tesller a modo de attrezzo. Hutsjabe extendió sus brazos en cruz y recogió los aplausos timoratos de sus hermanos que vitoreaban la demostración de poder de la criatura creada por el titán Hutsjabe.
-¡Doblegaros ante Itsaszakar! -bramó el titán mientras se daba golpes en el pecho con el brazo izquierdo.
Bizjabe se puso en pie y lanzó una descarga de su energía al cosmos. Aunque la totalidad de su anatomía era idéntica a la de sus hermanos en su estado natural, se diferenciaban entre ellos por telepatía y por la sensación que emanaban su energía interna. Pese a ello, sus facciones eran más siniestras que las de sus hermanos.
-Guardad vuestras bravatas para vuestras inútiles mentes. Como dueño de la vida que soy, conozco medios para aniquilar a vuestras marionetas… y ahora, mi pupilo también.
-¡Como te atreves a dudar de la fuerza de nuestras creaciones! -volvió a estallar Suminjabe rojo de ira, haciendo honor a su condición irascible.
Bizjabe hizo un amago de sonreír al comprobar cuán fácil era provocar a su hermano, el dueño de la ira. Dio un ligero soplido y la nebulosa que cubría a su creación fue desapareciendo lentamente. Una criatura cubierta por un manto tan oscuro como la bastedad del espacio, apareció. Su rostro era pálido con destellos grisáceos y una larga barba caía más allá de su pecho. Aquel ser tenía sus manos entrelazadas y en cada dedo tenía un pequeño tatuaje con forma de estrella. Alzó su cara y todos pudieron comprobar que no tenía ojos. Dos cuencas vacías miraban sin ver, todo aquello que le rodeaba.
Bizjabe hizo aparecer un árbol de ramas de fuego que se zarandeaba y trataba de abrasar con ellas a todo aquel que se le acercase.
-Esto es un Zuhaike. Lo encontré en el primer cuadrante, en un árido planeta creado tras una de nuestras… refriegas. -los titanes rieron bravuconamente tras el comentario- El fuego de sus ramas es primigenio. Y que sepas hermano, -se dirigió a Hutsjabe- que el líquido que tu criatura emana de su ser, no puede apagar este fuego. Es demasiado intenso para tu monstruo.
Ya lo veremos se dijo a sí mismo Hutsjabe mientras su hermano continuaba hablando alabanzas sobre su creación hasta que le transmitió su primera orden.
-Gran Ubil Heriotz, -Bizjabe hizo uso de un exceso de teatralidad para nombrar a su criatura- acaba con ese árbol de fuego.
Ubil Heriotz hizo una reverencia a su creador y se acercó lentamente al árbol. Su caminar era sosegado, lento… casi ceremonial.
Las ramas del Zuhaike se blandían duras como una espada, elásticas como un látigo y su fuego consumía todo cuanto tocaba. Pero eso no retuvo a Ubil Heriotz. Con su caminar de anciano, llegó hasta el límite de elasticidad del Zuhaike.
Observó detenidamente el árbol. Un ser de más de quince metros de alto con ramas que lograban alejarse del tronco hasta crear un radio de diez metros. Sus ramas, al igual que el tronco, eran grises como la ceniza. Pero las ramas tenían unas espinas púrpuras acabadas en forma redondeada con una apertura de la que surgía el fuego que cubría en su totalidad a aquel extraño árbol sin hojas. Ubil Heriotz respiró profundamente y dio un paso adentrándose en el radio de acción de las ramas incandescentes. Dos de ellas acometieron a la velocidad de la luz contra el intruso. Sin apenas esfuerzo, ni movimientos bruscos, Ubil Heriotz atrapó ambas ramas con su mano. Todos los titanes presenciaron extrañados el acontecimiento. El rostro de Ubil Heriotz, comenzó a cambiar. Dos franjas negras aparecieron en su rostro, desde el mentón, y fueron ascendiendo hasta sus sienes a la altura de los ojos. Las dos cuencas vacías de su cara, empezaron a llenarse de un líquido negro. Cuando se llenaron ambas oquedades, abrió la boca e inspiró con fuerza. El fuego del Zuhaike empezó a regresar a las espinas por las que salía. 
Literalmente el árbol se secó y marchitó lentamente. Cuanto más tiempo estaban las ramas en contacto con Ubil Heriotz, más oscurecía todo el árbol.  Pasados unos segundos, la criatura de Bizjabe, soltó las ramas y estas se deshicieron como una flor cristalizada que impacta contra el suelo. En cuanto las ramas se convirtieron en polvo, el grueso tronco del árbol se resquebrajó por la base y el Zuhaike se desplomó en el suelo desintegrándose en ceniza negra.
Todos miraron impresionados, algunos incluso con cierta envidia, a Ubil Heriotz. Sus ojos, cambiaron de color a un verde intenso como una esmeralda proyectada a la luz. Dos ojos sin pupilas ni párpados. Esa mirada hizo estremecerse a más de uno, hasta que por arte de magia o por acción del propio Ubil Heriotz, regresó al color negro del líquido que había llenado ambas cuencas. El líquido comenzó a desaparecer, como si se vaciase un recipiente, y las franjas negras que habían marcado su cara, clarearon poco a poco hasta recuperar su aspecto normal.
Bizjabe miró en derredor suyo y se congratuló al comprobar las reacciones de sus hermanos titanes. Luego lanzó miradas de desprecio a Érremen y a Itsaszakar.
-Contemplad con pavor a mi criatura de la muerte. Todo cuanto mi creación toca, es destruido al instante.
-Pues ten cuidado a la hora de acostarte con tu monstruo, hermano.
Lurrjabe se cruzó de piernas y esbozó una sonrisa pícara en su rostro que hacía que sus facciones se pronunciasen, profiriéndole un aspecto demoníaco.
-Tu criatura puede quitar la vida en la tierra… entre la vida… y vida es lo que le sobra a mi pupilo. ¡Izadiamak, despierta ahora!
La nebulosa que cubría a la nueva criatura, desapareció. Un ser más pequeño, medio metro menos que el resto de criaturas, apareció. Su pelo era liso de color cobrizo y le caía hasta la cintura. A diferencia del resto de criaturas, este nuevo ser emanaba cierta hermosura estética. Una hermosura distinta a la luz del firmamento o a la belleza de algunos planetas que parecían ser un vergel gracias a la sangre mágica se había vertido en ellos tras los furiosos combates entre los titanes.
No. Su rostro era angelical, su piel dorada como la miel y sus ojos eran violetas con destellos ámbar. A diferencia de los cuerpos definidos y musculosos del resto de las criaturas, Izadiamak era grácil y esbelto. Sus facciones eran opuestas a la del resto de los presentes. Pero no tenía senos de mujer, su torso era plano pero aún así encaprichaba los sentidos de cualquiera.
Sin precisar de una orden de Lurrjabe, aquella criatura empezó a andar. Se dirigió hacia el montículo de cenizas que se había formado tras la destrucción del Zuhaike.
Cuando Izadiamak llegó a la altura de Ubil Heriotz, le fulminó con una mirada cargada de odio. Sin embargo, la criatura de Bizjabe no turbó su estado ni el rubor le distrajo. Pese a que el Tesller era de un mineral único y no respondía ante casi nadie, cada paso que daba Izadiamak con sus pies desnudos, un manto de vegetación crecía tras él.
Se arrodilló frente al montículo y cogió con ambas manos una buena porción de ceniza. Cerró sus ojos y una lágrima blanca como una perla, se escurrió por sus mejillas hasta caer sobre el montón de ceniza que tenía en sus manos. No ocurrió nada instantáneamente. Izadiamak lanzó por los aires la ceniza y esta se extendió por la plataforma como si una corriente de aire la guiase. Transcurrido un minuto, un esporádico parpadeo para los titanes, más de veinte Zuhaike brotaron de la ceniza esparcida por la plataforma, creciendo a gran velocidad hasta alcanzar su tamaño máximo. Los aspavientos de los titanes hicieron sonreír a Izadiamak. Pero Suminjabe, comenzó a reírse con profundas carcajadas que se perdían en el vacío.
-Son una plétora de bichos y vanas ilusiones insignificantes. Vuestras creaciones son débiles, como vosotros. Sin embargo, mi criatura es portentosa. Instruida en el arte de la propia energía. Se ha forjado con la tormenta interminable surgida de la colisión de los puntos de luz, cerca del punto 0. Y ahora, el controla la tormenta. ¡Ortzejaun! La criatura perfecta.
No hizo falta que Suminjabe apartara la neblina. Ortzejaun hizo uso de su poder y una fuerte ráfaga de viento espontánea, barrió la neblina.
Una figura alta de prácticamente cuatro metros de altura dio unos pasos elegantes al frente. Su pelo era gris claro, como las nubes antes de una fuerte tormenta, y le llegaba hasta los hombros. Su cuerpo era muy musculoso, pero su aspecto era de mayor edad que el del resto de las criaturas. Los rasgos de su rostro emanaban miles de vivencias pese a tener poco más de un mes de vida desde que fue creado.
Llevaba un paño que le tapaba desde la cintura hasta los tobillos. Su pecho estaba cubierto por dos togas azul oscuro entrecruzadas diagonalmente que se introducían dentro del paño de su cintura para no caerse. Dos brazaletes dorados con una representación de la colisión de los cuatro puntos de luz, llamaban la atención gracias a su intenso brillo.
Ortzejaun movió sus brazos hasta quedar con los codos pegados en las costillas y las palmas de sus manos apuntando al frente. Sus ojos azul grisáceos centellearon un instante. Todos sintieron como el Tesller y su falsa atmósfera, se cargaba de estática. Los cabellos de todos, se crisparon un instante. Finalmente, Ortzejaun, extendió sus brazos formando una cruz junto con el resto de cuerpo.
Cientos, miles o simplemente un solo rayo a velocidades insospechadas, salieron de su cuerpo en todas direcciones.
Aunque parecía que los rayos atravesaban el Tesller sin control alguno, cada vez que uno se aproximaba demasiado a un titán o a alguna de sus creaciones, se desviaba automáticamente. Ortzejaun cerró violentamente sus brazos en una sonora palmada y los rayos que salían de su cuerpo acometieron como una estampida contra sus objetivos. Los más de veinte Zuhaike que Izadiamak había creado, ardieron en un fuego azulado que los consumió al instante.
Los ojos de Izadiamak fulminaron a Ortzejaun que miraba a la nada como si no hubiese ocurrido nada importante. Suminjabe rio a mandíbula batiente mientras sus hermanos titanes rumiaban sus iras y preocupaciones.
-¡¿Habéis comprobado el poder de Ortzejaun?! ¿Eh? Será mejor que me proclaméis ya el dueño de los titanes.
-Guarda tus palabras, hermano. -Bizjabe habló con suavidad, demasiada…- Demostrar los límites del poder de tu creación, no hace más que allanarnos el camino a los demás. Has sido precipitado y lo acabarás pagando.
-¡Atrévete!
Los dos se pusieron en guardia e ingentes cantidades de energía pura, se materializaron en sus manos dispuestas a atacar a quien fuese.
-¡Hermanos! -Hutsjabe y Dembjabe se interpusieron en el conflicto mediando apaciguadoramente- Si lo que queréis es deshacer el entuerto de nuestras vidas, deberéis dejar que nuestras criaturas creen sus formas de combate propias y que la fortuna decida.
Ambos titanes se relajaron y la energía que tenían concentrada en sus manos, desapareció poco a poco, regresando al cuerpo de cada titán.
-Que así sea -Bizjabe volvió a sentarse sobre la nada, flotando en el espacio mientras centraba su atención en su criatura. 
Los titanes decidieron darse dos días, lo que para ellos era un simple bostezo, de descanso antes de que sus creaciones regresaran al Tesller para la batalla que proclamaría vencedor a un titán sobre el resto de sus hermanos. 
Durante ese tiempo, las cinco criaturas fueron encerradas en unas jaulas de un material duro y cuya única salida estaba hecha de un material que consumía la piel y las energías a todo aquel que entrara en contacto con él. Las cinco jaulas formaban una X de gran tamaño flotando, pero no libremente, alrededor de la plataforma que en poco tiempo se convertiría en un campo de batalla.
Mientras estaban encerradas las criaturas, se observaban las unas a las otras. Ortzejaun y Ubil Heriotz mantenían un pulso con la mirada que captó rápidamente la atención de los demás. Pese a que el pupilo de Bizjabe carecía de ojos, sabía a dónde mirar en todo momento.
-Podéis miraros cuanto queráis, -las primeras palabras surgieron de boca de Izadiamak- pero dentro de un día ya podréis golpearos… no malgastéis fuerzas.
Ortzejaun giró su cabeza y atravesó con sus ojos azules el rostro afeminado de Izadiamak.
-¿Quién te ha dicho que queremos pelearnos?
-¡Já! No tienes otra opción… ¿para qué crees que nos han engendrado? En cuanto nos suelten en la plataforma, empezará el combate.
-Guarda tu lengua en ese agujero que tienes por boca. -la voz de Ubil Heriotz sonó enlatada y apagada, pero un escalofrío recorrió a Izadiamak al oírle- Si tú quieres pelearte con nosotros, resultarás un estorbo… eres el más débil de todos…  -aspiró con fuerza y exhaló el aire en una única bocanada- desde aquí puedo oler tu miedo.
-Ya veremos quién es el débil en unas horas maldito estúpido -Izadiamak tocó los barrotes con ambas manos y aguantó el dolor que producía su tacto mirando con odio a Ubil Heriotz.
Sus brazos ennegrecieron y comenzaron a quedarse en hueso. En cuanto soltó los barrotes, comenzó a regenerarse por sí mismo.
-Si no os preparáis para el combate, ¿Qué estáis tramando vosotros dos? -Érremen entrecruzó sus brazos haciendo que sus poderosos brazos se tonificasen exhibiendo su portentosa figura.
-Planeamos como salir de este lugar -concluyó Ortzejaun.
-¿Sublevarte? -Itsaszakar abrió sus ojos y sus tatuajes dejaron de recorrerle el cuerpo, quedándose en un estado de expectación máxima como si estuvieran escuchando la conversación - Te matarán en cuanto pongas un pie fuera de esta jaula sin su aprobación.
-¿Temes a la muerte? -la siniestra voz de Ubil Heriotz incomodó a Itsaszakar tanto o más que las dos cuencas vacías que le miraban fijamente- Mejor no lo hagas… carece de sentido tal temor…
-¡Callaos! -Érremen se llevó un dedo a los labios.
Todos enmudecieron en el acto. La sombra de uno de los titanes atravesó su zona de órbita alrededor del Tesller a toda velocidad. Cuando hubo desparecido, Ortzejaun jugueteó con su pelo distraídamente, hasta que volvió a hablar.
-Ubil Heriotz lleva razón. Carece de sentido temerles. Por si no os habéis percatado, tenemos una buena cantidad de la sangre de los titanes fluyendo por nuestro cuerpo.
-¿Y? -Izadiamak se cruzó de brazos.
-Significa que no podemos morir instantáneamente con un ataque de sus poderes… ni de los nuestros. 
-¿No se supone que todo este evento es para que nos matemos los unos a los otros? -preguntó Érremen mientras se mesaba las barbas.
-Si hubieses vivido durante tanto tiempo como ellos, ¿no querrías alargar al máximo el divertimento? No Érremen. No podemos matarnos en el acto. Pero si podemos mellar nuestra resistencia inmortal hasta tal punto en el que un ataque posterior pueda causarte una herida incurable.
-¿Cómo sabes tú eso?
-¿Qué te dice el corazón? ¿Qué siente todo tu cuerpo? Y sobre todo, lo sé porque el propio Suminjabe me lo reveló durante mi entrenamiento en la Gran Roca que hay en el interior de la tormenta interminable.
-Todo eso es muy bonito. -interrumpió sarcásticamente Izadiamak- Pero, hay dos pequeños inconvenientes en nuestro camino hacia la libertad.
-¿Cuáles?
-Pues sencillo. Uno; esta maldita jaula, y dos, que fuera de ella hay cinco titanes gigantescos que nos superan en fuerza. ¿Alguna genial idea para salir con vida?
-Veo que tú no escuchas. No pueden matarnos, solo mutilarnos.
-Que alivio… eso significa que nosotros tampoco podemos matarles a ellos.
-Cierto. No podemos matarles ni dañarles demasiado con nuestras artes, pero… creo que si podemos herirles con otro tipo de armas.
-¿Hay algo más poderoso que los titanes? -exclamó Érremen emocionado- ¿Dónde?
Ortzejaun se arrodilló en el suelo y puso sus manos en las rodillas mientras calmaba su respiración.
-En cuanto Suminjabe me creó, me encerró en aquella esfera de energía de la que surgimos sobre el Tesller. Utilizando sus poderes, me llevó consigo hasta la tormenta interminable.
Me soltó en su interior para que los rayos de aquel lugar me atravesaran. Con cada nuevo impacto, sentía como si me despedazasen el cuerpo desde dentro. Una vez terminado el proceso de absorción de energía, me llevó hasta una gran roca que allí había en el centro de la tormenta. No era un planeta, era un peñasco tan grande como para que mil titanes tumbados en el suelo hiciesen una línea recta y todavía sobrase sitio.
En ese peñasco, comencé mi arduo entrenamiento para conseguir domar mis poderes a mi antojo…
“…Entre vuelos conseguidos con grandes impulsos de sus piernas, Suminjabe lanzaba poderosos ataques y Ortzejaun debía bloquearlos como pudiese. En uno de esos ataques, Suminjabe cargó energía suficiente como para abrir un portal de espacio-tiempo en mitad de aquella tormenta.
A ver si consigues salir de una pieza, pobre criatura  -pensó Suminjabe.
Ortzejaun se movía por todo aquel peñasco en el interior de los rayos que había conseguido domar. Pero el ataque de Suminjabe era tan devastador y potente que no podía eludir el impacto.
Una gran bola de energía, de un diámetro de dos kilómetros, salió de las manos del titán a toda velocidad. Antes de recibir el impacto, Ortzejaun generó un manto de energía con el que se cubrió de manera instintiva.
Un calor que no quemaba la piel pero que te abrasaba los músculos, sangre y órganos, le aferró con violencia hasta sentir en los huesos esa llama. Poco duró el manto de energía usado por Ortzejaun. Su vista se nubló al instante y se sintió más ingrávido que en la bastedad del espacio… casi etéreo.
La visibilidad retornó gradualmente. Se hallaba en el mismo peñasco que antes, solo que tres cuartas partes del mismo habían sido reducidas a polvo que se perdía en la distancia. Suspendido en el aire, Suminjabe observaba a su creación desde lo alto con una mueca de dolorosa arrogancia.
-Bien hecho mi aprendiz. Has conseguido sobrevivir completamente ileso. Estás más que preparado para vencer a cualquier ser que mis hermanos hallan fabricado.
¡¿Fabricado?!, -pensó Ortzejaun tratando de no mostrar ninguna señal de emoción por el comentario- cuando menos te lo esperes destruiré hasta el último metro de tu cuerpo.
-Gracias mi señor por depositar tanta confianza en mí. En tu sabiduría optaste por crearme… haré todo cuanto esté en mi mano para verte convertido en el dueño y señor supremo de los titanes.
Suminjabe sonrió y se golpeó las piernas con sus titánicas manos y creó un sonido similar a una explosión.
-Bien dicho mi criatura. Gracias al entrenamiento que te he dado, me llevarás al escalafón más alto de todo el espacio.
Suminjabe se acercó a los restos del peñasco y creo la esfera de energía que hacía las veces de cárcel móvil. Sin previo aviso, miles de rayos en medio de la tormenta interminable, colisionaron entre ellos. Un gran haz de luz iluminó aquel lugar. Desde la distancia, Ortzejaun no había podido analizar los restos del peñasco en el que se hallaba… ni a su creador.
El interior del peñasco no estaba compuesto del mismo material que el de la superficie. Una piedra más oscura que la que pisaba Ortzejaun con una amplia red de venas amarillentas, brillaba con un fulgor hipnótico.
Tras quedarse unos instantes obnubilado por el intenso brillo distinto al del oro… casi fosforescente, Ortzejaun alzó su mirada. Al principio no se percató de ello, pero cuando su vista, mejorada con sus poderes, logró ver el milagro. Del cuello de Suminjabe, su sangre… la esencia de la creación, salía en gotas mínimas. Una esquirla del material interno del peñasco en el que se hallaba, se había incrustado con fuerza tras el impacto de la bola de energía lanzada por el propio Suminjabe.
¿Cómo era eso posible? Miles de años de luchas entre los cinco titanes se habían saldado sin un solo rasguño visible. Unas semanas atrás, el dueño de la ira, le había explicado a Ortzejaun que los titanes, gracias a la energía que fluía como la sangre por sus cuerpos, eran inmortales. Nunca se cansaban, nunca morían…
-Sin embargo, vosotros si podéis morir. -le había explicado Suminjabe a su pupilo- Vuestras energías son limitadas, de este modo, con cada golpe que os deis y con cada herida, os debilitaréis lo suficiente como para que exista un vencedor en los combates… recuerda Ortzejaun, no tengas compasión de ellos… has de ser despiadado.
-No os preocupéis mi señor. No tendré piedad. -recordó sus propias palabras en aquella conversación, mientras en los restos del peñasco, observaba con un atisbo de alegría como aquel material impedía la regeneración instantánea del cuerpo del titán.
Una alegría basada en el conocimiento de la existencia de una forma de herir… y puede que de matar a los titanes…”
Ortzejaun dejó de vagar por sus recuerdos y su conciencia regresó a su mente enjaulada en su cuerpo y este a la vez, preso en aquella cárcel junto a las otras creaciones de los titanes que habían escuchado con gran interés el relato.
-¿De verdad estaba sangrando? -Érremen se acercó demasiado a los barrotes y se apartó de ellos repentinamente.
-Como lo oyes. Sangraba debido a aquel extraño material. Yo lo vi… y solo yo sé dónde encontrarlo.
-¿Y qué harás con ese material? -canturreó Izadiamak desde su celda- ¿Tirarles piedras con la intención de abrirles la cabeza?
-No estoy muy seguro… ¿podríamos fabricar un arma con ese material?
-Yo he desarrollado cierta habilidad y gusto por la fabricación artesanal -a Érremen le brillaron los ojos al oír el término fabricar.
-Si te consiguiese ese material, ¿podrías fabricar un arma poderosa?
-Más que poderosa… incomparable.
-¿Y cómo saldrás de aquí? -la oscura voz de Ubil Heriotz brotó de su boca, pero no con intención escrutadora, sino con ansias de libertad.
-No lo sé… pero el corazón me dice que deberíamos cooperar entre nosotros, como si fuésemos hermanos.
-¿Hermanos? -Izadiamak escupió al suelo- Eres muy gracioso.
-Si no tienes un gran idea propia, -Itsaszakar explotó ante las continuas pegas de Izadiamak- será mejor que calles. ¿O es que prefieres ser la mascota de los titanes hasta que seas completamente prescindible?
-¡Claro que no! Pero no me gusta emprender un viaje si no conozco el rumbo, ni el destino.
Un conjunto de gruñidos de gran potencia hicieron que enmudecieran al instante. Los titanes habían despertado de su breve sueño. Sin darse cuenta, las criaturas habían pasado dos días hablando entre ellas mientras los titanes, descansaban sus egos y sus mentes.
Las luces de las pocas estrellas que había por aquellos lares, fueron enterradas por las sombras que proyectaban los gigantescos cuerpos de cada uno de los cinco titanes.
-¡Hora de la batalla! -anunció Suminjabe desde la lejanía con su portentosa voz, logrando así que todas las criaturas se dieran por enteradas de la llegada del gran momento.
Cada titán encerró a su pupilo en una campana de energía. Se podía palpar la tensión ya que los cuerpos normalmente grises de los titanes, cambiaban de color según el estado de ánimo de cada uno.
Suminjabe irradiaba un color rojizo metálico fruto de la pasión y energía que emanaba, consciente de la superioridad de Ortzejaun con respecto al resto de luchadores.
Por el contrario, Dembjabe, brillaba con un tenue color amarillento. Consciente de que Érremen había generado una sutil destreza para la construcción en vez de para la destrucción. Sus posibilidades de ser proclamado dueño de los titanes, caían en picado desde la presentación de todas las criaturas.
Volvieron a reunirse en torno al Tesller. Colocaron cada campana de energía en un punto con distancia suficiente a las demás para que no hubiese ventajas. Formaban un cuadrado dentro de la plataforma con la quinta campana en medio. El tablero estaba listo y las piezas también. Todos los titanes se miraron entre sí y dieron la señal al unísono.
-¡Que empiece el juego!
 

 







Capítulo 2

 
Sus respiraciones se habían acelerado. Cada criatura tenía la vista bloqueada por el campo de energía de la campana. Pese a haber hablado durante prácticamente dos días, ninguno de los cinco tenía muy claro que hacer. Antes de ser encerrados, Ortzejaun les transmitió un único mensaje: aguardar al momento adecuado.
Un mensaje que ocupaba sus mentes y que presagiaba un gran tormento hasta la llegada de dicho momento adecuado.
Con un simple gesto de la mano por parte de los titanes, las campanas de energía, desaparecieron poco a poco. Solo habían visto el Tesller una vez y llegaron a la conclusión de que era una simple plataforma para el combate. Pero lo que tenían ante sí, distaba un cuadrante de espacio de parecerse a la plataforma de más de tres kilómetros de diámetro que Bizjabe había bautizado como Tesller.
Cinco criaturas eran y cinco superficies diferentes habían creado los titanes. Roca y lava juntas era uno de los terrenos, para que Érremen se sintiera a gusto. Un mar no muy extenso, pero si profundo, en honor a Itsaszakar. Un páramo yermo y muerto de una arena negra con formaciones rocosas de aspecto terrorífico, para que Ubil Heriotz se sintiera cómodo, contrastaba con una pequeña jungla húmeda y llena de vida construida para Izadiamak.
Y en el centro del Tesller, un terreno helado, ventoso y cargado de electricidad para que Ortzejaun se sintiera como en casa. Esas eran las cinco tierras dispuestas en toda la plataforma para que las criaturas de los titanes, luchasen entre sí y dejasen volar su ingenio y determinación en pleno combate.
Aquella plataforma había cambiado considerablemente y ahora presentaba un aspecto impresionante. Ortzejaun había aparecido en una montaña del tamaño de un titán. Aunque en comparación con él, aquella montaña salpicada de hielo y azotada por un vendaval helador, resultaba imponente… un bastión insuperable… su bastión.
Si quiero regresar a la tormenta interminable, he de ganármelo, pensó Ortzejaun mientras controlaba toda la plataforma desde las alturas. Descendió dando saltos, lejos del alcance de cualquier ser humano, por las escarpadas y resbaladizas paredes de la montaña sin verse afectado por la ventisca ni por el frío.
Cogió impulso y descendió trescientos metros de un solo salto. El lugar de aterrizaje, era un saliente lo bastante grande como para que su gran cuerpo se asentase con holgura. Se giró sobre sí mismo al sentir una presencia. Detrás de él, una cueva engullía el frío del exterior. Pero otra fuerza ajena al temporal, llamó la atención de Ortzejaun… una presencia que le era familiar.
-¿Te diviertes? -la voz de Suminjabe surgió del interior de la cueva.
-Mi señor… -Ortzejaun se hallaba perplejo al ver como el propio Suminjabe, envuelto en pieles negras y gruesas, salía de la cueva en una estatura y complexión similar a la suya- ¿Cómo es posible? Vuestro cuerpo…
-Aún eres muy joven, mi preciado pupilo. Cuando venzas, dimensionar tu propio cuerpo te resultará una nimiedad… y un gran divertimento. Concentrar el poder de un titán en un cuerpo tan pequeño, es sumamente rentable.
-¿A qué debo vuestra presencia mi señor? -aquella novedad trastocaba ligeramente los planes de Ortzejaun. La posibilidad de que los titanes se adentrasen en el Tesller sin ser vistos, podría conllevar un alto riesgo para sus planes.
-Todos los titanes hemos descendido hasta aquí para explicaros las reglas del juego.
-¿Y cuáles son?
-Unas reglas muy sencillas. -alargó su mano y apuntó a los cielos- ¿Ves aquella estrella de allá? Es Nímer. La estrella que genera calor suficiente para que la vida pueda mantenerse. Su energía es vital para este cuadrante. Y también sirve de forma de medida. 
La regla principal del juego, es que no podéis permanecer en el mismo territorio más tiempo de lo que tarda Nímer en desparecer de vuestra vista.
-¿Nímer se mueve?
-No Ortzejaun. El Tesller lo hace. Es una de las cualidades que Bizjabe le otorgó a esta plataforma.
-Entiendo… ¿alguna otra regla? 
-Si. Una regla más. Quien venza a lo largo de una desaparición de Nímer a otra criatura, agotándole sus reservas de inmortalidad, tendrá derecho a un obsequio que el vencedor anhele.
Ortzejaun sonrió para sus adentros. Si vencía a otra criatura, antes de que Nímer desapareciera de su vista, podría solicitar regresar a la Gran Roca, o lo que quedaba de ella, y recuperar el material que logró herir al propio Suminjabe.
-¿Y qué ocurrirá con el perdedor?  -esa duda le comía por dentro. Érremen le era vital en su plan. Si resultaba perdedor en un combate, Érremen estaría en manos de los designios de los titanes.
-¡Oh, sí! Casi se me olvida… Ya que sois cinco, dispondréis de cinco oportunidades cada uno de vosotros. El que pierda sus cinco oportunidades, será destruido. Así será más divertido.
-Entonces… tendré que ser implacable.
-No espero menos de ti. Ve Ortzejaun… la gloria nos espera.
Suminjabe retrocedió hasta camuflarse con la oscuridad de la cueva y su presencia dejó de ser sentida en aquel lugar.
Aquellas revelaciones estimularon la ferocidad de Ortzejaun. Haciendo uso de sus poderes, se introdujo en un rayo y descendió por la cara sur de la montaña en dirección a Nímer. Aunque su objetivo era otro.
La bastedad del espacio ofrece un alto contraste entre la luz y la oscuridad y por ese preciso contraste, localizó la tierra en la que Érremen había aparecido. Un montículo más pequeño que en el que él había aparecido, brillaba con intensidad, vomitando en los alrededores un líquido rojizo que durante su entrenamiento y experimentación con diversas fuerzas del espacio, había llegado a respetar.
Un volcán, un milagro de la naturaleza capaz de arrasar grandes extensiones pero que Érremen adoraba ya que le facilitaba sus gustos para construir artefactos. Sin pensárselo demasiado, se dirigió hacia esas tierras. Con cada salto, sentía como la temperatura de las tierras de Érremen, junto con la humedad del vergel de árboles de los terrenos de Izadiamak, le obligaba a quitarse de su frente una secreción líquida que manaba de su cuerpo.
Le faltaban unos metros para adentrase en las tierras volcánicas, cuando se detuvo en seco.
Algo se movía en las tierras de Izadiamak. Aquella escurridiza y criticona criatura creada por Lurrjabe, podía estar al acecho.
-¡Izadiamak! Da la cara cobarde.
Un gorgoteo amenazador fue lo único que obtuvo por respuesta. Una sombra surgió de entre la espesura a toda velocidad. Ortzejaun no reaccionó de ningún modo, se limitó a observar a aquella nueva criatura. 
Prácticamente era de su mismo tamaño. Sus piernas eran blancas y esqueléticas, pero su cuerpo era hermoso. El pecho era azul turquesa y estaba compuesto por escamas. Por el contrario, el resto de su cuerpo; cabeza, grupa y alas, era de un color rojo vivo como el iris de sus ojos. A diferencia del pecho, el resto de su cuerpo estaba cubierto de plumas de aspecto aterciopelado. Su cabeza era de un tamaño considerable y contrastaba con su largo y delicado cuello. Su boca, era un pico curvo negro que acababa en una punta de aspecto afilado y terrorífico.
Aquella bestia movía su cabeza nerviosamente y clavaba cada uno de sus dos ojos en Ortzejaun. De vez en cuando, abría la boca y emitía un canto lastimero que resultaba cuando menos gracioso.
-Que maravillosa puede llegar a ser la vida…
Ortzejaun contemplaba obnubilado la belleza de aquella bestia y tanteaba la distancia entre él y la bestia, como si tratase de tocarla. Dio un paso hacia delante con su mano derecha extendida al frente. Craso error, la bestia reaccionó.
Aquella maravillosa criatura se había erguido mientras desplegaba sus alas. Abrió la boca y toda la belleza que rezumaba de su aspecto externo, desapareció al instante.
Una lengua violeta y verrugosa salió a toda velocidad del interior de su pico en dirección a Ortzejaun. Éste reaccionó a tiempo, inclinando su cuerpo hacia atrás para no ser golpeado por aquella criatura en pleno torso. Sin embargo, la lengua verrugosa logró rozarle el hombro derecho. Gracias a su entrenamiento en la tormenta interminable y a su furia por haber sido atacado, consiguió aferrarle con fuerza la lengua a la bestia alada.
Ortzejaun fijó su vista en el interior de la boca de la bestia. El comienzo de su garganta, y seguramente el resto del interior de su cuello, estaba repleto de unos dientes afilados que se movían para desgarrar los alimentos y empujarlos hacia el interior de la garganta.
-Bestia repugnante… hoy no seré tu alimento.
Para sorpresa de Ortzejaun, las verrugas de la lengua empezaron a emanar un líquido denso y de color blanco amarillento que hacía que le ardiera la piel y se le quedara adherida la mano a la lengua.
La sinhueso de la bestia, empezó a recogerse hacia el interior de la garganta con Ortzejaun pegado a ella.
El pupilo del titán dueño de la ira, rió enloquecidamente. Sus portentosas piernas se hincaron en el suelo haciendo que los cuádriceps de sus muslos se endurecieran. Posteriormente, los bíceps y el tórax, se hincharon súbitamente al dar un fuerte tirón de la lengua verrugosa.
Se escuchó un chasquido similar a un cuerda al romperse, y un posterior gimoteo. La lengua había sido arrancada de cuajo y el denso líquido dejó de fluir de las verrugas.
Ortzejaun se quitó asqueado aquella lengua violácea y viscosa mientras observaba con gracia como aquella bestia vomitaba una sangre verde espesada con el mismo líquido que había utilizado en su lengua para adherirse a Ortzejaun.
-Estúpido bicho. ¿De verdad creías que tenías una oportunidad contra mí?
Sin pensárselo demasiado se movió, a la velocidad del rayo hacia la bestia herida. Aquella criatura no resultó ser un rival digno. Haciendo uso de la fuerza bruta, Ortzejaun le propinó un puñetazo tan violento que le arrancó el pico y el lado derecho de la cabeza. Lo que debería ser el cerebro de la bestia alada, resbaló lentamente de la cavidad craneal hasta escurrirse  y precipitarse al suelo.
Lamentable, dijo para sí mismo Ortzejaun mientras se quitaba la sangre de la mano.
 
Fuera del Tesller, los titanes disfrutaban del espectáculo y lanzaban vítores y efusivos aplausos que se perdían en la inmensidad del espacio cada vez que uno de sus pupilos lograba una proeza.
-Tu Izadiamak deberá esforzarse un poco más si quiere hacerle cosquillas a mi creación. -boceó Suminjabe tras el encuentro de Ortzejaun con la bestia alada creada por el pupilo de Lurrjabe- La idea de aquella criatura voladora carnívora era buena… pero insignificante.
-Tú enseñaste a tu criatura a domar la energía y yo le enseñé al mío a crear vida… y este es uno de sus trucos más simples y débiles. Observa.
 
 
Ortzejaun volvió a encaminar sus pasos en dirección a las tierras volcánicas, pero una extraña fuerza le hizo detenerse. Se volvió lentamente hacia el camino que había dejado atrás. El cuerpo de la bestia alada seguía allí tendido en el suelo. Pero ahora, una nebulosa gris con destellos de luz en su interior, se acercó  hasta la bestia. La rodeó y se introdujo en el cuerpo de la criatura.
Para sorpresa mayúscula de Ortzejaun, los restos del cuerpo de la bestia se empezaron a mover. Poco a poco, la criatura alada se puso en pie.
-¿Pero qué rayos es esta farsa? -Ortzejaun miró en derredor suyo en busca de Izadiamak- ¡Sal a la luz, cobarde! Sé que estás cerca… puedo olerte.
-Preocúpate más por mi criatura resucitada, ¡oh!, todopoderoso Ortzejaun.
La voz de Izadiamak sonó burlonamente entre la maleza a distintas alturas lo que impedía a Ortzejaun concretar la posición del mismo. Izadiamak soltó una carcajada nerviosa y su presencia se fue haciendo cada vez más débil hasta dejar de ser percibida.
La atención de Ortzejaun volvió a centrarse en la bestia alada resucitada. Aún sin pico y sin la lengua verrugosa, aquella criatura podía llegar a ser peligrosa. Su capacidad de volar junto con sus afiladas garras serían suficientes para causarle algún que otro problema.
-Cometiste un error al atacarme la primera vez. -dijo a la bestia alada mientras alzaba su mano derecha con todos sus dedos apuntando a la criatura- Y vuelves a cometer el mismo error al atacarme nuevamente.	
La bestia batió sus alas y se elevó a unos diez metros del suelo. Una vez alcanzada una altura prometedora, se lanzó en picado con las garras apuntando a la cabeza de su presa.
Cuando la bestia alada se hallaba a tres metros de él, Ortzejaun, hizo uso de sus poderes. Cinco poderosos rayos surgieron de cada uno de sus dedos y achicharraron a la bestia que empezó a arder hasta convertirse en una pira voladora que cayó a tierra completamente fulminada. El fuego consumió rápidamente el cuerpo hasta no dejar más que cenizas humeantes mientras Ortzejaun sonreía con una mueca cruel tallada en el rostro.
 
 
Ocultos tras una barrera de energía, los titanes observaban desde fuera del Tesller el espectáculo. Habían disfrutado con Ortzejaun y ahora centraban su atención  en el combate que mantenía Itsaszakar, en sus dominios acuáticos, con Ubil Heriotz que se había atrevido a salir de sus tierras, confiando en sus poderes.
 
 
Inmensas columnas de agua eran lanzadas por Itsaszakar, que en su elemento era liviano como el aire y caminaba sobre el agua como si careciese de peso corporal. Cada columna de agua, impactaba en una esfera de energía invisible que Ubil Heriotz había generado tras adentrarse en las tierras de la creación de Hutsjabe.
Ubil Heriotz pasó a la ofensiva. Arqueó sus brazos hasta que sus dedos corazón se tocasen. Una bola oscura con cargas eléctricas rojas, se creó entre sus manos. No se anduvo con contemplaciones. La esfera, que era del tamaño de su cabeza, salió disparada a toda velocidad hacia Itsaszakar. Este no se movió. Aguardaba al instante preciso. Cuando la esfera estaba a dos metros de distancia, Itsaszakar la desvió de un manotazo. La esfera salió hacia atrás hasta impactar en el mar. 
Una gran onda, hizo temblar toda la superficie del mar y en el lugar donde la esfera se había sumergido, surgió una columna de agua de más de cien metros de alto, fruto de la explosión. Ubil Heriotz sonrió ampliamente.
-¡Mira tú brazo, estúpido! -boceó desde la orilla.
Itsaszakar pronto comprendió que lo único que Ubil Heriotz quería, era que tocara la esfera.
Su brazo empezaba a tener una mancha verde pantano que se extendía rápidamente por toda la mano hasta el hombro. Itsaszakar lanzó un fiero rugido y entró en trance. Los tatuajes de su cuerpo dejaron de hacer espirales en su torso y comenzaron a entrelazarse en su brazo. Sus ojos se pusieron blancos al instante. Como domador del agua que era, hizo que su brazo infectado se convirtiera en agua. 
Su brazo se deshizo por la gravedad, pero pronto empezó a crecer en hebras parecidas a sus tatuajes. En cuanto hubo terminado su regeneración, los tatuajes regresaron a su lugar de origen y ahora, era Itsaszakar el que sonreía.
-Tendrás que esforzarte más si quieres vencerme… solo has malgastado tus poderes.
-Pronto tendrás que salir de tu charca. Observa. No queda mucho para que Nímer desaparezca.
Itsaszakar guardó silencio y se hundió lentamente en las profundidades de aquel mar artificial.
 
 
Los titanes ovacionaban el divertimento ofrecido por ambas criaturas y se propinaban codazos entre ellos para animarse.
-¡Buen combate! -Hutsjabe se regodeó con la estrategia elegida por su pupilo.
-Otro combate que acaba en tablas. -masculló frustrado Dembjabe- ¿No se suponía que íbamos a tener vencedores y vencidos?
-Calma hermano. -intervino Lurrjabe animadamente- Solo es el primer combate, se están tanteando.  
Dembjabe siguió rumiando por lo bajo sus quejas mientras la atención del resto de sus hermanos se centraba en Ortzejaun que estaba a escasos cien metros de Érremen, que no se había movido mucho en su terreno.
-Pronto comprobaréis que Ortzejaun no tantea. -Suminjabe alzó la voz para hacerse oír por encima de todos intencionadamente- Mi criatura a olido el miedo de la tuya, hermano Dembjabe. Tu Érremen va a ser vencido con prontitud.
-¡¿Cómo te atreves?! Apósito deforme y mal parido. Cuando Érremen destroce a tu tormenta con patas me reiré por los cuatro cuadrantes.
Suminjabe guardó silencio y empezó a comunicarse mentalmente con Ortzejaun.
 
 
Ortzejaun se veía obligado a dar saltos de diez metros para sortear ríos de lava que atravesaban aquella escarpada tierra. Una elevación de quince metros de alto le bloqueaba el paso en su camino hacia la señal de energía que emanaba Érremen.
Cogió impulso y despegó del suelo. Cuando se encontraba en lo más alto de su salto, la voz cavernosa de Suminjabe invadió su mente.
-Ortzejaun. Presta atención.
-Si mi señor -tras caer, Ortzejaun se quedó clavado en el suelo y atendió a la conversación.
-Pronto te encontrarás con la creación de mi hermano Dembjabe. No es rival para ti… pero no me fío de mi hermano. A buen seguro que te espera una trampa.
-Estaré preparado mi señor… confíe en mí.
-Confío en ti, mi criatura. Vence a Érremen en combate y podrás pedir lo que tú más desees.
Lo que tú desees. Ortzejaun se relamió. Le había bastado un mes de entrenamiento y convivencia con el titán que le creó, para saber que en cuanto saliese un vencedor, todas las criaturas de los titanes, e incluso el vencedor, serían aniquiladas. Debían obrar con presteza y hábilmente.
Un ruido metálico le sacó de sus pensamientos. Terminó de escalar un montículo y cuando llegó a la cima, un gran cráter se abrió ante él. Aquel lugar estaba lleno de lava incandescente. El diámetro del cráter era de unos cuarenta metros y en el centro del mismo, dos columnas de roca se alzaban con firmeza. 
Se distanciaban dos metros una columna de la otra. En una de ellas, Érremen aguardaba pacientemente.
Ortzejaun subió a lo alto de la cornisa y fijó su vista en su oponente. Volvió a coger impulso y surcó el aire hasta caer en la columna desocupada. Mantuvieron una conversación ocular que duró casi un minuto. Mientras hablaban sin decir nada, Ortzejaun analizó a Érremen.
Era obvio que su fama de creador era cierta. Se había fabricado una armadura dorada, de aspecto líquido. Una coraza sin fisuras que le protegía el torso, hombros y abdomen. Además, cuatro protecciones flexibles, dos en los brazos y otras tantas en las piernas, le cubrían las extremidades. Su cabeza estaba protegida por un casco del mismo material cuyo cierre, eran dos compuertas con rejilla que encajaban a la perfección, cubriéndole todo el rostro sin impedir la visibilidad.
En su antebrazo izquierdo, sostenía una tira de un material oscuro como el espacio inhóspito, que estaba atada con un par de eslabones a su mano. En cuanto cerró su puño, la tira del antebrazo se abrió como un abanico, creando un escudo circular. 
Pero lo más llamativo era el arma que tenía en su mano derecha. Posiblemente, aquella arma la había utilizado para fabricar todo lo demás. Un mazo con una cara plana y la otra acabada en punta. El mango del mazo medía un metro de longitud y estaba recubierto por escamas metálicas que resplandecían con el fulgor de la lava.
-Veo que te has pertrechado debidamente. -alabó Ortzejaun mientras admiraba la coraza de Érremen.
-Y veo que tú no lo has hecho… quizás la fuerza que se te presupone esté a la altura de tu osadía y de tu demencia.
-Si para conseguir lo que necesito, -hizo una pausa y comprendió que Érremen le estaba siguiendo el juego- he de comportarme como un loco… ten por seguro que lo haré.
-Sea pues.
Aunque en el fondo ambos los dos interpretaban una farsa, sabían que el público compuesto por titanes, les observaba desde lo alto. Había que hacerlo lo más creíble posible.
Tal es así, que Érremen hizo una lanzada con su mazo y este impactó en el abdomen de Ortzejaun. Se contrajo por el golpe y su cabeza se inclinó hacia adelante. Érremen aprovechó la circunstancia y le arreó un segundo golpe con la parte plana del mazo en el rostro de Ortzejaun.
La fuerza del impacto fue tal, que salió despedido de la columna en la que se hallaba hasta caer en tierra firme sobre una oscura roca sin aristas. La roca se hizo añicos al contacto con el cuerpo de Ortzejaun, pero lo sangre que tenía en el rostro no fue causada por la caída sino por el mazazo recibido.
Una fisura en la piel de su cara manaba sangre en pequeñas cantidades. La ira le invadió y Érremen percibió esa sensación y lo confirmó al ver como el cielo ennegrecía igual que en la montaña de la que había bajado Ortzejaun.
Un espectáculo de la furia de la naturaleza tuvo lugar en aquel cráter. Erupciones de lava, por orden de Érremen, se alzaban desde el fondo del cráter y colisionaban en el aire con los rayos que caían desde el cielo.
 
-¡Vamos Érremen! -boceaba Dembjabe desde las alturas- ¡Aplasta a ese energúmeno!
Suminjabe guardaba silencio observando con suficiencia y tranquilidad el combate entre su pupilo y el de su hermano Dembjabe.
-Ahora todos comprobaréis el poder de Ortzejaun. Es hora de que vuestras criaturas empiecen a temblar de terror - Suminjabe, mantenía este diálogo con sus hermanos a excepción de Dembjabe, mentalmente.
 
 
La herida de Ortzejaun, cicatrizó en cuestión de segundos, pero la herida anímica que le había infligido aquel mazazo, seguía abierta. Una nueva colisión entre rayos y columnas de lava, formó unas rocas moradas tan calientes que parecían estar frías. Sin preocuparse por el dolor, cogió una de las piedras y cerró la mano en torno a ella. Con la mano libre, alzó su brazo a los cielos y habló con la tormenta.
-¡Oraineman! ¡Aginteman! -bramó a los cielos y sus ojos se pusieron blancos como la nieve de la montaña reflejando la luz de Nímer.
Las nubes formaron un remolino negro que absorbía los rayos que aún no habían caído de los cielos, y el ambiente se enrareció.
La luz de Nímer parecía cambiar a cada momento y las gargantas se les secaron como si estuvieran en un desierto. Una fuerte corriente de aire, surgió del interior del remolino de nubes. Ortzejaun no se veía afectado, pero Érremen, hacía verdaderos esfuerzos por no caerse de su columna.
Finalmente el viento amainó y la presión en el ambiente se duplicó. Érremen sentía como una fuerza invisible le oprimía el pecho contra la espalda y viceversa mientras un zumbido en los oídos amortiguaba el bombeo de la sangre que sonaba en su cabeza como un martillazo tras otro. Cuando sentía que no iba a poder aguantar más, todo quedó en calma unos instantes como por arte de magia. Poco duró la calma.
Ortzejaun volvió a implorar a los cielos:
-¡Oraineman! ¡Aginteman!
Un rayo negro surgió del remolino y cayó en la mano del propio Ortzejaun. Este, lo aferró con fuerza y el rayo continuó surgiendo sin pausa del interior del remolino.
Poco a poco, el rayo negro fue tomando forma. Una vara negra se fue materializando. El rayo se había vuelto un material duro que emanaba una energía poderosa. En la punta de la vara se había formado un espacio en el que Ortzejaun encajó la piedra resultante de la colisión entre las columnas de lava y los rayos del cielo.
En cuanto la encajó, la energía que fluía del rayo negro convertido en vara, se dirigió hasta la piedra morada y  ésta, brilló con intensidad.
Ortzejaun alzó la vara y cientos de rayos cayeron sobre ella sin causarle el más mínimo daño. Con un rápido movimiento, Ortzejaun dio una estocada al aire con la vara apuntando a Érremen. Una fuerza invisible arremetió contra el pupilo de Dembjabe. Este, salió por los aires e impactó con violencia contra una roca a unos diez metros del borde del cráter.
Ambos contrincantes se quedaron mirándose desde los extremos del cráter como dos guerreros aguardando al momento adecuado. Sin mediar palabra, ambos contendientes, saltaron el uno hacia el otro, empuñando sus respectivas armas.
La colisión fue terrible. La energía liberada fue tal que los otros tres pupilos de los titanes, se percataron de ello y se sintieron tentados de acudir a disfrutar del espectáculo.
En la colisión, la mayor fuerza de Ortzejaun declinó la balanza en su favor. Érremen cayó de bruces con la respiración acelerada y se llevó la mano a su pecho dolorido. Desde el suelo, pudo comprobar cómo la energía intrínseca a Ortzejaun y a su nueva arma, le permitían quedarse suspendido en el aire como si flotara.
 
 
Los titanes se habían agolpado en el mismo lado del Tesller para tener una mejor visibilidad y cada golpe de Ortzejaun se canjeaba por palmadas en el hombro a Suminjabe. Presenciaron con gusto un nuevo golpe de Ortzejaun con la vara en pleno rostro de Érremen.
-¡Mirad! Ya no cicatriza. -anunció Lurrjabe- Ha agotado sus reservas de inmortalidad.
Lurrjabe llevaba razón. El último impacto en pleno rostro que había recibido Érremen, le había desviado la nariz y manaba sangre en cantidades importantes. Suminjabe y Dembjabe se apresuraron a hablar con sus respectivos pupilos para acabar con el combate o para cambiarlo de rumbo.
-¡Érremen! Grandísimo patán. Ponte en pie y haz algo útil para variar. Si no vences hoy, yo mismo te haré pedazos y reduciré a partículas tu miserable cuerpo arrojándote a tu fragua de lava -Dembjabe estaba furioso con su discípulo y le castigó con un dolor, no físico, pero que le taladró el cerebro e hizo que se retorciese entre gemidos.
Por el contrario, Suminjabe estaba disfrutando con la superioridad de su criatura. Y por eso, en sus conversaciones mentales, aleccionaba a Ortzejaun para que no tuviera piedad con Érremen.
-¡Ortzejaun! Presta atención. Ha llegado el momento de poner fin a este combate. Has conseguido que Érremen carezca de reservas de inmortalidad. Las heridas que le hagas a partir de ahora, serán irreversibles.
-¿Incluso cuando recupere sus reservas tras el combate? -contestó mentalmente.
-En efecto. Recuperará las fuerzas, pero si le hieres ahora, no podrá regenerar la herida después. Como hemos decidido que todos tengáis cinco oportunidades, no quiero que le mates… lo dejaré a tu libre albedrío.
La voz de Suminjabe dejó de invadir su mente y recobró la capacidad de pensar por sí mismo sin intromisiones ajenas a su ser. Érremen seguía tendido en el suelo con la nariz sanguinolenta. Su mazo se había alejado de él lo suficiente como para no alcanzarlo a tiempo. Sus miradas quedaron entrelazadas un largo instante. 
Ambos sabían lo que iba a ocurrir y ambos estaban dispuestos a proseguir con la farsa pese al dolor. Tal esfuerzo, merecería la pena… un poco de sufrimiento y sangre a cambio de la libertad, de la capacidad de poder decidir. Un precio asequible.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 







Capítulo 3

 
Ortzejaun alzó su vara a los cielos y estos respondieron a su llamada con una salva de rayos. El extremo de la vara que tocaba el suelo, cambió de forma. De ser cilíndrico, pasó a ser una hoja afilada por los mismos rayos. Ortzejaun sostuvo la vara y el eco de un susurro que solo él podía oír, danzó por sus oídos.
Hazlo ahora… hazlo y te concederé un deseo. La voz de Suminjabe serpenteó por la mente de Ortzejaun y este, obedeció.
Su brazo cayó pesadamente y con él, la vara con uno de sus extremos altamente afilado. El siseo de la hoja fue suplantado por un ruido metálico y amortiguado que posteriormente se transformó en un grito.
Pobre Érremen. Gracias a la magia de la vara de Ortzejaun y a la violencia del corte, la herida no fue sangrante… lo que no quita que fuera extremadamente dolorosa. La vigorosa pierna derecha de Érremen, había desaparecido de su sitio a la altura de la rodilla.
El que posteriormente sería conocido por nosotros, los hombres, como Hefesto, el dios herrero o el dios cojo; había dado su primer paso, literal y figuradamente, para recibir tal nombre. Aunque en la región de lava del Tesller, en aquel momento, solo era Érremen; el primer vencido y combatiente mutilado del juego de los titanes.
 
 
Suminjabe se hallaba en pie y boceaba bravatas ante sus hermanos titanes:
-¡¿Qué os había dicho?! ¿Eh? Mi criatura es la más poderosa. Pronto no habrá necesidad de seguir discutiendo entre nosotros por el trono del cosmos. ¡Yo seré el dueño de los titanes!
-Solo has tenido un golpe de suerte hermano. -contestó presuroso Dembjabe para no mostrar debilidad- Todavía quedan muchos combates por librar… solo ha sido un golpe de suerte.
-Y menudo golpe, ¿eh? -Bizjabe le propinó un codazo y todos sus hermanos estallaron en una risotada general, pero Dembjabe se lo tomó como una ofensa y le respondió al codazo con un puñetazo en plena cara.
Los restos desprendidos tras el puñetazo, se perdieron por el espacio a grandes velocidades en forma de asteroides humeantes e incandescentes. La magulladura se regeneró casi instantáneamente y todos los titanes iniciaron una trifulca colectiva sin aliados.
En el Tesller todos, incluso Érremen, presenciaron destellos en el cielo fruto de los golpes y los pedazos de piel de titán desprendidos en la reyerta que caían como meteoritos sobre las distintas regiones de la plataforma.
Un meteorito tres veces más grande que Ortzejaun, cayó en la lava que componía la fragua de Érremen y salpicó las cercanías, fundiendo roca en cuestión de segundos.
Harto de la pelea, Ortzejaun conjuró a los cielos para que algo extraño ocurriera. Cientos de rayos surgieron de las nubes que Ortzejaun traía consigo, solo que no fueron a parar al Tesller. Trazando un inverosímil viraje, los rayos salieron hacia el espacio, en concreto, hacia los continuos haces de luz que representaban los golpes entre los titanes.
Los rayos les cogieron por sorpresa a todos los titanes. La energía gastada en aquel ataque, no sirvió para herirles, pero sí logró enfurecerles.
Como un silbido de su amo para un perro, los cinco titanes enmudecieron al instante. Con un simple gesto de la mano, Hutsjabe eliminó la barrera invisible que habían colocado los titanes para impedir ser vistos y lograr que las criaturas se concentrasen únicamente en matarse entre ellas. Ahora los cinco titanes observaban desde las alturas a las cinco creaciones, con los ojos fijos en Ortzejaun.
-Una buena cantidad de energía, noble Ortzejaun… -Bizjabe se inclinó sobre el Tesller y observó detenidamente a la creación de Suminjabe- quizás demasiada.
-Eso mismo iba a decir yo -aportó Lurrjabe mientras se frotaba un bíceps dolorido  a causa  de uno  de los rayos liberados por Ortzejaun.
-Hermano, -Hutsjabe, y el resto de los titanes, miraron a Suminjabe con aprensión- ¿cuántas gotas de sangre vertiste en tu criatura?
Suminjabe retrocedió un poco. Una gota contestó mentalmente a sus hermanos, pero en lo más oscuro de su alma sabía que había vertido no solo una, sino hasta tres gotas de sangre.
Aprovechando que sus hermanos habían aceptado la idea de dotar a las criaturas de una pequeña cantidad de sus poderes, Suminjabe se apretó con fuerza el dedo para que la gota de su sangre surgida de la herida que se había hecho a sí mismo, fuese de mayor tamaño que la proporcionada por el resto de sus hermanos a cada una de las criaturas. ¿Quién iba a darse cuenta? Ni el propio Ortzejaun era consciente de ello.
En el Tesller, las cinco criaturas empezaban a intuir que Suminjabe había hecho trampas para ser proclamado el dueño de los titanes. Y pronto también, se dieron cuenta de que si los titanes castigaban a Suminjabe por sus trampas, eliminarían y desmembrarían a Ortzejaun. Aunque no habían llegado a proclamarlo a viva voz, él era la única forma de salir de ese presidio con vida.
Izadiamak se encaramó a un árbol especialmente grande y gritó a pleno pulmón:
-¡Honorables titanes! Tal y como en vuestra grandiosa sabiduría decidisteis, la luz de Nímer ya no nos alumbra. El primer día de combates ha terminado. Si sus ilustres entidades tuvieran a bien alumbrarnos con su sabiduría nuevamente a cada pupilo para mejorar en el próximo combate, cuando Nímer regrese, podríamos así ofrecerles un espectáculo digno de vuestra magnificencia.
Izadiamak consiguió lo que se proponía. Los cinco titanes dejaron de centrarse en Ortzejaun y ante aquella salva de lisonjeo gratuito y buenas palabras, sintieron un cosquilleo de superioridad en sus cuerpos.
Bien hecho, pensaron las cuatro criaturas mirando a Izadiamak. Mientras, Érremen se había incorporado y el dolor de su pierna cercenada, desaparecía poco a poco mientras sus reservas de inmortalidad volvían a regenerarse. 
-Está bien. -Dembjabe habló en voz alta para que todos pudieran escuchar la decisión optada en conjunto telepáticamente- Ortzejaun ha resultado el vencedor en el día de hoy. Como somos seres honrados, cumpliremos con nuestra palabra. 
¡Primer vencedor de los juegos de los titanes! -Ortzejaun dio un paso al frente con tranquilidad- Puedes pedir el deseo que tú quieras. Elige pues con inteligencia.
-Un momento hermano -Lurrjabe intervino y señaló a Suminjabe que miraba a la nada consciente de que le esperaba un castigo por sus trampas- No me parece justo que recompensemos al tramposo de nuestro hermano con un deseo pedido por su criatura.
Si ha de recibir un premio, que se lo busque él solo. A cambio, tendremos derecho a dotar a nuestras creaciones con un arma mejor a las que han generado por sí solos.
-Eso, eso… -corroboró Hutsjabe- Y si gana la criatura de nuestro hermano, no significará nada. Si vences, -señaló a Ortzejaun con su brazo kilométrico- liberarás a tu creador de su castigo.
-¿Qué castigo será ese? -inquirió Ortzejaun.
-Será encerrado en una cárcel oscura. -sentenció Bizjabe- No necesitas saber nada más.
-Bien Ortzejaun… -Dembjabe se inclinó sobre el Tesller y su enorme rostro eclipsó a la plataforma mientras sus hermanos apresaban a Suminjabe- si quieres coger algo, el tiempo corre en tu contra.
Ortzejaun captó la indirecta y tras lanzar una mirada a todas las criaturas, especialmente a Érremen y a Ubil Heriotz, flexionó sus rodillas y dio un gran salto. Ya en el aire, se transformó en uno de sus rayos y se lanzó hacia el infinito rumbo a la tormenta interminable, en busca del material necesario para vencer a los titanes y lograr así la tan ansiada libertad.
Vuelve pronto, hermano Ortzejaun se dijo así mismo Érremen mientras en su mente ya tenía el diseño para la nueva arma que Ortzejaun empuñaría en su guerra. 
La guerra de los titanes contra sus creaciones, estaba cerca: los dioses del Olimpo.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 4

 
Según las cuentas de Ortzejaun, quedaba tiempo suficiente para que Nímer alumbrara al Tesller con él en su sitio, en la montaña central que había bautizado como hogar. Gracias al exceso de sangre de titán fluyendo por sus venas, podía desplazarse más rápido que cualquiera de sus hermanos creados por los propios titanes… pero no era tan rápido como los hijos de la luz. Y esto último, llegado el momento, podía llegar a resultar peligroso. Prácticamente mortal… debían estar preparados.
Aunque no había grandes cuerpos celestes en la bastedad del espacio por aquel entonces, cada poco tiempo sentía la intensa energía de varias estrellas. Algunas eran pequeñas y apenas se percataba de ellas desplazándose a gran velocidad. 
Pero otras, las que menos, eran tan grandes o incluso mayores que Nímer y una intensa energía le obligaba a hacer uso de todas sus fuerzas para no ser absorbido por el campo gravitatorio de dichos cuerpos celestes. Se veía obligado a crear un escudo protector contra las altas temperaturas de las inmediaciones.
Mientras viajaba, la intensidad de la tormenta interminable le atraía. Aunque había una enorme distancia desde su posición actual hasta la Gran Roca, los rayos que el controlaba, eran como una simple gota de sangre en el océano que logra atraer a un tiburón hambriento. 
Olía los rayos como tú y como yo podemos oler un pan recién hecho. Como un capitán de barco orientándose por la posición de las estrellas, Ortzejaun cambió su rumbo hasta en cuatro ocasiones para no acabar perdido en mitad de la nada.
A menudo se veía obligado a atravesar nebulosas que conforme se acercaba a las mismas, deleitaban su vista con unos vivos colores. Ópalo, rojo escarlata, verde intenso… hasta que pasadas varias horas, la vio.
Una espiral de nubes grises de tamaño gigantesco brilló en la distancia.
Ya casi he llegado, se dijo a sí mismo y sus manos sudaron de la emoción, mientras una sonrisa de satisfacción se dibujaba en su rostro.
Con su destino ya perfilado en el horizonte, exprimió sus fuerzas al máximo y duplicó su velocidad… las ansias le insuflaban energía extra. ¿Sería suficiente para luchar contra los titanes?
 
 
Los cuatro titanes llevaban a tirones a su hermano Suminjabe por tramposo a lo que sería su cárcel. Las disputas por el poder, que antaño tanto les habían separado, habían desaparecido por completo. La traición de Suminjabe por dar más fuerza a su criatura, había logrado unirlos por una vez en toda su existencia.
Aprovechando la maestría de Érremen en la fragua, habían creado las cadenas heldu. La particularidad de dichas cadenas era que cuanto más intentases destruirlas o romperlas, más se aferraban a su presa, ahogándolo y cortándole la circulación. Para asegurarse de que ni Suminjabe ni nadie pudiera romper las cadenas, los cuatro titanes aunaron su magia para crear un poderoso hechizo que repelía a cualquier otro ser vivo que no fuese uno de los cuatro titanes.
-Recapacitad hermanos. -imploraba Suminjabe mientras trataba de romper las cadenas, aunque desistía con prontitud por el dolor que heldu le infligía- Se que he obrado con avaricia, pero tampoco es como para llegar a estos extremos.
-¡Calla! -Dembjabe le propinó un golpe en la boca del estómago- No vas a escaquearte de tus responsabilidades. Estarás encerrado hasta que nos dé la gana.
-¡No por favor! -suplicó Suminjabe y tuvo un nuevo arrebato de ira tratando de zafarse de las cadenas hasta que su cuerpo cambió a un color rojizo- ¡Bastardos! ¡Ortzejaun vendrá a liberarme y regresaré más poderoso que nunca!
Aunando sus fuerzas, Bizjabe y Dembjabe crearon un vórtice en espiral de cincuenta kilómetros de diámetro en un lugar sin concretar alejado de todo lo conocido e interesante en la inmensidad del espacio.
-Adiós hermano, te espera una eternidad de reflexión… y es toda tuya.
Entre los cuatro titanes, lanzaron a su hermano Suminjabe al interior de aquella cárcel. Era un agujero negro que absorbió el cuerpo del titán, atrapándolo en un mundo frío e inhóspito. Un lugar sin vida que le obligaría con el tiempo a volverse loco por el aislamiento. O quizás, solo serviría aquella cárcel para alimentar más su ira. 
-Así aprenderá. -Dembjabe extendió su mano gigantesca y del agujero negro surgió una pequeña esfera blanca, de dos metros de diámetro, que escondió en su propio cuerpo- Yo guardaré la llave durante un tiempo.
-¿Es segura esta cárcel? Si Suminjabe escapa… volverá más loco y furioso que nunca -Lurrjabe lanzaba miradas de tristeza y miedo al agujero negro.
-Descuida hermano. Esta llave, -volvió a extraer la blanca esfera de su cuerpo como si fuese una bola de humo- con el paso del tiempo, absorbe las fuerzas de Suminjabe. Aunque recupere sus energías a medida que las pierda, la llave se hará cada vez más fuerte… más poderosa.
-¿Y por qué te guardas tú la llave? No creo conveniente que ninguno de nosotros posea esta fuerza.
-No podemos empezar a dudar del resto de los hermanos, -atajó Dembjabe- cuando solventemos el asunto que nos atañe, solucionaremos este nuevo problema.
-Muy cierto hermano. Hemos de regresar al Tesller… -Hutsjabe oteó el infinito y olisqueó como un perro de caza- algo no va bien. Presiento que algo se remueve en el tiempo.
-Si… -Lurrjabe cerró los ojos y se concentró en la dirección en la que habían dejado el Tesller y a sus pupilos encarcelados tras haberles hecho unas modificaciones- posiblemente sea la nueva fuerza con la que hemos dotado a las criaturas para hacer frente al pupilo de Suminjabe. Os dije que era peligroso darles armas nuevas… y sobretodo es más peligroso haberles dado una nueva gota de nuestra sangre.
-¡Tonterías! -bramó Hutsjabe- Si queremos que alguno de nosotros sea el dueño de los titanes, no podemos dejar que la criatura del traidor se proclame vencedor. Era necesario mejorar a nuestras criaturas.
Todos intercambiaron murmullos entre ellos, pero Bizjabe se detuvo en seco y comenzó a mirar en dirección contraria al Tesller.
-Hermano Bizjabe, -Dembjabe pidió silencio al resto de los titanes- ¿te ocurre algo?
Bizjabe tenía los ojos cerrados y se concentraba en discernir desde la distancia lo que sentía en aquel momento.
-Hay algo en aquella dirección. -dijo finalmente sin volverse hacia sus hermanos- Presiento que la traición del hermano Suminjabe, no se ha terminado.
-¿Estás seguro de ello? -Dembjabe se colocó a la altura de su hermano y observó el espacio con escepticismo. 
-Completamente. Creo que la criatura de Suminjabe, sabe más de lo que nos ha mostrado.
-Tú siempre has sido el más sensitivo de nosotros. Nadie niega esa evidencia… creo que sería conveniente que fueses a investigar. Aplazaremos el combate hasta que regreses con la criatura de nuestro hermano, el traidor.
-Sí, será lo mejor.
Dicho esto, hizo uso de su energía interna para despegar de aquel lugar a gran velocidad. La arrancada generó un estallido similar al de un trueno y rápidamente despareció su figura, siendo engullida por la oscuridad de aquel lugar.
-Bien. -Dembjabe se volvió a sus hermanos con una sonrisa en la cara- Volvamos al Tesller… procuremos disfrutar a partir de ahora del espectáculo.
 
 
Los rayos le guiaban, ya en el interior de la tormenta, y las nubes de la misma cesaban con sus continuas acometidas eléctricas por orden de Ortzejaun. Finalmente, un claro se abrió ante él. Los restos de la Gran Roca permanecían allí, aguardando a que él recogiese cantidad suficiente del material que había logrado herir al propio Suminjabe anteriormente.
Aterrizó con suavidad sobre el peñasco y contempló como aquellas vetas fosforescentes le llamaban.
Nuestra libertad al alcance de mi mano, pensó mientras arrancaba un trozo de aquel material. Pasó el dedo por el canto de la piedra y sin apenas esfuerzo, se hizo un corte en el dedo índice.
-Que afilado está… -dijo en voz alta mientras observaba fascinado como la sangre manaba del dedo y su magia no cicatrizaba la herida al instante.
 Se puso manos a la obra. Haciendo uso de su fuerza bruta, lograba arrancar las vetas más grandes aunque en ese esfuerzo se infligía múltiples cortes cada vez más profundos.
-Creo que acabarías antes si utilizaras los rayos que controlas. O si te hubieras traído la vara con la que dejaste cojo a Érremen. Podrías conseguirlo más fácilmente.
Una voz metálica manó de las nubes de la tormenta. Ortzejaun se puso en guardia de manera instintiva y trató de encontrar al dueño de aquella voz. Sintió como una gran fuerza se movía entre las nubes a gran velocidad… demasiada para él.
-¿Por qué quieres ese material, Ortzejaun? Viendo tu superioridad frente al resto de criaturas, no creo que necesites fuerzas adicionales. Siendo sinceros, eres el más fuerte de todos. Suminjabe hizo bien su trampa. Tres gotas de sangre… demasiadas para un simple insecto como tú.
Ortzejaun se concentró en la voz y sobre todo en sus palabras. Solo una criatura creada por los titanes tenía un voz que influía tanto temor como aquella; Ubil Heriotz.
-Mi señor Bizjabe, ¿por qué me habéis seguido?
La enorme figura del titán surgió de entre las nubes muy lentamente. Una mueca de seriedad y amenaza se dibujaba en el rostro de Bizjabe. Su cuerpo grisáceo, se fue oscureciendo poco a poco dándole un aire aún más siniestro que a Ubil Heriotz.
-Vaya… tu capacidad para percibir más allá de tus propios ojos, ha mejorado considerablemente. Bravo.
-Gracias. Pero creo que nunca alcanzaré vuestra maestría.
-No me lisonjees, insecto. Tus palabras no te van a servir para evitar que penetre en tu mente. A esta distancia soy imparable.
Bizjabe despejó su mente y se concentró. Fijo en su cerebro a su objetivo. Poco a poco, los pensamientos de Ortzejaun empezaron a fluir en su cabeza. Pero algo raro ocurría, una nebulosa sensorial mezclaba los pensamientos, enrarecía y distorsionaba los recuerdos de Ortzejaun.
Muy listo, la voz de Bizjabe se ancló en la cabeza de Ortzejaun, produciendo  la sensación de estar cada vez más atrapado en su propia mente.
-¿Crees que tus simples trucos pueden detenerme?
Ortzejaun abrió los ojos. Ya no estaban en mitad de la tormenta. Ante sí tenía una estancia en blanco de paredes aún más blancas, pero que nunca llegaban a ser reales. De dichas paredes, manaban unas gotas negras que no terminaban de caer al suelo.
-¿Dónde estoy? -preguntó Ortzejaun en voz alta.
-En tu mente.
Ortzejaun se volvió y se topó con Bizjabe. Ya no era un gigante, incluso medía algo menos que él.
-Te has reducido… ¿por qué?
-No he sido yo. Tienes talento Ortzejaun, lo reconozco, más del que llegas a comprender. Con tan poco tiempo de vida, no controlas todo tu poder. Respecto a tu pregunta, como ya te he dicho, estamos en tu mente. Y eso significa que en este juego mental, tú pones las reglas… por ahora.
Ortzejaun viró en derredor suyo e inspeccionó más a fondo su propia mente. Dio dos giros y nada cambio, pero cuando se detuvo, una de las gotas de la pared se bifurcó y creó un espejo en penumbra. Instintivamente se aproximó con cautela, pese a estar en su propia mente, hasta el espejo.
Alargó la mano y lo tocó. Se pudo escuchar un ruido de cristal roto y la penumbra que había en el espejo, se resquebrajó dejando ver algo al otro lado. Cuando la sombra hubo desparecido por completo, comprendió que ese espejo era un punto de acceso a lo que sus ojos estaban viendo en realidad.
Pudo ver a Bizjabe acercándose a él pesadamente, como si su velocidad y el tiempo se volvieran lentos hasta casi detenerse por completo. Fijándose más, pudo ver como el titán cargaba una bola de energía en sus manos cuya finalidad no era otra que destruirle por completo a todos los niveles posibles.
Dejó de mirar el espejo y vio al Bizjabe imaginario contemplando un segundo espejo. Era un recuerdo. Concretamente el de su experiencia con Suminjabe en el que comprobaba como los titanes podían resultar heridos de por vida.
-Así que… -Bizjabe rompió el incómodo silencio sin dejar de escudriñar los recuerdos de Ortzejaun a través de aquel espejo- no somos tan indestructibles como creíamos ser. Una interesante noticia. Si uno solo de mis hermanos descubriera este hecho, no dudaría en hacer uso de este material para salir fortificado y proclamarse el dueño de los titanes.
Bizjabe se volvió finalmente hacia Ortzejaun y le atravesó con una mirada fría como el espacio antes de que existiera atisbo alguno de vida.
-Si solo yo soy conocedor de este hecho… podré apoderarme del material. Pero… -empezó a andar con paso suave y decidido hacia Ortzejaun- el hecho de que tú seas conocedor de este hallazgo, me inquieta profundamente. 
-Todos lo saben.
Ortzejaun se adelantó a la pregunta y confirmó las sospechas de Bizjabe acerca del conocimiento de la existencia de un método para herir a los titanes, por parte del resto de las creaciones.
-Lo suponía. Bueno… -Bizjabe ya casi estaba cara a cara con Ortzejaun- ya me ocuparé de ellos más tarde y de forma más discreta. Sin embargo, no lo seré contigo. Adiós Ortzejaun. Eres prescindible.
Bastó con poner su dedo índice sobre el torso de Ortzejaun para que este se quedara petrificado… atrapado en su propia mente. Con un chasquido de sus dedos, el espejo por el cual se veía lo que sus ojos visualizaban verdaderamente, se desplazó flotando por el aire hasta situarse frente a Ortzejaun.
-Disfruta del espectáculo.
Bizjabe desapareció de la misma forma misteriosa que había venido, dejando a su suerte a Ortzejaun para que presenciase su propia muerte. Durante unos instantes, Ortzejaun trató de moverse pero seguía petrificado en el interior de su mente.
No puedo morir de esta forma, se decía a sí mismo mientras contemplaba aterrorizado  como la bola de energía que Bizjabe había generado, se acercaba a su yo real en el interior de la tormenta interminable. Entonces, recordó las palabras de Bizjabe:
“… estamos en tu mente y eso significa que en este juego mental, tu pones las reglas… por ahora…”
Es verdad, pensó Ortzejaun, estoy en mi mente y yo pongo las reglas. Cerró los ojos y se concentró. La sala empezó a vibrar y como consecuencia, una punzada de dolor se asentó en su cabeza. Cuanto más se concentraba en salir de aquel lugar, más intensas eran las sacudidas en la sala y en su propia cabeza. Sintió como la sangre empezaba a salirle por la nariz a causa del esfuerzo.
Por fin, obtuvo resultados. Poco a poco los dedos de pies y manos empezaron a moverse. Se escuchó un suave cric. Abrió los ojos y miró al espejo que tenía enfrente. La bola de energía estaba ya peligrosamente cerca de su “yo” real. Pero lo que más le llamó la atención fue que la esquina inferior del espejo se había cuarteado. 
El brazo derecho comenzó a responderle, pero cada fibra muscular del mismo ardía por dentro con la intensidad del fuego de cualquier estrella del espacio. Lanzó un alarido de dolor para descargar tensión y cerró nuevamente los ojos mientras propinaba un puñetazo al espejo. Este se hizo añicos y cientos de pequeños cristales se le clavaron en el cuerpo, aunque el dolor del brazo resultaba infinitamente más intenso que los pequeños micro cortes. 
El dolor del brazo y el producido por los cristales, despareció milagrosamente. Abrió los ojos instintivamente. Había logrado escapar del encierro de su propia mente. Pero ahora, Bizjabe ya no era de su tamaño ni dialogaba tranquilamente.
La esfera de energía liberada por el titán, irradiaba tanta fuerza pura que varios cabellos de su melena ardieron sin entrar en contacto con la propia esfera. Reaccionó sin pensárselo.
Se introdujo en un rayo y despareció de la trayectoria de la esfera de energía, camuflándose en la tormenta que él dominaba.
La esfera de energía se perdió en la lejanía y en su trayectoria, atravesó una estrella recién nacida de la cual absorbió toda su energía hasta secarla. Prosiguió con su camino hasta que se detuvo a billones de kilómetros de distancia en un páramo desconocido con únicamente nueve planetas deshabitados, generados tras una de las muchas batallas libradas por los titanes a lo largo y ancho de los cuatro cuadrantes que  conforman el espacio.
Bizjabe se quedó perplejo al comprobar que había errado el tiro. Una simple criatura con tres gotas de sangre de titán, había logrado eludir a sus infinitos poderes.
-Veo que te he subestimado. -dijo alzando la voz mientras trataba de detectar la presencia de Ortzejaun entre la nebulosa que conformaba la tormenta- Quizás puedas resultarme útil a fin y a cuentas… si te entregas ahora, te convertiré en mi mascota particular. Alguien ha de cuidar de ti. Ahora mismo no eres más que un paria sin dueño. 
-No quiero servir a nadie. Voy a ser mi propio dueño -la voz de Ortzejaun sonaba desde distintos puntos a la vez.
Una salva de rayos procedentes de diversos ángulos impactó en el cuerpo del titán. Varios pedazos de piel se solidificaron y se convirtieron en roca mientras eran engullidos por la tormenta. Al instante, se regeneró el cuerpo del titán.
-¿Es esta tu respuesta a mi generosa oferta? Bien… sea pues.
Bizjabe extendió los brazos y comenzó a girar sobre sí mismo. Poco a poco, un viento huracanado comenzó a generarse en mitad de la tormenta y los cúmulos empezaron a girar también.
Aunque Ortzejaun estaba en su elemento, el poder del titán empezaba a hacerle moverse sin control entre las nubes. Tenía que salir de aquel huracán o cuando cesara, estaría desorientado e indefenso. El único punto de aquel lugar que permanecía ajeno al vendaval, eran los restos de la Gran Roca.
Se introdujo en un rayo y se lanzó sobre el peñasco. Bizjabe logró ver el destello y se detuvo en seco. El viento amainó paulatinamente y Ortzejaun se introdujo nuevamente en un rayo para tratar de rodear al titán y atacarle por la espalda con un trozo del material interno del peñasco que había arrancado y dejado con forma de punta.
Pese a desplazarse a gran velocidad, Bizjabe alargó el brazo y le atrapó por las piernas. Con un brusco latigazo, lanzó a Ortzejaun nuevamente contra el peñasco. Afortunadamente, cayó sobre la superficie de la Gran Roca y las heridas producidas por el impacto cicatrizaron al instante. No obstante, el dolor producido al crujirle varios huesos, persistió en todo su cuerpo.
Bizjabe alargó su mano y aferró a Ortzejaun entre sus dedos. Su poderosa mano ejercía una presión insoportable. Bastaría un último apretón con la mano para partirle todos los huesos del cuerpo y agotarle sus reservas de inmortalidad.
-Creo que te devoraré entero, despojo -Bizjabe se relamió y se dispuso a engullirlo.
En un esfuerzo titánico, Ortzejaun se zafó de la garra de Bizjabe lo suficiente como para soltarle un tajo en los ojos con el material interno de la Gran Roca que sostenía en sus manos.
-¡Maldito bastardo! ¡Mi ojo!… ¡Te aplastaré de un manotazo y me enjugaré la boca con tus vísceras!
Privado de la visibilidad, al perder uno de sus dos ojos y al cerrar el otro de forma instintiva a causa del dolor, empezó a soltar manotazos al aire tratando de asestarle un golpe mortal a su agresor.
Aprovechando la situación, Ortzejaun regresó a la Gran Roca y pese a cortarse la piel de las manos, consiguió arrancar una piedra alargada y en punta plagada del material fosforescente. Respiró hondo y tomó carrerilla para lanzar el material cual jabalina. La lanza cruzó la distancia que les separaba y se hincó con fuerza en el pecho del titán.
Bizjabe dejó de zarandear los brazos y se llevó las manos a la herida. Pese a ser un filamento minúsculo, en comparación con su enorme cuerpo, nunca había sentido un dolor semejante. Se contrajo por el sufrimiento y poco a poco perdió el conocimiento.
Gracias a sus poderes, el titán solía caminar por el espacio como si este fuera sólido como la roca. Pero herido e inconsciente, su cuerpo quedó flotando y alejándose de la tormenta interminable por la inercia del impacto de la lanza.
Habiendo salido victorioso, de ese primer encuentro contra un titán, Ortzejaun consiguió más material del interior de la Gran Roca hasta que no pudo cargar más consigo.
Sería un error dejar este material al alcance de cualquiera, se dijo Ortzejaun mirando con recelo al peñasco.
Con una mano, creó un saco hecho de firmamento y guardó en él las vetas fosforescentes. Cogió el saco y se alejó de la tormenta. Cuando ya se hubo distanciado lo suficiente de ella, se volvió.
Dejó el saco de estrellas flotando a su vera y tras ver como el cuerpo del titán empequeñecía en la distancia, alzó sus brazos en dirección a la tormenta. Agachó la cabeza y se concentró. Sus brazos empezaron a vibrar y los brazaletes de sus antebrazos tintinearon a la vez. Los rayos en el interior de la tormenta comenzaron a colisionar contra los restos de la Gran Roca y entre ellos mismos.
El espectáculo de luces fue grandioso. Se generó una enorme explosión interna en medio de la tormenta que devoró todo a su paso. A miles de kilómetros de allí, la explosión pudo verse como un haz de luz intenso pero escueto como una estrella fugaz.
Tras haber presenciado aquella explosión, Ortzejaun volvió a coger el saco de estrellas en el que transportaba el material único e hizo uso de todas sus energías para encaminarse a gran velocidad hacia el Tesller con el ánimo reforzado. Su libertad estaba cerca.
Aguantad hermanos… ya falta poco. Sacó fuerzas de donde no las había y dobló su velocidad. Pronto, muy pronto, regresaría al Tesller para hacer frente a los titanes restantes con sus hermanos de presidio listos para lucha.
 
 
 
 
 
 
 

 







Capítulo 5

 
Faltaban unas pocas horas para que Nímer se dibujase débilmente en el horizonte. Los titanes, como medida ante las trampas del hermano dueño de la ira, habían realizado varias modificaciones. Antes de llevar a su cárcel a Suminjabe, habían otorgado una segunda gota de sangre a sus criaturas.
Además, los propios titanes habían dado a sus criaturas una nueva arma para hacer frente a sus rivales, aunque en el fondo, eran para presentar batalla a Ortzejaun ya que este poseía hasta tres gotas de sangre de titán.
Dembjabe había arrancado el núcleo de una estrella recién nacida y lo había comprimido entre sus manos hasta dejarlo del tamaño de un puño de su pupilo, Érremen.
Este había labrado una cavidad en su mazo para que aquel núcleo solar encajase a la perfección en su arma. En cuanto lo colocó, el mazo se volvió dorado con destellos rojo lava.
Hutsjabe, le había fabricado a Itsaszakar una vara azulada con tres puntas en uno de los extremos. Aquella vara podía abrir portales en el espacio en pocas milésimas, algo muy útil para desplazarse a donde quisiera y cuando quisiera.
Bizjabe, le creó a Ubil Heriotz una garra de un metal transparente con un humo verde oscuro flotando en su interior. No parecía muy peligroso, pero Bizjabe le había explicado la utilidad de aquella garra que solo respondía ante Ubil Heriotz, y este, admiraba su nueva arma siendo conocedor del obsequio que había recibido.
Por último, Lurrjabe le entregó a Izadiamak una diadema verde con hojas incrustadas. El titán dueño de la tierra, le explicó a su pupilo que aquella diadema podía frenar y acelerar el avance del tiempo, tanto, como el poder de su usuario le permitiera.
Cuando se llevaron a Suminjabe encadenado, decidieron dejar en el Tesller, cada uno en una zona distinta, a sus criaturas enjauladas como precaución. Con la gota de sangre adicional fluyendo por sus venas más las nuevas armas podían resultar un incordio bastante molesto y difícil de controlar. Las criaturas, pese a la distancia, lograban comunicarse entre ellas tras haber aprendido a domar la técnica de la telepatía.
Está tardando -dijo Érremen mientras se pasaba la mano por la prótesis que se había fabricado y colocado en el muñón de su pierna derecha tras haberla perdido en ese combate improvisado, pero no falto de sufrimiento, con Ortzejaun.
Tranquilízate… llegará -Ubil Heriotz contestó mentalmente con toda la parsimonia posible.
¿Cómo podemos estar seguros de que cumplirá el trato? ¿Cómo sabemos que no se ha largado para no volver? -Izadiamak jugueteaba con su diadema sin mirar a ninguna parte en concreto.
Lo que tú harías no significa que Ortzejaun lo haga -le espetó Itsaszakar dando un golpe con su tridente a los barrotes de la jaula.
Por cierto, -intervino nuevamente Érremen- ¿puedes abrir un portal en tu jaula y que te saque de ella?
No creo que los titanes sean tan estúpidos -contestó Itsaszakar pinchándose los dedos con una de las puntas del tridente.
No encumbres a nadie que no merezca ese trato. -dijo Izadiamak entre canturreos- Haz la prueba… no pierdes nada.
Itsaszakar se salió de la conversación momentáneamente y se concentró. El tridente chisporroteó y pequeñas conexiones eléctricas entraron en contacto con los barrotes de la jaula. Ésta, devolvió la descarga eléctrica intensificada e Itsaszakar soltó su tridente con un aullido de dolor que se pudo escuchar en todo el Tesller.
Intuyo que ese grito es que no ha resultado nuestra argucia -dijo Érremen con cierta ironía de trasfondo.
Muy gracioso… la próxima vez guardaros vuestras sugerencias para quien le interese -Itsaszakar volvió a incorporarse a la conversación altamente cabreado.
Un eco de gruñidos les hizo abandonar la conversación mental. Semejantes ruidos y aspavientos solo podían ser producidos por los titanes. Habían regresado de encerrar a Suminjabe. Sus enormes cuerpos se materializaron en la órbita del Tesller. 

Las cuatro creaciones pudieron comprobar que habían ido los cuatro titanes a encarcelar a Suminjabe y ahora tres eran los que habían vuelto. ¿Dónde estaba Bizjabe? ¿Había ido a vigilar, espiar, detener o matar a Ortzejaun? La duda se implantó en las cuatro creaciones. Por un momento, sus planes se vinieron abajo.

Los titanes llevaron las jaulas a un lugar en concreto y liberaron a las criaturas.
-Nímer saldrá pronto. Y Ortzejaun no ha llegado a tiempo… se le restará una oportunidad y continuaremos sin él -anunció Hutsjabe a las creaciones que se miraban entre sí cada poco tiempo.
-Espero que ahora nos ofrezcáis un espectáculo más intenso -dijo Lurrjabe amenazadoramente con un puño tan grande como la mitad del propio Tesller.
No te haces ni una idea de lo intenso que será, dijo mentalmente Ubil Heriotz y el resto de criaturas secundaron ese comentario con un gesto de cabeza. Pasó una hora y dejaron a las criaturas deambulando sin rumbo fijo por toda la plataforma.
Un destello rojizo ocupó el horizonte, Nímer estaba empezando a iluminar con su luz el Tesller. Los titanes sonrieron al ver a la enorme estrella surgiendo. Sin embargo, un segundo brillo azul y blanco, muy pequeño pero más intenso que la luz de Nímer, centelleó en la lejanía varias veces como una luz que titila… que viene y va hasta que uno de los titanes habló en voz alta.
-Parece que ese excremento de Ortzejaun ha logrado llegar a tiempo.
Las cuatro criaturas sintieron un cosquilleo en el cuerpo y pasmadas, presenciaron como los rayos empezaban a impactar sobre la superficie del Tesller, hasta que el cuerpo de Ortzejaun se materializó ante ellos.
Estaba igual que siempre, pero con una sutil diferencia. Sus ojos tenían un brillo diferente que transmitía un mensaje de triunfo. Solo podía ser por un motivo; había conseguido el material que acabaría con los titanes.
-Bienvenido al redil Ortzejaun. -anunció Hutsjabe con su ignominiosa voz y una amarga sonrisa- ¿Has encontrado lo que buscabas?
Ortzejaun asintió y exhibió el saco hecho de firmamento en el que portaba el material.
-¿Puedo saber que hay dentro? -inquirió el titán con ansiedad.
-Noble Hutsjabe, tendréis la oportunidad de verlo cuando llegue el momento. Solicito humildemente que me concedáis un poco más de tiempo para estar preparado para el combate. Según puedo comprobar, -lanzó rápidas miradas a sus hermanos de presidio- vuestras creaciones han hecho ya lo propio.
Hutsjabe miró a sus hermanos y estos le dejaron decidir a él bajo su propio criterio.
-Está bien. Tienes una hora para prepararte. Siempre y cuando no salgas del Tesller.
Ortzejaun se inclinó en señal de respeto y profunda devoción antes de volverse y enfilar el camino hacia las tierras de Érremen.
-Una última cuestión, Ortzejaun -Lurrjabe siseó como una serpiente y Ortzejaun se detuvo en seco, presintiendo un mal augurio- ¿Dónde está Bizjabe? ¿Dónde está nuestro hermano?
Ortzejaun miró al resto de sus hermanos de presidio y luego, con un semblante de humildad y sinceridad, contestó a la pregunta del titán.
-Lo ignoro. ¿Acaso debería habérmelo encontrado en mi camino?
Los tres titanes entornaron los ojos y trataron de penetrar en la mente de Ortzejaun, pero ninguno de ellos tenía la capacidad de Bizjabe para invadir las mentes de los demás. Lurrjabe gruñó y se alejó del Tesller maldiciendo contra Ortzejaun por existir y luego contra su hermano Suminjabe por haberlo creado.
Los demás titanes actuaron de forma parecida y dejaron a las criaturas autodenominadas dioses, que en el antiguo idioma de los titanes significaba: libres por derecho.
En cuanto los titanes se hubieron alejado lo suficiente, Ortzejaun le lanzó a Érremen el saco hecho de estrellas. Este lo cogió al vuelo y sin pensárselo, introdujo la mano para tantear el material.
-Cuidado hermano… -advirtió Ortzejaun- está muy afilado.
Érremen comprobó que no mentía al sacar tres de sus dedos ensangrentados. Lejos de quejarse, lamió la sangre con satisfacción.
-Sorprendente… No es que esté muy afilado, pero reacciona contra nosotros como si lo estuviera.
-¿Crees que podrás fabricar el arma en una hora?
Érremen precisó de un codazo de Itsaszakar para reaccionar ante la pregunta, al seguir ensimismado con la naturaleza letal de aquel material.
-Por supuesto… pero necesitaré que vengas a probarla
Ortzejaun asintió y se despidió de ellos mientras emprendía el camino de vuelta a su montaña, donde se sentía más seguro… su pequeña fortaleza ante los ojos y malas artes de los titanes.
 
 
Lurrjabe oteaba el infinito y agudizaba sus sentidos para detectar a su hermano Bizjabe. Sus otros dos hermanos se le acercaron y contemplaron con impaciencia.
-Cuando encerramos a Suminjabe, -empezó a hablar Lurrjabe- dejé de sentir su presencia a excepción de esa pequeña llave que guardas.
-Si. -contestó Dembjabe extrayendo de su propio cuerpo la llave de la cárcel de Suminjabe de forma esférica- Yo también… es curioso que con Bizjabe ocurra algo parecido.
-Tenéis razón. -corroboró Hutsjabe cambiando el color de su piel a un tono más cálido en señal de frustración- ¿Creéis que Bizjabe está atrapado en algún lugar del vasto espacio?
-Lo que yo creo, es que ese Ortzejaun nos está tomando por partículas de polvo. -Dembjabe miró a sus hermanos y estos asintieron- ¿Alguna sugerencia? 
-Quizás deberíamos hacerle una visita en su montaña
Dembjabe y Hutsjabe, miraron a Lurrjabe con malicia. Mentalmente tomaron la decisión en conjunto. Lurrjabe iría a la montaña de Ortzejaun y trataría de sonsacarle información acerca del paradero de Bizjabe… del modo que fuera necesario.
A fin y a cuentas, las cinco criaturas, no eran más que un pequeño divertimento que tarde o temprano, cuando cumplieran con el propósito para el que fueron creadas, tocaría a su fin.
 
 
¡Clang, clang… clin, clin, clang! El fuego de la fragua fundía el material que Ortzejaun había traído consigo. Las vetas de aquel material brillaban aún más al entrar en contacto con el fuego al fundirse. Haciendo uso de su magia y de su corta experiencia, Érremen, lograba que con cada golpe de su modificado mazo, el material se endureciese cada vez más. Cada poco tiempo, templaba el material y este se oscurecía, perdiendo su intenso fulgor fosforescente, aunque todavía relucía con intensidad. 
Las gotas de sudor del dios herero, caían sobre el material y la magia que conscientemente había vertido en cada gota, fortificaba más aquel elemento dejando abierta una puerta a la imaginación. Así lo había planeado Érremen. Aquel material respondería de forma distinta en función de quién lo manejase. Ahora en su poder, como domador del fuego que era, aquel material emanaba un calor insoportable a parte de seguir extremadamente afilado.
Seguía propinando golpes al material, cuando un brillo diferente al que había en su fragua, resplandeció en el cielo. Fue solo una chispa, pero le sedujo como nunca.  A buen seguro que no era un meteorito nómada perdido. ¿Qué había sido entonces? Rápidamente, volvió a centrarse en el arma de Ortzejaun… ¡Clang, clang… clin, clin, clang!
 
 
El frío seguía siendo intenso en su montaña, al igual que el viento. Le gustaba aquel clima, le ayudaba a apreciar el calor cuando lo encontraba en su camino… el poco que encontraba. 
Ortzejaun oteó la plataforma. Desde esa altura, podía controlar todo el interior del Tesller… aunque lo más peligroso, estaba fuera. Rápidamente, localizó la cueva de la que había surgido Suminjabe antes del inicio de los juegos de los titanes. Estaba a punto de introducirse en ella y ponerse a meditar hasta que Érremen le llamase, cuando ocurrió. Una luz más rápida que un rayo atravesó el firmamento e impactó con violencia en las faldas de su montaña.
Un cráter de ocho metros de diámetro y casi dos de profundidad, humeaba a los pies de la montaña. En el centro del mismo, una figura, rodilla en tierra, le observaba con una mueca de odio y malicia. Era Lurrjabe. Había encogido su cuerpo y había llegado hasta sus tierras. Ortzejaun se temía lo peor. Lentamente, el titán subió montaña arriba mientras su mirada permanecía fija en Ortzejaun y con cada paso, su odio hacia él, aumentaba.
Sin previo aviso, Lurrjabe, se movió a velocidades insospechadas. De estar a los pies de la montaña, llegó hasta la mitad de la misma. Con un segundo movimiento igual de rápido, se apareció en un recodo de la montaña a escasos quince metros de la cueva desde la que Ortzejaun le sostenía la mirada. Al verle tan cerca, Ortzejaun llamó a la vara que utilizó contra Érremen, y está surgió de la cueva a toda velocidad para acabar colándose entre los dedos de su amo con suavidad.
-Bienvenido a mis dominios, noble Lurrjabe. ¿A qué debo este honor?
El semblante de anciano sabio podría llegar a funcionar, pero Lurrjabe se limitó a  guardar silencio y su respiración y sus latidos, sonaron con más fuerza que la propia ventisca que había en la montaña. El titán miró al cielo y empezó a sonreír malévolamente. Extendió su brazo derecho hacia el cielo y el viento se detuvo instantáneamente. Poco a poco, las nubes empezaron a dispersarse y el clima de la montaña, se homogeneizó con el del resto del Tesller.
-¿Tus dominios? -habló al fin Lurrjabe mientras ponía su pierna derecha delante y se apoyaba sobre la rodilla a la vez que con la mano libre señalaba al cielo- Todo lo que tienes y todo lo que eres, te lo hemos dado nosotros… eres un gusano insignificante para nosotros, incluso para tu creador.
-Quizás subestiméis a las creaciones. Si tan orgullosos sois los titanes en base a vuestro talento, despreciar a vuestras creaciones es despreciaros a vosotros mismos.
-¡¡¡NO TE ATREVAS A SERMONEARME!!! -la voz del titán retumbó en toda la plataforma y varias aves creadas por Izadiamak se sobresaltaron y empezaron a graznar en medio de la jungla en la que vivían.
El eco de aquellas palabras logró alertar a todas las criaturas de los titanes. Érremen dejó de dar martillazos y siguiendo su instinto, clavó su mirada en la montaña. No tardó mucho en comprobar que la tempestad que Ortzejaun arrastraba consigo, había cesado… algo raro ocurría en la montaña.
Aquel grito furioso fue tan intenso que Itsaszakar, que meditaba en las profundidades del mar que había en su región y del cual era amo y señor, sintió unas vibraciones externas que rompieron su concentración incluso a más de cien metros de profundidad. Instintivamente cogió su tridente y salió a superficie para observar mejor. Lo pensó un segundo y se comunicó mentalmente con el resto de las criaturas.
Yo estoy listo para la batalla hermanos. Están en inferioridad numérica… ahora o nunca.
Yo aún no he terminado, dijo Érremen que seguía contemplando la montaña. Y creo que Ortzejaun tiene problemas.
Hemos de ganar tiempo, con Ortzejaun en problemas, era Ubil Heriotz quién parecía tomar las decisiones.
¿Cómo?, inquirió Izadiamak apostado en la copa de un árbol para controlar lo que ocurría en la montaña con Ortzejaun. Creo que Lurrjabe es quién está con nuestro hermano de fatigas y dolencias… hemos de hacer algo.
Ve a la montaña y haz algo para ayudarle, ordenó Ubil Heriotz mentalmente.
Aunque puso mil pegas, Izadiamak comprendió que no era momento para echarse atrás con el plan. Matar o morir matando, no había muchas más alternativas.
 
 
Ortzejaun no se había inmutado ante aquel portentoso grito ni un ápice. Únicamente reaccionó cuando buena parte de la cima de la montaña se resquebrajó por las vibraciones y se precipitó ladera abajo. Con un rápido movimiento, Ortzejaun saltó hacia el interior de la cueva. Sin embargo, Lurrjabe no hizo nada. Una avalancha de roca, hielo y nieve se dirigió hacia él. Haciendo uso de sus poderes, dio un manotazo y todo el desprendimiento saltó por los aires, desperdigándose tanto por el Tesller como poniéndose en órbita.
-Sabía que eras un gusano, pero no te tenía por un cobarde. Sal de tu cueva lombriz. Tengo preguntas que necesitan respuestas.
-Preguntad pues. Veré si puedo ayudaros.
-Por la cuenta que te trae, será mejor que respondas a mi interrogatorio, si no quieres que te aplaste.
-Vos diréis, mi señor -Ortzejaun sabía que tenía que ganar tiempo a toda costa y lisonjear a los titanes con halagos y buenas palabras siempre ayuda, ya que su orgullo está parejo a su poder.
Ortzejaun volvió a salir de la cueva con un andar noble y sereno. Consciente de la conversación de sus hermanos de presidio, sostuvo su vara con más firmeza que nunca.
-Bien. -Lurrjabe siguió subiendo y se detuvo a escasos tres metros- Sé que te has cruzado con mi hermano Bizjabe. ¿Dónde está?
-La última vez que le vi, se perdía flotando a la deriva en la bastedad del espacio. No se encontraba muy bien.
-Habla claro insecto. ¿Dónde está mi hermano?
Unas chispas empezaban a brotar de la mano del titán. En cuanto Lurrjabe movió los labios para formular su pregunta una vez más, Ortzejaun se movió a toda velocidad. Aunque el titán no era un experto controlando mentes, era un ser todopoderoso y por lo tanto, no tardaría en descubrir el complot que habían organizado.
Ortzejaun asió su vara y lanzó un poderoso golpe al mentón del titán. Lurrjabe  fue cazado con la guardia baja y su cuerpo saltó por los aires. A causa del golpe, cayó quinientos metros montaña abajo, produciéndose cortes contra las rocas y salientes de la ladera. Sin pensárselo ni una vez, Ortzejaun acometió una segunda vez. Cogió impulso y saltó desde la cueva al vacío. Mientras caía, su poder resurgió con fuerza, imponiéndose al del titán. La tormenta y la ventisca inherentes a él mismo, aparecieron de la nada con más intensidad que nunca.
Lurrjabe, tras incorporarse, miró hacia Ortzejaun y le vio saltando al vacío. Las nubes volvieron a formarse en el cielo y el viento helador comenzó a acuchillarle el rostro. Aquel ataque contra su persona solo podía significar una cosa; la guerra. Los rayos apuñalaron el cielo violentamente mientras Ortzejaun seguía cayendo sin control.
-Ven a mí maldito bastardo… -de las manos de Lurrjabe, surgieron unas garras metálicas extremadamente afiladas- te partiré en dos como a un cometa hueco.
-¡Askat ugurek! 
Bramó Ortzejaun mientras caía, alargando la última sílaba para que repicase por toda la plataforma. Se introdujo en un rayo y multiplicó su velocidad. La colisión generó una onda de energía que se sintió en un radio de miles de kilómetros en todas direcciones. El pistoletazo de la guerra había sido dado. A no mucho tardar, el resto de los titanes regresarían al Tesller. ¿Tiempo de dudas? No. Tiempo de lucha.

 







Capítulo 6

 
-¿Has sentido eso?
Hutsjabe y Dembjabe se hallaban a casi mil kilómetros de distancia del Tesller. Una formación de nebulosa les servía a los titanes como improvisado hogar donde descansar. Un lugar etéreo en el tiempo como el viento, pero que oponía la misma resistencia que una pared de roca a todo aquel que no fuese invitado a la misma por los propios titanes.
Ahora, los dos titanes se miraban entre ellos alarmados. Deslizándose grácilmente, apartaron las formaciones de nubes que les salían al paso como si fueran cortinas de seda fina. Finalmente aparecieron fuera de la nebulosa y agudizarontodos sus sentidos para detectar la fuente de ese suceso que ha logrado perturbar su sueño.
-Tiene que haber sido nuestro hermano Lurrjabe -Hutsjabe rompió el silencio por fin mientras entornaba los ojos para percibir cualquier nueva alteración en el espacio.
-Lo dudo. -contestó Dembjabe ligeramente alterado- Después de miles de años de existencia, he aprendido a discernir las sensaciones y el gusto que transmitimos cuando hacemos uso de nuestra energía. Lurrjabe suele emanar un regusto a corteza de árbol húmedo… y lo que he sentido era como… -enmudeció y negó con la cabeza.
-Como el gusto a acre que desprende Suminjabe cuando se peleaba con nosotros.
Una voz distinta a la de los dos titanes surgió de la nada. Los dos titanes se volvieron y comprobaron cómo Bizjabe se les acercaba tambaleándose. La luz de una estrella lejana, les cegaba y les impedía verle con claridad, pero pronto se dieron cuenta, por la energía que irradiaba, de que era su hermano perdido regresado de los confines del espacio.
-¡Hermano Bizjabe! -gritaron al unísono.
-Así me llamo.
-Cuanto nos alegramos de verte.
-Bueno… -su corpachón por fin eclipsó la luz de la estrella y quedaron paralizados- yo también me alegro, aunque no vea demasiado.
Pudieron ver que aquella frase era algo más que simples quejas. Un solo ojo les miraba furtivamente mientras donde debía de haber otro, solo tenía una cicatriz y una negrura espesa que nunca habían llegado a conocer en sus cuerpos.
-¡¿Se puede saber de dónde narices vienes?! ¿Y qué es lo que te ha pasado en la cara? -dijo finalmente Dembjabe completamente consternado.
-Ortzejaun… ese parásito ha hallado la forma de acabar con nosotros.-se dejó caer sobre la nebulosa que parecía tener cierto efecto placebo en él al entrar en contacto con su cuerpo- Ha encontrado un material que causa efectos irreversibles en nosotros… tal y como podéis ver en mi rostro.
El titán dueño de la vida, empezó a relatarles su encuentro con Ortzejaun en la tormenta interminable. Les habló de su intromisión en la mente del pupilo de Suminjabe, aunque omitió ciertas partes en las que él había llegado a hablar de apoderarse del material para su antojo, y de su duelo con la criatura hasta que está le cegó y logró dejarle inconsciente. Los otros dos titanes escuchaban con asombro al principio y temor al final del relato; al darse cuenta de que tras miles de años de existencia infinita y vacía de riesgo, eran mortales.
Los tres titanes volvieron a dirigir sus miradas al infinito en dirección hacia el Tesller. Sabían que Lurrjabe estaba allí… y posiblemente aquella energía similar a la de Suminjabe haya sido del propio Ortzejaun al compartir sangre con su creador.
-No podemos seguir aquí parados. -Bizjabe se incorporó de su improvisado catre hecho de nebulosa- Nuestro hermano está solo en la plataforma. Aunque él sea un titán, las criaturas tienen un mínimo de dos gotas de nuestra sangre… y nuevas armas. Son más peligrosos que nunca.
Los dos hermanos de Bizjabe aceptaron sus órdenes y emprendieron el viaje de vuelta al Tesller a toda velocidad; únicamente lastrados por el estado convaleciente del titán dueño de la vida, aunque este, sacaba fuerzas de donde no las había, alimentado por la furia y el odio desmedido hacia Ortzejaun.
 
 
El silencio a envuelto al Tesller como la noche envuelve con su negrura la tierra. La colisión entre el titán y el dios ha hecho temblar el cosmos y concretamente allí, a los pies de la montaña que domina majestuosamente toda la plataforma, los dos combatientes padecen las secuelas del impacto. Ortzejaun está al borde de quedar inconsciente. El esfuerzo para lograr golpear al titán ha sido enorme… sus energías son exiguas como para poder levantarse y plantar cara al titán. Por el contrario, Lurrjabe, se incorpora poco a poco tras el golpe.
Está aturdido, pero empieza a recobrar el control de su cuerpo. A escasos cinco metros de distancia de su posición, Ortzejaun se encuentra tendido en el suelo moviendo únicamente su mano para tratar de alcanzar su vara en vano. El titán sonríe. Su víctima está indefensa. Se relame el labio y se sorprende al comprobar que la sangre sigue fluyendo de varias de sus heridas.
-Esta osadía la vas a pagar muy cara… escoria… subproducto. -le escupió un poco de sangre a los pies mientras se le acercaba- Disfrutaré arrancándote la piel… -le aferró por el cuello y le levantó como si apenas pesase.
Las garras metálicas volvieron a surgirle de la mano libre y le pasó con suavidad una de las garras por el rostro. Enseguida, una herida se dibujó en la cara de Ortzejaun que seguía sin poder reaccionar. Pese a ello, la herida cicatrizó lentamente. Aún tenía reservas de sangre inmortal. Lurrjabe le alzó ahora con sendas manos y lo lanzó con violencia contra la loma de la montaña. El cuerpo se incrustó en la pared con fuerza y por último cayó pesadamente hasta quedar inerte a pocos pasos del titán. Ahora la sangre salía de las heridas de Ortzejaun sin que ninguna magia lo frenara.
Ya eres mío, pensó el titán mientras apuntaba con sus garras a la espalda de Ortzejaun. 
Sus garras centellearon en el aire y se dispuso a lanzar una cuchillada mortal a su objetivo. Pero algo extraño ocurrió. Sin previo aviso, el ambiente cambió. Se volvió denso y pesado… como si estuviera bajo el agua. Una sombra grácil y de movimientos felinos surgió de la nada. Aquella figura llevaba en su cabeza una diadema que brillaba con una luz blanquecina con destellos dorados… era una luz preciosa. Cuando sus ojos se acostumbraron a aquella luz, pudo ver al portador de aquella diadema. Era Izadiamak.
Él mismo le había fabricado aquella diadema a su pupilo. Ahora lo entendía. Aquella diadema podía detener el tiempo o acelerarlo para que los hechos transcurrieran a mayor o menor velocidad. Vio como su criatura pasaba por su lado sin mirarle a la cara y se echaba a los hombros el cuerpo inconsciente de Ortzejaun. Los ojos de Izadiamak y de Lurrjabe se entrecruzaron un instante. Hacer uso de aquella diadema, le estaba consumiendo rápidamente las energías. Solo había ganado algo de tiempo al apartar el cuerpo de Ortzejaun de la trayectoria de las garras de Lurrjabe. Pronto, el reloj del tiempo volvería a correr a la velocidad normal y serían presa fácil para el titán.
Hermanos, necesito ayuda. He salvado a Ortzejaun, pero no puedo cargar con él y huir de Lurrjabe a la vez… necesito vuestra ayuda.
Izadiamak transmitió ese mensaje mentalmente y la ayuda, no tardó en aparecer. Unas chispas empezaron a surgir de la nada. Poco a poco, formaron un arco del que surgió una voz familiar.
Tienes que distraer al titán. Mete el cuerpo de Ortzejaun en el portal y acudiremos en tu ayuda. 
La voz de Itsaszakar avivó las ansias de luchar de Izadiamak, que sin pensárselo, lanzó de malas maneras el pesado cuerpo de Ortzejaun al arco.  El cuerpo cayó como un fardo sobre la dura roca. Ya no hacía frío, sino todo lo contrario. Un calor intenso le arropó a Ortzejaun. Unas manos férreas y callosas le agarraron y le alzaron. Aquella figura desprendía cierto olor a sudor y a brasas. Era Érremen. 
Haciendo uso de su tridente, Itsaszakar había logrado abrir un portal que comunicaba el límite entre la montaña y la selva con la fragua del dios herrero. Érremen le depositó cuidadosamente en el suelo y le suministró un poco de agua. Poco a poco, Ortzejaun fue recuperando sus energías y sonrió al ver el rostro sudoroso de Érremen que le miraba igual que a una de sus creaciones… con mimo y cierto amor maternal.
-¿Estás vivo o necesitas que te marque con un hierro candente? -Érremen le sonrió y Ortzejaun esbozó una sonrisa cada vez más cargada de energía al recuperar con el paso del tiempo sus reservas de inmortalidad.
-Más vivo que muerto… aunque no me atrevería a afirmarlo. -se incorporó lentamente y tuvo que apoyarse en las rocas que conformaban la fragua guión hogar de Érremen- ¿Cómo he logrado escapar de las garras de Lurrjabe?
-Hemos cooperado. Tus hermanos, los dioses. Izadiamak te salvó e Itsaszakar te trajo hasta aquí. Ahora, Ubil Heriotz se les ha unido para hacer frente a Lurrjabe. Como puedes ver… -le puso su mano en el hombro- estamos contigo.
-¿Izadiamak? Vaya… quién lo iba a decir. Es toda una sorpresa.
-Para sorpresa, la que te tengo preparada.
Érremen salió de su fragua y regresó al poco de salir portando el arma definitiva que le había llevado toda una hora de esmero y entrega fabricarla. Se la entregó a Ortzejaun. Era una espada, la primera espada fabricada en la historia del espacio. Cuando la desenvainó, esta centelleó y reconoció los poderes de su amo.
Era una espada de mano y media de dos filos muy afilados y una empuñadura, morada con grabados de oro que simulaban los rayos en una tormenta, suave al tacto como el cristal labrado, con dos frenos en el pomo para amortiguar los golpes sin que se escapase el arma. En cuanto cogió la espada por la empuñadura, unos gavilanes surgieron de la virola de la espada y se amoldaron a la mano de Ortzejaun. Sus ojos se perdieron en el brillo de la punta de la hoja. La movió en pequeños ángulos y las vetas fosforescentes del material que había usado Érremen para la forja, brillaron por toda la hoja como las venas se marcan en un brazo.
-Es… -no le alcanzaban las palabras para explicar las sensaciones que le inspiraba aquella espada- única.
Érremen sonrió complacido al ver que el legítimo dueño de aquella espada, estaba tan orgulloso de ella, como él lo estaba por haberla fabricado.
-Adelante… -Érremen le apremió para que saliera fuera de la fragua- pruébala.
Los dos salieron al exterior y vieron algo que les hizo contraerse y buscar un lugar donde agarrarse presas del pánico. Tres sombras gigantescas orbitaban por el Tesller y se habían reducido para lanzarse sobre la plataforma. Ecos de una batalla desigual y fogonazos de explosiones de esferas de energía, retumbaban y los dos dioses contemplaban desde la distancia el infierno que sus otros tres hermanos de presidio, estaban sufriendo a buen seguro.
-Creo que será mejor que dejemos las pruebas y nos lancemos al ataque. -Ortzejaun habló con templanza y daba la sensación de haberse recuperado por completo de su encuentro con Lurrjabe- He de pagar la deuda que he contraído con vosotros… no sabré como recompensártelo, Érremen.
-No individualices. Ahora, aunque sea ante la adversidad, somos hermanos.
Los dos se estrecharon las manos y Ortzejaun aguardó a que el dios herrero y cojo, se armase para la batalla. En cuanto Érremen se hubo pertrechado con su mazo mejorado y su armadura, Ortzejaun hizo uso de sus poderes. Alzó una mano a los cielos y un rayo les succionó y les transportó a la velocidad de la luz por la plataforma en dirección al combate. La hora tan ansiada, había llegado.
 
 
Cuando Izadiamak hubo desaparecido de su vista, el golpe de Lurrjabe impactó con violencia contra la roca de la montaña.  Del mismo modo que había pasado de ser ágil e implacable a lento y predecible, la velocidad del tiempo retornó a su curso normal. Los ojos se le salían de las cuencas. No cabía lugar a duda alguna. Las criaturas se habían organizado para sublevarse. Por pura frustración, el titán soltó un rugido de ira al sacar sus garras de la roca al haber errado el tajo.
Al darse la vuelta, vio a su pupilo observándole como un animal travieso observa a otro ser vivo. Izadiamak se dio la vuelta y salió a trote ligero hacia su jungla para guarecerse.
-¿Crees que puedes huir de mí? ¡Yo construí esta plataforma! Pagarás por tu traición.
Haciendo uso de sus poderes, Lurrjabe empezó a mutar su aspecto. Izadiamak se camufló entre las ramas superiores de un árbol y pudo ver como el titán se convertía en un gusano gigantesco. Desde la distancia, el cuerpo del titán convertido en gusano, era viscoso y blando, pero cuando empezó a moverse; roca, hielo, tierra y flora se rompían a su paso. Izadiamak observó con horror el rostro del gusano. Durante su entrenamiento con el propio Lurrjabe, había viajado a innumerables planetas, pero en uno de sus viajes, encontraron un planeta especialmente cálido en el cual la única forma de vida existente, eran unos gusanos como en el que se había convertido Lurrjabe.
El planeta cálido era un pequeño mundo en el cual había una única cosa en abundancia… arena. Kilómetros y kilómetros de arena por la cual aquellos gigantescos gusanos pululaban a su antojo, comiéndose entre ellos. De esta forma, solo los especímenes más violentos y fuertes sobrevivían hasta ser demasiado viejos como para seguir luchando. Durante su estancia en aquel planeta, Izadiamak debía tratar de domesticar a aquellas criaturas… y matar a las que eran demasiado viles y animales como para obedecer sus designios.
 
 
“…Izadiamak se hallaba agarrado al saliente de una pared rocosa que daba a un vasto mar de arena por el cual, cada poco tiempo, surgía la cresta de un gusano del desierto. Mientras, Lurrjabe flotaba en el aire con los brazos cruzados y una mueca de cruel diversión en el rostro.
-Presta atención pupilo. Si no quieres acabar en el estómago de ninguna de estas bestias, deberás ser más ágil que el viento.
Dos gusanos del desierto salieron a la superficie mientras mantenían un combate entre ellos. Ambos los dos rozaban los cincuenta metros de largo y casi ocho de grosor. En el lomo de cada uno de ellos, una aleta en forma de cresta hecha de púas se bamboleaba como un junco con cada golpe que un adversario se daba con su rival. Izadiamak detuvo la vista en su grotesco rostro.
Una cabeza grande y gruesa protegida por cuatro cuernos de gran tamaño simétricos entre sí, que les servían como ariete contra todo aquello que les saliera al paso. A diferencia del resto de animales conocidos, estos gusanos tenían la boca en dirección vertical, por lo que se abría como las puertas de una ventana. En cada uno de los teóricos labios; tenía un pincho de medio metro de longitud, que apuntaban en direcciones opuestas, altamente afilado que se rozaban entre sí al cerrar la boca. El resto de su cabeza, que tenía cierta forma hexagonal, estaba cubierta de ojos. Seis ojos en total, rojos como una corona de rubíes.
Las dos bestias se golpeaban los cuerpos y se enroscaban entre ellos para tratar de asfixiarse el uno al otro. Uno de los dos tenía aspecto de haber librado mil batallas que le habían valido cicatrices por todo el cuerpo y rostro. Sus rugidos sonaban igual que un mar embravecido por una tormenta. Con un movimiento sorprendentemente rápido y lleno de elasticidad, el gusano curtido en diversos combates, derribó a su adversario y le apresó con su cuerpo dejando el rostro de su rival a una distancia providencial para el ataque. Este no se hizo esperar, la boca del monstruo se abrió de par en par y sus dos colmillos se incrustaron con fiereza en los laterales del rostro del segundo gusano. Bastó un movimiento brusco del gusano vencedor para arrancarle la cabeza de cuajo a su oponente. El gusano se irguió en toda su longitud y abriendo sus fauces, rugió en señal de victoria mientras otros gusanos empezaban a merodear pacientemente para acabar con los restos del gusano vencido tras haberse alimentado primero el vencedor.
Izadiamak observó asqueado como aquella bestia de ojos rojos como sangre escarlata devoraba a su congénere y bebía sus fluidos corporales para hacer frente al sofocante y constante calor de aquel planeta árido.
-Muy bien pupilo, -dijo Lurrjabe mientras seguía flotando- es hora de que demuestres tu valía.
Sin previo aviso, Lurrjabe cargó una pequeña cantidad de energía en sus manos y la estrelló contra el lomo de la bestia. Esta se tambaleó por el golpe, pero lo resistió. Aquel golpe había cumplido con su cometido… cabrear a la bestia enormemente.
El gusano se giró para ver al causante. Lurrjabe se había evaporado del lugar por lo que la bestia no dio con él. Pero los ojos de la criatura, se enquistaron en una pequeña figura aferrada a las formaciones rocosas que tenía a menos de cien metros de distancia. Soltó un rugido fiero y se sumergió en la arena.
Izadiamak, que era especialmente cauto, se agarró con más fuerza a la roca previendo una encerrona de aquel animal y extendió la palma de su mano hacia el frente. Había aprendido a emitir una serie de señales imperceptibles con las que conseguía embotar la mente de sus enemigos y manejarlos a su antojo.
En el suelo empezó a formarse un remolino de arena y de este surgió el gusano a toda velocidad con la boca abierta completamente dispuesto a engullir a Izadiamak. El pupilo de Lurrjabe se soltó y dio una patada a la pared de la formación rocosa. Logró así alejarse los suficientemente de la trayectoria del gusano y acabó aferrándose a una de las púas de la cresta de la bestia.
El gusano se retorció y miró con terrible rabia a aquel ser diminuto tan escurridizo. Empezó entonces con un sinfín de bamboleos y movimientos constantes para derribar a Izadiamak de su lomo. Pero este, estaba bien sujeto a las púas del gusano, por lo que la bestia probó con una nueva táctica.
Se irguió y dando coletazos con la parte inferior de su cuerpo, logró saltar	 y quedarse desprendido del suelo. Mientras estaba en el aire, el animal apuntó con su cabeza al suelo y los cuatro cuernos que tenía en la cara, lograron abrir el suelo y su peso corporal sirvió para sumergirle bajo la arena.
De estar cegado por el radiante sol constante que había en aquel planeta, Izadiamak pasó a la oscuridad más absoluta y angustiosa jamás conocida. Toneladas de arena empezaban a rodearle mientras el monstruo excavaba cada vez más profundo. Reaccionó a tiempo y se cubrió con un halo de energía que lograba repeler la arena por mucha que esta fuera.
-Te juro por lo más sagrado bestia inmunda, que lograré dominar tu mente… ésta no será mi tumba -gritó Izadiamak mientras el gusano seguía profundizando en lo desconocido.
En el exterior, Lurrjabe observaba inquieto el agujero que aquella gigantesca alimaña había generado para acabar con la vida de su pupilo. Quizás había sobrevalorado la preparación que él mismo había otorgado a Izadiamak… quizás su única punta de lanza contra las creaciones de sus hermanos titanes, había dejado de existir. Algo similar a un sentimiento de culpabilidad empezó a florecer en su interior y cerró los puños con intensidad para eliminar dicha sensación hasta hincarse las uñas en la piel.
Se volvió dispuesto a abandonar aquel planeta cuando un nuevo rugido, como si un trueno librase su furia en una caverna, surgió de la arena. El gusano que había arrastrado consigo a las profundidades de la arena a Izadiamak, resurgió espoleado. Con las fauces apuntando al titán, que se había reducido para no espantar a las bestias, se elevó en al aire dispuesto a engullir al titán. La capacidad de moverse a grandes velocidades de Lurrjabe, con respecto a las de otros seres a excepción de sus hermanos, hacían de él una criatura capaz de analizar al detalle cualquier situación antes de que le ocurriese nada. Así fue como vio a su pupilo a lomos de la bestia. Había generado un par de cuerdas de energía, y tras arrancarle unas cuantas púas a la bestia, logró crear una brida que se enganchaba en los dos cuernos superiores.
A una orden de Izadiamak, el gusano contuvo su ataque y se detuvo a escasos cinco metros del titán.
-¡Bravo! -dijo finalmente Lurrjabe con un brillo de satisfacción, no por ver los logros de Izadiamak, sino por haberle creado él- Estás preparado. Ahora… deshazte de esa bestia inmunda.
-¿Cómo? -tras el esfuerzo  y tras haber arriesgado su vida, ¿quería que matase a aquel animal?
-Ven a mí.-ordenó el titán tendiéndole una mano a su pupilo- Toma mi mano ahora, o quédate en este condenado estercolero.
Izadiamak había aprendido durante su entrenamiento a discernir el tono serio de su creador de las simples bromas resultantes de un carácter hiriente y lleno de superioridad del titán. Cogió impulso y liberó al gusano del control mental mientras se aferraba a la mano de Lurrjabe.
En cuanto dejó de controlar a la bestia, ésta, tuvo claro que tenía enfrente a dos suculentos bocados a su entera disposición y por ello arremetió contra ambos con las fauces abiertas. Craso error. Sin cambiar su semblante ni lo más mínimo, Lurrjabe extendió la palma de su mano y lanzó una buena cantidad de energía. La esfera de energía le entró por la boca al gusano y recorrió todas sus tripas hasta salirle por la cola. Lejos de detenerse ahí, la esfera siguió perforando la superficie de aquel planeta hasta crear un túnel de profundidad desconocida de pared maciza al haberse solidificado la arena al paso de la esfera de energía.
Izadiamak observó como el cuerpo del gusano se desinflaba y se perdía en la oscuridad de ese reciente túnel mientras permanecía colgado de la mano del titán que ya reemprendía el viaje de vuelta al Tesller…”
 
 
De vuelta en la jungla de la que era dueño, Izadiamak observaba aterrorizado el gusano en el que se había convertido el titán. Los mismos ojos color sangre, las mismas fauces terribles… y un tamaño incluso más grande que el del gusano que en su día llegó a domesticar en aquel planeta lejano.
Pese a conocer a Lurrjabe tanto como a sí mismo, le sorprendió las modificaciones que el titán había realizado en su mutación. En cuanto Lurrjabe llegó a la jungla, abrió sus fauces y un chorro de fuego negro salió de su boca. Los árboles empezaron a derretirse y a marchitarse. Aquel fuego se adhería a cualquier forma de vida y la consumía en escasos segundos. Las aves que Izadiamak había creado con tanto mimo y esmero, empezaban a correr despavoridas por la jungla, pero tarde o temprano eran atrapadas por el fuego negro o aplastadas por el cuerpo de Lurrjabe convertido en gusano.
Izadiamak empezó a saltar de árbol en árbol para esquivar al titán. En uno de esos saltos, Lurrjabe le detectó y aumentó su velocidad de desplazamiento por la jungla. Estaba a punto de atrapar a Izadiamak, cuando una ligera corriente de energía le impactó en un lateral a Lurrjabe derribándole. 
Los ojos rojos se cargaron de cólera y buscaron el origen de ese ataque cobarde a su persona. Finalmente, dio con dos figuras de pequeño tamaño, aunque ligeramente más altas que su pupilo, que habían surgido de la nada. Itsaszakar y Ubil Heriotz observaban desafiantes al titán pese a sentir cierto temor por el nuevo aspecto de Lurrjabe. Ambos los dos amenazaron con sus respectivas nuevas armas, uno con su tridente y otro con su garra metálica de poderes desconocidos. Lurrjabe entonó un nuevo grito de furia y se abalanzó sobre los nuevos adversarios. En cuanto el gusano empezó a desplazarse, arrasándolo todo a su paso, Itsaszakar tomó por el brazo a Ubil Heriotz y abrió un nuevo portal. Los dos desaparecieron del lugar haciendo que el ataque del titán cayera en saco roto.
Ahora, las tres criaturas se hallaban juntas dispuestas a aunar sus esfuerzos para herir lo suficientemente a Lurrjabe, hasta que Ortzejaun viniera al combate portando su nueva arma.
-Ya creí que no vendríais -les espetó Izadiamak consciente de que no hubiese durado mucho más tiempo él solo contra su creador.
-¿Nervioso? -contestó irónicamente Ubil Heriotz con su voz de ultratumba.
-Para nada… solo impaciente.
Los tres observaron como Lurrjabe se revolvía para incorporarse tras su batacazo y empezaba a buscarles presa del odio dominado por una ira descontrolada. Tal es así, que empezó a arrancar árboles de raíz con sus poderosas mandíbulas.
-Y yo que creía que era Suminjabe el dueño de la ira… -Itsaszakar observaba distraídamente el ataque de furia del titán- parece bastante cabreado. Así será más fácil acabar con él.
-Adelante… -le invitó Izadiamak con su sonrisa llena de malicia mientras se aparataba sus cabellos- es todo tuyo.
Pese a su comentario, Itsaszakar se quedó quieto sin saber cómo acometer contra el titán. Sin embargo, fue Ubil Heriotz quién dio un salto para bajar de la cima del árbol en el que se ocultaban y salirle al paso a Lurrjabe.
Tras haberse cebado con todos los árboles y rocas que tenía cerca, el gusano se detuvo en seco al ver acercarse con lentitud la figura de Ubil Heriotz. Su rostro sin ojos y sus ropas negras que parecían flotar en el aire no le inspiraban ningún temor y por ello empezó a reptar hacia él con decisión.
-¡¿Pero qué hace este loco?! -Itsaszakar se sobresaltó al ver como Ubil Heriotz salía él solo a combatir contra nada más y nada menos que un titán, contra un ser de poder ilimitado.
Ubil Heriotz debió oír aquel comentario porque se giró y esbozó una sonrisa hacia sus hermanos de presidio con ese gesto de cara suyo carente de vida al no tener ojos. Luego volvió su atención al gusano que ya estaba a poco más de diez metros de él.
Lurrjabe agachó su cabeza gigantesca y sin apartar su mirada, emitió un rugido fortísimo que hizo que tanto el pelo como las ropas de Ubil Heriotz se ahuecaran como en medio de un vendaval. Lejos de amilanarse, Ubil Heriotz mantuvo el tipo y continuó impasible en su sitio. Ahora, se acercó la garra de metal transparente que Bizjabe le había fabricado al rostro y el humo verde oscuro que flotaba a su antojo por el interior de la garra, se detuvo en seco prestando atención a su portador.
-Hartz endena -le susurró a su arma y esta, no tardó en actuar.
El humo del interior de la garra, empezó a desvanecerse y a fluir por lo que serían las falanges y nudillos de la misma hasta salir al exterior.
El humo salió al exterior y empezó a rodear grácilmente a Ubil Heriotz como si tratase de jugar con él. Bastó un gesto con la cabeza de la creación de Bizjabe para que el humo, se concentrase en su misión. La nube verdosa comenzó a ascender y a desplazarse en dirección a Lurrjabe. Éste, arrogantemente, mordió el aire tratando de engullir a aquel extraño humo. En cuanto lo inhaló, se detuvo en seco.
Primero empezó a contraerse por un dolor en el interior de su cuerpo. Posteriormente, y muy lentamente, su cuerpo volvió a cambiar de forma hasta recuperar su aspecto original con mezcla de color negro y blanco que emanaba destellos grisáceos. Nunca había sentido algo igual. Aquel humo verde, parecía absorberle sus fuerzas dejándole indefenso por unos instantes. 
El humo verde salió de la nariz del titán y bailó por el aire hasta regresar a su origen en el interior de la garra. No obstante, cuando se hubo acomodado en su hogar, brilló con la misma intensidad que una estrella.
-¡Que me has hecho… maldito despojo! -inquirió Lurrjabe mientras poco a poco recobraba sus energías.
-He tomado prestado tu poder. Esta arma, es un gran regalo de tu hermano Bizjabe… como dueño de la vida que es, me ha enseñado tanto a otorgar la esencia de la vida, como a quitarla. Y ahora, puedo hacer uso de tu poder.
Y lo hizo. Extendió su mano y una esfera de energía similar a la que los titanes solían crear cuando entablaban combates, apareció. Con una mueca de orgullo y satisfacción, Ubil Heriotz lanzó la esfera contra su oponente. 
La energía liberada en ese ataque deshizo la mitad del cuerpo del titán y le lanzó por los aires hasta llegar casi a los pies de la montaña de Ortzejaun. Aunque la magia del titán ya empezaba a regenerarle, reconstruir tanto de su cuerpo consumiría mucha energía y sería vulnerable nuevamente. Cuando el rostro del titán se hubo regenerado, mientras el resto del cuerpo seguía humeante, una sonrisa de malicia y demencia se dibujó en su rostro y empezó a reír cruelmente. 
-¡Hermanos! ¡Qué alegría volver a veros! -gritó mientras seguía tendido en el suelo.
Las tres criaturas, al oír esas palabras, alzaron sus miradas hacia el cielo. Era cierto. Tres sombras gigantescas empezaban a eclipsar a Nímer. Bizjabe, Hutsjabe y Dembjabe, habían regresado… un mal presagio sin duda. Ortzejaun y su nueva arma, eran más necesarios que nunca.
 
 
Ortzejaun y Érremen se habían fundido en el interior del rayo y en cuestión de milésimas, su transporte se deshizo y los dos cayeron planeando desde gran altura. El factor sorpresa aún era clave y caer en mitad de un rayo en pleno combate, no ayudaría a sus hermanos de presidio.
Cayeron cerca de la frontera entre el terreno del propio Érremen y el de Izadiamak. Pronto vieron la terrorífica escena apostados tras unas rocas. Corriendo hacia la montaña, sus tres hermanos de presidio salían a grandes saltos mientras los tres titanes les lanzaban un sinfín de ataques de energía. Lurrjabe se había recuperado del ataque de Ubil Heriotz y atacaba a diestro y siniestro sin dar tregua a ninguna de las creaciones.
-¿Estás listo hermano? -Ortzejaun desenvainó su espada y las vetas que recorrían el interior de la espada se iluminaron, conscientes de que la hora para la que habían sido extraídas de la Gran Roca, había llegado.
Érremen asintió con la cabeza y se cerró las dos portezuelas del casco que le cubrían el rostro. Asió su mazo renovado e impulsándose con su pierna buena, saltó a la palestra. El dios cojo hizo uso de su poder y golpeó con el mazo el suelo que habían creado los titanes y que estaba adherido al Tesller. Se abrieron múltiples fisuras en el terreno que recorrían grandes distancias en poco tiempo. Del interior de las grietas surgieron, por orden de Érremen, chorros de lava a presión que impactaban en los cuerpos de los titanes. Estos se detuvieron en seco a causa de las heridas causadas por las quemaduras. 
Dembjabe vio a su pupilo con su mazo dorado y estalló loco de cólera al comprobar que él también había sido traicionado por una criatura creada por sí mismo. Salió a toda velocidad. Allí por donde pasaba, arena, roca y tierra se levantaba fruto de la velocidad como si fuera polvo. Aún lisiado, Érremen hizo uso de sus dos piernas; la buena y la que se había fabricado. Salió corriendo para ponerse a cubierto de la ira del titán. Dembjabe había mordido el anzuelo.
En cuanto Érremen llegó a la formación rocosa, como relevo, Ortzejaun salió a escena. Con su recientemente adquirida espada de dos filos, saltó por los aires. Su velocidad no era tan rápida como la de un titán, pero sí lo era más que la de sus hermanos… y eso le bastó para salir victorioso.
El tajo lanzado con la espada brilló como un rayo que se entrelaza con el último brillo del ocaso de una estrella. La mano derecha del titán saltó por los aires y el retumbar del grito del titán se introdujo en los oídos de todo ser viviente en un radio de varios millones de kilómetros. La batalla se encontró entonces en su punto de inflexión a favor de los dioses y en detrimento de los titanes.
Dembjabe perdió el conocimiento a causa del dolor, pero esto no hizo sino avivar las ansias de lucha del resto de los titanes. Hutsjabe y Lurrjabe aunaron sus fuerzas para lanzar un único rayo de energía pura para destruir a Érremen y a Ortzejaun. Pero este último actuó antes. Tomó por el brazo al dios herrero y se introdujeron nuevamente en un rayo. El ataque de los dos titanes prosiguió con su rumbo hasta impactar con la superficie del Tesller. Todo el terreno del cual Érremen era dueño, saltó por los aires y se descompuso. Roca, lava y tierra se deshicieron hasta quedar únicamente una ingente cantidad de polvo negruzco que se desperdigó por la plataforma. El polvo, penetró en los pulmones de los titanes, y hasta que no lanzaron un potente soplido, continuaron tosiendo. Así fue como Ortzejaun se desplazó a toda velocidad a la cima de su montaña sin ser visto. Una vez en ella, habló mentalmente con sus hermanos.
Hermanos. Ha llegado el momento que estábamos esperando.
Desenvainó su espada y esta brilló a la luz de Nímer como una reproducción a escala de la propia estrella.
Si este material ha llegado a nuestro poder, es por una única razón de peso; -continuó con la conversación mental- porque este día estaba previsto que ocurriese.
Ha llegado el momento de eliminar a nuestros ingratos amos -apuntilló Ubil Heriotz.
El resto de los dioses asintieron y aprobaron que Ortzejaun ejecutase a los titanes… para así librarse del yugo al que eran sometidos desde su creación. Este final, no se hizo esperar. Ortzejaun alzó su espada y susurró unas últimas palabras en el idioma de los titanes.
-Órduada, azkenaldiuna.
La tormenta de la montaña se vació por completo derramando su poder en la espada que Ortzejaun blandía a través de un único gran rayo. Una luz celestial brilló con más intensidad que cualquier otra habida desde la gran colisión que dio lugar al origen de los titanes y entonces, el Tesller, los titanes y cualquier otra forma de vida existente en aquel lugar a excepción de los dioses, perecieron al instante desperdigando su esencia y su magia por los cuatro cuadrantes.
Comenzó pues así el reinado de los dioses con Ortzejaun; quienes los de nuestra especie le hemos llegado a conocer mayormente como Zeus, el rey de los Olímpicos. Con él a la cabeza de los cinco dioses y el paso del tiempo, establecerían su hogar y epicentro de su reino infinito en la ciudad de Etierakab en Átseden Jaur; hogar de la verdad y de la cual mana la sabiduría a la par que la justicia de los labios de los cinco dioses.
 
 
Escrito por: Bahitura, en el idioma de los dioses, u Homero en la lengua de los hombres. Originariamente escrito por Homero en el siglo VIII antes de Cristo y actualizado para correcciones por Abain en el año 2036 después de Cristo tras la Gran Guerra. Puede encontrarse en la biblioteca Azken Gabe en Etierakab. Larga vida a los dioses y a Ortzejaun, el rey de los dioses; quien gobierna en Átseden Jaur con paz y gloria infinitas.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 7

 
No os alarméis. Ahora no… ya habrá tiempo más en adelante para las prisas y para que el sudor os recorra todo el cuerpo como una amante caprichosa. No tengáis miedo. Y la respuesta a vuestra pregunta es un rotundo no. No, no sufrís ningún problema ocular, no hay ningún fallo en vuestros ojos a causa de una sobreexposición a la televisión ni a leer demasiado cerca los libros y los periódicos ni un deterioro ocular por el paso del tiempo.
No. Los últimos párrafos que vuestros ojos han leído con avidez tienen un tipo diferente de letra al que habéis leído durante todo el relato. ¿Por qué? Bueno, esa es una pregunta cuya respuesta me ha llevado muchos viajes, muertes, y sufrimiento a lo largo del tiempo. Os ahorraré ese duro trago. La respuesta del porqué es simple: este relato es mentira. O por lo menos, su final está incompleto.
¿Qué cómo lo sé? ¿Y que quién soy yo? Sobre el cómo lo sé, os diré que soy historia viva de este relato incompleto y por ello, puedo aseguraros que es irrevocablemente falso… o como me gusta decirlo, ya que estoy conteniendo mi lenguaraz vocabulario, este relato no es más que un montón de gilipolleces de altos vuelos. 
Y respecto a la identidad de mi persona, no soy nadie importante… solo un humano más. Lo que me interesa que sepáis, ya que se me acaba el tiempo y puedo oír los ecos de la batalla que he de afrontar, es ¿dónde diablos estoy? Lo primero que me viene a la mente es el infierno… pero ya lo he visto y no es para tanto. No. Me hallo irremediablemente inmerso en el mayor problema que un humano ha tenido que afrontar a lo largo de la existencia de la raza humana. Estoy en Átseden Jaur. Un reino de terror y mentiras desde el cual se destila el control que conlleva al sufrimiento y opresión de todas las razas. 
Cuando empecé, he de reconocer que el planeta de Átseden Jaur, hogar de los dioses, me parecía el lugar más maravilloso y fantástico capaz de existir y de perdurar en el tiempo. Pffff… si, lo sé… antes era un ingenuo. Pero ya no. He librado mil batallas y recorrido como buenamente he podido un sinfín de lugares a los cuales no enviaríais ni a vuestro peor enemigo para poder llegar a donde he llegado. 
Lo más probable es que como tantos otros héroes que no llegaron a recibir ese galardón por joderla en el último instante, yo muera aquí hoy. Mis enemigos se cuentan por millones. Mis habilidades para la lucha se han multiplicado desde que llegué por primera vez a este planeta… pero creo que no es suficiente. Los dioses han puesto precio a mi cabeza: ¡Jé! No me extraña… he sido durante los últimos tiempos un ratón difícil de cazar y les he causado serios dolores de cabeza. Por mi culpa han muerto muchas buenas personas y otros seres… pero no me arrepiento, he logrado que mi venganza personal contra los dioses se convierta en adalid de una rebelión que no sé si llegará a estallar a tiempo.
Bueno… ya he hablado mucho y aún tengo que decir a los dioses unas últimas palabras. Mi nombre es Harok, y esta es mi historia… y también puede que la vuestra.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 






Harok. El camino del héroe.

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 






Capítulo 8

 
8 de Noviembre del año 2111 A.D, sector sur del continente primario del orden mundial Pangea; norte de España. 
La noche es fría, el invierno acecha a la vuelta de la esquina y las calles se arrugan y estrechan entre ellas para conservar el poco calor del ambiente. El pequeño pueblo de Ausardi echa el cierre de sus negocios y de su vida social, es hora de acostarse para rendir al día siguiente al máximo. Las casas del pueblo son de piedra al igual que las calles y por ellas hasta el suave caminar de los gatos callejeros suena con una anormal intensidad. 
Una mujer de unos treinta y cinco años echa el cierre a su negocio de cosméticos naturales. Su cabello oscuro deslumbra con cada haz de luz que se posa en él. Sus ojos azules, labios carnosos y una sonrisa amable la convierten en una mujer querida, deseada y respetada en el pueblo tanto por hombres como por mujeres de todas las edades. Pese a esa imagen y conducta extrovertida que le atribuyen las gentes, su dicha está marchita. Hacía poco más de dos años que se casó con un hombre de bien. Un agricultor de la zona con aires de empresario incansable. Varonil y gentil a la vez, honrado y trabajador… un buen amante.
Pero por designios del destino, ese hombre ya no la puede contentar, ni amar, ni acariciar… el destino y la mala suerte se lo han llevado consigo arrancándolo del mundo de los vivos para arrastrarlo al mundo de los muertos donde su alma será juzgada por sus pecados y por sus buenos actos.
Ariane. Ese era el nombre de la mujer que encamina sus pasos con suavidad, consciente de que no ha perdido del todo la esencia de su amado. Sus manos se pasean constantemente por su vientre. Lleva una pesada carga consigo… una carga muy valiosa. 
Sus pasos le encaminan a la calle principal, una calle ancha y empinada. Por fortuna no es hora de subirla, sino de regresar a su casa al final del pueblo. La cuesta abajo se agradece a esas horas. Pero el peligro acecha. Una sombra más oscura que la noche ha sido enviada a Ausardi con un propósito. Las luces del alumbrado público se desvanecen al paso de esa sombra y un frío que ni el peor de los inviernos es capaz de crear, es arrastrado por esa sombra. 
Junto al frío, un halo de pestilencia alerta a Ariane de la presencia de un mal que no es de este mundo. Aferrada al saliente de una ventana a la altura de la calle, se detiene y se gira a mirar para encontrar un motivo racional a ese frío y a esa peste que olía a… carne putrefacta… en busca de un porqué al motivo por el cual le sudan las manos y algo en su interior se remueve con inquietud.
Escudriñando en la impenetrable oscuridad de la noche, observa calle arriba. Una luz se enciende por arte de magia en una de las casas de la calle principal. Así fue como Ariane pudo ver con sus propis ojos azules la causa… la respuesta a ese porqué.
En verdad era una sombra, fornida y huesuda a la vez, de dos metros de altura. Un ser sin rostro con únicamente dos ojos rojos relucientes que se clavan en los de ella. La sombra debe su negrura a que va ataviada con un manto oscuro de aspecto antiguo que se ahueca con el viento. Lentamente aquella sombra empieza a andar hacia Ariane. Ella está petrificada. Su corazón y su mente le ordenan que huya de aquel lugar, pero el resto de su cuerpo permanece expectante.
Paso a paso, la sombra reduce la distancia entre ambos y su altura parece aumentar a medida que se acerca. Los ojos de Ariane se desvían por un momento hacia abajo, algo sorprendente le llama poderosamente la atención. La alargada sombra se le acerca y sin embargo al agitarse el manto que le cubre, con un poco de viento, logra ver que ese ser carece de pies con los que impulsarse. Sin duda alguna aquel ser, no es humano.
Únicamente cuando la sombra alargó uno de sus brazos, y al comprobar la mujer que el brazo era mitad esqueleto y mitad carne putrefacta, Ariane salió corriendo. Sus ropas no son las más indicadas para huir con el corazón desbocado. Y menos aún con tan pesada carga a cuestas. Su respiración se acelera y su vientre se inquieta. Su acelerado andar le lleva hasta el final del pueblo. El frío que la sombra arrastra consigo, congela asfalto y roca por igual. Hasta en tres ocasiones estuvo a punto de caerse al suelo la mujer en su huida.
Tras bajar por unas escaleras de piedra, llega hasta un desvío. Una dirección le lleva hasta la carretera que da acceso al pueblo, la otra le guía suavemente hasta su casa. Una vivienda humilde con un porche iluminado por un candil que desprende una suave luz verde. Una casa hecha de piedra, algo común en los pueblos pequeños de aquellas latitudes.
Sus manos temblorosas a causa del pánico, se enredan entre sí al lanzarse a por las llaves de su casa en el interior de su bolso. De vez en cuando, ladea la cabeza en busca de su perseguidor y sus nervios van cada vez más en aumento al comprobar que la sombra prosigue con lento caminar hacia ella. Finalmente, sus dedos sienten el frío contacto metálico de sus llaves. Pero no solo siente eso. El frío helador del aire, sopla ahora en su nuca. Se vuelve. El fétido olor a carne en descomposición nubla sus sentidos. Ahora, sus ojos suben lentamente recorriendo el manto negro que tiene ante sí hasta llegar al rostro del monstruo. No se distinguen facciones, solo una oscuridad absoluta y dos gotas de sangre con una pupila como la de un felino de un vivo color blanco amarilleado, en vez de ojos normales. 
Una nueva sacudida en su vientre le distrae momentáneamente de su terror paralizante ante aquel ser.
-¿Qué… qué eres… tú? -titubeó.
La sombra no respondió. Ni tan siquiera emanaba algún sonido de respiración. Únicamente se podía oír el latir del corazón de Ariane que sonaba con fuerza… dicen que el corazón humano late con más fuerza cuando llega su final. Ese final, no se hizo esperar.
La sombra alargó su mano en descomposición y con los huesos de sus dedos creó una herida sangrante en el vientre de Ariane.
A la mujer se le contrajo el rostro. Pudo sentir como aquella mano se introducía en ella hasta el antebrazo. Con cada movimiento de los dedos de la mano de aquel ser, un borbotón de sangre acompañado de algún órgano de su cuerpo, se precipitaba al suelo. Nunca había sentido tal dolor, ni se había sentido tan vulnerable. Quiso pedir auxilio, pero el aire no le llegaba y las fuerzas eran ya un bien exiguo.
Una lágrima de socorro fue todo cuanto pudo expulsar de su cuerpo en busca de ayuda. La sombra retiró su brazo ensangrentado y dio la espalda a su víctima. Cumplida su misión, emprendió el camino de vuelta. Ariane, herida y al borde de la muerte, comprobó como aquella sombra se desvanecía en la oscuridad de la noche hasta que su presencia maligna dejó de sentirse en el mundo de los hombres. Ahora, solo el frío de la noche y la oscuridad de la madrugada observaban como la mujer moría lentamente en la entrada a su hogar.
Sus ojos empiezan a perder gradualmente la vista y el frío abrigo de la noche la cubre de temblores y penurias. Sus dedos ensangrentados se alzan al cielo tratando de tocar las estrellas en un vano intento de encontrar a su esposo en ellas. Su mano vuelve a tocarse el vientre. Fuese lo que fuese aquella sombra, sabía a por qué venía… y lo había conseguido. Ariane ladea su cabeza y deja de sentir el frío de aquella noche del 8 de Noviembre del año 2111.
Una luz, no una luz de un vehículo ni de una casa, sino una luz celestial empieza a brillar en lo alto. Esta luz se hace cada vez más intensa, pero su brillo no le ciega; todo lo contrario, le hace ver mejor y le insufla fuerzas para resistir un poco más.
La luz del cielo, ha caído hasta la tierra y baña a Ariane con su brillo. Un calor suave y agradable protege a la mujer herida del frío de la noche. Finalmente, la luz, adopta el aspecto de una mujer. Su piel es blanca con destellos rosados y sus gráciles pies caminan desnudos por la calzada sin sentir frío alguno. Su rostro es bello, incluso Ariane en esas circunstancias al borde de la muerte, sabe apreciar la hermosura de aquella aparición. Su pelo, marrón cobrizo le cubre con un fino flequillo la mitad de su rostro y debajo de ese hermoso cabello, unos ojos también marrones y profundos la observan con lástima y amor al mismo tiempo.
-¿Eres un ángel? -preguntó Ariane a la otra mujer que aparentaba tener unos veinticinco años con su piel tersa y de aspecto suave como la seda.
El ángel asiente con la cabeza y le esboza una cálida sonrisa que hace que Ariane se sienta protegida como cuando su madre velaba por ella de niña. Las prendas del ángel son etéreas como una nube con forma de vestido que le llega hasta los tobillos. Un vestido que irradia su propia luz. La energía pura y de afecto que emana el ángel, hace que Ariane olvide que su sangre baña tanto sus ropas como la entrada a su casa.
-¿Vienes a llevarme contigo? -una lágrima de felicidad y reposo se deja caer por las mejillas de Ariane.
Conmovida por su situación, el ángel se arrodilla junto a Ariane y sujetándole la cabeza, le da dos suaves besos en las mejillas y uno en la frente haciendo así que todos sus males desparecieran de su cuerpo y mente.
-Escucha mi voz.
Su voz es agradable y la piel se le eriza de alegría mientras sus susurros penetran en su ser.
-Hay en ti un poder… un poder majestuoso. He venido para proteger ese poder. Necesito que me lo des… solo yo puedo cuidar de él ahora. 
-Ya no lo tengo. -Ariane rompió a llorar mientras se palpaba el vientre que había dejado de molestarle tras haber metido la sombra su mano descompuesta en ella- Ya no existe… me lo han quitado.
-Aún está en ti… atsedendu orain… -le habló en una lengua que Ariane no comprendió pero que le relajó al oírla.
El ángel posó sus suaves manos en el vientre de Ariane y al igual que la sombra había hecho, introdujo su mano en su interior. Pero a diferencia del dolor causado la primera vez que su vientre fue violado por una mano, el tacto de los dedos de aquel enigmático ángel era suave y cuidadoso… casi reconfortante.
Cuando el ángel retiró su mano, ayudándose con la otra, un gemido lastimero inundó las calles de Ausardi aunque nadie en el mundo pareció llegar a oírlo. El ángel y Ariane sonrieron llenas de felicidad por el acontecimiento.
-Mi… mi… mi -no le salían las palabras a Ariane, estaba demasiado débil- … mi hijo.
El ángel silbó con suavidad al bebé mientras le repetía con calma una palabra ante la mirada cada vez más perdida de Ariane.
-Eder… eder…
Ariane le tomó por el brazo al ángel y en su último esfuerzo en la tierra, le sonrió al ángel y acarició a su hijo.
-Protégelo… de todo mal.
Su mirada se vació de vida y su cuerpo se relajó por fin librándose verdaderamente de todo mal, de toda dolencia terrenal.
-Lo, dohatsu, lo…
Acarició con ternura el rostro de Ariane y se puso en pie mientras balanceaba en sus suaves brazos a aquel niño. Se alejó unos pasos del porche y de la terrible escena de muerte con el niño calmándose con el calor corporal del ángel.
-Sé quién eres… y sé quién serás con mi ayuda. Harok. -le besó en la frente con dulzura y el niño gimoteó alegremente ajeno a lo que acababa de suceder- Hora de ir a casa Harok… tienes una vida muy importante por vivir. El destino de todos está ahora en tus manos. Ten fuerzas para aceptarlo… yo siempre estaré allí para protegerte, y el alma de tu madre velará por ti desde el reino de Átseden Jaur. Cuando llegue el momento, harás que tu madre y yo estemos orgullosas.
Un nuevo halo de luz brilló con intensidad en la fría noche en Ausardi y el niño llamado Harok y el ángel protector que vino a rescatarlo de las manos de la suerte, desparecieron poniendo rumbo a ninguna parte.
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 9

 
Hace mucho ya que esa fría noche de Noviembre pasó a mejor vida. Y hace incluso más tiempo, en la década de los treinta del siglo pasado, cuando una gran guerra destruyó todo cuanto se había llegado a crear. Ciudades arrasadas, varias generaciones de personas reducidas a polvo y llantos que se pierden en el viento, países reducidos a ceniza a causa de la destrucción… un panorama desolador.
Antes, el planeta Tierra tenía una infinita división de etnias, razas y clases. La gente se preocupaba por proteger en exceso la clase a la que pertenecía y así llevar una vida tranquila y placentera… los que podían. Es simple matemática. Si hay unos recursos limitados y todos aspiran a lo mismo, los más fuertes, inteligentes o avispados, se las ingeniarán para controlar la gran mayoría de esos recursos obligando a los menos sagaces a vivir en un yugo constante. La lucha por conseguir dichos recursos ha asolado al planeta con guerras durante milenios… y todas ellas estaban injustificadas.
Sin embargo, las guerras mundiales servían para estrechar lazos o negocios entre países potentes y naciones no tan fuertes pero que podían aportar territorios estratégicos o simplemente podían ser usados como carnaza. La última gran guerra terminó por avergonzar a los líderes de todas las naciones por igual.
Fue así como se inició una nueva era de paz… tras la destrucción. Continentes, países, provincias y regiones… todas se unificaron bajo un mismo nombre; Pangea. Lo que según los científicos era catalogado como una broma pesada de los dirigentes, ya que Pangea había sido un supercontinente en las épocas primigenias del planeta Tierra, pasó a ser la unificación de continentes y países por igual. Idiomas, religiones, culturas y tradiciones seguían siendo respetadas haciendo de Pangea el sistema  social más multicultural jamás concebido. Cerca de siete mil quinientos millones de habitantes bajo un mismo lema: un planeta, un hermano.
Pero no todo es tan bonito como lo pintan. El ser humano sigue siendo un animal de costumbres y muy suspicaz y rencoroso. ¿Quién debía pagar por los destrozos causados por la guerra mundial? Esa pregunta se propagó por todos los medios de comunicación posibles; internet, televisión, radio, periódicos, artículos y libros de escritores famosos de cualquier lugar y por supuesto el boca a boca. Los ciudadanos de todo el mundo habían perdido algo con esa guerra. Un hermano o hermana, un marido o esposa, un hijo o hija… o puede que todo a la vez.
Dos teorías surgieron casi a la vez, o puede que la una fuese una respuesta a la otra o viceversa.
Así fue como el mundo, Pangea, se dividió en dos formas de pensar. Los religiosos y los científicos. Los primeros, creían que la guerra no era sino una consecuencia divina, un castigo por el exceso de confianza depositada por el ser humano en algo tan poco religioso como la ciencia y la tecnología.
Por el contrario, los científicos creían que por culpa de la inflexibilidad de las religiones a la hora de aceptar a las nuevas tecnologías como ideología, ya que según los hombres de ciencia solo la tecnología era capaz de dar respuesta a los problemas de fe arrastrados en el tiempo, era la culpa del origen de la guerra. Dicha división, fue enmascarada tras la división política e ideológica y del supuesto librepensamiento de los partícipes en la guerra.
Ahora, muchos os estaréis preguntando qué pinto yo en mitad de todo este fregado. A veces yo mismo me lo cuestiono. Han pasado casi treinta años desde que nací. Criado y educado por un ángel, o lo que es en realidad, una semidiosa; yo Harok, dedico mi vida a procurar el equilibrio en la Tierra para evitar nuevas debacles sociales que conlleven a una nueva guerra… pero puede que mis esfuerzos sean en vano.
 
 
Comienza un nuevo día. Las primeras caricias del sol entran por la ventana de mi casa. ¿Y dónde está mi casa? En una isla bastante famosa e inhóspita a la vez. La gente normal me puede ver, pero gracias a mi aprendizaje con la semidiosa, he conseguido el poder suficiente para domar las mentes de prácticamente cualquier ser humano, lo cual facilita mi trabajo de mediador. Pero no nos alejemos de la pregunta. Mi casa esta horadada en la roca en la Isla de Socotra en Yemen. Tengo un pequeño huerto del cual me proveo de alimentos básicos… lo que no puedo plantar, bueno… no me gusta que me tachen de ladrón pero sería un ingenuo si no usase mis poderes de vez en cuando para mi propio beneficio.
Me visto con mi sotana de dos piezas. Si… lo reconozco, en Yemen con sotana larga, ¿estás loco chico? Lo siento, pero soy un menepko. O lo que es lo mismo, un sirviente de los dioses. Nunca les he visto en vida, pero os aseguro que existen… y no conviene cabrearles. Al último menepko que se reveló, hace ya muchos años, dicen que le cayeron cien rayos en menos de un segundo. No quedó ceniza que entregar al mar. Hasta cierto punto entiendo la crueldad de los dioses, alguien debe ensuciarse las manos para mantener el equilibrio. Ellos desde el planeta de Átseden Jaur y yo, desde aquí.
Pero algunas veces, miro al mar y recuerdo que muchas de las desgracias que nos ocurren a los humanos, son consentidas por los dioses que todo lo ven. Y eso me llena de ira. Es en esos momentos cuando, llamada por mi ira y desconcierto, la semidiosa Anyeri baja de su lugar en el reino de los dioses para calmarme.
Un haz de luz suave cae del cielo y se materializa una silueta a mi vera. Llevo casi treinta años en la tierra y ella me ha cuidado, educado, alimentado e instruido… y su aspecto continúa siendo el de una muchacha de mi edad aproximadamente. Sus ojos marrones con destellos avellana me analizan y sus cejas a juego y perfectamente delineadas hacen lo mismo mientras su inmaculada sonrisa me relaja lentamente. Sus dedos, suaves y delicados, se cuelan entre los huecos de mi mano y me aferra con ellos. Siento al instante como mis pesares son expulsados por su magia.
-Mi niño, ¿qué te aflige?
A su lado, mi aspecto es el de un demonio del averno más sombrío, desfigurado por sus pecados y por una vida de fechorías.
Con mi cabeza rapada, mis espesas negras cejas acompañadas por un bigote y una perilla junto a dos pequeñas trenzas que cuelgan de mi barbilla, comparo nuestros reflejos. Nuestros cuerpos son tan diferentes. Ella es grácil, casi parece que vaya a  romperse y sin embargo os puedo asegurar que atesora en uno solo de sus dedos, más fuerza que cualquier mortal. 
Y yo, pese a ser un menepko que me rindo ante el culto a la mente y a la sabiduría basada en el conocimiento, como hombre que soy, he de cultivar mi cuerpo para así cumplir los designios de los dioses. Designios que a veces, me han obligado a matar a otros hombres con mis propias manos. Se puede decir que mi inteligencia está a la par de mi fuerza física… sí, estoy en el mejor momento de equilibrio físico-mental de mi vida. Sin embargo, me siento altamente inferior al lado de Anyeri. Huele a todo tipo de aromas dignos del paraíso, tiene un tacto suave que me encapricha y su voz es cálida… además su sabiduría es incuestionable. Es sin duda un ángel. La descripción física del término “perfección”.
-He tenido un sueño extraño Anyeri.
-Cuéntame.
-Un sueño de muerte y destrucción. Una gota caía desde un dedo en el cielo y al caer a la mar, esta se encolerizaba y arrasaba todo el planeta a su paso. Y en una montaña, un hombre sin rostro observa a las estrellas profiriendo amenazas contra estas. Luego el sueño se resquebraja… -me pausé un momento y me mordí el labio ante la atenta mirada de Anyeri.
-Continúa -ella no me había soltado la mano en ningún momento y solo ella era capaz de medir y entender mi preocupación.
-Luego, -proseguí- oí un susurro… algo como un eco distante.
-¿Y qué decía ese eco?
-…”el castigo divino”… “Harok”.
La miré a los ojos y ella me soltó la mano sin dejar de sonreír. Me puso un pulgar en la frente y sentí como su magia penetraba en mi mente.
-Solo ha sido un sueño… mi niño no debe preocuparse tanto por un simple sueño.
-Lo sé, pero… ha sido tan real. ¿Qué puede significar? ¿Algo terrible va a ocurrirle a la Tierra? ¿Y por qué?
-Nadie sabe que ocurre en la mente de los humanos mientras dormís. Muchos son los expertos de vuestro planeta los que dicen que los sueños son metas por alcanzar o recuerdos de vidas pasadas.
-¿Y qué es lo que crees tú? -Anyeri respiró hondo y volvió a mirar al mar con cierta nostalgia.
-Si vivieses en Átseden Jaur, comprenderías que todo lo que podemos llegar a imaginar proviene de observar vuestro mundo… y por lo tanto puede llegar a existir en nuestro reino. Pero no te preocupes, no eres ningún monstruo. Te debes a tu planeta Harok. No lo dañarías por nada.
-Que los dioses de Etierakab te oigan. 
Los dos empezamos a andar tranquilamente mientras el sol subía poco a poco por el horizonte y calentaba nuestros cuerpos. Mi mirada no dejaba de perderse en sus ojos y en su bello rostro. Años y años viéndola a mi lado habían labrado entre nosotros una gran amistad. No hay nadie en todo el espacio en quien confíe más. Es por eso, que cuando ella me pide algo, no dudo en satisfacer sus plegarias.
-Cambiando de tema. -rompió el silencio y mi personalidad de sirviente regresó a mi mente a la velocidad del rayo- ¿Has localizado al hombre que te dije que buscaras?
-Sí, mi señora. Ha sido difícil, pero le he encontrado. Su círculo de amistades es muy cerrado y sus mentes están convencidas de que lo que ese hombre les dice es verdad absoluta.
-No es más que un científico, Harok. Y que estén convencidos de sus palabras, quizás sea porque son ciertas… demasiado.
-¿Y por qué los dioses tienen tanto empeño en él? ¿Qué es lo que ha hecho para ganarse la entera atención de los cinco dioses?
-Mi padre no me ha revelado más información. Por ahora, tus órdenes son entrar en su vida y mantenerte a la espera.
-¿Me informarás? No quisiera romper el equilibrio.
-Nunca se está al cien por cien seguro de vivir en el perfecto equilibrio. Ni los más sabios y experimentados pueden llegar a abarcar los extremos de la vida para calcular el equilibrio.
-¿Ni siquiera los dioses?
-Especialmente ellos.
-Pues entonces el concepto que tengo de dios, es erróneo.
-Dios, Zeus, Alá, Yahvé, Buda, Odín, Thor… y cualquier otro nombre que los humanos dais a los dioses, son meras suposiciones. La figura y la esencia de un dios la habéis generado vosotros con vuestra imaginación. No confundas tus creencias con la realidad Harok.
-Pues llévame entonces allí arriba. Quiero verlo todo. Etierakab y su biblioteca infinita, sus mares y desiertos, sus montañas y llanuras… quiero conocer más.
-Todo a su debido tiempo, querido niño. Tu momento se aproxima. De momento, vigila a ese científico. Presiento que tu oportunidad para visitar mi hogar, está más cerca de lo que todos esperamos.
Y así, sin más; desapareció ante mis narices. Se palpó un colgante con forma de rayo de un cristal lleno de colores en su interior, pero blanco de aspecto, y una luz la envolvió y se la llevó de vuelta a su reino en la distancia. Átseden Jaur.
He oído cientos de historias sobre ese lugar, y todas son ciertamente maravillosas. Dicen que es un planeta tan grande que podría aplastar al nuestro con una décima parte de su superficie y que su sol es tan colosal, que un solo rayo suyo, podría arrasar nuestro sistema solar. Pero lo que siempre me ha llamado poderosamente la atención, es la biblioteca de Etierakab. Un lugar de culto, donde los saberes y vivencias de todo el espacio están almacenadas desde hace millones de años. Un lugar de tan vasto conocimiento que de dejar pasar la oportunidad de visitarlo, sería una insensatez por mi parte. 
Pero no es el momento. Si Anyeri dice que mi momento para visitar tan majestuoso lugar está cerca, es porque es cierto. Ahora he de centrarme en acercarme a ese científico. Maldita sea… ¿cómo se llamaba ese hombre? Piensa zoquete… Un tipo alto, de unos cincuenta años, calva prominente y barba perfectamente arreglada. Tenía cierto aire al mandatario ruso de una época pasada… ¿cómo se llamaba ese otro? La leche, tengo una memoria de pez muy preocupante. Espera, ¿Lenin? Si, ese es el nombre del tipo ruso de antaño. Y el científico que tengo que vigilar se le parece bastante. Su nombre… su nombre… ¡agh! Que dolor de cabeza. Bueno, es igual, ya me acordaré. Lo único que necesito recordar es dónde trabaja y en qué trabaja. ¿Y a qué se dedicaba este tipo? Joder… tengo que dejar de tomar burundanga.
En fin, sé que está en un laboratorio en Suiza. En Lausana concretamente. Su centro de investigación está en un alto que hay en la ciudad, una pequeña cima dentro de Suiza. Que pereza me da ir hasta allí… con el frío que hace en esa zona y lo calentito que estoy en esta isla. Por no hablar de la altitud. Bueno, ya que vuelvo al viejo continente, podré visitar al viejo Monfills. Él se encarga de conseguirme el material necesario para mis viajes. Supongo que Anyeri le pasa información y este a mí, no entiendo el por qué de tanto secretismo para poder cumplir con mis tareas. Deberé llamar a Monfills, lamentablemente no hay un solo teléfono que funcione en toda esta isla, pero eso nunca me ha retenido. Tendré que hacerlo de una forma que a él no le gusta.
 
 
Ciudad de Brest, Francia. El día es ventoso y en el puerto de la ciudad se hace notar más la furia del viento. Durante la noche anterior, el amarradero fue un continuo ir y venir de personas dueñas de barcos de todo tipo; veleros, lanchas, barcos pesqueros, botes de remos… todos querían asegurar que sus transportes marítimos no fuesen arrastrados por la cólera del viento hacia altamar donde a buen seguro, serían engullidos por el oleaje embravecido. Un pequeño barco con cabida para dos personas, es zarandeado al son del mar. En el casco figura su nombre, aunque cuesta leerlo por la gran cantidad de oxido aferrado al barco, “le chat”. Una broma de mal gusto del viejo Monfills llamarle a un barco pequeño y maloliente que surca el mar como “el gato”. En la cabina de control, que muchas veces hace de camarote y catre de Monfills, al estar harto de bajar por la escalerilla hacia su dormitorio, el viejo menepko hace uso de sus poderes mentales para cumplir con sus quehaceres para los dioses. Sencillamente, localizar a individuos por todo el mundo que puedan interferir en el equilibrio entre ciencia y fe. 
Ahora, Monfills se halla estudiando y analizando en profundidad lo que ha podido encontrar del trabajo del científico que Anyeri y yo mismo le pedí que encontrase. Pese a estar medio ciego, sus ojos pasan por encima de cada texto que abarrotan su mesa y el zarandeo del barco no logra desconcentrarle. En su mente, relee las anotaciones del científico que ha logrado tomar “prestadas”.
“…Las pruebas realizadas por las sondas Eco I a V, han constatado la realidad de mis sospechas. No estamos solos. Tras largos años escudriñando el espacio desde diversos supertelescópios de grandes laboratorios, por fin he logrado presupuestos y credibilidad suficiente para poder sondear la inmensidad del espacio y responder a una de las más grandes cuestiones que intrigan al ser humano desde que este tiene uso de razón. ¿Estamos solos en el espacio? ¿Es nuestro sistema solar el único lugar del cosmos en el que la vida puede llegar a proliferar? ¿Surgimos del conocido Big Bang? ¿Hay designios de un ente superior a la mortalidad al que llamamos Dios que controla  nuestras vidas?… Creo que yo, Alexander Keppler, puedo haber dado con las respuestas a estas cuestiones.
Creo haber localizado una puerta a otro mundo, delante de nuestras narices pero que con el paso del tiempo, la hemos ido olvidando más y más hasta habituarnos a ella. Algunos me tacharon de loco, pero esa omisión de datos por acostumbrarnos a su presencia está presente hasta en nuestros propios cuerpos. Por ejemplo, desde que nacemos, nos vemos la nariz constantemente, pero nuestro cerebro se acostumbra a ella y decidimos ignorar su presencia… en definitiva, no desparecen, la hacemos desparecer. Decidimos ignorar ciertos conocimientos de nuestro día a día para tratar de hacer del mundo, un lugar más simple.
Tras haber realizado múltiples barridos sin éxito, llegó al fin el día en el que los sensores externos de captación de radiación solar dieron con un pico de intensidad inusual en un sector relativamente cercano a nuestro sistema solar.
Nuestro Grupo Local, o lo que es lo mismo el grupo de galaxias en el cual nos encontramos, dominado claramente por las galaxias conocidas como Vía Láctea y la galaxia Andrómeda, tiene diversas galaxias satélite de menor tamaño que han sido durante años descartadas como posibles cunas de la vida a causa de su tamaño y su aparente infértil composición.
Pero gracias a los repetidores de alta potencia y precisión que se han ido actualizando y mejorando sistemáticamente cada veinte años, desde que la ya extinta Unión Europea lanzase en el año 2039 el proyecto ASABEN, he logrado acumular información térmica considerable en el interior de una galaxia satélite de nuestro Grupo Local. Lo he comprobado decenas de veces. Ese lugar esta carente de vida y sin embargo las lecturas son correctas. 
Altos índices de radiación solar, y en ocasiones he logrado incluso registrar intensidades superiores a las del Sol, se recogen en las mismas coordenadas. ¿Qué es lo que hay ahí? Puedo imaginar que millones de personas de este planeta se cuestionen esto último sin llegar a imaginar la respuesta, ya que solo unos poco privilegiados llegamos a ser alumbrados por el conocimiento basado en la determinación humana por querer saber más. Yo he sido alumbrado por la ciencia, y al fin podremos responder a las preguntas que nos formulamos. Pues he hallado un agujero negro en el interior de esa galaxia satélite.
Muchos somos los científicos que compartimos la teoría de que los agujeros negros, son en realidad puertas en el espacio que nos ocultan información física que sin embargo ocupa el mismo espacio-tiempo que el nuestro. Portales de gran tamaño que han absorbido materia y la ocultan, siendo así, una galaxia de dimensiones desconocidas dentro de otra galaxia conocida como la nuestra. ¿Qué puede haber dentro de ese agujero negro? Lo ignoro… solo preciso de algo más de tiempo y de la aprobación del consejo tecnológico militar del continente Europa. Pero lo más interesante es que para poder detectar esos campos de radiación, estos, han tenido que salir del interior del agujero negro. Se abre ante mí un sinfín de posibilidades teóricas relativas a los agujeros de gusano, atajos en el espacio-tiempo por los cuales la materia entra y sale del agujero negro. Puedo afirmar que existen esos agujeros de gusano… y lo que más dolor de cabeza suscita, es que esos puentes entre el interior del agujero negro y nuestro espacio-tiempo, son direccionables a lugares concretos. Son varias las veces que en los últimos cinco años he detectado conexiones entre dicho agujero negro y un lugar muy concreto… la Tierra.
Puede que Pangea como la conocemos ahora, tenga clones de sí misma en lugares cercanos con otras especies que tratan de responder a las mismas cuestiones que yo y otros muchos antes que yo hemos intentado resolver… es una sensación única y que necesito avivar cada día para ilustrar, llegado el momento, al resto de la humanidad…”
Monfills cerró el taco de hojas en el que tenía los escritos con diagramas del espacio y respiró profundamente cayendo poco a poco en un ligero sueño a causa del suave vaivén de su barco. Al cabo de un rato, sintió una punzada de dolor en su mente. Era una sensación similar a la que se te queda en el cuerpo después de haber estado tosiendo con fuerza durante mucho tiempo. Finalmente abrió los ojos y comprendió que era yo, que trataba de invadir su mente. El bueno de Monfills… siempre alerta.
-¡Maldito parásito chupa sangre! ¡Sal de mi cabeza inmediatamente! -ordenó Monfills a gritos en su barco.
Tranquilo Monfills… soy yo, Harok, le dije mentalmente.
-Ya sé quien narices eres. Aún sin estar aquí presente, puedo reconocer tu afición por las cebollas desde aquí. Te he dicho miles de veces que no invadas mi mente. Ahora estoy viejo y soy vulnerable… ¿no atacarías a un pobre anciano?
Sabes que estoy en Yemen, y aquí no dispongo de los medios necesarios para comunicarme contigo. ¿Sabes por qué te estoy llamando?
-No concretamente, pero supongo que Anyeri quiere que hagas una visita al científico de Lausana. He leído su trabajo… es bastante… -se mordió la lengua.
¿Interesante?, aventuré.
-Preocupante. Yo tengo más años que tú y he tenido la oportunidad de ir allá arriba…
Ya está. El viejo Monfills restregándome que los dioses valoran su trabajo aquí en la Tierra, solo porque una vez alguien que trabaja verdaderamente para los dioses en Etierakab, le pidió a Anyeri a un escribano que entendiese lenguas como latín, inglés, griego, francés, español… Como menepko que es Monfills, se apresuró a presentarse voluntario para así traducir a diversos idiomas los conocimientos de una sección de la biblioteca de la ciudad de los dioses. Cabrón presumido… siempre me lo recordará hasta el día en que el diablo se lo lleve.
-… y es por eso por lo que creo que este tal Keppler, puede resquebrajar el equilibrio que tanto nos cuesta mantener a diario.
Ya veo… Bueno, necesito que me consigas un vuelo para Lausana. ¿Te ves capaz?
-Estaré medio ciego y achacoso niño, pero si sigues tan gracioso, te patearé tu engreído culo desde Yemen hasta donde Cristo perdió las sandalias.
Está bien, está bien… mándame los billetes lo antes posible. Y deséame suerte. Quién sabe, puede que logre ganarme el derecho a subir con Anyeri.
-¿Por esta insignificancia? Deliras. Hay que hacer muchos trabajos a lo largo de la vida para ganarse ese premio… tú no eres más que un aprendiz… y un insolente. Te mandaré a algún novato con los billetes. Cumple con tu misión y quizás los dioses te permitan ser su mascota durante un tiempo.
Dejé de meterme en la mente de Monfills. Es una ardua tarea mantener una conversación de esta forma. Pero es el paso necesario para ganarte el respeto de los dioses. Ahora solo me queda esperar… deberé prepararme un atuendo más… como decirlo… acorde a los aires de los científicos. Mis trazas de menepko me delatan como un religioso más que otra cosa, aunque si soy sincero no creo en los dioses de los humanos, pero sé que existen. No creo que dejen entrar a clérigos ni monaguillos al laboratorio de Keppler. En fin, espero que el aprendiz que me mande Monfills, se dé prisa. Ardo en deseos de saber cuál será mi siguiente paso con Keppler para así satisfacer a Anyeri y especialmente a su padre; Ortzejaun, rey de los dioses.
 
 
Pese a no tener luna, la noche cubre ahora la ciudad de Etierakab mientras en gran parte del resto del planeta, Nímer sigue alumbrando con plenitud.
Etierakab. Vista como una fortaleza por cualquiera que desee entrar por la fuerza en ella, y como un bastión inexpugnable para cualquiera que habite dentro de sus doradas puertas. Una ciudad incrustada en la roca al lado del mar de Zorion en el acantilado de la Lágrima. Un acantilado de un kilómetro de alto que antaño fue una gran montaña de hermoso aspecto y que fue tallada por el dios Érremen entre lágrimas, de ahí su nombre, a causa del dolor que le suponía destruir lo que la naturaleza les había dado. 
La ciudad de Etierakab estaba dividida en tres niveles. Y cada nivel se separaba del contiguo por una plataforma de diez metros de grosor reforzada por un metal especial para soportar posibles agresiones externas. En el interior de cada plataforma, había un conjunto de escaleras de múltiples direcciones para comunicar cada nivel.
En el nivel superior, se había construido el palacio de los dioses. Tras subir por las escaleras de la plataforma separadora de niveles, se llegaba a un patio de piedra en el cual había cinco estatuas a escala real de los dioses como recibimiento. Pasadas las estatuas, un sencillo y aromático jardín relajaba la mente de todo aquel que pasase por allí. Después, unas escaleras conducían a una entrada con aspecto de túnel que estaba amurallado por los laterales del mismo. Dicho túnel, estaba custodiado por una veintena de guardias, los háragi. Ni vivos ni muertos, simple carnaza controlada por los dioses y sus esbirros de mayor categoría. Todos los háragi, eran idénticos los unos a los otros. 
Su piel cubierta por ceniza gris y sus rostros, calaveras de lo que antaño fueron con las cuencas vacías que veían todo sin necesidad de mirarte. Sanguinarios a las órdenes de los dioses, cumplen con el cometido de vigilar la ciudad y mantener a raya a todo aquel que se rebele. Armados con picas y un escudo y protegidos por cascos endebles y una armadura ligera aguardan en silencio sepulcral al pie de las escaleras y del muro que protege el palacio de los dioses. Pues ese es su cometido… obedecer, obedecer sin cuestionar. Son soldados del ejército de los dioses.
El muro que rodea al túnel de entrada, tiene también una docena de háragi repartidos equitativamente a ambos lados del túnel. Una vez dentro del túnel, todo aquel que entra puede deleitar su vista con un sinfín de cuadros de batallas épicas, altamente edulcorados, de los dioses contra los temidos titanes. Dicha galería se extiende durante unos cincuenta metros hasta atravesar todo el túnel y llegar hasta el fabuloso palacio de los dioses.
Cinco torres blancas dispuestas en cruz con la quinta torre ligeramente más alta que pertenecía al rey de los dioses. A los pies de la misma un anillo gigante servía de estancia principal para todos aquellos invitados por los dioses. En el interior de dicho anillo, había una fabulosa cámara de comensales en las cuales los principales invitados de los dioses, llenaban sus estómagos con todo tipo de manjares que la mente humana no alcanza a imaginar. 
Pero lo que más llamaba la atención del palacio, era la estructura superior. Pues las cinco torres estaban conectadas entre sí por fuertes puentes. Cuatro comunicaban las torres exteriores que pertenecían a Itsaszakar, Érremen, Ubil Heriotz y a Izadiamak. Y de cada una de las cuatro torres, salía un puente que conectaba con la quinta torre, la central, que pertenecía a Ortzejaun. Desde la quinta torre, ya que esta subía más alta que las demás hasta llegar a la cima del acantilado, el rey de los dioses podía controlar todo cuanto se abriese ante él.
Las cinco torres llamaban poderosamente la atención de todo aquel que se plantase ante las puertas de la gran ciudad, aunque las mismas, solían estar vacías. Pero no esa noche. Una suave luz azul brilla en las ventanas de la torre central y en ella, una figura otea el horizonte. 
La brisa le acaricia con suavidad su cuerpo desnudo. Ortzejaun, el rey de los dioses vuelve su mirada a sus aposentos. En su cama, tres mujeres humanas yacen sin vida tras una sesión de disfrute carnal. Pues la vigorosidad del dios, ha terminado por sesgar la vida de las tres jóvenes humanas. Hace tiempo que los dioses empezaron a sentir envidia de la lujuria de los humanos y es por eso que cambiaron sus cuerpos. Se amoldaban cuando querían a la complexión física de los hombres y mejoraban sus atributos para causar una fuerte impresión. 
Así es como Ortzejaun, y por qué no decirlo, el resto de los dioses también; hacían traer a sus torres muchachas y jóvenes hermosos para satisfacer sus oscuros deseos. La contrapartida para los humanos, era que alcanzaban tales niveles de satisfacción que su sistema nervioso y el latido de su corazón no aguantaban más hasta que el hilo de su vida era cortado… morir por disfrute, curiosa forma de morir. Ortzejaun miraba su reino con orgullo, pues tras años de observar como la sociedad de los hombres se volvía más liberal y heterogénea, llegó a la conclusión de que la época en la que unos pocos controlaban todo a su antojo, era la época en la cual los reyes de los hombres esclavizaban a sus súbditos a cambio de protección y alimento. Y no dudaron en imitar esa forma de dominio.
Si. Ortzejaun y los demás dioses controlaban a todas las razas que ellos mismos habían creado en un vano intento de emular a la raza de los hombres. Les permitían vivir en Etierakab y en sus tierras a cambio de plena sumisión y obediencia ciega. Los dioses sentían así realzar su condición de inmortales y de seres superiores con respecto a los demás. Pues en su buen juicio, no habían dotado de poder a sus creaciones… no cometerían el mismo error que los titanes, pues todos sabemos cómo acabó.
Al cabo de un rato de mirar la plena oscuridad de la noche, se escucha el chirriar de las bisagras de sus puertas. Cinco menepkos entran ataviados con largas togas y máscaras negras para no ser reconocidos por el rey de los dioses. En cuanto entran, empiezan a recoger los cadáveres de las tres muchachas entre cuatro de ellos, mientras un quinto se arrodilla y clava su frente en el suelo a los pies del rey.
-¡Oh gran dios! ¡Rey de los dioses! Os traigo información.
-Habla -dijo Ortzejaun sin dignarse a mirar a un ser tan inferior.
-Anyeri ha comunicado que ha localizado al científico de la Tierra y que ha colocado a un siervo en su círculo de amistades. Anyeri espera órdenes mi señor.
El menepko, se alejó a rastras sin atreverse a darle la espalda, pues era de sobra conocido que con el tiempo, los dioses se habían vuelto espontáneos y lo mismo te trataban con buenas palabras, como te lanzaban desde su ventana hasta el patio principal… una caída considerable.
Ortzejaun sospesó mentalmente qué hacer con ese simple humano que a través de la tecnología, podía llegar a dar con su planeta. A buen seguro que lo pagará caro por meter las narices donde no le llaman.
-Ingratos humanos… maldito sea el día en que fuisteis creados -siseó en la ventana.
Se dio la vuelta y se dirigió a una sala oscura contigua de pequeño tamaño en la cual había un soporte dorado cuya carga era una vasija blanca reluciente en cuyo poso, dormitaba un humo negro. Puso su mano sobre la vasija y lanzó una pequeña descarga eléctrica sobre el humo. Este empezó a cambiar y clarearse. Poco a poco, se formó el rostro de una mujer joven. Era Anyeri. Ella estaba en la Tierra. Caminaba por una campa en mitad de la noche con sus pies descalzos recibiendo las caricias de la fina hierba mientras escuchaba como el viento susurraba entre los árboles. Sin previo aviso, sintió la esencia del rey de los dioses en su mente.
-Anyeri -la voz de Ortzejaun hizo que el humo ondulase.
La silueta de Anyeri se detuvo cerca de un árbol que ondulaba sus ramas al son de la noche y se apoyó en él para centrarse en la conversación al máximo.
-Puedo oírte rey de los dioses. Estoy a tu entera disposición.
-Me acaban de informar de que has introducido a uno de los tuyos en el ámbito del impertinente científico.
-Estáis bien informado mi señor.
-Perfecto. No podemos permitirnos que siga con sus planes. Quiero que tu hombre le encuentre y acabe con su vida. Es una muerte necesaria Anyeri… a veces hay que ensuciarse para mantener el equilibrio.
-Está bien. ¿Y qué hacemos con su trabajo?
Ortzejaun se mesó la barba y volvió a mirar la imagen de Anyeri en el fondo de aquella vasija mágica.
-Destruidlo todo. Quemad el laboratorio. Que no quede nada ni nadie que pueda perpetuar el trabajo de ese humano.
-Así se hará mi señor.
El humo volvió a oscurecerse y la vasija quedó en calma. Ortzejaun regresó a su habitación y vio que los menepkos aún estaban retirando el cadáver de una de las chicas.
-Vosotros. -los menepkos se echaron al suelo temerosos del dios- Bajad a la Tierra y traedme tres más… aún queda mucha noche y la voy a disfrutar.
-Si… si… si señor -balbucearon al unísono y una vez más, salieron de la habitación arrastrándose.
 
 
Un hombre de avanzada edad, pero de movimientos enérgicos, recorre un pasillo pulido acompañado únicamente por el eco de sus pisadas. Porta una carpeta cargada de datos y en su mirada se ve la convicción y determinación de un hombre sabio dispuesto a defender a capa y espada sus conocimientos con el fin de demostrarlos al mundo entero. Llega hasta una puerta de control de un cristal extra grueso e introduce su tarjeta de identificación en el lector adyacente. Se oye un suave zumbido y la puerta se abre dando paso así a una habitación con cinco ordenadores conectados entre sí. Dos operarios teclean en silencio y solo vuelven sus cabezas al oír entrar a aquel hombre.
-Buenas noches Dr. Alexander. Estamos realizando un ajuste de las lentes - un hombre de aspecto asiático con gafas de pasta gruesa se puso en pie y estrechó la mano del Dr. Alexander.
-Perfecto. Prosigan, yo he de realizar una llamada importante. Tengan conectados los sistemas de video, los monitorizaré desde el despacho. ¿Ha llegado ya mi hija?
-Hace casi media hora. Está muy impaciente.
-No me cabe duda.
El Dr. Alexander Keppler abandonó la sala de control no sin antes lanzar una mirada de orgullo al telescopio de alta potencia que había al otro lado del mamparo de la sala de control. Tabaleó con sus dedos en el marco de la puerta que daba al despacho donde su hija, Aileen, aguardaba impaciente a que le revelase el contenido de su investigación.
Su hija. ¿Qué había hecho mal para que fuese tan diferente a él? Él que se había dedicado en cuerpo y alma al estudio y que de forma altruista hacía años que impartía clases de astronomía allá donde le permitieran hacer uso de las tecnologías más punteras, tenía una hija completamente opuesta a él. 
Aunque los dos se basaban en datos, Aileen trabajaba como subdirectora del Consejo de Seguridad e Investigación del gobierno de Pangea en el continente Europeo, el CSIE. Y eso suponía tener que estar segura a más del cien por cien a la hora de tomar decisiones ya que su puesto de trabajo no admitía errores, no había lugar para la duda. Ya que la duda, conlleva a la inseguridad y la inseguridad a las preguntas por parte de la sociedad… y no recibir respuestas convincentes, hace que toda sociedad se plantee seriamente si sus dirigentes son aptos para ostentar ese puesto. Y como todo aquel que tiene el poder, es difícil dejarlo… es como una droga cada vez más necesaria. Es por eso que es mejor mentir para encubrir una debilidad a decir la verdad y mostrarte débil ante la sociedad. Hay que evitar revoluciones, alzamientos… a toda costa. Un trabajo complicado el de Aileen. Y es por eso que espera que su padre le ofrezca datos altamente convincentes para poder escalar un poco más alto en su carrera hacia el poder.
Aunque hablan bastante a menudo, padre e hija, hace casi cuatro años que no se ven las caras y es por eso que las manos del Dr. Alexander empiezan a sudar. Al entrar al despacho en completo silencio, su presencia es delatada al caérsele la carpeta con los datos de su investigación a causa del exceso de sudoración en las manos. Rápidamente el Dr. Alexander se agacha al suelo para recoger sus tacos de hojas. Al hacerlo sus riñones y rodillas se resienten y por eso se le cincela una mueca de dolor en el rostro. Datos con coordenadas, diagramas de posiciones estelares, índices de radiación solar… los datos pasan ante sus ojos hasta que una mano delicada y suave con las uñas perfectamente arregladas aparecen en su campo de visión y empiezan a ayudarle a recoger los tacos de hojas.
Sus miradas se entrecruzan. Los ojos verdes con destellos grises de Aileen le traen a su padre recuerdos de cuando era niña y siempre le preguntaba cosas sobre el espacio y él se las respondía de buen gusto y le inventaba historias de magia para que se durmiera. Pero Aileen ya no es una niña, al contrario, es una mujer hermosa. A diferencia de su padre, ella es de corta estatura, figura definida, labios jugosos y rosados. Su piel es morena pese a ser británica y pese a estar entre oficinas la mayor parte del año. Su pelo castaño oscuro que le llega hasta los hombros y por doquier, su cuerpo emana un ligero olor a cremas corporales que le traen al Dr. Alexander, recuerdos de veranos pasados y de playa.
-Hola papá. ¿Nervioso? -su voz es suave y fina pero trasmite firmeza en cada una de sus palabras, de ahí que haya logrado ascender tanto a sus veinticinco años.
-Hola Aileen. Cada día estás más guapa. Eres el auténtico orgullo de tu viejo padre.
-Se agradece el cumplido, pero no me has hecho venir para una reunión social, ¿verdad?
-Solo trato de que mi hija me diga más de cuatro palabras seguidas de afecto.
-Cuando llegue el momento de asueto papá, podremos hablar tranquilamente. Últimamente, los religiosos se inquietan más de lo normal.
-No me extraña, el gobierno de Pangea ha hostigado al Vaticano para que pague sus impuestos a la par que los partidos políticos. Que la Iglesia pague el IBI por ley, es todo un progreso.
-O un retroceso según quién lo diga.
Una voz temblorosa y ronca vibró en la sala. Aileen se acercó al escritorio y giró una pantalla de ordenador. En ella, un hombre de Dios ataviado con una túnica negra con birretes morados y una cruz de oro de pequeño tamaño, miraba ahora al Dr. Alexander con el rostro contraído.
-Padre, te presento al obispo Gabriel De Medicci. Una eminencia en asuntos religiosos y portavoz del Vaticano y miembro del Consejo de Humanidades de Pangea a escala mundial.
-¡Ah, cierto! -el Dr. Alexander se hizo el sorprendido- Le he visto por televisión varias veces. ¿A qué debo su visita?
-No se haga el ingenuo conmigo Dr., puede que sea un hombre  de Dios, pero mis convicciones son tan férreas y demostrables como las suyas, no me gusta andarme por las ramas así que iré directamente al grano.
-Usted dirá -contestó receloso de los posibles conocimientos del obispo sobre su investigación, mientras Aileen analizaba los datos del interior de la carpeta de su padre.
El obispo miró a Aileen y esta cargó un archivo que traía consigo. Se proyectó un holograma del Grupo Local con la Vía Láctea y la galaxia de Andrómeda claramente resaltadas con respecto al resto de galaxias satélite.
-He leído el informe preliminar de su investigación. Y tras leerlo, solo puedo decir una cosa; son simples conjeturas. No tiene un solo dato empírico que respalde sus teorías Dr. Alexander. Está usted perdiendo su tiempo, el nuestro y el dinero de los contribuyentes.
-¡¿Conjeturas?! Ni las mentes más brillantes son capaces de asimilar ciertos datos que yo les ofrezco, ¿cómo espera usted que valore la opinión de una mente mediocre como la suya?
-Como se atreve. Si tuviera un mínimo de decencia moral cesaría en su triste intento de derribar siglos de fe y de escritos religiosos que han perdurado en el tiempo.
El Dr. Alexander se puso rojo de ira y la vena de su frente se hinchó ligeramente. Para ser un hombre con una capacidad de raciocinio superior a la media y con un vocabulario altamente extenso y curtido por el tiempo, el Dr. Alexander debía de admitir que aquel obispo con sus oros colgándole, le exasperaba a niveles que no se pueden concebir. Finalmente, fue Aileen quien puso un poco de paz.
-Obispo De Medicci, el equilibrio entre religión y ciencia dicta que su opinión tiene las mismas posibilidades de ser cierta como de ser un mero desvarío suyo. Este no es el momento para determinar quién tiene o deja tener razón en este entuerto. El CSIE, me ha enviado hasta esta localidad para contemplar un avistamiento por una sonda que este centro de investigación lanzó hace ya varios años con la aprobación del Consejo general de Pangea. Le pido pues que como miembro del Consejo de Humanidades de Pangea, cumpla con su cometido de testigo ocular del evento. ¿Entendido?
De Medicci respiró profundamente y sus fosas nasales se hincharon y desinflaron para hacer competencia a la vena de la cabeza del Dr. Alexander.
-Lamento mi actitud Dr. Alexander. Le ruego me perdone. No está en mi mano dirimir esta situación… por ahora.
El padre de Aileen aceptó las medias disculpas del obispo y tras un gesto de cabeza de su hija, se dispuso a monitorizar el posible hallazgo. Contactó con su primer ayudante, el Dr. Nawa que esperaba en la habitación contigua repasando los controles de la sonda Eco V, y le ordenó que empezase a trazar un barrido con los sensores de la misma. Gracias al potente repetidor instalado en la Luna, la sonda enviaba tanto los datos, como una señal de video con un retardo prácticamente efímero.
-Al habla el Dr. Alexander Keppler. Hoy es 16 de Noviembre del año 2141 y son las… -se miró el reloj distraídamente- 23:05 de la noche. La sonda Eco V se halla a escasos diez mil kilómetros, de la galaxia satélite NG23. Tiempo estimado para la recepción de radiación solar… un minuto y contando.
Mientras esperaban, el Dr. Alexander se vio obligado a explicar al obispo De Medicci una serie de datos básicos acerca de la intensidad solar normal en la Tierra para que así pudiera captar las sutiles diferencias. Para ello, expuso su propio holograma con datos relativos al Sol, calculados en la Tierra.
-Como puede ver obispo, el Sol genera unos sesenta y cuatro millones de vatios por metro cuadrado y según datos calculados por la NASA, de toda esa ingente cantidad de energía generada por nuestro astro, solo llega a la atmósfera externa unos mil trescientos sesenta vatios por metro cuadrado, esta cantidad es la que conocemos como constante solar. Y ahora podrá comprobar usted mismo los registros que la sonda percibe en las cercanías del agujero negro que hemos detectado en estas mismas instalaciones…
Volvió a mirar su reloj y tras recibir el aviso del Dr. Nawa, tecleó en su proyector de hologramas los nuevos registros captados por la sonda Eco V.
-Y aquí los tiene.
Una tabla con datos recabados cada cinco segundos apareció ante ellos. Aileen quedó sorprendida en seguida, pero el obispo De Medicci seguía mirando con un excesivo escepticismo.
-Como puede comprobar. La energía que se escapa del agujero negro que hemos localizado, es de más de quince mil vatios por metro cuadrado. Dicho agujero, tengo el presentimiento, hace las veces de atmósfera, es decir, impide que pase la totalidad de energía del astro que esté provocando estas ingentes cantidades de energía.
El Dr. Alexander miró ahora a la pantalla del ordenador en la que el cuarteado rostro del obispo Gabriel De Medicci le escrutaba como a un animal rabioso o a un humano poseído por algún ente maligno.
-¿Eso es todo lo que tiene que mostrarme? Quizás su agujero negro, no sea más que el portal que guarda el oscuro abismo donde las almas de los hombres son llevadas tras ser juzgadas y por ello cumplen condena.
-¿Qué lugar es ese? -preguntó Aileen que siempre había sentido un especial pavor por los lugares místicos relacionados a todas las religiones.
-El Sheol.
-¿Cómo dice? -Aileen cada vez se sentía más incómoda con la forma de hablar del obispo.
-El infierno, querida niña… el infierno. El lugar al que van las almas, una vez se separan del cuerpo. Y es en ese lugar donde la sombra lo devora todo. ¿Quiere arriesgarse a abrir un portal con ese lugar?
-Señor obispo, esto no es un portal al infierno… -dijo con cierto sarcasmo el Dr. Alexander.
-¿Puede asegurarlo? Creer en que si el hombre es capaz de lo peor, ha de existir un lugar como castigo por las fechorías que hacemos en vida, no es ninguna locura doctor.
-Hace tiempo que dejé de creer en hadas y fantasmas señor obispo… ahora, mi vida se rige por lo que puedo y no puedo ver. Es una regla bastante sencilla de entender.
-Quizás usted subestime su propia capacidad de comprensión. Siempre ha habido y siempre habrá, fuerzas que el ser humano solo puede llegar a imaginar… y a temer. Dios es una de esas fuerzas, y aunque es magnánimo, no conviene contradecirle. Las puertas del infierno han de permanecer siempre cerradas.
Los dos hombres mantuvieron el duelo visual unos segundos, hasta que el repiqueteo del comunicador por el cual el Dr. Nawa informaba al Dr. Alexander, crepitó en medio de la discusión entre ambos hombres.
-Disculpe Dr. Alexander, tenemos un problema. Un posible agujero de gusano se está abriendo. Las lecturas de la sonda así lo indican.
Al oír aquel aviso, el rostro de Alexander se iluminó como el de un niño en su día de cumpleaños. Moviéndose a velocidades insospechadas en alguien de su altura y edad, Alexander viró sobre sus talones y entró en el despacho contiguo, dando un fuerte empujón a la puerta a causa de las prisas. Atrás quedaron Aileen y el obispo De Medicci que intercambiaban miradas entre ellos sin comprender el motivo de la salida apresurada del Dr. Alexander, mientras contemplaban la pantalla a través de la cual veían lo que la sonda emitía como señal de un vídeo un tanto distorsionado. En cuanto entró en la habitación contigua, El Dr. Nawa se alejó de su pantalla holográfica del ordenador principal y dejó espacio para que Alexander pudiera observar más detenidamente los datos recabados por la sonda Eco V.
-¿Qué tenemos? -preguntó el Dr. Alexander sin dejar a su segundo mediar palabra alguna.
-Un aumento desmesurado de la energía que irradia el agujero negro. Ya ronda los veinticinco mil vatios por metro cuadrado… y sigue subiendo.
-¿Y qué capta el video?
-La imagen viene y va… y los indicadores térmicos, dicen que la temperatura empieza a subir considerablemente. La sonda Eco V puedo que peligre.
El Dr. Nawa utilizó un programa de renderizado de imagen para mejorar la calidad del video. Los dos comprobaron que la oscuridad dominaba aquel lugar.
-Cambia a señal térmica -ordenó Alexander.
Automáticamente la imagen cambió. En el epicentro del agujero negro, había un punto de luz tan roja que casi saltaba a marrón oscuro.
-Vaya… tiene que hacer un calor desorbitado en ese lugar -apuntó Nawa y su colega de profesión asintió con la cabeza, inmerso en la imagen térmica. 
Sus miradas volvieron a detenerse en la tabla de energía y pudieron constatar que aquel punto de calor, era el principal sospechoso de aquellos registros de energía.
-Espera… está cambiando.
La apreciación del Dr. Nawa era harto evidente. Un fino rayo, posiblemente de ultravioleta o infrarrojos, surgió del punto de luz. En comparación con dicho punto, aquel hilo de energía resultaba efímero, prácticamente inapreciable de no ser por los sensores térmicos de la sonda.
-La cantidad de energía de ese rayo de luz es constante… -Nawa seguía tratando de mejorar la imagen mientras uno de sus ojos permanecía fijo en la tabla de datos de la sonda- luego es…
-El agujero de gusano. -sentenció Alexander mientras apretaba los puños en señal de triunfo- ¡Por fin! Ahora podremos analizarlo más a fondo… Nawa, estamos haciendo historia.
Emocionados como estaban, no se percataron de que poco a poco, el rayo se desplazaba apuntando peligrosamente a la sonda.
El obispo y Aileen observaban perplejos y sin entender demasiado lo que veían sus ojos. Un punto de luz del cual surgía un tenue rayo aparecía ante ellos en la pantalla. De repente un mensaje parpadeante se iluminó, con unas coordenadas y una palabra adjunta; Tierra. Aileen se acercó al micrófono que conectaba a ambas habitaciones y habló a través de él.
-Emmm… ¿papá?, ¿me oyes?
-Sí, sí… puedo oírte. ¿Lo estás viendo? Tal y como yo decía, un agujero de gusano. ¿No es fantástico?
-Si… es…, magnífico. Esto… papá, ¿porqué sale un mensaje con las coordenadas de la Tierra?
-¿Cómo? Nawa… confirma eso. -se oyó a los dos científicos cotejar datos a través del altavoz- Tienes razón hija. No siempre apunta a la Tierra. Pero hoy parece que todos los planetas y los astros juegan a mi favor.
-Simple coincidencia o intervención divina -la voz del obispo sonó de fondo como un niño hiperactivo que reclama atención a cualquier precio.
Una nueva “intervención divina” ocurrió. El rayo enfocó directamente a la sonda y las lecturas empezaron a oscilar en términos imposibles. La sonda fue golpeada por una fuerza invisible y la imagen desapareció momentáneamente. Por un instante, los registros, la señal de video y la señal de posicionamiento de la sonda, desparecieron.
-¿A dónde diablos se ha ido la sonda?
El desconcierto era generalizado, especialmente en el Dr. Alexander, que estaba al borde del desmayo. Finalmente, fue el Dr. Nawa el único que se atrevió a entonar una conjetura algo disparatada, pero bastante acertada.
-Creo… creo que la sonda,… ha pasado al otro lado. Creo que ha sido absorbida por el agujero negro.
 
 
 
 
 
 
 
 

 







Capítulo 10

 
El rey de los dioses había subido a lo alto del acantilado, lugar que está vedado para todos los seres del espacio a excepción de sus hermanos y sus lugartenientes. Pues allí, en lo alto de la montaña tallada entre lágrimas por el dios Érremen y que ahora era el acantilado en el cual se había construido la ciudad de Etierakab, una cúpula de membranas azules fosforescentes servía a los dioses para otros fines más oscuros. El control total de sus dominios.
El edificio en sí era relativamente pequeño en comparación con la ciudad que dormitaba a los pies de este, pero en su interior se tomaban las decisiones más importantes. ¿Dónde buscar, qué buscar, cómo atacar?… ¿dejar o no con vida a alguien que se les revelase?
En el centro del edificio, un cubo iluminado por la luz de las estrellas lejanas que se multiplicaba al entrar en contacto con la membrana del edificio hecho de un metal que Érremen inventó y que bautizó como iruki, dormita a la espera de que alguien hiciera uso de él. La particularidad de ese cubo, no era otra que poder llevar a escalas devastadoras una simple acción de los dioses en cualquier lugar del espacio. Cuando el cubo iruki estaba en funcionamiento, una reproducción de todas las constelaciones, astros y planetas surgidos a lo largo de los milenios en todo el espacio, aparecía ante los dioses. Los cuatro cuadrantes y su inmensidad de galaxias, estrellas y planetas contenidos en un insignificante cubo del tamaño de un puño con la situación exacta y al momento de cada partícula de polvo contenida en cualquier planeta con vida inteligente.
Según sus informadores en el planeta de Uragueruza, lejos de allí, casi en el tercer cuadrante, se habían escuchado rumores de que los miembros de uno de los clanes de los Urak empezaban a cuestionarse la autoridad de los cinco dioses. Ortzejaun recordó unas palabras, que llevaba millones de años sin rememorar, pero que nunca se le habían olvidado.
“… Cuando la descendencia que no quisiste se alce, el espacio entero le seguirá. Esta es mi promesa criatura… y vivirás lo suficiente para verla cumplida…”
-Malditos humanos.
Su mano se extendió sobre el cubo iruki y este tembló. Cerró su mano con fuerza y espantó de su mente esas palabras de mal augurio.
-Mucho he vivido como para saber que es mentira. Un último intento de asustar de un ser asustado… sí, eso es lo que fue.
Un ruido de pasos y de agitar de ropa alertó al dios. Sin pararse a ver quién era el causante, lanzó un rayo en dirección al origen de los pasos. Una figura envuelta en un manto negro que se movía como si estuviera hecho de humo, repelió el ataque.
-Veo que no consigues conciliar el sueño, hermano -la figura oscura resultó ser Ubil Heriotz, que solía acechar a todo el mundo desde la oscuridad.
-Ya sabes que no me gusta que te aparezcas de esta forma. Y por lo que puedo ver, tú tampoco logras dormir.
-Hay tantas cosas por hacer para nuestra gran fiesta… ya descansaré cuando me muera.
Ortzejaun le rio la gracia a Ubil Heriotz al saberse inmortales, ya que la única arma capaz de herirles estaba en su poder en un lugar bastante peligroso.
-No te preocupes hermano, todo estará listo para la fiesta. Como siempre, hemos traído a los mejores de cada especie para el torneo.
-¿Incluso el humano? No he visto ninguna comitiva de la Tierra por la ciudad.
-No te preocupes. Anyeri y mi pupilo están buscando al adecuado. Solo los mejores pueden ser elegidos. Y los humanos son muy prolíficos. Es una tarea laboriosa.
-¿Esperamos algún contratiempo? He oído rumores.
-Yo también los he oído. Parten de Uragueruza. Descuida, nadie puede burlar a Zain y a mi pupilo. Además, los háragi, aunque sin cerebro, son buenos vigilantes. Todo saldrá a pedir de boca.
-Eso espero, voy a apostar fuerte esta vez. Cien mil por el enviado de Básamor.
-Siempre eliges a esos tipos porque son descendencia de Zain. ¿Cien mil? ¿No crees que es demasiado?
-Como tú has dicho, los humanos son muy prolíficos. Cien mil es una nadería. Mueren más a diario en ese planeta a causa del hambre, por la vejez o matándose entre ellos. Es una mina.
Volvieron a oírse pasos y un tintineo de metal. Dos menepkos aparecieron cruzando el puente que conectaba la torre de Ortzejaun con la cima del acantilado. Como siempre, traían sus rostros tapados por una máscara negra y una túnica a juego.
-¡Oh gran dios! ¡Rey de los dioses! Os traigo información. Mi señor, traigo noticias de alto interés. 
Ambos menepkos se arrodillaron hasta tocar con sus frentes en el suelo ante la presencia de los dos dioses. Uno de ellos, se adelantó y se quedó de rodillas a un metro de Ortzejaun.
-Habla rápido antes de que me enfade, pues estás en un lugar prohibido para los tuyos y has interrumpido a dos dioses en medio de una conversación.
-Imploro vuestro perdón por mi ignorancia, gran rey de los dioses. La primera noticia, -el menepko eligió decir la buena noticia para calmar al dios- es que ha llegado ya su nueva remesa de mujeres.
-Perfecto. ¿Y la otra noticia?
El menepko guardó silencio un instante, consciente de que la otra noticia no alegraría al dios.
-Mi señor, no hemos podido impedirlo… pero seguro que se nos ocurre algo para solucionarlo.
-¡¿Qué has roto?! -con un veloz movimiento cogió por el cuello al sirviente y lo alzó como si careciera de peso corporal- Habla montón de mierda o te saco los ojos.
-¡Agh! Mi señor… los humanos… -le costaba respirar por la fuerza con la que le sujetaba el cuello como una tenaza- han atravesado el portal. No sé cómo, pero han introducido algo en nuestro mundo.
-¡¡¡QUÉ!!! 
Una tormenta se cernió sobre la cúpula y todos vieron como los rayos hacían que las hebras de membrana de la misma brillaran con la luz de los rayos. Ortzejaun estaba muy furioso. Pero sorprendentemente, soltó al menepko y este cayó al suelo tosiendo como alguien que es recatado a tiempo del mar y que estaba a punto de morir ahogado.
-Humanos… humanos… siempre son ellos. Maldito sea el día en que fueron creados. Debería arrasar ese condenado planeta.
-Ya sabes por qué no puedes hacerlo. Demasiadas almas… demasiada energía.
Ortzejaun se calmó lentamente y empezó a reflexionar ante las palabras de Ubil Heriotz que estaban cargadas de realismo y sabiduría. Poco a poco, fueron su experiencia y conocimiento las que poblaron su mente en vez de la ira. Finalmente habló.
-¿Puedes hacer que venga Sagrok? Necesito que vaya hasta el portal y destruya lo que sea que esos condenados humanos hayan introducido en mis dominios.
-Haré que abran el portal de nuevo para que llegue antes… su trabajo en la Tierra es farragoso. Pero por mí, hará lo que le ordenes. No toleraré que ningún humano impertinente se entrometa en nuestro torneo.
-Perfecto. -miró nuevamente al menepko al que casi estrangula- Haz que venga hermano, y que sea rápido y preciso.
Ubil Heriotz, que al igual que el resto de los dioses había reducido su estatura para no aterrorizar más a sus súbditos, se inclinó ante su hermano en señal de profundo respeto aunque no bajó su cabeza tanto como un menepko. Posteriormente, se deshizo en una voluta de humo negro con olor a azufre y abandonó aquel lugar.
Solo quedaron los dos menepkos y Ortzejaun. A una orden del dios, el menepko portador de buenas y malas noticias, se puso en pie frente al rey de los dioses. Pese a haberse reducido de estatura, Ortzejaun sacaba una cabeza y media al sirviente. Todos intuían lo que iba a ocurrir. Tras miles de años de hegemonía en el trono del espacio entero, la mente de Ortzejaun se había llenado de recuerdos… la mayoría recuerdos de negros y oscuros hechos. Es por ello que su ya de por sí irascible personalidad, se había vuelto rencorosa y destructiva. El poder y el tiempo habían hecho mella en la cordura de los dioses.
Sin dejarle despedirse de nadie, ya que a buen seguro que el menepko había engendrado relaciones con las gentes de Etierakab venidas de los mundos creados por los dioses, Ortzejaun atacó al sirviente. Bastó una patada de trayectoria ascendente y diagonal al pecho del menepko. El otro sirviente pudo escuchar como los huesos de la cavidad torácica se rompían como el cristal contra el duro suelo. La fuerza del golpe fue tal, ayudado por el poco peso del sirviente, que salió despedido por los aires siendo así engullido por la oscuridad de la noche hasta perderse en la distancia.
-Tú, -un dedo cargado de muerte apuntó al segundo menepko que había permanecido paralizado por el miedo en su sitio con la frente en el suelo- más te vale que mi cargamento de hembras sea mejor que el anterior.
-Yo también lo espero… rey de los dioses -le tembló la voz y se alejó a rastras hasta salir por el puente de la torre a toda velocidad.
Ortzejaun vio como el siervo salía con pies livianos de su presencia y no pudo evitar reírse al comprobar el pavor que despertaba entre sus esclavos.
-Malditos humanos… a parte de ingratos, cobardes.
El rey de los dioses examinó sus manos con parsimonia y recordó en poco tiempo las grandezas que había elaborado con ellas. La propia ciudad junto con sus hermanos, había dado vida y un hogar a algunas criaturas que él, al igual que sus hermanos, había creado por antojo… aunque en el fondo, sabía que las había creado por envidia y frustración.
Con paso lento, regresó a su torre contemplando como si no lo viera cada noche, el cielo estrellado de su espacio particular en el interior de aquel agujero negro. En vez de dirigirse a su alcoba, entró en el pequeño habitáculo en el cual descansaba sobre el pedestal, la vasija blanca. Se asomó al fondo de la misma y lanzó una pequeña descarga eléctrica. El humo contenido en la vasija, empezó a clarear hasta que la imagen de Anyeri reapareció.
La semidiosa, acariciaba con sus dedos a una cría de búho grisáceo, que entornaba los ojos en señal de satisfacción tras cada pasada de los suaves dedos de Anyeri. Lejos de asustarse cuando el cuerpo de Anyeri quedó en tensión al ser sometida mentalmente por el rey de los dioses, el búho empezó a darle pequeños picotazos en la mano para que continuara con las carantoñas.
-Anyeri, -la voz del dios llenó la mente de la semidiosa y esta puso toda su atención en la conversación- tengo nuevas para ti. El mundo de los hombres, ha logrado penetrar en el nuestro… esta osadía no puede permanecer impune.
-Por supuesto, gran rey de los dioses -las palabras fluyeron de sus labios y el búho alzó el torpe vuelo hacia una rama a causa del susto, aunque fue más por carecer de la atención necesaria para su disfrute.
-Quiero que tu hombre se dé prisa. Estoy seguro de que el humano causante de esta violación de mis dominios es el mismo que te mandé que vigilases.
-Tu sabiduría es incuestionable. Apremiaré pues a mi pupilo para que tu voluntad se vea cumplida.
El gran dios, liberó a Anyeri de sus garras y ésta, recuperó el aliento. Su rostro se contrajo momentáneamente al comprobar que la cría de búho había desaparecido de sus manos y apesadumbrada, se encaminó a una cueva en la que crepitaba una rugiente hoguera de llamas violáceas en busca del método más eficaz para ir en busca de Harok. Por una vez, Anyeri sonrió para sus adentros al darse cuenta de que el plan que con tanto esmero había tejido, empezaba a dar sus frutos.
Tras haber transmitido sus designios a la semidiosa, Ortzejaun caminó lentamente hacia su dormitorio. Al posar su mano sobre la superficie de la puerta, ésta cedió y pudo entrar en su estancia. Sus ojos centellearon lascivamente  al ver como tres hermosas mujeres de entre veinte y veinticinco años de edad, de pechos generosos, piel aterciopelada y de aspecto vigorosas; y pese a ello, indefensas, remoloneaban entre las sábanas de la cama completamente desnudas recorriendo con sus manos, pechos y labios el cuerpo de alguna de sus compañeras, ajenas al placentero final que les aguardaba a causa de estar ebrias y posiblemente carentes de juicio a causa de algún estupefaciente inoculado por algún menepko para que no se percatasen de nada a su alrededor.
-Bueno… quizás esta noche termine resultando productiva, visto lo visto…
Se relamió al ver los cuerpos perfectos de aquellas tres jóvenes humanas y rápidamente se excitó al comprobar que las tres mujeres le miraban risueñas pidiéndole lo que él estaba dispuesto a hacerles. Con un suave tirón, se desprendió  del paño que le cubría de cintura para abajo y cerró la puerta con suavidad ante la atenta y aturdida mirada de las tres mujeres que seguían recorriéndose los cuerpos las unas a las otras. Pronto empezaron los gemidos y aspavientos, las respiraciones que cambiaban de velocidad y el ruido del cabezal de la cama golpeando contra la pared… poco duró la gloria carnal, ya que al de uno minutos, los gemidos y el resto de revitalizantes sonidos, fueron sustituidos por gritos de dolor, ruido de arañazos y sonidos ahogados que suplicaban auxilio para finalmente, una triste y sepulcral calma silenciosa.
 
 
La noche me recibió con viento, lluvia y una aplastante sensación térmica que distaba un mundo del clima de mi isla en Yemen. En cuanto salí del aeropuerto y llegué a la ciudad en un coche alquilado que me esperaba ya pagado por Monfills, deleité mis ojos con la belleza de la ciudad de Lausana, pese a las inclemencias meteorológicas. Si de noche la ciudad rezumaba una belleza y encanto incalculables, no quería imaginar la alegría y dinamismo que sus gentes brindarían a la ciudad por la mañana. 
Pero, ¿qué demonios digo? No me han traído aquí para que me siente en un banco a dar de comer a las palomas como si fuera un jubilado. Tampoco he venido a enamorarme ni de nada ni de nadie. Mierda… la vida de un menepko no tiene muchos lujos y no te permite formar una familia ni asentarse cómodamente cuando se posee mis dones físicos y mentales. Pero… estoy tan jodidamente solo, que he de confesar que algunas veces he acabado pagando a mujeres de dudosa fortuna para poder sentir el calor y la esencia de las mismas.
A veces aprovechaba al máximo esas sesiones con aquellas mujeres y otras veces, más de la cuenta, para dormir con alguien que irradiase calor y perfume a mi lado. Gracias a mi capacidad de doblegar mentes tras años de arduo entrenamiento con Anyeri, puedo conseguir que todas esas mujeres me olviden nada más despertar sin dejar ni un solo recuerdo en sus mentes.
¡Oh, Anyeri! Amiga, consejera y mi protectora. Pese a que mataría por ti, el amor que te profeso no me lo puedes recompensar de la misma forma que estas otras mujeres. Sería asqueroso. Psicológicamente inmoral.
Proseguí pues con mi camino hacia el laboratorio del Dr. Alexander Keppler. En cuanto puse los pies en la carretera, un bólido casi me alisa sendas piernas sobre el asfalto escudándose en un largo y chirriante pitido y algún insulto ofensivo que espanté de mis oídos al ver las luces fantasmales que envolvían las cercanías del laboratorio y observatorio de Lausana en el cual, el Dr. Alexander inquietaba sumamente a los dioses.
Aún no sé qué quieren que le haga a ese hombre. Pero si me han enviado precisamente a mí, me temo que tendré que ensuciarme las manos bastante. Si solo quisieran persuadirle para que cejase en su empeño por incordiar a los dioses, mandarían a Anyeri con su único poder de convicción. Su talento es increíble, ni tan siquiera los dioses pueden resistirse a su dominio… mucho menos, un simple humano como el Dr. Alexander, o yo mismo. Pero no es el caso, aquí estoy yo, congelándome en esta noche en medio de Suiza.
Mientras camino, son pocas las personas que me cruzo en mi trayectoria. Un par de repartidores de vete tú a saber qué y un amante del deporte que sale en bicicleta en mitad de la noche… menudo tarado. Hace tanto frío, o al menos eso creo, que caen osos polares del cielo, ¿estará loco ese ciclista anónimo?
Sin previo aviso, un dulce aroma inconfundible choca contra mí por la espalda. Me giro lentamente y se intensifica en mi interior una sensación de paz y relajante tranquilidad. La brillante sonrisa de Anyeri me recibe con los brazos abiertos. Ya no va descalza, al igual que yo, ha cambiado ligeramente su aspecto para pasar desapercibida en la ciudad y camuflarse así con la gente corriente. Viste con una sencilla capa verde escarlata con capucha para cubrir su rostro de las miradas escrutadoras. Ha adornado su rostro con una simple capa de maquillaje. En definitiva, su aspecto sigue siendo tan arrebatador como hace cien años. En su mirada veo el mensaje que trae consigo, un mensaje de su padre, el rey de los dioses.
-Mi niño. Porto nuevas de Etierakab. Al parecer, el Dr. Keppler ha logrado enfurecer a mi padre… el gran rey de los dioses me ha ordenado transmitirte su voluntad.
-¿Quiere que le mate a él y a todos aquellos que sean conocedores de su trabajo, verdad?
-No has tenido ni que leerme la mente…
Aunque ella siempre sonríe, detecté en sus ojos marrones que este nuevo cometido iba en contra de sus principios morales. Le tomé la mano y la estreché con ternura.
-Si tu padre te lo ha ordenado, eso es lo que haré… no te preocupes, yo me encargo de todo.
Ella me envolvió por la cintura con sus brazos y apoyó su cabeza en mi pecho. Pude ver como una lágrima resbalaba por su rostro y la tristeza y angustia que Anyeri albergaba en su corazón, se trasladó al mío.
-Harok… mi niño. -me miró a los ojos con temor- Es posible que tu viaje a Etierakab sea antes de lo previsto, y puede que sea por agraviar a los dioses.
-¿A qué te refieres? -la sujeté por los hombros y la separé de mí, contrariado y con el rostro torcido- ¿Porqué iba yo a agraviar a los dioses? Soy un menepko, soy un siervo de los dioses.
-Me temo que muy pronto sabrás el porqué. Solo un consejo, -me puso una mano en el corazón y sentí como su amor hacia mí se enquistaba en mi interior- haz caso a tu corazón a partir de ahora, más que a tu propia mente. Pues solo tu corazón se guía siempre por los sentimientos en vez de por la lógica y las apariencias. Ya hay demasiada lógica en este universo… y cada vez menos sentimiento. Por favor Harok, acepta este consejo.
-Suena a despedida trágica.
-No. Suena a que ni yo misma sé las consecuencias de tus decisiones, en cuanto entres en ese edificio… vivirás una nueva vida. -me acarició el rostro con suavidad y jugueteó con las trenzas de mi barbilla- No es una despedida. Pronto te veré.
Se dio media vuelta y comenzó a andar calle abajo hasta que la perdí de vista. Un haz de luz brilló y supe que había desaparecido de Lausana, dejándome con ese enigma en la mente. ¿Qué estoy a punto de presenciar o de hacer que enfadará a los dioses?
Masqué mis preocupaciones mientras rodeaba el montículo sobre el que se había construido el observatorio. Según tengo entendido, antaño fue un parque público bastante famoso. Ahora, los árboles y los bancos en los que pacer durante horas dominando toda la ciudad, no son más que el atrezo natural de un escenario más atractivo para la comunidad científica. En cuanto giro por la carretera, los focos situados en la cabina de seguridad, perfilan mi silueta en el asfalto.
Un aroma a café recién hecho revolotea en el aire como una pluma arrastrada por la brisa. Cuando el eco de mis pisadas es magnificado por el silencio extremo de aquellos lares, el guardia de seguridad sale apresuradamente a comprobar que no había soñado el ruido de mis pasos.
-¿Puedo ayudarle en algo? 
Su diligencia estaba pareja a su cortesía, aunque no conseguía camuflar el pensamiento que circunvaló por su mente y que rezaba; “… si vienes a por limosna te sacaré a patadas…”
-Eso espero. Busco al Dr. Alexander Keppler. Tiene una teoría sumamente intrigante.
-¿Tiene cita previa con el Dr. Keppler?
-No será necesaria.
Me coloqué a menos de dos palmos de distancia. El olor a café se intensificó y nuestros ojos quedaron presos los unos de los otros. Ya era mío.
La primera vez, en mis años de entrenamiento desde los siete años, que Anyeri controló mi mente; sentí como si mi cabeza se llenara de helio e intentase desprenderse de mi cuello. Al cabo de unos segundos, esa sensación de ingravidez embaucadora, se trasladó al resto de mi cuerpo y me sentí liviano como el aire… ascendiendo y ascendiendo a los cielos sin tan siquiera despegarme un milímetro del suelo en la realidad.
Cuando Anyeri me libró de su embrujo, un fuerte tirón hacia abajo me devolvió a mi ser, dejándome aturdido y con la mirada perdida. Así es cómo aquel guarda de seguridad quedó cuando controlé su mente, obligándole a que me dejase pasar al laboratorio sin que nadie diera la voz de alarma. Este gran talento, me ha valido innumerables veces para conseguir lo que andaba buscando. Una vez superado el escollo de la entrada, me encaminé a la puerta principal del recinto que estaba custodiada por un par de esculturas que representaban el sistema solar y una galaxia en espiral, ambas metalizadas y que con el reflejo de las luces, daba la sensación de un falso movimiento.
Empujé la primera hoja de la puerta giratoria y accedí a una amplia sala cuyo techo representaba el firmamento, con algunas estrellas destacadas entre las demás. A ambos lados de la entrada, una cantidad considerable de columnas gruesas y huecas de un color dorado, inundaban los corredores de aquella sala. Estaba claro que aquella sala era más de exposición para las visitas guiadas a gente corriente y curiosa que una sala destinada a investigaciones importantes. Pero antes de entrar, había logrado ver el observatorio del laboratorio colindante a este.
Recorrí la sala en completo silencio, deteniéndome cada vez que oía un susurro del viento. Rebusqué entre mis ropas y palpé mi daga. Cuando vas a cometer un asesinato por el bien del equilibrio, me enseñaron hace tiempo que es necesario que tu víctima te mire a los ojos para poder enseñarle a través de tu mirada el porqué has de asesinarle. Así logras hacer tu trabajo medianamente en paz… aunque las pesadillas no entienden de moralidad y acuden prestas a mi mente cada vez que me veo obligado a cometer actos brutales por ese débil equilibrio entre religión y ciencia que tantos quebraderos de cabeza me dan… malditos humanos. Somos una especie débil y violenta, y cada día que pasa, yo contribuyó a alimentar esas malas costumbres.
El lejano murmullo de una serie de voces se entrometió en mis pensamientos y me dejé guiar por ellos daga en mano hasta llegar a una puerta blanca con un cartel que limitaba el paso a gente autorizada. Eludiendo el cartel, accioné el manillar de la puerta y entré. Un pasillo silencioso de paredes blancas y suelo de baldosas pulidas se abrió ante mí. El eco de las voces me confirmó que a buen seguro encaminaba mis pasos en la dirección correcta.
Me pegué a una pared y aceleré el paso para llegar hasta el final de pasillo lo antes posible. En cuanto llegué, comprendí que no pasaría de ahí. Una puerta de cristal grueso con un lector de tarjetas magnéticas incorporado, me impedía el paso. Por muy bueno que sea controlando mentes, a no ser que tenga un tanque para atravesar esa puerta, no podré hacer gran cosa. Pero una vez más, la fortuna se alía conmigo. Un eco de pisadas a mi espalda me pone en alerta máxima. Puede que sea el propio Dr. Keppler el que viene silbando por el pasillo.
Pero no… no tengo tanta suerte. Es un chico joven vestido con una bata… posiblemente sea el becario de turno. Pero me es indiferente, si él viene por este pasillo, es porque puede acceder al otro lado de la puerta de cristal. Me pegué a la pared lo máximo posible y permanecí semi oculto tras el extintor de mano y una papelera que allí había.
El joven continuó silbando y llegó a mi altura sin percatarse de mi presencia. Miró hacia mí y su cerebro tardó más de lo normal en reaccionar y procesar la información que sus ojos le mandaban. Cuando vi que sus pupilas se dilataban y la comisura de sus labios se contraía, actué. Una vez más, controlé la mente de una persona. Para alguien inexperto, controlar dos mentes con una diferencia de unos minutos podía llegar a resultar agotador… pero no para mí. Antes de que el joven astrónomo formulase en su mente las palabras de alarma, le poseí y la calma regresó al joven con un efecto placebo y tranquilizador en su ser.
-Ve hacia la puerta de seguridad y ábrela. -le ordené- Cuando entremos, irás a tu puesto de trabajo en silencio y te sentarás en tu sitio sin moverte hasta que yo te lo ordene.
El joven asintió y rebuscó en su bata la tarjeta magnética para acceder al complejo de astronomía del edificio. Le seguí de cerca aferrando el mango de mi daga dispuesto a lo que fuese con tal de cumplir con mi cometido… aunque las palabras de aviso de Anyeri tronaban en mi mente cada vez con más fuerza. Hasta el momento todo iba bien, pero, ¿qué haré mal para agravar a los dioses? 
Nada más entrar, varias voces altamente irritadas suenan con intensidad. Al menos hay tres personas hay dentro. Dos hombres que contrastan datos entre ellos acerca de posiciones astronómicas, intensidad energética… cosas que no alcanzo a entender. Pero otra de las voces, es suave, cálida y agradable… es la voz de una mujer. Mi esbirro mental se sienta en su puesto de trabajo y se queda allí petrificado con la vista al frente con sus manos divagando sobre el teclado de un ordenador. Me acerco a la puerta de la que proviene la discusión entre las tres voces. Me pego a la puerta y presto más atención a la conversación.
-Nawa… tenemos un problema serio, tú eres el encargado del rastreo de la sonda, tú eres el que entiende de triangulación de sistemas, luego tú eres el que sabe encontrar mi sonda.
-Alexander, -respondió el tal Nawa con frustración en la voz por las acusaciones- has visto lo mismo que yo… todos lo hemos visto. De repente la sonda Eco V ha volado, literalmente, ha desparecido. No puedo rastrearla si la señal de su baliza de posicionamiento no es captada por los repetidores de la Luna. Ha desaparecido por completo. Ese agujero negro la ha absorbido. Ni tan siquiera sabemos si sigue entera.
-¿A qué se refiere Dr. Nawa?  -preguntó la voz de mujer.
-Me refiero señorita Keppler, a que al pasar al otro lado, durante el viaje puede haberse desintegrado la sonda. U otra opción, yo me decanto por esta debido a los registros térmicos y energéticos que tenemos, es que la sonda se habrá fundido o derretido al pasar al otro lado. Debe haber una estrella… una estrella gigante al otro lado. Posiblemente de unas quince veces el radio del sol.
-Bobadas. Nawa… encuentra mi sonda o todo el esfuerzo habrá sido en vano. No quiero que nadie de nuestros opositores ideológicos, se jacte de nosotros usando este suceso en nuestra contra.
-Lo he oído todo Dr. Keppler… aun tengo un oído muy fino. 
Una cuarta voz más seca y que transmitía cierta arrogancia en su tono, llegó hasta mis oídos. Sin previo aviso, el manillar de la puerta se accionó y ésta se abrió. Un hombre de aspecto oriental apareció ante mí y su rostro se cuarteó al verme a mí y mi aspecto inusual de aquel lugar.
-¿Quién es usted? -preguntó Nawa sorprendido y extrañado.
Antes de que nadie hiciese nada, agarré por el brazo a ese tal Nawa y se lo retorcí dejándole de espaldas a mí, pecho contra espalda. Posteriormente, puse mi daga en el cuello de aquel hombre antes de que el cerebro llegara a sentir el dolor del brazo al retorcérselo en el viraje.
-No hagan ningún movimiento brusco, o degollaré a este hombre.
Aileen y su padre enmudecieron en el acto y el obispo De Medicci se removió inquieto en la pantalla del ordenador. 
-Busco al Dr. Alexander Keppler.
-¿Por qué? -Aileen dio un paso al frente.
Alexander se interpuso y la hizo retroceder por miedo a que yo la atacase. Se irguió y me miró con toda la tranquilidad del mundo.
-Yo soy el Dr. Keppler.
Cuando se apartó de su hija, el Dr. Keppler me dejó ver el aspecto de Aileen. Quedé prendado de su hermosura. Sus labios rosados, su piel de aspecto dorada y aterciopelada. Su pelo color marrón oscuro y su silueta definida y equilibrada solo son eclipsados por la belleza de su mirada. Esos ojos verdes con pinceladas de un gris suave que hacen que cualquiera que centre su mirada en ellos, quede atrapado por su embrujo. Y yo, como hombre que soy, caí en sus redes. Creo que ahora empiezo a entender un poco más a Anyeri y su misteriosa advertencia.
¿Sabéis cuando veis a una mujer por la calle y ella os devuelve la mirada y sentís que solo estáis vosotros dos en plena calle? Así me sentí entonces. Ni su padre, ni el tipo de la pantalla del ordenador… nada ni nadie interfería en mis pensamientos a excepción de esa chica.
-¿Qué es lo que quiere de mí?
Keppler me lanzó esa pregunta y tardé más de lo debido en procesarla. La duda se apoderó de mi por culpa de la exuberante belleza de aquella joven que parecía no sentir lo mismo por mí.
“…Haz caso a tu corazón, pues solo él se guía por los sentimiento y no por la lógica…”
De acuerdo Anyeri, -me dije a mí mismo- nunca me has dado un mal consejo… solo espero que resulte provechoso para todos.
Quité la daga del cuello del Dr. Nawa y le empujé al interior de la habitación para que se reuniera con el resto de sus compañeros mientras se frotaba suavemente el cuello en busca de alguna herida o muestra de sangre. El Dr. Keppler continuó manteniendo su mirada fija en mí sin paneas pestañear. Es increíble lo que se parece a Lenin este hombre, el mismo porte y mirada agresiva. 
-Verán caballeros… -volví a repetirme las palabras de Anyeri y las acepté en lo más profundo de mi ser- todos ustedes acaban de ser señalados por unas fuerzas que no alcanzan a comprender. Y esas fuerzas exigen vuestra muerte por ésta trasgresión. 
-¿Fuerzas, trasgresión? ¿Está usted loco? -explotó el Dr. Alexander.
-Ojalá fuera cierto… miren, revelándoles esto me juego el cuello. Espero que sepan apreciar el problema. Pero antes, ¿qué es lo que han hecho para cabrear tanto a los dioses? 
Me acerqué tranquilamente al ordenador en el que no salía el rostro del obispo y empecé a investigar. Vi una serie de tablas de datos que se habían detenido hacía un par de minutos. En una multipantalla pude ver como una señal de video no mostraba nada aunque a buen seguro no hacía mucho que había enviado alguna que otra imagen. Miré a la otra pantalla y contemplé el rostro dorado y arrugado del obispo. Aunque contemplaba una imagen suya y no a él en persona, logré por lo menos conocer su nombre y paradero.
-¿El obispo De Medicci, verdad?
Sus ojos asintieron aunque no articuló palabra alguna, simplemente se limitó a  mirarme como un buitre observa desde un lugar alto a un animal que está a punto de fallecer. Me aparté del ordenador tras observar los datos, he de reconocer que no entendí casi nada de lo que ahí figuraba, y me dispuse a revelar lo que todo menepko no puede revelar; la existencia de los dioses y de otros mundos.
Cada palabra de cuanto sabía acerca de Átseden Jaur, que no era gran cosa dado que nunca había estado allí arriba, y cada definición que les daba sobre los cinco dioses y su lucha contra los titanes que tantas veces me había contado Anyeri desde mi niñez, fue fluyendo por sus oídos. Cada arruga en el rostro del Dr. Alexander y su hija, sumado a los constantes carraspeos inquietos del obispo De Medicci, me hacían pensar que me estaban tomando por un loco… mejor sea así. Estoy haciendo caso a mi corazón, tal y como Anyeri me dijo, que sea lo que los dioses quieran que sea. Cuando acabé con mi relato, esperé a ver quién reaccionaba primero ante mi historia.
-Así qué… ¿es usted un siervo de los dioses? -concluyó con cierto desdén el obispo De Medicci.
-Sé que puede resultar difícil de entender…
-No, no… para nada. En el fondo yo también soy un siervo de Dios.
-Solo que su Dios, no existe como tal, señor obispo. Hay cinco en total y no son como usted cree.
-Claro, claro… ¿Lo ve Dr. Alexander? No soy el único que cree en fuerzas superiores a la de los hombres.
-Chorradas. No hay pruebas empíricas para demostrar ninguna de sus… -el Dr. Alexander buscó la palabra concreta- “teorías”.
El Dr. Alexander y el obispo De Medicci se enzarzaron en una discusión que no venía muy a cuento, teniendo en consideración que yo iba armado y les había amenazado. Mientras los dos hombres discutían entre sí, el Dr. Nawa se alejó de mi posición porque probablemente ya había tenido por hoy suficientes descargas de adrenalina al sentir la hoja de mi daga en su cuello. La única que permanecía impasible ante mi presencia era la hija del Dr. Keppler. Aileen me observaba con una mezcla de curiosidad y de profundo odio. 
En ese momento, me sentí atrapado por su celestial presencia hasta tal punto de ignorar los peligros que estaban a punto de avecinarse sobre todos nosotros por haberles revelado los secretos de Átseden Jaur. Un grupo de simples humanos que viven su vida sin pena ni gloria, conocedores de la existencia de los dioses y de su planeta… ¿Dónde se ha visto eso antes? Dejadme que piense… a sí, nunca. ¿Qué queréis que os diga? Mi corazón me lo pedía a gritos en el interior de mi pecho. Por una vez, tengo la conciencia tranquila.
 
 
Nímer comenzaba a bañar el planeta de Átseden Jaur con un calor prudentemente controlado. El propio dios Érremen se había encargado de crear una atmósfera lo suficientemente resistente como para que el calor del astro Nímer no abrasase el planeta, permitiendo así que los cultivos de la tierra surgieran sanos y apetitosos y las verdes praderas se mantuvieran siempre jóvenes y frescas.
Como cada amanecer, el rey de los dioses contempla sus dominios que se extienden ante las puertas de su ciudad y detrás de ésta, al otro lado del acantilado de la Lágrima, cordilleras montañosas de tierras vacías mandan sus gélidos vientos que se calientan con el tiempo y llegan hasta la costa como una suave caricia. Ortzejaun vislumbra con sus ojos de inmortal a más de cinco kilómetros de distancia con toda claridad mientras sus pensamientos se asientan en su cabeza al son del murmullo del agua de la cascada del acantilado que cae con fuerza sobre el mar de Zorion. A sus pies, la ciudad de Etierakab permanece en un estado de continuo movimiento sin demasiada celeridad. Pese a que Nímer empieza ahora a brillar, los habitantes de la ciudad hace horas que están en pie. Al ser tan grande Átseden Jaur, veinte veces el planeta Tierra, la rotación sobre su eje tarda aproximadamente unos dos días terrestres en dar la vuelta completa por lo que la noche y el día duran más de lo normal, aunque si el rey de los dioses quisiera, ordenaría a su hermano Érremen que inventase un mecanismo para hacer girar el planeta más rápido e igualarlo al planeta Tierra… planeta que Ortzejaun aborrece por lo que supone para él y por el recuerdo de una era pasada que se mantiene viva en cada ser humano.
El rey se mesa las barbas mientras observa como la carreta que trae en su interior al participante de los Urak para su torneo, entra lentamente en la ciudad. Sin previo aviso, algo que Ortzejaun odia a más no poder, ocurre. Alguien se introduce en su cabeza aunque lo hace sin malas intenciones. Es Tez Bisail, el guerrero negro, el más leal y poderoso de los secuaces del rey de los dioses.
-Mi señor. Porto nuevas cargadas de infortunios.
-Habla pues, Bisail.
-No he encontrado a ningún humano digno de vuestro torneo. Encontré a uno, pero… lo perdí. Tuve que acabar con él pues intentaba mezclarse entre el gentío.
-Deberías cambiar tus tácticas a la hora de atrapar gente. Los humanos son asustadizos por naturaleza y tienden a huir ante el peligro. ¿Qué más nuevas me traes?
-Mi señor. Un zelatar me ha confirmado algo inaudito. Un menepko humano ha revelado la existencia de vuestro reino.
Las palabras de Tez Bisail retumbaron en la mente de Ortzejaun durante un instante eterno y doloroso. Un simple sirviente humano se había atrevido a violar la más sagrada de las normas de un menepko. La ira corrió por sus venas como una descarga eléctrica. Sus puños se apretaron hasta hacerse sangrar con las uñas y se mordió el labio inferior con fuerza. Milagrosamente se relajó y en su mente encontró la respuesta al problema que más le complacía.
-Bisail. Quiero que lo traigas ante mí y a todo aquel que se encuentre cerca de él. Ese traidor va a ser el participante humano del torneo.
-Así se hará mi señor. Regresaré con el traidor enseguida.
Conocedor de las pruebas y peligros a las que se someterán los participantes del torneo de los dioses, Ortzejaun, empezó a reírse con ganas desde el acantilado observando su ciudad y el eco de su carcajada solo fue ocultado por el estruendo continuo de la cascada que rompía contra el mar.
 
 
Podía ver la duda en las miradas de todos los presentes. Nawa, Alexander, De Medicci… sin embargo, logré captar un poco de la conversación mental de Aileen que mantenía consigo misma… un fragmento esperanzador.
“… Con el aspecto que tiene, o está loco de remate o habla con el corazón… mierda ¿y por qué narices le miro con tanto interés? Está armado y es peligroso. Ha venido matar a mi padre, no puedo encapricharme…”
-Muy bien señor… -el Dr. Alexander avanzó hacia mí con seguridad y cierto desdén, como si allí no hubiera pasado nada alarmante.
-Harok. Mi nombre es Harok.
-¿Harok? Que nombre tan raro… en fin, supongamos por un instante que le creo. Supongamos que acepte su historia y creo en sus cinco dioses y en su planeta. ¿Dónde está? ¿Cómo puedo ir allí? Y lo que es más importante. ¿Qué va a ocurrir ahora?
No pude hacer otra cosa más que respirar profundamente. Llevo desde que he entrado en esta sala, intentando penetrar en la mente del Dr. Alexander, pero está muy bien amueblada o cargada de excesivos pensamientos simultáneos. Es la mente humana más difícil que he tratado de abordar. Y para más inri, este hombre me lanza preguntas que, en función de la respuesta que le dé a las mismas, me tomará por un perturbado o por el hombre más sabio del mundo.
-Respecto a dónde está, es el motivo por el que venido esta noche a su laboratorio doctor. Parece que usted ha dado con el planeta de los dioses y eso… conlleva un castigo… pero no se preocupen, he decidió desobedecer por esta vez, por una buena… -miré a Aileen- por una muy buena causa.
Alexander se encogió de hombros e hizo un ademán de ir a revisar los datos del ordenador. El júbilo que mis palabras, haciendo referencia a que él había dado con el planeta, hizo que su concentración mental se desvaneciera y estallase en un sonoro “bravo”, mental que logré percibir. Todos guardamos un silencio cargado de tensión en el cual la conversación flotaba en el aire hecha a base de miradas y pequeñas contracciones de nuestras pieles y arrugas de la cara. Un parpadeo y un suave bip procedente del ordenador, quebró el silencio y todos lo agradecimos por igual, incluido el obispo De Medicci que podía haber dado la voz de alarma desde el Vaticano. A una señal de Alexander, el Dr. Nawa se acercó al ordenador a comprobar el monitor y la información que en él aparecía. Nawa frunció el entrecejo a más no poder y su boca se fue abriendo cada vez más por la sorpresa.
-¡Dr. Alexander! La sonda… aún funciona.
Aileen, su padre e incluso yo mismo, aunque salvando las distancias, nos arremolinamos alrededor de Nawa y del ordenador. Era cierto, la sonda volvía a arrojar datos sin saber muy bien cómo ni desde dónde.
Todos leyeron las lecturas de energía que la sonda enviaba al repetidor en la Luna y este a la Tierra. Nawa, Alexander y Aileen quedaron sorprendidos. La energía y la temperatura del lugar en el que se hallaba la sonda, se habían multiplicado por veinte. La pantalla de la señal de video empezó a chisporrotear débilmente.
-¡Nawa!, elimina interferencias y mejora la señal del vídeo… aún puede ser un día grande.
A la orden del Dr. Alexander, Nawa comenzó a teclear instrucciones en el ordenador que controlaba a la sonda y sus componentes. Padre e hija se miraron. Aileen supo al instante que la emoción que la fría cara de su padre no reflejaba, no tardaría en brotar al exterior si consiguiese captar aunque fuese un pixel del vídeo. Tal es así, que Aileen aferró por la mano a su padre y le devolvió una pizca del cariño que ella había recibido de él durante años y que ella no había sabido devolver a causa de su trabajo. Una luz cegadora manó de la pantalla que monitorizaba la señal de video de la sonda Eco V. 
Nawa reaccionó por instinto y cambió la señal térmica a visión normal. Aunque callaron, todos quedaron petrificados con el rostro lleno de emoción, dudas e infinita sorpresa. Ante sí, una estrella rojiza gigantesca apareció. Sus erupciones se percibían como garras con forma de lazo que salían de la superficie y se perdían en el infinito. La energía que desprendía era tal que varios mensajes de error fatal aparecieron en la pantalla… la sonda Eco V no aguantaría demasiado aquellas temperaturas.
Por fin, mi historieta sobre dioses y planetas ocultos empezó a tener credibilidad. Pues ante nosotros, un planeta similar a la Tierra; con mares, franjas de tierra… apareció en la distancia. Átseden Jaur, murmuré por lo bajo y solo Aileen pareció llegar a oír aquel comentario. El Dr. Alexander propinó un empujón a su compañero de trabajo para apartarle de los controles de la sonda y sus manos empezaron a fantasear sobre el teclado como las de un pianista sobre el teclado de su instrumento. La imagen aumentó de golpe sin perder a penas resolución y todos, incluido yo, nos quedamos absortos por la belleza de aquel planeta.
La similitud con nuestro planeta era tal que creí que la sonda nos estaba gastando una broma. Pero no, los continentes no tenían la misma forma. De hecho, solo había tres zonas de tierra visibles a esa distancia. La que más destacaba de entre todas, era como si alguna fuerza sobrehumana hubiera juntado Asia y Europa en una sola vasta extensión de tierra con forma de pentágono irregular y poco definido… bueno, para gustos, los colores. Miré las caras de todos los presentes. A Nawa le resbalaba una gota de sudor desde la mejilla derecha que se restregó por el resto de su ovalada cara en el último segundo. El Dr. Alexander observaba el planeta como una persona que ve el mar azul en un día soleado por primera vez en su vida tras años en el interior de la tierra. Apoyándose en el hombro del científico, Aileen, le susurra algo al oído de su padre y este agradece el comentario aferrándole la mano sin dejar de mirar la señal de video que estaba siendo grabada. 
Y, aunque en la realidad no estuviera físicamente allí, el obispo Gabriel De Medicci se sintió viajando por un instante hasta ese lugar que la sonda les mostraba, dejando a un lado todos sus años de fiel seguimiento de la teología cimentada en el cristianismo más puro y ambiguo. Se miró las manos callosas y por un instante sintió que el suelo del Vaticano empezaba temblar y a ser absorbido por el propio conocimiento. Finalmente, decidí romper el silencio.
-Bueno… parece que no estoy tan loco como ustedes piensan.
-No nos apresuremos… -el Dr. Alexander recobró la compostura aunque en su interior sabía que había dado con un diamante en bruto- la ciencia se basa en observar y conseguir datos fiables. Si la sonda ha sido capaz de pasar, quizás se pueda enviar una tripulación robótica a inspeccionar el planeta en ese sector del espacio hasta ahora desconocido para la humanidad.
Se notaba, sin necesidad de invadir su mente, que se le estaba llenando la boca de sensaciones por el descubrimiento. Aunque ninguno de nosotros lo supiéramos, el peligro ya rondaba por el observatorio de la ciudad de Lausana.
-¿Qué es eso? -preguntó De Medicci mientras el resto compartíamos miradas de complicidad entre nosotros.
Las sonrisas que Nawa, Aileen y Alexander tenían en sus rostros fueron despareciendo lentamente. Se acercaron nuevamente a la pantalla. De la risa, se pasó a la calma tensa, luego al desconcierto que finalmente se convirtió en una duda cargada de temor. Ante nuestros ojos, apareció un minúsculo punto oscuro que parecía moverse en dirección a la sonda.
-Por todos los astros del cielo… ¿qué es? -se auto preguntó el Dr. Alexander mientras trataba de mejorar la imagen en vano.
Poco a poco, aquel punto oscuro comenzó a virar con suavidad… casi como si planease por la ingravidez del espacio. Se hacía más grande su silueta y definida a medida que se acercaba a la sonda. Pronto, se nos generó la misma expresión de incredulidad en nuestros rostros a los cinco. Tenía forma humana. Aunque se encontraba lo bastante cerca como para poder distinguirle por completo, la señal de la imagen se distorsionaba cada vez más. La sonda estaba en las últimas, dentro de muy poco perderíamos la señal de video… quizás logremos distinguir a aquella criatura oscura que se acerca a toda velocidad.
La señal de video se distorsionó diagonalmente y luego horizontalmente. Volvió a aparecer el mensaje en la pantalla de error fatal y perdimos la señal. Fuera lo que fuera aquella cosa, nos quedamos con las ganas de saber qué o quién era. Frustrado, el Dr. Alexander alzó su mano y extendió un dedo para pulsar la tecla que cortaría la señal que llegaba desde el repetidor de la Luna. Éste bajó lentamente, como si el tiempo se detuviera o como si el Dr. Alexander quisiera tentar a la suerte y ésta le dejara ver un último atisbo de aquel paraje de ensueño que acaban de descubrir.
Cuando la esperanza parecía haber abandonado al Dr. Alexander y su dedo empezaba a presionar ya la tecla, la diosa fortuna se puso de su lado. Fue solo un fotograma. Un fotograma que se nos quedó grabado a los cinco en nuestra retinas con la misma intensidad y claridad que teníamos para vernos los unos a los otros en aquel despacho. Nawa tecleó una serie de instrucciones en el ordenador al comprobar que Alexander se había quedado al igual que yo… helado. Pues en ese fotograma logramos ver la forma oscura que se había acercado hasta la sonda.
Un ser sin rostro. Una túnica negra como la noche más oscura jamás habida. Únicamente, el destello de dos ojos rojos como gotas de sangre fosforescentes brilló con intensidad a la altura de la cara de aquella criatura. Ese leve atisbo de luz, y el de la estrella que estaba a punto de derretir con su calor a la sonda, sirvió para ver otra parte del cuerpo de aquella criatura que aterraba más que sus ojos. Una mano. Mitad esqueleto, mitad carne en descomposición.
-La parca.
La voz grave del obispo De Medicci sonó a nuestras espaldas y todos nos volvimos tratando de eludir lo que desde pequeños se nos había inculcado a la mayoría de la gente de religión cristiana. La parca, lo que en diversas mitologías como la griega o la romana, eran las Moiras o las Parcas. Dueñas de y controladoras del fino hilo de la vida… la muerte en su forma física que durante muchos siglos ha sido representada como una figura de gran tamaño encapuchada con una guadaña y que llegaba hasta cada ser viviente cuando a éste le tocaba la inexorable llegada al fin de su viaje en la vida. Algunos decían que es el diablo en persona, el gerente de las almas que son llevadas al infierno como castigo por sus pecados.
Nawa encontró ese fotograma y lo imprimió a gran calidad. Lo que nuestro cerebro había logrado captar en ese efímero instante, quedó confirmado. La mano huesuda y putrefacta que se estiraba con el fin de aferrar con sus garras a la sonda. Como si aquella criatura supiera que debía destruirla.
Rodeamos al Dr. Nawa y nos fuimos pasando la imagen. Resultaba terrorífica. Pero no para mí. Llevo toda mi vida escuchando historias fantásticas acerca de Átseden Jaur y de los dioses, y que una simple criatura de aspecto maligno haya aparecido, no me va a destruir mis ilusiones… anhelo ir allí arriba.
Lo siguiente que sentimos, fue como si el cielo cayera sobre nuestras cabezas. El techo del despacho se resquebrajó y se precipitó sobre nosotros. Una gran losa casi me aplasta, pero logré esquivarla, no así el Dr. Nawa que falleció al instante. Como buenamente pude, agarré a Aileen y ésta a su padre, para apartarlos de los escombros que caían como una lluvia incesante. El polvo empezó a inundar nuestros pulmones y los sistemas de seguridad del edificio empezaron a chirriar con un sonido penetrante y estridente. Pero no fueron las alarmas ni el techo ni la luz de la Luna, que empezaba a colarse por el agujero del techo, lo que nos llamó poderosamente la atención. No. Una silueta acompañada por una luz que me resultó familiar, vino flotando en el aire hasta entrar por el agujero. En un principio pensé que se trataba de Anyeri que venía a velar por mi seguridad. Pero no fue así. Un hombre de aspecto joven, mirada fría y envuelto en ropas negras con una armadura a modo de peto en el pecho, atravesó el agujero y dejó caer su peso sobre mí.
Solté un aullido de dolor, pero aquel hombre no reaccionó. Mis ojos se cruzaron con los suyos. Unos ojos oscuros como la noche que transmitían malicia. En su mano derecha, esgrimía una vara. La reconocí al instante por la descripción de la misma que Anyeri me había relatado durante años sobre los combates entre los titanes y los dioses. Era la vara que Ortzejaun usó en su combate con el dios Érremen al cual le cercenó una pierna. La misma piedra morada brillaba con un fulgor especial en la punta de la vara negra surgida de un rayo.
Intenté reaccionar, pero en cuanto moví un dedo, aquel hombre aferró la vara y me golpeó con el otro extremo de la misma en la cabeza… quedé inconsciente al instante dejando a su merced a Aileen y a su padre.
Las sirenas de los bomberos comenzaron a aullar por la ciudad en dirección al laboratorio. Las alarmas del laboratorio y observatorio de astronomía de la ciudad, habían saltado y el cuerpo de bomberos secundado por ambulancias, se habían puesto en marcha nada más recibir el aviso. Cuando estaban a punto de enfilar la carretera que les llevaría dando vueltas por el montículo hasta llegar a la explanada en la que se hallaba el laboratorio, una suave luz surgió de la nada durante un suspiro, luego la oscuridad volvió a cubrir con su manto al laboratorio y seguido de esto, una terrible explosión destruyó por completo el complejo ante la atónita mirada del cuerpo de bomberos, enfermeros de las ambulancias y policías que se dirigían en un ordenado tropel hasta la cima. Fue allí en Lausana donde todo empezó a funcionar de forma irreversible.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 11

 
Un zumbido. Un doloroso y amargo zumbido era cuanto podía percibir. Apenas recordaba cómo ni por qué se me había formado ese zumbido en la cabeza. Traté de tocarme la frente, pero me fue imposible. Apenas tenía fuerzas para respirar y además, a mi pesar, comprobé que estaba encadenado de pies y manos.
Entorné los ojos, pues la luz de aquel lugar me dañaba la vista, y miré al suelo. A izquierda y derecha vi unos pies de aspecto humano pero esquelético. Su piel era color grisácea y no emitían sonido alguno de respiración. Alcé poco a poco mi vista y fui comprobando que aquellas personas que me rodeaban, portaban picas de hierro y escudos… por un momento, me sentí como si estuviera en un campamento romano y me llevasen ante el César. Finalmente, conseguí abrir los ojos por completo.
Estaba en una cabina acristalada que me separaba de aquellos hombres de piel grisácea que me daban la espalda pero se mantenían en constante alerta. Miré a uno de ellos y este se volvió lentamente hacia mí. Me quedé helado. Lo que creía que era un hombre con la piel gris oscura, resultó ser el esqueleto de un hombre. Sin ojos, sin piel ni expresión facial. Únicamente dos cuencas vacías que te observaban mansamente.
Una puerta chirrió seguida de un golpe seco de la misma al cerrarse. Mis ojos volvieron a cruzarse con los de aquel hombre que había descendido de los cielos en el laboratorio de Lausana y que me dejó inconsciente. Era un hombre alto, de silueta definida aunque parecía ser más musculoso por la ropa que llevaba que se le ahuecaba con el aire. Seguía portando la vara que Ortzejaun creó con sus poderes. ¿Quién era ese personaje?  A buen seguro que no era un dios… era demasiado… no sé, ¿normal? Se aproximó al cristal que nos separaba y dio en él un par de golpes con su bastón. Me miró y sonrió triunfalmente, como si yo fuera una presa difícil de atrapar y él lo hubiera hecho. Señaló con su mano hacia arriba y yo le seguí con la mirada. Una segunda y puede que una tercera cabina como en la que yo estaba confinado, se hallaba a unos tres metros de mí. El residente de aquel habitáculo se agolpó contra el cristal y lo aporreó con todas sus fuerzas. Era una mujer… era… ¿Aileen? Sí. Allí estaba ella. En la misma situación que yo, presa, aterrorizada y sola. ¿Qué es lo que querían de nosotros? No sé por qué, pero me temía lo peor. 
Un segundo chirriar de goznes de puerta oxidada resonó en aquella sala. Recalé más a fondo en el lugar en el que estaba. Era un edificio de forma cilíndrica y debería medir sus buenos veinte metros o quizá más. De paredes desnudas hechas de bronce o de algún material similar. Pero lo que me llamó poderosamente la atención, fue el techo del edifico. Haciendo un esfuerzo, por el dolor de cabeza, moví el cuello para mirar hacia arriba. Una luz celestial brillaba continuamente, como si una estrella estuviera atrapada en el interior de aquel edificio. De aquella gloriosa luz, salía un tubo cristalino que llegaba hasta mi propia celda. En el fondo, creí que era una especie de tobogán recto. 
Un ronquido seco seguido de un tosido que parecía más bien un rugido de león, me devolvió a mi pequeña celda. Miré hacia lo que suponía que era la entrada de aquel edificio y se me cayó el alma a los pies. Si la sombra de ojos rojos que vi en aquel fotograma de la sonda del Dr. Alexander, era un ser sobrenatural, increíble, casi ficticio… lo que vino andando a paso lento, no tenía términos en ningún idioma que yo conociera para ser descrito.
Una mole de más de dos metros de alto con prácticamente un metro de hombro a hombro. Su piel era de aspecto rugosa y pálida, como si nunca le hubiera dado mucho el sol. Su cabeza era grotesca. Sin apenas cuello, aunque éste era ancho como el de un toro, con el rostro fiero y dos colmillos como los de un jabalí saliéndole hacia arriba hasta casi los pómulos. Con cada paso que daba, se hacía más grande y su armadura metálica generaba mucho ruido al moverse. Una armadura con placas gigantescas que le cubrían el desproporcionado tórax que tenía. Pero lo más llamativo de aquel monstruo, eran sus brazos. Pues cuatro eran los que tenía. Dos a una altura normal, saliendo desde los hombros, fuertes y vigorosos con manos con tres dedos en cada una. Y otros dos poderosos brazos surgiendo del costillar. 
Sus brazos iban desnudos, sin pelo, al igual que su cabeza que estaba plagada de venas azules. Sus ojos eran pequeños, con el globo ocular y la pupila, ligeramente amarillos y el iris negro. Aunque cuando aquel ser me miró, un segundo párpado a modo de lentilla le recorrió el ojo desde un extremo al otro para protegerle de la luz de aquella sala. Supuse que aquel ser estaba tan alarmado al verme como yo lo estaba viéndole a él. Mis ojos bajaron por sus piernas, que eran tan gruesas como yo, y me detuve en sus pies. Andaba descalzo y al igual que en sus manos, tenía tres dedos. Gruesos y de aspecto duro y resistente para así poder soportar el peso de aquella mole que rondaría los doscientos kilos de peso corporal sin armadura. Y como si no pesase, aquel ser portaba un hacha de doble filo gigantesca para que estuviera proporcionada a sus dimensiones.
Cuando se acercó a mí, gorgoteó y lanzó un escupitajo a mi cristal en señal de asco. Su baba, azul verdosa, se adhirió al cristal como si fuera un pegamento de acción rápida.
-Eres feo de cojones -le dije.
El hombre de ropa oscura que portaba la vara soltó una risotada que hizo que el ser de cuatro brazos arrugara la cara. A buen seguro que aquel monstruo no había entendido mis palabras, pero sospeché que el hombre de la vara si lo había hecho, a fin y a cuentas, tenía aspecto humano.
-Creo que él opina lo mismo de ti, traidor -me contestó el hombre de la vara con una voz tan grave como la mía.
-Ikniú vásklikagk… soek zu agdímiann.
¿Había oído bien? El monstruo de cuatro brazos me habló en un idioma que desconocía, y que más bien sonaba como si al hablar estuviera tratando de escupir un hueso que se le hubiera atragantado, mientras daba golpecitos suaves al cristal con su tremenda hacha.
-¿Qué ha dicho este engendro? 
-Cuida tus palabras traidor, si no quieres morir antes de tiempo. -me cortó el hombre que hablaba mi idioma- Pronto podrás decirle a Zain todo lo que opinas de él. ¡Traed el izate!
Varios de esos esqueletos pertrechados con escudos y lanzas empezaron a moverse a una velocidad sorprendentemente humana y al poco tiempo regresaron con un cofre. Se lo entregaron al hombre de la vara y éste extrajo un ánfora de cristal minúscula con dos líquidos en su interior. Uno denso e incoloro y otro rojizo con forma de hilo interminable que se enroscaba en espirales descendentes como si hubiera un torbellino en su interior. A un gesto de cabeza del hombre de la vara, el gigante de cuatro brazos, abrió mi celda. Estuve tentado de salir a toda velocidad de aquel lugar, pero en cuanto la puerta se abrió, una fuerza invisible me empujó con violencia contra el suelo. Apenas podía mover los dedos… me sentí débil y pesado. Sin embargo, el monstruo llamado Zain, me cogió por la túnica y me alzó con una mano como si fuera una bolsa de viaje vacía. Y con otra de sus manos, me agarró la cabeza. 
Sentí la fuerza de sus dedos que me apretaban como una trampa de caza aferra a su presa una vez que es accionada. Un tercer brazo vino hacia mí y con dos dedos ásperos como guijarros, me apretó los músculos de la boca y ésta se me abrió inevitablemente. El hombre de la vara apretó el ánfora y exprimió su contenido en mi boca. Con una cuarta manaza, me tapó la boca y la nariz obligándome a tragar aquel líquido que sabía a… sabía como… sinceramente, no sé a qué rayos sabía. Pero me recorrió un escalofrío al ingerirlo que me dejó descompuesto.
Tan pronto como aquel brebaje empezó a descender por mi garganta, sentí como si me cerebro aumentara de tamaño, pero no mi cráneo. Por ello, me sentí como si mi cerebro fuera una especie de parásito que tratase de salir al exterior vía romper mi cabeza desde el interior de la misma. El dolor fue tan intenso que estuve a punto de desmallarme por segunda vez en menos de… mierda, ni tan siquiera sé dónde estoy ni desde cuándo. La cabeza empezó a darme vueltas y mi cuello a balancearse hacia todos lados mientras los poderosos brazos de ese tal Zain me sujetaban firmemente.
-Ahora si traidor… ahora si te puedo entender.
El eco de la voz de aquella bestia de cuatro brazos llegó a mis oídos, pero lo percibí como si se estuviera alejando de mí. Un nuevo chirriar de puertas tronó en el interior de aquel edificio y fue secundado por una voz suave y enérgica… una voz inconfundible para mis oídos.
Alcé la mirada y la vi. Anyeri, con su sola presencia me sentí el hombre más poderoso del mundo. A diferencia de otras veces, Anyeri no sonreía. Su rostro iba enfundado en una expresión desafiante y de duelo contra cualquiera que se atreviera a contravenir sus designios.
-¡Zain, suéltale! -ordenó al monstruo de cuatro brazos y este permaneció impasible ante aquella orden lanzándome una mirada asesina con sus diminutos y fríos ojos.
-Dama Anyeri, -intervino el hombre de la vara, dando un golpe en el suelo con ella- es mi prisionero… además de un traidor. El gran rey de los dioses quiere que le lleve a este prisionero ante su presencia para ser aniquilado.
-Eso no ocurrirá hoy… puedes creerlo.
-¿Osa la hija de Ortzejaun, desafiar a su padre en su propio reino? Mucho confiáis en la benevolencia de vuestro padre, quizás llegue el día en que os queméis por ello.
Anyeri se acercó lentamente con el semblante tranquilo y con un solo dedo, logró levantar por el mentón al hombre de la vara.
-Mucho crees que deben haber aumentado tus poderes Bisail… pero no tanto como para hacerme frente. No pongas a prueba mi paciencia. Por mucho que mi padre te tenga protegido, no eres más que un hombre… un traidor a su propia raza.
Anyeri le soltó y sin apartar su mirada de Bisail, volvió a ordenar a Zain que me liberase de sus brazos. Éste me soltó y caí bruscamente al suelo, automáticamente, Anyeri acudió en mi ayuda para incorporarme. Ya no sentía esa fuerza que me aplastaba, es más, poco a poco sentí como mis fuerzas regresaban a mi cuerpo. En cuanto Anyeri se agachó para ayudarme, ella recuperó su encantadora sonrisa y yo se la devolví como un gesto de gratitud por haberme librado de aquella apisonadora de cuatro brazos.
-¿Estás bien? 
-Eso creo… aunque lo que he vivido en los últimos minutos, es lo más raro que he visto en toda mi vida. Tengo un millón de preguntas.
-Sé cuáles son esas preguntas Harok. Permíteme que te las responda durante el camino.
Por un momento, me olvidé de Aileen y de su padre. Pues ese era el efecto de Anyeri cada vez que te situabas a su lado… te olvidabas de los problemas. Me explicó donde nos encontrábamos, aunque empecé a tener mis sospechas nada más ver a los esqueletos de piel de ceniza con las picas y los escudos. Acerté. Estaba en Átseden Jaur. Planeta de los dioses.
Mientras Anyeri me hablaba, salimos al exterior atravesando la puerta que chirriaba en sus goznes con lamento. En cuanto puse un pie fuera de aquel edificio, quedé pasmado por el entorno. Un sol gigantesco alumbraba una vasta llanura. A mi izquierda, un mar como los de la Tierra, de fuerte oleaje y olor a salitre. A la derecha, un terreno con altiplanos de verdes praderas y árboles fuertes de gran tamaño. En la distancia, se atisbaba la cima de una montaña con un pico curvo como el extremo de un cayado de pastoreo. Pero lo que más suscitaba mi interés, era un largo acantilado que parecía nacer en el mar y que se fusionaba con la tierra. Si los ojos no me engañaban, en tierra firme, una ciudad de varios niveles coronada por cinco torres que brillaban en la distancia, se hallaba construida a los pies del acantilado, incluso dentro del mismo.
No podía ser más que una ciudad en aquel lugar; Etierakab, hogar de los cinco dioses. Una lágrima de emoción se deslizo por mi mejilla y me la enjugué para disimularla. Anyeri hizo ademán de sonreír pero se contuvo. Se llevó la mano a la boca y dio un largo y profundo silbido que a buen seguro llegó hasta las puertas de la ciudad. El mar respondió a la llamada de Anyeri y de un salto, surgió una criatura que no pude concebir al verla. 
Caminaba a cuatro patas y las delanteras eran fuertes y con garras tan grandes y afiladas que podían reducir a astillas un tronco de roble. Las patas traseras, al contrario que las delanteras, eran más elásticas y acababan en un pie plano como los de un pato. Su piel era grisácea con destellos azules y una franja negra le recorría los laterales. Su grupa estaba llena de pinchos al igual que en las articulaciones de sus cuatro patas. Pese a su aspecto terrorífico, su cara emanaba cierta simpatía e inocencia. Cuando salió del todo del mar y se posó en tierra, comprobé que tenía una larga cola de un metro y medio de largo que terminaba con dos aletas para impulsarse bajo el agua. Anyeri se le acercó y le rascó bajo el mentón al animal y este ronroneó como si de un gato doméstico se tratase.
-Hay casi cinco kilómetros hasta Etierakab, yo podría llegar en segundos, pero tú… sube. -de un salto, se encaramó a la espalda del animal en una zona sin pinchos- Que no te dé miedo Harok. Este es Cöerk y hoy será nuestro transporte.
Me acerqué paso a paso al animal y sentí que este me miraba dudoso. Todos sabemos que los animales huelen el miedo… no pienso darle la oportunidad de que se comporte como un toro salvaje y me descoyunte lanzándome al suelo. Anyeri me tendió una mano y me subí a la grupa de Cöerk. Era bastante blando en la zona sin pinchos y estos, hacían las veces de barra de seguridad o de apoyo para no caerte de la grupa por los bandazos.
-Mugit, Cöerk, mugit. -le susurró Anyeri al animal y este reaccionó espoleado por las palabras. 
Sus piernas traseras se flexionaron y dio un gran salto al frente, como si fuera una rana, de cinco metros o más. Las piernas delanteras del animal, se aferraban al suelo con las garras como un gato a las cortinas. No era cómodo… para nada, de hecho, he de confesar que estuve a punto de vomitar de no ser por la presencia mágica de Anyeri que todo lo cura. 
Cöerk corrió por tierra, arena, y finalmente una zona allanada por mano de obra y enlosada con grandes piedras sin apenas fisuras entre una y otra… como si fuera la plaza de un castillo. La sombra de Etierakab se proyectó sobre nosotros a medida que nos acercábamos. Mirando al mar, pude ver la famosa cascada del acantilado de la Lágrima y no pude evitar sonreír para mis adentros. Finalmente llegamos hasta las puertas de Etierakab. Dos gigantescas puertas de superficie dorada como el oro, resistente y ligera a la vez. 
Cuando los guardias de las dos torres que separaban la primera puerta de la segunda correspondiente al segundo muro de la ciudad, vieron a Anyeri, dieron las órdenes pertinentes para que el sistema de palancas y poleas empezase a funcionar y se abriera la entrada principal a la ciudad. El muro exterior era de sólida roca y rozaba los quince metros de alto, únicamente superado en altura por las dos torres simétricas a ambos lados de la muralla. En cuanto entramos, pude comprobar que el acceso a las torres estaba limitado a una escalera que surgía del patio interior de la ciudad, atravesando el segundo muro. Este era algo más pequeño, de unos ocho metros, pero era el doble de grueso, de casi cuatro metros de ancho y la segunda puerta era negra con soldaduras de hierro en forma de hoja vertical que cubría en cinco franjas las dos hojas de la puerta. Parecía obvio que aquella ciudad quería impedir la entrada por la fuerza de cualquiera… era algo que por aquel entonces se me escapaba a mi entendimiento… aunque no tardaría en entender el motivo.
Finalmente llegamos a la plaza principal ante la atenta mirada de los centinelas esqueléticos de piel ceniza. Cuando Anyeri me hablaba maravillas sobre la ciudad, pensaba que ésta rebosaría alegría en cada esquina, las gentes correrían por las calles con una sonrisa en el rostro, todo sería paz y amor… algo muy bohemio y utópico. Cuando miré a izquierda y derecha, veía que las gentes se ocultaban en sus casas. Casas de piedra y techos de madera… parecía como si hubiésemos retrocedido al Medievo. Anyeri me explicó que los guardias con piel de ceniza, los háragi, eran creaciones del dios Érremen y que para hacerlas necesitaba mezclar tres materiales. 
Desde Uragueruza, extraían el mineral conocido como errauts, un material que se sembraba en la tierra, y que una vez sembrado se escondía en las profundidades del planeta… por lo que los Urak tenían que profundizar mucho para extraer pequeñas cantidades. Luego, necesitaban del líquido hezur, la sangre de Básamor… el planeta árido. Me explicó que las criaturas como Zain, venían de ese planeta. Un lugar caluroso y lleno de peligros. Dicho líquido lo segregaban los gusanos de fuego… lo malo, es que es un líquido rico en grasas y minerales y los gusanos de fuego más grandes, devoran a los más pequeños haciendo del hezur, un bien escaso. Es por ello que al no conseguir, durante los últimos años, las cantidades necesarias de estos materiales; los dioses han cerrado el suministro de alimentos que llega desde Zubierrain. Un planeta construido por los dioses, mitad acero, mitad naturaleza… un vergel y un vertedero de acero a las vez. Pues en el interior de ese planeta, un fuego que nunca se extingue sirve para fundir minerales y a la vez hace que las tierras sean frondosas y un terreno nutritivo y de prestigio.
-Antes has dicho que eran tres materiales los que necesitaban los dioses para construir a… ¿cómo los has llamado? ¿Háragi? ¿Cuál es el tercer material?
Anyeri se mordió el labio mientras recorríamos la calle principal ante la atenta mirada de las gentes allí presentes. La mayoría eran humanos, aunque pude ver una pequeña comitiva de seres como Zain a los que Anyeri llamó Basaker. Todos eran altos y fornidos aunque el que se me quedó mirando con cierta incertidumbre, tenía cabello y un aspecto menos fiero… bueno ya me entendéis. Aunque no era cabello como yo lo conozco, parecía que su pelo estuviera hecho de hojas verdes igual que sus ojos y su piel.
-No los mires tan detenidamente Harok, los Basaker tiene un carácter muy irritable… y esos de ahí, tienen motivos para estar enfadados. 
-¿Por qué?
-Ya lo averiguarás querido. En cuanto a tu pregunta, el tercer material que precisan los dioses para construir a los háragi, es un material que solo se encuentra en la Tierra y del cual nunca hay escasez.
-¿Oxígeno? -aventuré torpemente.
-No Harok… almas. Si, por mucho que los hombres de ciencia digan lo contrario, los seres humanos tenéis alma. ¿Y qué es el alma? Es la energía vital inherente a vosotros que precisáis para moveros, pensar, crecer, tomar decisiones… es la energía que os hace vivir. Por eso sois únicos. Sois contenedores de una energía que los dioses necesitan. Ninguna otra criatura en todo el espacio tiene ese don. Y por eso, los dioses os temen.
-¿Me estás diciendo que los cinco dioses, unos seres poderosos que fueron capaces de destruir a los titanes, tienen miedo de alguien como yo? Anyeri, creía haber aprendido a darme cuenta de cundo te estás mofando de mí… aún me falta práctica.
-Algún día lo entenderás… algún día.
Recorrimos un trecho del primer nivel de la ciudad con la misma sensación de desaliento y amargura en las gentes allí presentes que solo apartaban sus miradas de nosotros, cuando los háragi les ahuyentaban con sus picas. Al final del nivel, llegamos hasta un tramo de escaleras que se introducía en el primer bloque que separaba cada nivel del otro. Guiado por Anyeri, pude percibir que por fin me acercaba al lugar que tanto tiempo he querido conocer; la biblioteca de Etierakab. Durante el trayecto, nos cruzamos con más humanos de cara lánguida, sin embargo, había algunos de aspecto lozano y vestían con las mismas prendas que yo solía usar como menepko. A diferencia de mí, estos llevaban la cara cubierta por máscaras negras y no tenían pinta de querer preservar el equilibrio. Algunos de ellos me miraron con descaro y pude percibir miedo e incluso odio en las miradas que se escapaban de las rendijas de sus máscaras.
Cuando estábamos a punto de subir al segundo nivel, Anyeri se chocó con una mujer… o debería serlo. Una mujer de los Urak esposada de pies y manos, escoltada por tres mujeres Urak y éstas a su vez, vigiladas por diez háragi. La Urak con quién se topó Anyeri, tenía mi estatura, con los rasgos marcados y los ojos ligeramente hundidos. Rodeándole el párpado, una docena de pequeñas esferas plateadas le contorneaban ambos ojos como si fueran pequeños diamantes. Su piel era escamosa pero de aspecto suave y tenía un color amarillento a excepción de sus labios que eran oscuros en tonos violáceos o marrones. Su pelo caía en forma de trenza larga hasta los riñones y parecía tener un brillo natural que daba la impresión de estar embadurnado en algún tipo de aceite.
Su aspecto y fisionomía, eran sorprendentemente humanos, con brazos y piernas similares a los de cualquier otro habitante de la Tierra. La única excepción que pude comprobar, al verle las manos a una de las Urak que acompañaban a la que se había chocado con Anyeri, era que en las palmas de las manos tenían unos pequeños círculos blancos que se abombaban con el flujo de la sangre. Anyeri le sonrió en señal de disculpa, pero ninguna de las Urak cambió lo más mínimo el rostro serio y desafiante que tenían tallado en sus caras.
Al fin, subimos al segundo nivel de la ciudad. Mis pupilas se dilataron, no solo por los destellos de luz del sol de aquel lugar, sino por la impresión que causó en mí ver la famosa biblioteca de Etierakab. Corredores y galerías, repletos de libros. Según tenía entendido, más de mil escribanos, la gran mayoría humanos, trabajan sin descanso actualizando los misterios, conocimientos y experiencias que el tiempo es capaz de atrapar en sus redes invisibles. El vasto conocimiento del tiempo y de los habitantes de todo el espacio, plasmado en millones de libros en aquella ciudad. Por un momento, pensé que todas las murallas y centinelas de la ciudad, estaban allí para proteger tan colosal fuente de conocimiento.
Anyeri me cogió de la mano y contuvo mis ansias de saber, que a buen seguro me habrían hecho salir disparado al interior de la biblioteca y me habrían obligado a estar encerrado entre sus paredes cargadas de tinta y un privilegiado saber, durante varias semanas sin probar bocado.
-Ya llegará el momento Harok. -me susurró al oído sonriente- Primero, hemos de ver a mi padre… estará contrariado por tu decisión de perdonarle la vida al Dr. Keppler… es mejor que me dejes hablar a mí.
Asentí con la cabeza y me dejé guiar deleitando mi vista con la fachada de la biblioteca. Una gran puerta de madera invitaba a los foráneos a entrar en ella y los ventanales, todos ellos de gran tamaño con estampados realizados a mano que ilustraban la labor diaria de los escribanos, permitían a los más curiosos acercarse a observar el interior del majestuoso edificio. Anyeri me concedió unos segundos para acercarme a las vidrieras a pegar el rostro en ellas.
Lo que vi, no tenía parangón. Era mucho más intenso y vasto que lo que había soñado durante años. Durante unos segundos, el embrujo de aquella maravilla, me dejó embelesado hasta el punto de dejar de oír el susurró del mar colindante a la ciudad ni el romper del agua de la cascada de Lágrima, que casi se podía tocar con las manos por su proximidad a la ciudad. Un grave e insistente carraspeo, sonó a las espaldas de Anyeri que me contemplaba con alegría y tranquilidad. Se volvió y se topó con una comitiva de menepkos que se inclinaron ligeramente ante ella.
-Dama Anyeri. -dijo uno de ellos con una voz cascada por el tiempo- Vuestro padre exige vuestra presencia en el comedor principal.
Con un nuevo saludo, se despidieron y no nos dieron la espalda hasta haberse alejado lo suficiente de nosotros.
-Que educados… -dije.
-Cautos. Como decís en vuestro planeta; mejor prevenir que curar, ¿no?
No comprendí el verdadero mensaje de Anyeri, pero resuelto a confiar en ella, la seguí al siguiente nivel lanzando rápidas miradas atrás para comprobar que la biblioteca seguía en su sitio, con galerías horadadas en la montaña hasta perderse la vista.
Volvimos a atravesar otro trecho de escaleras ocultas tras un metal que no conocía, pero que hacía las veces de protección contra las agresiones externas de diversa índole y a la vez hacía las veces de soporte del peso de la estructura del siguiente nivel. Llegamos al palacio de las cinco torres. Antes, teníamos el corredor o galería de frescos épicos. Había varios de Ortzejaun empuñando la espada con la que derrotó a los titanes, en otros se veía a los titanes arrodillados ante los cinco dioses, con Ortzejaun a la cabeza.
Finalmente, vi en todo su esplendor las cinco torres de los dioses. Blancas como la Luna en mitad de una noche despejada, recogían la luz del astro Nímer y aumentaban su belleza arquitectónica. Alcancé a ver una figura apoyada en una vara en uno de los puentes que conectaba con la torre de Ortzejaun. Por un momento pensé en el hombre de la vara llamado Bisail; pero, ¿cómo demonios había llegado hasta allí sin que yo le viera?
-Siento curiosidad Anyeri, ¿cómo he llegado hasta este planeta?
-A través del rayo de muguidura. Es la mejor invención del dios Érremen. Lo has visto varias veces, aunque no sabías de su existencia. ¿Ves este anillo?
Me mostró un anillo de su mano izquierda. Lo he visto cientos de veces, puesto que lo lleva consigo desde que yo era niño. Me explicó que el rayo era el destello de luz blanca que solía ver cada vez que hablábamos y ella tenía que marcharse apresuradamente. Dicho rayo era capaz de transportar materia de cualquier tamaño a prácticamente cualquier lugar. El anillo que llevaba consigo, era una especie de receptor sensorial de los pensamientos de su usuario. Todos aquellos que usan el rayo, han de llevar un anillo similar. El anillo recoge tus pensamientos, así que has de estar muy seguro de a dónde quieres ir. Un solo fallo o una sola distracción en tu concentración a la hora de imaginarte el lugar al que quieres ir, y el rayo se quebraría en mitad del trayecto o te fulminaría descomponiéndote en un proceso lento y terriblemente doloroso. Es por eso, por lo que no hay excesivos anillos como el que Anyeri me muestra. Todos consistían en una piedra lisa transparente con una tormenta blanca atrapada en su interior. Un ingenio bastante útil.
Me contó, que aunque los dioses podían desplazarse por el espacio sin sufrir síntomas de asfixia en la ingravidez y vacío del cosmos, los cinco tenían un anillo como ese para las emergencias… o por que se habían vuelto demasiado perezosos como para malgastar su tiempo y energías en volar de aquí para allá.
Las puertas del enorme anillo que rodeaba la quinta torre, se abrieron lentamente y una luz seguida de un calor y aromas acogedores nos envolvió. Olía como en un restaurante especializado en carnes a la parrilla, aunque pronto empezó a llegar el aroma de algún plato con queso gratinado por encima. No cabía duda de que allí se alimentaban a base de bien. ¿Colesterol, diabetes? Fábulas absurdas para los dioses que gozaban de una salud de hierro. Caminamos a paso ligero recorriendo una única mesa de banco corrido de más de doscientos metros de largo que recorría la totalidad del anillo. Con la esperanza de encontrarme platos rebosantes de comida, me acerqué un poco más a la gran mesa pero mi decepción quedó plasmada en mi rictus al ver que no había ni una triste migaja de pan a la vista.
Durante el trayecto, nos cruzamos con algunas mujeres Urak que llevaban grilletes en los pies y portaban bandejas con cubiertos y platos de un cristal translúcido muy elegante. Miré con gesto incrédulo a Anyeri y ella se dispuso a contestarme mentalmente para que sus palabras no fueran percibidas por oídos indignos entre aquellas paredes.
-Como ya te dije, para fabricar a los háragi, se precisan varios materiales. Los Urak tienen que profundizar mucho para encontrar el material. Es una ardua tarea, que a veces, causa la muerte por agotamiento a los trabajadores. Ni los Urak ni los Basaker son muy numerosos, es por ello que cada muerte es llorada con amargura. 
En ambas especies, hay dos clanes, uno que gobierna en el planeta y otro que sucumbe. Las Urak que te has cruzado, son de los que les toca obedecer… pero no siempre lo hacen. La gran mayoría son ejecutados, pero algunos de ellos, -señaló de nuevo a la mujer Urak que ponía los platos poco a poco en la mesa- logran sobrevivir para ser convertidos en los esclavos de los dioses.
Poco a poco, empecé a comprender que los dioses no eran tan justos y amables como tenía entendido… ni que tan poco eran tan soberanos absolutos del espacio entero. Finalmente llegamos a una abertura en la mesa que dejaba entrar al anillo interior. Antes de que Anyeri se dirigiera a la puerta que comunicaba con la base de la quinta torre, ésta se abrió y una luz suave entró por ella. Una voz grave, llamó a Anyeri para que se acercase. Ella salió por la puerta con paso decidido y al de unos segundos apareció por la puerta nuevamente y me hizo una señal para que me acercase.
Me asomé al umbral de la puerta tímidamente, como un niño que sabe que ha roto algo y tiene que dar explicaciones a su familia en la sala común del hogar. Lo primero que vi, fue el destello de luz que se reflejaba en la totalidad de la superficie de la torre de Ortzejaun. Cuando me acostumbré, vi a Anyeri junto a un hombre corpulento de avanzada edad pero musculoso. Me sacaba una cabeza. De ojos claros, barba y pelo blanquecino con destellos plateados. Tras haber visto los frescos del túnel que daba acceso al palacio, y sobre todo tras años de escuchar historias acerca de él, supe que me encontraba en presencia de un dios… y no de uno cualquiera, no, estaba frente al rey de los dioses.
Llevaba puesta una toga morada con una banda dorada en el final de la misma a la altura de las rodillas. Por debajo de ella llevaba una especie de vestido ceñido al cuerpo de color blanco inmaculado que hacía que se le marcasen los músculos, especialmente los hombros. No tenía mangas largas por lo que sus brazos quedaban desnudos y sus bíceps generosos quedaban ampliamente resaltados. Me observaba con las manos apoyadas en sus caderas y el rostro serio e inflexible. Sin embargo, una mirada de complicidad a Anyeri, me bastó para saber que no corría peligro en su presencia… por el momento. No sabía cómo reaccionar ante él. Si me agachaba quizás me aplastaría la cabeza por haber revelado los secretos de su reino a gente normal. Si le mantenía la mirada quizás se lo tomase como un desafío y me fulminaría con un rayo… joder. Lo mejor será mirar al suelo hasta que me llamen la atención, Si,… eso debería de servir.
-Así que… -Ortzejaun comenzó a rodearme dando suaves pasos mientras sus ojos me escrutaban minuciosamente- este es el traidor. Y encima es tu sirviente. ¿Me equivoco, Anyeri? ¿O debería decirle a Bisail que no se entrometa donde no le llaman?
-Sé muy bien que si se ha entrometido, ha sido porque tú se lo has exigido, padre. Y sí. Es mi sirviente… pero no es ningún traidor.
-¿A no? ¿Acaso no ha revelado los secretos de nuestro paradero a un grupo de humanos insignificantes? ¿Acaso no se ha rebelado contra mí y mis hermanos al no asesinar a ese humano científico que se ha inmiscuido en mi reino?
-Es posible que las apariencias engañen, rey de los dioses. Permite que tu humilde hija se explique en nombre de este sirviente.
Ortzejaun seguía mirándome y sentí como la electricidad que él controlaba empezaba a erizarme los pelos de todo el cuerpo. Milagrosamente, apartó su mirada fiera de mí y contempló a su hija con dulzura.
-Habla pues, hija mía.
Anyeri respiró hondo y me guiñó el ojo antes de improvisar una excusa que incluso hasta para mí resultó creativa y bastante convincente.
-El azar es algo insignificante para los dioses como tú, padre… pero no para los humanos. El destino y el futuro, son incógnitas que con el paso del tiempo se resuelven por sí solas en el mundo de los hombres. Es por ese miedo a lo desconocido por el que mi sirviente no ejecutó tus órdenes… si supiera las consecuencias de haber matado al Dr. Keppler y allegados, doy fe de que lo hubiera hecho.
-¿Destino?, ¿futuro? Sé clara hija mía.
-La tecnología que tantos quebraderos te ha dado padre, no solo permite a los humanos poder llegar hasta aquí sin vuestro consentimiento, yo llevo años investigándoles. Y existen formas de estar en dos sitios a la vez que los humanos conocen.
¿Dos sitios a la vez? ¿A qué juega Anyeri?, me pregunté a mi mismo y ella debió percibir mis dudas porque me lanzó una mirada de reprobación para que me mantuviera callado y muy, muy quieto.
-Padre, -continuó Anyeri con su farsa- había más personas en ese laboratorio de las que Bisail ha traído consigo.
-Eso ya me lo ha contado. Bisail es efectivo y no pierde el tiempo. Había dos humanos más… uno de mediana edad y otro joven. Ambos han muerto. Bisail da fe de ello.
-Cierto, el Dr. Nawa y un ayudante son las dos personas que Bisail conocía, pero… había un tercero que estaba y no estaba allí. Un hombre de fe, un religioso. Un hombre que cree en un Dios. Ese hombre presenció la explicación de mi sirviente. Si Harok, hubiese matado a todos, ese hombre hubiera dado la voz de alarma. Con un poco de suerte, no se habrá enterado de mucho.
El obispo De Medicci, pensé. Con lo callado que había permanecido casi todo el tiempo, le había dado por olvidado. Posiblemente el obispo haya visto desplomarse el techo del laboratorio… pero seguro que no ha visto a Bisail descender de los cielos y llevarnos consigo.
-Es por ello que os pido que excuséis a mi sirviente. Si hubiese obrado como debía, más ojos y miradas curiosas se hubieran inmiscuido en vuestro reino. Todo esto ha ocurrido por no conocer el futuro.
-Entiendo… -Ortzejaun se mesó las barbas mientras meditaba- De acuerdo. Perdonaré a tu humano. Pero, tendrá que visitar al eraskor. Solo así comprenderá el error que ha cometido al dejar con vida a esos simples humanos.
Estuve tentado de alzar mi cabeza y preguntarle, ¿qué demonios es un eraskor? Pero rápidamente espanté ese pensamiento de mi mente al ver como las fibras musculares de los brazos de Ortzejaun, se tensaban como cuerdas para remolcar barcos. Solo de pensar en la fuerza bruta que tenía, se me abría un pozo sin fondo en mi interior por el que caer eternamente atenazado por el miedo.
-Si. Tu hombre irá a consultar al eraskor, e irá solo. Y si consigue volver de allí con vida, lo hará siendo más sabio y curtido. Tendrá así el nivel necesario para participar en el torneo.
-¡Pero padre!, -percibí cierto temor en la voz de Anyeri- ¿no crees que ya es suficiente castigo ir solo a donde el eraskor? ¿Porqué introducirle en vuestro torneo?
Cuando Anyeri se preocupa de esa manera por mí, es porque no hay nada bueno esperándome. De momento sé dos cosas; que tengo que consultar a algo o a alguien llamado eraskor para así ser más sabio. Y dos, que si vuelvo de hacer eso que supongo que será peligroso, me espera un “torneo” en el que es bastante probable que mi vida peligre. En resumidas cuentas, estoy de mierda hasta el cuello.
-La decisión está tomada. Te guste o no, tu sirviente ha contraído una deuda personal… conmigo. Y tiene que saldarla. Si logra sobrevivir, estaremos en paz. ¿Hay trato, humano?
¡Mierda! Se dirige a mí, ¿qué digo? Joder, ni tan siquiera sé a qué me tendré que enfrentar. Lo dicho, de mierda hasta el mismísimo cuello.
-Sea cual sea mi castigo, lo afrontaré como un hombre.
Ortzejaun sonrió y soltó una risotada. Parece que le he caído en gracia. Aunque siempre es más sencillo reír con alguien o de alguien que se va a enfrentar a múltiples peligros que lleva un letrero de hombre muerto, pegado a la espalda. Sonriente como estaba, Ortzejaun liberó tensión del ambiente, dándome una palmada que pretendía ser suave y cariñosa pero que me hizo acabar con la cara a ras de suelo por la violencia del golpe. Queriendo ser amable, me invitó a un banquete que iba a dar esa misma tarde; aunque debido a la lenta rotación del planeta, decir tarde era decir noche, como preludio del torneo que se iba a celebrar en escasos días y en el cual me veo participando irremediablemente. El rey de los dioses nos despachó con buenas palabras. En cuanto nos alejamos lo suficiente de él, abordé a preguntas a mi mentora y protectora.
-¿Qué es el eraskor? ¿De qué va ese torneo? ¿A qué me voy a enfrentar? ¿En qué berenjenal me has metido?
-Calma Harok. Estoy plenamente convencida de que superarás todos los problemas que se avecinan. Aunque la tarea va a ser complicada, has sido afortunado. Mi padre no acostumbra a dar segundas oportunidades… podría haberte fulminado al instante con un rayo.
-¿Crees que habrá tenido algo que ver tus encantos mentales?
Ella sonrió maliciosamente y supe al instante que había hecho uso de sus trucos mentales para prolongar mi vida… aunque sea por unos días.
-Te responderé a tus preguntas durante la cena. Ahora voy a ocuparme de tus amigos. Eres libre para investigar por la ciudad.
Se alejó con paso suave hasta que su halo de ángel se perdió en la distancia. Por una vez en mi vida, me sentí como un animal atrapado entre la espada y la pared. En una ciudad desconocida, dentro de un planeta desconocido, y a su vez en un universo desconocido… sí, estoy irrevocablemente perdido y solo. 
Como espero que halláis podido deducir, lo primero que hice, fue ir a toda velocidad por aquel nivel. Atravesé la galería de frescos épicos, bajé por las escaleras y llegué al segundo nivel donde la famosa biblioteca de Etierakab me esperaba impacientemente. Aporré las puertas con ansia y en cuestión de segundos, otro menepko como yo, arrugado y encorvado que me recordó a Monfills, abrió las puertas sujetando un candil con una llama verde que daba luz pero no emitía calor alguno.
Me dejé los modales en el felpudo de la biblioteca y entré a zancadas por la puerta. El menepko no me frenó, se limitó a gruñir por lo bajo y regresar a sus quehaceres. Al fin, al fin estaba en la biblioteca. El techo estaba lleno de estampados referentes a los dioses y en varias mesas, trabajaban los escribanos en completo silencio. Pero lo que me interesaba realmente, eran las cientos de estanterías que allí había. A izquierda y derecha se abrían caminos y caminos infinitos en los que perderte durante días. Me interné en el pasillo central. Cogí un candil sin dueño y empecé a ojear los estantes.
Cada armario tenía cerca de cuarenta estantes que se profundizaban a lo largo y se retorcían en formas imposibles trazando así un laberinto de papel y tinta. Cada vez que leía el rótulo del lomo de un libro sobre temas que desconocía, se me dibujaba una sonrisa en el rostro. Me adentré tanto en la biblioteca que rápidamente perdí la orientación y solo el eco de mis pisadas y de mi respiración podían percibirse en aquel lugar.
Me agaché para coger un libro de una estantería a ras de suelo y comprobé que en el suelo había una especie de guía en forma de tira negra con nombres escritos en rojo sangre. Me acerqué más hasta estar prácticamente con la cara en el suelo y leí en voz alta:

Sección prohibida de Bahitura.
 

Me rasqué la nariz con el dorso de la mano y tanteé la posibilidad de seguir aquella tira negra del suelo en busca de algún tipo de archivo que en esa biblioteca se consideraba prohibido. ¿Un conocimiento oculto dentro de un lugar de culto? El riesgo seguro que merecía la pena. Me puse en pie y mirando al suelo, recorrí los pasillos adentrándome más aún en la biblioteca. Anduve durante cinco minutos de reloj, pero que se me hicieron largos y ásperos hasta creer que llevaba horas andando. Me percaté de que los candiles de luz verde eran en realidad los guías necesarios para poder salir de allí, por eso, éstos estaban amarrados a los estantes y no podías llevártelos contigo. 
Llegado a un punto, la luz comenzó a escasear y el aspecto siniestro de las profundidades de aquella biblioteca empezó a hacer mella en mi moral. Me detuve en seco. Había visto un brillo a unos dos metros sobre mi cabeza. Lamentablemente el pequeño candil no ofrecía demasiada intensidad de luz por lo que no conseguí ver que era ese brillo dorado. Decidido a averiguar que era, rebusqué en los bolsillos internos de mi túnica. Siempre es necesario estar provisto de algún elemento sorpresa para situaciones complicadas. Por suerte, llevaba conmigo un pequeño mechero. Apagué la luz verde del candil y prendí con mi mechero la mecha húmeda del mismo que se alimentaba de un líquido espeso que reposaba en el fondo. Cerré la portezuela y la luz blanca brilló con el doble de intensidad. Por fin pude ver la causa de aquel destello. 
Había sobre mi cabeza un cartel a modo de arco en el cual se podía leer la palabra; “Prohibido”. Mire a mi izquierda, a mi derecha… nadie había vigilando aquella zona. Me resultó curioso que un área restringida como aquella, careciese de protección… no había ni un solo menepko custodiando el acceso a ese sitio. Pasé por debajo del cartel y en cuanto puse un pie al otro lado del mismo, una corriente eléctrica me recorrió el cuerpo. No una corriente de alto voltaje, sino algo como un cosquilleo. Cuando abrí los ojos, me percaté de que ya no estaba en el mismo sitio.
Ante mí tenía otra biblioteca. Más lóbrega, oscura y silenciosa. Miré hacia abajo sorprendido al no poder verme los pies. Una gruesa capa de niebla cubría el suelo. Seguía habiendo estanterías, pero ya no estaban perfectamente alineadas ni corrían durante cientos de metros. Había muchas mesas colocadas sin orden ni concierto por toda aquella estancia. Miré al techo y lo vi negro como una noche cerrada. Sentí una brisa fría que me atravesó el cuerpo y trajo consigo un olor a descomposición. Agucé un poco más los sentidos y empecé a andar por aquel lugar. Me pareció ver pequeñas piedras clavadas al suelo y cubiertas de moho. Me acerqué a una de ellas y la limpie… parecía tener algo escrito. Cuando le hube quitado el polvo y suciedad suficientes, comprobé que no era una simple piedra, era una lápida. A su lado, vi que había otra idéntica. En las dos había un nombre, solo un nombre, ni apellidos ni una triste frase que lo acompañase. Las lápidas rezaban respectivamente:
 

Bolpa y Groies.

 
Levanté la vista y comprobé que había más lápidas en aquel lugar, pero ninguna tenía el texto tan legible como aquellas dos. Una vela pequeña se encendió encima de una mesa sobre la cual dormitaba un libro de grueso tamaño y con una capa de polvo igual de gruesa. Me acerqué lentamente pues sentí como si el suelo fuese de dureza cuestionable… incluso en algunos tramos era líquido y me hundía hasta casi la rodilla.
Me pareció ver una sombra alta al otro lado de la mesa y por ello tomé precauciones cogiendo una piedra que pisé, como arma arrojadiza a la vez que grité:
-¡¿Quién va?! El de la mesa… no estoy para bromas. Sal a la luz de mi fuego.
Lancé la piedra con todas mis fuerzas y esta rebotó contra otro material igual de duro produciendo un ruido sordo. Me acerqué con el candil por encima de mi cabeza tratando de discernir a la alargada figura que seguía impasible al lado de la mesa… como si la estuviese custodiando. 
Finalmente iluminé la mesa y la sombra que había al otro lado quedó descubierta. Era una estatua de piedra de casi tres metros de alto con forma humana y aspecto de guerrero. Con un casco de cuernos y rendijas por las que ver y respirar. Su cuerpo estaba recubierto, aunque estuviera tallado en piedra, por placas a modo de armadura con una bandolera de hombro a cintura muy prieta llena de cuchillos sin mango para lanzar. Entre sus dos poderosas manos, sujetaba un espadón que era tan largo como yo y con un ancho de hoja tan grande como mi mano. Sujetaba aquella arma en una posición de firmeza con la empuñadura apresada entre sus dedos a la altura de la clavícula… como si se dispusiera a dar un golpe de gracia a una futura víctima. En el brazo izquierdo, un escudo sobresalía por el inmenso tamaño del mismo que le cubría desde el hombro hasta el antebrazo. Era un escudo triangular con aristas muy afiladas que a buen seguro serían capaces de atravesar a un jabalí de un mandoble. 
Escuché un crujido a mis pies cuando me detuve frente a la mesa observando aquella estatua magnífica. Me agaché y espanté la niebla con las manos hasta poder vislumbrar el suelo. Como había podido presentir, aquel lugar era una especie de ciénaga, con agua y barro que apestaba a humedad. Acerqué el candil y pude ver un esqueleto a los pies de la mesa. Llevaba ropas hechas jirones por el tiempo y a su lado, una máscara negra que posiblemente le hubiese servido para taparse el rostro antes de perecer. Me incorporé y comencé a inspeccionar la mesa, prestando atención a cualquier sonido que no fuera mi respiración… aquel sitio me estaba poniendo a prueba, lo huelo,… lo siento.
Sobre la mesa, el libro de grueso tamaño me espera impaciente a que le roce. Observo su acabado externo. Está forrado con la piel de algún animal y ha sobrevivido sorprendentemente en un estado de conservación único en un lugar tan húmedo como aquella biblioteca. Mis dedos se abalanzaron sobre la tapa del libro, pero mi cerebro me alertó en el último momento. Debajo de mi candil, había una mancha oscura y seca que a primera vista parecía ser tinta derramada sobre la mesa, pero acercándome, logré comprobar que no era lo que creía. Era sangre. Sangre que se había incrustado en la superficie del velador durante mucho tiempo. Alguien había vertido sangre en aquel lugar. 
En ese momento miré a la espada de la estatua. En la punta, había manchas de lo que parecía ser también sangre. No hace falta ser el tipo más listo del mundo para sospechar que la sangre de la mesa y de la hoja de la estatua eran similares… incluso del mismo dueño. Luego aquella espada de piedra o cortaba o servía como porra de alguien capaz de arrancársela de las manos a la imponente estatua.
-Yo que tú no tocaría ese libro… -una voz cavernosa sonó a mi derecha entre la oscuridad.
Me revolví y busqué algo con lo que sentirme más seguro que con las manos desnudas. Solo tenía el libro, el candil y la espada de la estatua que seguro pesaba más de lo que yo pudiera levantar. Al moverme, volví a pisar el esqueleto que allí había y sin pensármelo, le arranqué al difunto el fémur de la pierna derecha.
-No le hagas caso chico, ábrelo… estamos tan aburridos.
Una segunda voz, más aguda y chillona sonó en la oscuridad por la misma zona que la otra. Me puse en guardia aferrando el hueso con fuerza dispuesto a partírselo en el rostro a cualquier criatura que apareciera de entre las sombras.
Miré el libro nuevamente. ¿Qué secretos escondía? Por un momento me olvidé de él por completo. Necesitaba ver a los dueños de aquellas voces. Afortunadamente, di con un taco de hojas en blanco amarilleadas por el paso del tiempo. Cogí un par de ellas, y envolví otras tantas piedras con ellas que cogí del suelo. Luego las arrimé al fuego y pronto tuve un par de bolas de fuego arrojadizas. El siseo de una respiración jadeante me hizo triangular la posición de las voces en la oscuridad. Lancé las bolas de fuego y estas cayeron rodando por el suelo. Una de ellas se apagó casi al instante al caer en un pequeño charco que la engulló al momento. La otra bola rodó y se topó con una lápida sin nombre. La luz, me reveló el origen de aquellas voces.
Espectros, restos ectoplásmicos de lo que fueron en vida… fantasmas para que nos entendamos. Dos seres ligeramente blanquecinos como la propia niebla, pero que a veces se podía ver a través de ellos.  Carecían de piernas y dejaban a su paso una estela de ellos mismos como la cola del vestido de una novia. Sus cabezas eran horrendas. De fauces muy abiertas con largos colmillos en ambas filas de dientes. Los hombros estaban más elevados que su cabeza por lo que daban la impresión de estar encogiéndose de hombros constantemente. Sus manos, en vez de dedos, tenían cuatro garras… aunque no creo que pudieran tocar nada con ellas… al final y al cabo, estaban muertos.
-¿Qué o quiénes sois vosotros dos?
-Las alarmas de Berald, por supuesto -contestó el de la voz grave con naturalidad.
-Oooh, si… claro… que error por mi parte no saber de vosotros.
-Aún muertos, sabemos detectar la ironía. Así que, humano sarcástico, guárdate tu humor para quienes lo aguanten. -dijo el otro fantasma de la voz aguda y chillona- ¿Ves hermano?, deberías haberle dejado abrir el libro.
-¿Por qué? ¿Qué hay en ese libro? -pregunté intrigado.
Ambos se sonrieron al oírme realizar aquella pregunta y pude oír como sus fantasmales lenguas se relamían los labios. Creo que he abierto la caja de pandora… debo estar atento.
-Si tienes lo que al esqueleto dueño de esa pierna le faltó en su día, ningún problema tendrás… -dijo el fantasma de voz grave.
-Pero si tu ansia y atrevimiento te lo ordenan, de este lugar con vida no saldrás… -completó la rima el otro.
-¿Quiénes sois y a qué os referís?
-Bolpa es mi nombre… -dijo el de la voz grave con un galante agacharse- y este lunático, es mi hermano Groies. Y como ya te he dicho, somos las alarmas de Berald. Y ahora presta atención a lo que mi hermano tiene que preguntarte… tu vida pende ello.
Se rió por lo bajo y comenzó a flotar por el aire hasta posarse en una lápida a la espera de que su hermano le siguiera la corriente.
-Antes que nada… ¿cómo te llamas humano? -preguntó Groies mientras se me acercaba dando coletazos con su estela como un pez en el agua. Al hacerlo, se me escapó una carcajada ya que su cabeza se movía como la de una paloma con cada metro que avanzaba hacia mí. Pronto me volví a poner en guardia al ver las garras y el aspecto aterrador de Groies. 
-Harok es mi nombre.
-Harok… Harok… mmmmm -se rascó el mentón pensativo y se posó sobre la mesa traspasando con su otra mano el candil- Tu nombre me suena… ¿a qué has venido a este hermoso planeta? ¿Te han invitado los dioses?
-Algo así… tengo que participar en un torneo. Pero no veo qué interés tiene esto. Tu hermano me ha dicho que me vas a hacer una pregunta importante… dispara, estoy listo.
Groies revoloteó desde la mesa y se subió a los hombros de la estatua de piedra y sonrió maliciosamente.
-Muy bien… si así lo deseas. Ahí va. Tengo millones de brazos pero no tengo cuerpo, tengo miles de años pero no me comprenden, no tengo fuerza, pero aún así, controlo dos hemisferios. ¿Quién soy?
Menuda preguntita, pensé. Siempre he odiado las adivinanzas. Aunque me encanta aprender cosas nuevas cada día, soy un hombre más directo y acostumbrado a actuar que a pensar en una silla durante horas. Bien, centrémonos en la adivinanza del demonio. ¿Millones de brazos?, ¿no tengo cuerpo?, ¿tengo miles de años pero nadie me comprende?… Buffff, que dolor de cabeza. Miré al esqueleto en busca de ayuda, pero no encontré más que las cuencas vacías de la calavera devolviéndome la mirada.
Me rasqué la cabeza hasta casi llegar al cerebro con las uñas. ¿Por qué me hacen estas preguntas estos dos lunáticos? Debo preguntárselo.
-¿Qué sentido tiene esta pregunta? No voy a poner mi vida en riesgo sin saberlo. Tengo derecho a saberlo.
-Me parece bien. -dijo Groies canturreando mientras se metía y salía de la estatua- ¿Tú qué opinas hermano?
-Es justo… las preguntas las hacemos por una única e inviolable razón. Nos aburrimos.
-¿Cómo?
-Ya le has oído, saco de huesos. Nosotros llevamos aguantándonos durante muchos años y nos caemos tan bien que nos odiamos… cada nuevo cotilla que se acerca por aquí, debe jugar con nosotros un rato.
-No tengo tiempo para juegos… debo salir de aquí.
-No, no, no, no… -Groies se zambulló en el suelo y resurgió del mismo bloqueando la entrada a aquel extraño lugar- Por favor… llevamos mucho tiempo sin visitas. El gran rey de los dioses no nos permite abandonar este lugar. Se bueno y juega con nosotros un rato. Nos aburrimos tanto…
Si lo que decían era cierto, que llevaban cientos de años en este lugar oscuro y frío sin nadie que les entretenga, la verdad es que a mí también se me ocurrirían este tipo de juegos para tratar de alargar al máximo la conversación.
-Está bien, -dejé el hueso en la mesa- jugaré un rato con vosotros. Y en cuanto a tu pregunta Groies, creo conocer la respuesta.
Me agaché y cogí la calavera del esqueleto para que ambos pudieran verla.
-Lo que yo si tengo y éste no tuvo en su día y que responde a vuestro enigma, es un cerebro. ¿Me equivoco?
Trataron de aplaudir con sus garras pero se atravesaban las unas a las otras sin producir ruido alguno. Fue entonces cuando soltaron vítores de alegría y jolgorio.
-¡Bravo, bravo! -dijo Bolpa aplaudiendo nerviosamente desde su posición encima de la lápida- Ahora me toca a mí, si, a mí… déjame que piense, tengo uno bueno, uno muy bueno…
Me apoyé sobre la mesa y mis dedos casi tocaron la tapa del libro, Groies me vio y volvió a sonreír. Al verle sonreír, hizo un gesto con las manos, moviendo todos los dedos a gran velocidad.
-¡Ya lo tengo! Atento humano, éste es difícil. ¿Qué cosa no ha sido y tiene que ser, y que cuando sea dejará de ser?
-Menudo trabalenguas… -me senté en la mesa y alejé la mano del libro lo que hizo gruñir a ambos fantasmas- dame un minuto. Si algo he aprendido, es que todas las preguntas tienen respuesta.
Enmudecí un momento para repasar la pregunta en mi mente, pero pronto Groies empezó a hacer ruido y aspavientos.
-¡Yo, yo… yo lo sé! -empezó a reírse descontroladamente con un gesto de locura en su mirada perdida.
-¡Calla, estúpido necio!, la pregunta es para él -le espetó Bolpa y se elevó del suelo para imponerse.
Me bajé de la mesa y apoyé sendas manos en ella mientras me mordía el labio a la vez que cerraba los ojos. Intenté hacer uso de mis artimañas mentales para entrar en sus mentes, pero al estar muertos me resultó ser imposible. Por ello, decidí jugármela.
-¿El día de mañana?
Bolpa volvió a bajar a su lápida enfurruñado y maldiciendo por lo bajo mientras Groies hacía piruetas en el aire mientras se reía escandalosamente.
-Me toca, me toca… -Groies emitió un sonido largo y chirriante y se posó en la mesa, levitando sobre el libro- Si soy joven, joven quedo. Si soy viejo, viejo quedo. Tengo boca y no te hablo, tengo ojos y no te veo. ¿Quién soy?
-Esa es buena Groies, lo reconozco -dijo Bolpa mientras entraba y salía de las profundidades del cenagal sin salpicar ni romper nada.
Groies se limitó a sisear y se colocó a escasos centímetros de mi cara examinándome con sus ojos de pájaro bizco. Cada vez que trataba de pensar y concentrarme, Groies soltaba un ruido y un chasquido de su fantasmal lengua y rompía mi concentración.
-¡¿Quieres parar de una vez?! -gritó Bolpa desde el otro lado y tiró una piedra que atravesó a Groies.
-Aburridos… ninguno sabe la respuesta. Gané yo, gané yo… soy el más listo de este sitio -canturreó felizmente.
-No sé cómo le aguantas.
-Ni idea… ¿sabes la respuesta? Es la única forma de que se calle.
-Creo que sí la sé… pero no estoy muy seguro.
-¿Sabes la respuesta? -preguntó Groies sorprendido- ¿Cuál es? Dímela… necesito saberla.
-¿No la sabes? -preguntó Bolpa furioso- ¿Entonces para qué preguntas? Nos estás haciendo perder el tiempo.
Empezaron a chocarse en el aire y cada vez que sus cuerpos se entrecruzaban soltaban una nube blanca que se convertía en una lluvia de polvo blanco que se desintegraba a medida que caía.
-Calmaros… calmaros… ¡QUE OS CALLÉIS! -estallé finalmente al ver que no me hacían ni caso.
Ambos fantasmas se quedaron con cara de susto y descendieron hasta una lápida alejada de mí. Estuve tentado de lanzarles el libro para desahogarme, pero no sé por qué, que yo tocase aquel libro era algo que ellos deseaban.
-Ya me he cansado de vosotros… no me extraña que nadie quiera tener vuestra compañía. Sois muy, pero que muy pesados.
-Eso no es verdad, nosotros nos aguantamos y a Berald le caemos bien -dijeron a coro entre risas.
-Estáis locos de remate. La respuesta a vuestro acertijo, es un retrato. Y con eso ya he cumplido mi cupo en este sitio. Me marchó, que disfrutéis de vuestra estupidez.
Los dos fantasmas se desencajaron las fauces y lanzaron de su interior un fuego negro de corazón blanquecino que envolvió la mesa. 
-Si quieres saber el contenido de ese libro, tendrás que rescatarlo del fuego -Bolpa se sonreía desde los aires mientras Groies me atacaba con piedras.
En un primer momento pensé en marcharme de aquel horrendo lugar pues esos dos fantasmas no tramaban nada bueno. Pero cuando vi que las llamas comenzaban a lamer la tapa del libro, corrí como alma que lleva el diablo hacia la mesa. En ese momento me di cuenta de que el esqueleto al que le quité su fémur, en su día, había caído en la misma indecisión que yo en ese momento. Era una trampa. Introduje la mano en las llamas y cerré los ojos para concentrarme y evitar el dolor como Anyeri me había enseñado hace años. Pero no sentí la calidez ni el cuarteamiento de mi piel como otras veces. Aquel fuego no quemaba… era similar al de los candiles de la entrada en la biblioteca. Tanteé a ciegas en busca del libro pasando las manos por las hojas de papel sueltas que había sobre la mesa, un tintero vacío… 
Finalmente lo rocé. De tacto suave como la piel de un ciervo y pese a su tamaño, se me antojó liviano. Lo saqué de las falsas llamas y estas se apagaron al instante. Un silencio sepulcral lo envolvió todo y por el rabillo del ojo, logré ver a Bolpa y a Groies sonrientes con la expectación de quienes esperan que ocurra algo que ansían.
-¡Saluda a Berald el imponente, estúpido humano!
Los dos fantasmas empezaron a reírse y sentí una nueva presencia en aquel lugar. La estatua que había enfrente de la mesa, empezó a crujir. Sus dedos, se retorcieron lentamente aferrando con fuerza el espadón que poco a poco comenzaba a tener un claro color metálico, como si la hoja dejase de ser de piedra y pasase a ser de acero. Alcé mi mirada hasta el rostro cubierto por el yelmo de rendijas que le daba un aspecto fiero a la estatua y comprobé que las grietas de su superficie, emanaban un humo negro.
Del interior de la estatua, surgió un rugido cavernoso como si un dragón se despertase de un largo sueño, enfadado al comprobar que le han robado algo. Las grietas se hicieron más pronunciadas hasta que finalmente ocurrió. Unas llamas de fuego de verdad surgieron a presión de las rendijas del yelmo. Boca, ojos, nariz… toda la cara envuelta en llamas. Su casco había dejado de ser de piedra y brillaba a la lumbre de su propio fuego con un negro intenso. Berald el imponente, había despertado.
Lo que me había parecido una estatua gigantesca, se había convertido en un caballero de metal con fuego en su interior que blandía su espadón con agilidad como si careciera de peso. Con el escudo triangular de su brazo izquierdo, dio un golpe a la mesa y esta salió volando varios metros hacia los dos fantasmas que seguían desternillándose de mi mala fortuna.
Berald alzó su enorme espada y comenzó a soltar tajos sin excesivo tino, pero que si llegasen a golpearme, me aplastarían de inmediato. Salto a la izquierda, rodar entre sus piernas, volver a saltar en otra dirección… esquivé y burlé a la muerte en aquella estancia repetidas veces. Un mausoleo de unos cuatro metros de alto y otros tantos de ancho, apareció de la nada ante mí. Sin dudarlo, me interné en aquella morada de muerte para escapar de las garras de Berald el imponente. De lejos me llegaban los ecos de las risas de los fantasmas traidores que me habían metido en este jaleo. ¿Aburrimiento? Esos sicópatas se divierten viendo como la muerte en forma de aquel caballero de metal y fuego, hace su trabajo. 
Tanteé a oscuras en el interior del mausoleo en busca de algún objeto con el que hacer frente a aquel coloso y di con un atizador de chimenea que acaba en un puño, o eso me pareció al tocarlo con los dedos.
Tendrá que bastar… pero, ¿cómo salgo de este lugar? Me he perdido con tanto movimiento, me dije a mí mismo. Era cierto. Con tanto esquivar, cabriolas y saltos, la salida de aquel lugar me resultaba ya un lugar perdido en mi memoria e imposible de encontrar por mi vista. Me acurruqué en una esquina y cerré los ojos. Al cabo de unos segundos, los volví a abrir y sentí como las sombras de las tumbas de aquel mausoleo se perfilaban cada vez con más intensidad. Me estaba acostumbrando a la oscuridad. Pero no estaba completamente a oscuras, algo había en ese lugar. En la tumba central, que era de pequeño tamaño como la de una mujer, había una luz que iba y venía. Me levanté hasta colocarme al lado de la tumba. No era un gran ataúd, sino la silueta de una mujer. De aspecto fuerte pero bondadoso. En su corazón, un cristal pentagonal brillaba con una luz que nunca había visto pero que me atraía con fuerza. Alargué la mano y lo extraje de su ubicación. Era plano, perfectamente pulido, sin rayas, liviano y con un colgante y un cordaje en uno de sus vértices. Sin saber muy bien porqué, me lo até al cuello y lo examiné más detenidamente abstrayéndome del peligro que me rodeaba en aquel lugar. Fijándome más, me percaté de que no era precisamente un cristal perfecto sin fisuras ni rayones. Puse mi dedo en él y fue como si una gota cayese en un mar de plata. El cristal se llenó de humo en su interior. Comenzó el humo a girar en espirales descendentes que llegaban a perderse. 
El humo regresó de golpe, como si subiera impulsado a presión. Finalmente se removió suavemente hasta colocarse en uno de los lados del cristal. El humo brilló nuevamente con ese fulgor tan único y sentí que aquel extraño espejo quería decirme algo… me dejé llevar por mi instinto. El humo brillante parecía ser en realidad una brújula que me indicaba el camino. Lo confirmé al volverme y apuntar con mis pies en la dirección contraria a la que la luz señalaba. Pensé en ese momento en que lo que más quería, era salir de ese lugar y ese pequeño cristal parecía entender mi preocupación. El ruido metálico de los pasos de Berald me hizo volver a la realidad. Un segundo más tarde, la espada gigantesca apareció a la altura de mi cabeza de izquierda a derecha, partiendo el mausoleo. Por suerte me agaché a tiempo, aunque de ser más alto, me habría rebanado la cabeza.
Puse pies en polvorosa. Lanzando miradas al cristal para comprobar si la dirección que llevaba era la correcta. Vi como Berald el imponente me seguía a grandes zancadas. Era imposible que una criatura como aquella pudiera mover las piernas a esa velocidad con su tonelaje. Pero así era. En plena carrera, lancé un último vistazo al cristal y éste incrementó su intensidad de brillo. Miré al frente y sonreí. El arco que había atravesado que rezaba la palabra, Prohibido, se podía ver como si lo estuviera viendo debajo del agua. Guardé el cristal y aceleré. Salto, evitar charco, superar una lápida… y al fin llegué. Atravesé el umbral justo cuando sentí como el viento que producían los mandobles de Berald, siseaba cerca de mi nuca.
Volví a sentir la suave corriente eléctrica y pasé de estar en un lugar lóbrego y oscuro con olor a humedad, a estar en los corredores vagamente iluminados de la biblioteca de Etierakab. Lo había conseguido. Había logrado burlar a ese gigantesco eliminador que me perseguía como un toro encolerizado. Pero mi alegría se desvaneció cuando una sombra con cuernos tapaba la poca luz de aquel corredor. Me giré lentamente y comprobé, para mi pesar, que Berald el imponente también había cruzado el arco.
El guardián de la biblioteca oculta volvió a rugir y alzó nuevamente su espadón con la intención de chafarme como a un vulgar mosquito que le despierta en una calurosa noche de verano. Saqué fuerzas de donde no había y eché a correr con ese perro de presa gigantesco detrás de mí. Con su corpachón y su escudo, dada la estrechez de los corredores, Berald derribaba estanterías y estanterías llenas de libros que se abalanzaban sobre mí haciéndome trastabillar cada pocos pasos. Afortunadamente, tantos obstáculos tamaño elefante, hacían que Berald se volviese lento por su escudo. Si hubieseis estado allí a cubierto, la situación os hubiese resultado hasta cómica. Yo corriendo como un pollo sin cabeza y jadeando como un facóquero con asma, y segundos más tarde, una mole de metal, espada en mano, que arrasaba allá por donde pasase.
Candiles, candiles… ¡por allí hay luz! Corre imbécil, corre… ¡por tu vida! Me iba diciendo mentalmente cada vez que sentía la espada de Berald partir por la mitad las estanterías en busca de mi cabeza sumado al calor que desprendía por el fuego que había debajo de su yelmo y armadura. Pese al estrés y la adrenalina disparada de la persecución, logré percatarme de que a cada paso que daba, y a cada libro que esquivaba, la luz iba en aumento. Tras varios mandobles de espada errados, Berald me propinó un empujón brutal con su escudo en una carga con el hombro izquierdo. Salí por los aires y cuando volví a entrar en contacto con el suelo, las vueltas que di me desorientaron por completo. El techo era el suelo, el suelo era un lateral y los laterales se convertían en un borrón oscuro. Finalmente el pasillo se ensanchó y llegué rodando hasta estamparme contra una mesa. Quedé aturdido pero aún así logré ver como el gigante de hierro se acercaba ahora a pasos lentos con su espada rozando el suelo y sacando chispas con la punta de la misma. Mi final estaba cerca.
Sin embargo, algo ocurrió. Varios menepkos que trabajaban en ese lugar día y noche, acudieron en mi ayuda. Algunos portaban en sus manos una especie de sonajero de extremos dorados y cuerpo de cristal en cuyo interior unas bolas azules y blancas entrechocaban creando un ligero ruido como si alguien rayase una pizarra con un tenedor. Otros, llevaban un silbato con forma de cuerno que al soplarlo sonaba como si escuchases el viento huracanado a través de una caracola. Berald el imponente se detuvo en seco y comenzó a llevarse las manos a la cabeza mientras un menepko se adelantó y se puso a menos de medio metro del gigante. La diferencia de estatura era considerable. A juzgar por la incipiente joroba de aquel menepko, diría que era un anciano encorvado que rozaba el metro sesenta y poco más de cincuenta kilogramos de peso.
-¡Detente! ¡No fuiste creado para destrozar el conocimiento, sino para protegerlo! ¡Regresa a tu lugar y no vuelvas jamás! 
Quedé perplejo al comprobar que, Berald el imponente, emitía un silbido lastimero a la vez que agachaba su cabeza avergonzado tras las palabras de aquel hombre. Berald me lanzó una última mirada a través de las rendijas de su yelmo de las cuales manaban llamaradas y lanzó un último rugido a la vez que intensificaba su fuego hasta que se envolvió en llamas. El menepko aguantó aquella bravata de Berald hasta que el gigante de hierro se adentró en el destrozado laberinto de libros arrastrando su espada con un chirrido que hizo que se me erizase la piel.
-¿Estás bien, hijo? -el rictus sereno y desafiante del menepko cambió a un tono amable y conciliador- No deberías despertar a Berald… su cometido es importante. ¿Cómo has llegado hasta él?
-No lo sé… -me ayudó a ponerme en pie- me perdí en la biblioteca y acabé en una biblioteca paralela pero muy distinta con fantasmas y esa… esa… cosa.
-¡Ah, sí! La sección prohibida. ¿No sabes leer los carteles? Espero que a partir de ahora les hagas más caso a las indicaciones de esta ciudad… si quieres seguir de una pieza. Ahora, creo que debes subir al palacio de los dioses… es necesario que los comensales al banquete lleguen antes que los propios dioses. 
-Pero… ¿qué hora es? El banquete iba a ser casi de noche.
-Ya es por la tarde y nos adentramos en la noche, hijo. Creo que ahí dentro se pierde la noción del tiempo. Sal fuera y lo comprobarás.
Tras ver como los demás menepkos y escribanos de la sala ansiaban que yo saliese de su santuario de papel, agradecí la ayuda prestada a aquel encorvado hombre y pedí perdón públicamente por los destrozos. Cuando abrí las puertas, comprobé que el anciano estaba en los cierto. La oscuridad comenzaba a envolver la ciudad y dos franjas de luz rojizas se perdían por el horizonte a ambos lados, como una hoja de papel que se quema por los bordes entre llamas rojizas hasta quedar el papel quemado.
Me quedé un rato observando como la luz desaparecía lentamente hasta que un foco de luz en las afueras de la ciudad captó mi atención. Haciendo un cálculo rápido, situé el origen de aquella luz en el extraño edificio cilíndrico en el que había aparecido horas antes y en el cual Anyeri me salvó de las garras de Bisail y de Zain. Unos minutos después de que el rayo brillase en la oscuridad, comenzaron a aparecer cientos de antorchas, como diminutos cirios alrededor del edificio del rayo de muguidura. Corrí calle abajo y bajé al primer nivel a través del bloque de escaleras que soportaba el peso de los niveles superiores. Una vez en el nivel más bajo de la ciudad, aparté gente de diversas nacionalidades y especies de mi camino y subí a la segunda muralla que conectaba con las torres. Empujando y sin pedir permiso, aunque los háragi trataron de frenarme con sus escudos y picas, llegué hasta lo alto de la torre de la derecha. En la cima, había una háragi con un casco diferente que llevaba una gema de cristal en forma de rombo a la altura de la frente con el que parecía poder ver más lejos que con sus propios ojos, aunque carecía de ellos. 
Abusando un poco, le quité el casco al guardia que se quedó mudo como si nada hubiera sucedido y me lo puse. Al principio se veía todo borroso, pero cuando entornaba los ojos, podía ver a mucha distancia a cambio de una punzada de dolor en la cabeza bastante fuerte. Aunque supongo que los háragi no sentían dolor alguno… al fin y a cuentas, estaban muertos.
Aquella gema me hizo ver con suma claridad la causa de tanta antorcha a los pies del edificio. Eran jinetes. Distinguí fácilmente a los Basaker en el centro del grupo. Montaban en una especie de rinoceronte de cara alargada con tres cuernos en la frente que le quedaban a modo de corona. Su piel estaba hecha de escamas grises y doradas. Los ojos de aquellas bestias estaban hundidos en su propia calavera y de su mentón surgían tres colmillos capaces de atravesar a un toro por la mitad. A los flancos de los Basaker, un pequeño contingente de mujeres y hombres Urak que iban montados en una especie de reptil alado de piel negra y azul a rayas con cuello y patas de avestruz y cara de cocodrilo de morro corto. Todos iban armados y pertrechados para el combate. Lanzas, arcos, espadas, mazas de hierro… Eran pocos, pero cuando emprendieron la carga desde el edificio del rayo de muguidura a casi cinco kilómetros de las puertas de Etierakab, el suelo empezó a temblar. Como si estuvieran a poco más de cien metros de distancia.
-No deberías estar aquí.
Una voz profunda que ya había oído, sonó a mi espalda. Bisail, vara en mano y espada en su cinto, con una túnica con capucha y una capa con hombreras de metal, me observaba desafiante. Detrás de Bisail, iba el gigantesco Zain, completamente acorazado empuñando su enorme hacha, aunque dejaba al descubierto un fallo movido por la arrogancia, ya que no llevaba un yelmo que le protegiese el rostro. Zain gruñó ante mí y escupió a mis pies su asquerosa baba azul verdosa.
-Os esperan en el banquete, señor… -dijo con sorna Zain exhibiendo sus dientes- Aquí no pintas nada.
Para salir de aquella torre, tuve que chocarme con Zain y Bisail que buscaron el encontronazo como dos matones a sueldo para reírse posteriormente. Cuando bajé de la torre y atravesé la segunda muralla en dirección al patio principal, vi como una columna de seis soldados de ancho y casi cincuenta metros de largo compuesta por háragi, se amontonaban ante las puertas de acceso para salir al exterior a hacer frente a aquella carga en completo silencio y perfectamente armados. Desde las murallas hicieron sonar un cuerno que emitía un sonido grave que cambiaba de intensidad cada dos segundos. El chirriar de las poleas que controlaban las puertas sustituyó al del cuerno y los háragi se encaminaron hacia la salida siendo espoleados por Zain desde la muralla, aunque no tardó en saltar al frente de la columna. Cuando lo hizo, emitió un largo silbido.
Al de unos segundos un ave monstruosa surgió de los cielos. Cabeza y pico de águila con unos cabellos largos que le salían de la cresta y que hacían las veces de riendas, cuerpo alargado como el de un cocodrilo y cuatro alas simétricas, dos en cada lado del cuerpo, de un plumaje pálido como Zain. Sus patas, fuertes como las de un león con garras negras capaces de hacer girones la piel de un elefante en cuestión de segundos. Y atrás, una cola que le estabilizaba en el vuelo con un penacho de púas en forma de abanico que cuando el animal quería, se tensaba y talaba árboles, cortaba cabezas y desmenuzaba rocas. El animal se posó suavemente al lado de Zain y cuando miró a los háragi, sacó una lengua de medio metro como una iguana. El cuerno volvió a sonar ahora con un único potente sonido y Zain golpeó con los talones al lomo de su montura. Ésta emprendió el vuelo soltando un aullido que mezclaba el sonido de un águila y el de un lobo.
Presencié atónito aquella maniobra militar hasta que las puertas doradas de la primera muralla se cerraron y las de la segunda hicieron lo propio con un sonoro encajar de metal. A ambos lados de la calle se habían amontonado varios de los habitantes de aquel lugar. Mujeres y hombres Urak con aspecto de famélicos, muchos humanos y volví a ver al Basaker de piel verdosa y cabello de hojas que al igual que yo, había contemplado aquella marcha silenciosa. Nuestros ojos se entrecruzaron y vi en ellos rabia, miedo y tristeza. Solo cuando un háragi le dio con un costado de su pica en la espalda, el Basaker se movió de su sitio en dirección al palacio de los dioses. En el segundo nivel, me topé nuevamente con la comitiva de mujeres Urak con las que Anyeri se había chocado anteriormente. Ahora no llevaba esposas y al igual que yo y el Basaker, subía al tercer nivel en dirección al banquete con el semblante tranquilo aunque arrastraba consigo una carga pesada y de desaliento.
Llegamos a los jardines con las estatuas de los cinco dioses y en la entrada al túnel de las pinturas épicas, aguardaba Anyeri con su siempre cálida sonrisa. Llevaba un vestido negro con reflejos como si fuera la noche con el firmamento estrellado, dotándole así de un aura aún más mágica. Nos dimos un abrazo para guardar las apariencias ante la atenta mirada de los comensales que iban poco a poco entrando a los lindes del palacio.
Entré con Anyeri agarrándome por el brazo al gran anillo que rodeaba la base de la quinta torre perteneciente al rey de los dioses. El gran comedor tenía ahora bastante mejor aspecto. A una altura de ocho metros, colgaban unas lámparas de cuatro luces en forma de araña que rotaban sobre su propio eje a la vez que trazaban la circunferencia del anillo que conformaba el comedor. Los platos que horas atrás había visto poner a una mujer Urak, estaban ahora acompañados por cubiertos de diversa índole. Lo que serían los tenedores, tenían un último diente con sierra para cortar los alimentos y posteriormente pincharlos. Las cucharas tenían en su centro unas ampollas blancas que emanaban calor y no había cuchillos entre los cubiertos al tener los tenedores uno incorporado. Las copas estaban llenas de un líquido verde y poco denso como el agua que olía a hierbabuena mezclado con alcohol. Cada cinco comensales había una especie de bandeja al borde de la mesa en la cara interna de la misma. Cuando me senté con Anyeri, me explicó que era un zelatar. 
-¿Y se supone que tengo que saber lo que significa? -pregunté mientras estiraba la mano para tocarlo.
Al hacerlo, lo que creía que era una bandeja, se movió y se alzó un par de metros sobre el suelo con un suave zumbido. Al verlo frente a mí, pensé que era como una especie de televisor. En él, podía verse la mesa de cinco sillas de cristal con apoyabrazos de oro en las cuales los cinco dioses se sentarían en unos instantes. De vez en cuando, la imagen que ofrecía el zelatar, cambiaba y hacía un recorrido del resto de comensales allí presentes. Distinguí al Basaker de pelo hecho de hojas verdes y a la mujer Urak de piel amarilleada. En otras butacas había más humanos como yo con aspecto de viejos consumidos pero que enseguida se alegraban con cada sorbo de sus copas. En una gran silla, había otro Basaker. Algo más bajo que Zain, pero con una panza curtida tras años de exceso de alimentos que le colgaba hasta casi las rodillas. Su aspecto era repugnante. Tenía una papada acorde a su barriga y le caían cuatro pelos negros mal puestos debajo de una raquítica corona hecha de hueso. No dudé en preguntar a Anyeri quién era ese sujeto.
-Es Gorag, hijo de Zain. Es el que ocupa el trono de Básamor… aunque no es el rey.
-¿Hijo de Zain? Pero… -volví a mirarle en el zelatar- si es viejo. Mucho más viejo que Zain.
-Si. Los dioses le han dado una larga vida a Zain a cambio de sus servicios como general de sus ejércitos. Su longevidad fue el premio que logró por vencer en el torneo de los dioses.
-¿De hace cuanto?
-Casi cincuenta años hace que Zain ganó el torneo… hasta la fecha, es el único que lo ha logrado.
La miré alterado, al saber que no tenía ya de por sí muchas posibilidades de sobrevivir en el torneo de los dioses, y ella sonrió para después darme un beso en la mejilla.
-Calma Harok… sé que superarás esa prueba.
-Seguro, pero no olvides que antes tengo otra prueba. ¿Cómo se llamaba? ¿Eraskor?
Anyeri asintió y me reveló que el eraskor, era una especie de adivino que tiene miles de años… lo malo, es que para acceder a sus conocimientos hay que pagar un precio y el trayecto está repleto de enemigos. La imagen volvió a cambiar. La mujer Urak que había visto por la ciudad estaba nuevamente esposada, a la mesa esta vez, y se separaba de otra Urak como ella pero que vestía con brazaletes en las muñecas y un collar en el cuello, hechos de obsidiana. A diferencia de la Urak que había visto por la ciudad, ésta estaba mejor alimentada y lanzaba miradas a las demás de su especie sin ningún pudor y con cierto recelo y asco en sus ojos.
-Esa, es la reina Zabar. Jefa suprema del clan regente del trono de Uragueruza y rival directa de la otra Urak con la que yo me topé esta mañana. Ambas son enemigas a muerte. 
-¿Cómo se llama la otra? 
-Ella es Gerla, es la hija mayor y futura jefa del clan sirviente de su planeta.
-¿Se van turnando en el poder?
Anyeri trató de sonreír pero no pudo esta vez. Me explicó, que cuando los dioses les crearon al tratar de emular a los humanos, les dotaron al igual que a los Basaker, de cierta autonomía moral e intelectual. Uno de los clanes, tardó menos en darse cuenta de que los dioses les explotaban para conseguir los minerales de su planeta. Hubo una violenta revolución en Uragueruza. Anyeri me contó que su padre la envió a ella a tratar de mediar con el clan, pero sus poderes mentales fueron insuficientes para frenar a la determinación de las convicciones del clan rebelde. Por ello, Ortzejaun le obligó a hablar con el otro clan para prometerles un largo reinado a ellos si no se entrometían en los planes de los dioses nunca jamás. El clan regente de hoy en día, aceptó por mediación de sus líderes, la oferta de Anyeri y eso supuso dejar solos al resto de los de su raza pero de diferente clan.
Después del pacto, el propio rey de los dioses, decidió poner fin a la revuelta. Usando el artefacto llamado iruki arrinconó al clan rebelde en una gran cueva y rodeada de tierras poco fértiles para confinarlos en ese lugar de por vida bajo amenaza de la destrucción por completo de su clan. Hubo algunos que resistieron, pero entonces, haciendo uso de sus enormes poderes, Ortzejaun lanzó un ejército de rayos certeros que fulminaban en el acto a todos aquellos que no querían quedarse en esa cueva. Desde entonces, el clan sirviente no se atreve a rebelarse de una manera tan directa contra los dioses… aunque, siguen sin perder la esperanza motivada por el orgullo.
El zelatar volvió a emitir la imagen de Gorag, que se había caído de la enorme silla al haberse ventilado él solo varias tinajas del licor que había en las copas de los demás y posteriormente apareció el Basaker de cabello de hojas verdes que miraba con desprecio a Gorag, pero sin ira. Anyeri me hizo la correspondiente presentación. Ese Basaker, era Gudu. Y al igual que Gerla en los Urak, era del clan sirviente de su planeta y había prometido recuperar el trono que Zain ostentaba y del cual su hijo Gorag, que seguía en el suelo sin apenas poder levantarse porque su barriga le impedía flexionarse, era administrador hasta que se muriese de viejo. Por lo visto, tanto los Urak como los Basaker sirvientes, tenían cimentadas razones para sentir cierto odio a los dioses y a varios de los asistentes a aquel banquete.
Se escuchó el ruido de los truenos y el comedor entero enmudeció. Como si de una alarma se tratase, todos se pusieron en pie y solo cuando Anyeri me propinó un codazo para que la imitase, hice lo propio. Ahora la imagen de los zelatar, enfocaba a la mesa de los cinco dioses. Los dioses fueron apareciendo poco a poco. Itsaszakar entró el primero portando su tridente. Dado que su elemento era el agua, iba con el pecho descubierto y su famoso tatuaje quedaba a la vista de todos. Únicamente llevaba ropa necesaria para cubrirse de cintura hasta el muslo y caminaba descalzo por el palacio dejando un reguero de agua tras de sí.
Después de él, entró Ubil Heriotz. Cuando hizo acto de presencia en la sala, sentí como si la alegría que Anyeri emanaba se desvaneciese. Como casi siempre, llevaba su larga túnica negra con las mangas hechas jirones que se movían como si fuesen humo desprendido de la túnica. Se sentó con su gesto severo en una de las esquinas y vació de un trago la copa que una de las sirvientas Urak había llenado mientras se sentaba. Al cabo de unos segundos, un ruido de madera empezó a sonar al mismo ritmo seguido de dos voces, una grave y cascada y otra suave como la de una mujer. Así llegó el dios Érremen, su pelo rojizo era inconfundible. Iba apoyado en un bastón de madera que a buen seguro era a la vez un arma en sus manos. Pero a su lado, una mujer de piel dorada y pelo castaño claro que parecía absorber el tono rojizo del dios Érremen, compartía conversación con éste sin prestar demasiada atención al resto de comensales que veían a través de los zelatar para así obviar la circunferencia de aquella sala.
-¿Quién es esa mujer? -pregunté ávido de curiosidad- ¿Una amante del dios herrero?
Anyeri sonrió ampliamente… aunque creo que más bien, se estaba riendo de mí. Y a juzgar por su respuesta, tuve la certeza de que se estaba mofando de mí sin ningún tipo de pudor.
-Esa mujer de ahí, es Izadiamak. Y es mi madre.
Me explicó que tras años observándonos a los humanos, los dioses sintieron envidia de nuestro gozo a la hora de reproducirnos. Dada su capacidad para cambiar de forma su cuerpo a su antojo, Izadiamak se convirtió en una mujer. Largo y tendido observó Ortzejaun que Izadiamak daba a luz a seres superiores a los humanos que contagiaban la Tierra y que podrían haber llegado a ser tan poderosos como para exterminar a la raza humana. Ortzejaun no estaba dispuesto a ello, pese a su odio a los humanos, porque en el interior de los hombres dormita un poder que los dioses tratan de recuperar. Por ello, una noche, se disfrazó de mortal y se dejó seducir por Izadiamak. El fruto de esa noche de vergüenza y desenfreno, fue Anyeri. Hija de dioses aunque sin llegar a ser tan pura ni poderosa como sus progenitores. Así fue cómo surgió la semidiosa que ha velado por mí durante toda mi vida. Amada por su padre el rey de los dioses y repudiada por Izadiamak porque suponía una evidencia física de haber cometido actos carnales con Ortzejaun. Y éste protegía a Anyeri para mantenerla viva como estilete de su triunfo sobre su hermano o hermana, Izadiamak.
Un rayo brilló en los ventanales que recubrían el techo del comedor, que permitían observar en todo su esplendor la torre del rey de los dioses, y el trueno que lo siguió hizo temblar toda la mesa, todos los platos, copas y cubiertos. Finalmente, el rey de los dioses entró en la sala con paso ceremonial y el silencio envolvió la sala. Un silencio que era mezcla de miedo y admiración. Llevaba las mismas ropas que había llevado cuando le vi en persona horas atrás. Su rostro estaba contrariado e irradiaba una energía que a su paso olía a tormenta. Cuando se sentó, centelleó un nuevo relámpago en los cielos y fue como una campanada para que el resto de comensales volvieran a sus asientos.
A una orden suya, varios sirvientes salieron de la estancia en busca de instrumentos de música mientras otros le escanciaban la bebida en su gran copa recubierta de joyas para facilitar el agarre. Los sirvientes empezaron a interpretar una melodía suave que tenía algún que otro altibajo que animaba y desanimaba por igual pero que parecía calmar al rey de los dioses. El murmullo de los comensales comenzó a subir acompasado por el que producían los cubiertos al cortar y pinchar. Con rápidas miradas, mientras trataba de comerme una especie de hoja que se movía para que no le hincase el diente, miraba a través del zelatar la mesa de los cinco dioses. Estaban los cinco, a excepción de Izadiamak claro está, iguales que en mis sueños en los cuales me formaba su aspecto en base a las definiciones que Anyeri me proporcionaba. Sin embargo, no me parecían tan poderosos ni tan grandiosos. Apenas hablaban entre ellos y se limitaban a observar a los comensales vía los zelatar que se detenían en su zona más tiempo del habitual. Al cabo de unos minutos, vi como Bisail entraba por una puerta que no había llegado a ver hasta entonces y se acercó lentamente hasta la mesa de los dioses. Le susurró algo al oído y tras intercambiar unas palabras el dios con su pupilo, éste último dio un golpe con su vara en el suelo y la sala entera tembló.
-Según parece… -la voz de Ortzejaun atronó en toda la sala por encima de cualquier otro sonido audible- la felicidad que hay entre estas paredes en este gran banquete, es solo una cortina de humo que me impide ver lo que ocurre a las puertas de mi ciudad.
Se puso en pie y comenzó a caminar con las manos en la espalda como un profesor que recita de memoria la lección a sus alumnos. Mientras caminaba, los zelatar enfocaban a los comensales que se hallaban más cerca y el miedo se podía ver en sus ojos.
-Una horda de infames ha osado entrar en mi reino con armas con la mal sana intención de usarlas contra mí y mis hermanos. Pero lo más curioso, no es el porqué, sino el cómo. 
Alzó su mano y mostro el mismo anillo con el humo blanco levitando en el interior que Anyeri me enseñó antes y que servía para usar el rayo de muguidura.
-He aquí el cómo. Un simple anillo. Un regalo de los dioses que fue entregado a individuos muy especiales. Consejeros, reyes, hombres de confianza… -apoyó su mano en el hombro de Bisail y éste permaneció en su lugar analizando con sus oscuros ojos cualquier movimiento- no son muchos los que poseen este regalo. Y sin embargo uno de esos pocos, ha osado usarlo contra mí o ha sido tan estúpido como para perderlo.
Los pies de Ortzejaun se detuvieron ante la gran silla de Gorag que, aún sentado, se tambaleaba por la embriaguez de todo el alcohol que había ingerido. Ortzejaun tocó la silla de Gorag y Bisail no tardó en reaccionar. 
El esbirro del rey de los dioses comenzó a andar a buen ritmo en dirección a la puerta por la que había entrado al comedor. Tras abrirla, hizo unos gestos con la mano y al de unos segundos, se escucharon pasos y jadeos y un tintineo de cadenas. En unos segundos, apareció una docena de háragi y Zain que aunaban fuerzas para arrastrar a cuatro presos. Un Basaker con pelo a lo mohicano y un corte en forma de cruz en el pómulo izquierdo. De tez verdosa y mirada viva llena de fuego. Tenía muy  mal aspecto a causa de una herida profunda en su vientre. 
En cuanto Gudu lo vio, se removió en su mesa y trató de ponerse en pie, pero varios háragi se lo impidieron poniéndole la punta de sus lanzas en el cuello. Detrás del Basaker apresado, le seguían dos mujeres Urak de mirada fiera y un hombre Urak de aspecto cansado que tenía una flecha clavada y partida por un golpe pero aún hincada, en el costado derecho. A diferencia de las mujeres Urak, los hombres tenían el pelo más corto y eran algo menos fornidos, pero más altos. A una orden de Bisail, Zain y sus háragi, les hicieron arrodillarse ante la presencia de los dioses.
Ortzejaun se movió lentamente y apoyándose en la mesa, miró a la cara a Gorag. Éste sonrió tímidamente mientras trataba de controlar su bamboleo que le hacía parecer una peonza a punto de frenarse.
-¿Dónde está tu anillo Gorag? -preguntó suavemente Ortzejaun mientras le señalaba con el dedo la mano derecha que estaba engalanada por diversos anillos de brillo intenso pero que hacían resaltar que faltaba el anillo del rayo de muguidura.
Ortzejaun le tomó por el brazo derecho superior y lo alzó para que todos pudieran verlo, especialmente Zain, que era su padre.
-Dime que lo has perdido y te prometo que no te mataré. Porqué si se lo has entregado a mis enemigos…
Comenzó a apretar la mano y se escuchó como los anillos que infestaban los tres dedos de su mano derecha, empezaban a hacer crujir los huesos del gordo hijo de Zain. Por una vez en el banquete, Gorag se centró gracias al dolor y pidió clemencia. Entre un continuo balbuceo, dijo que se lo habían robado. Con los dos brazos del lado izquierdo, señaló a una de las Urak que escoltaban a Gerla. Ésta, se llevó las manos a la trenza y de su interior extrajo un cuchillo alargado que le había servido para sujetar su larga trenza. La mujer Urak se abalanzó, no sobre Gorag, sino sobre Ortzejaun. En su intentó por acuchillar al rey de los dioses, recibió una cuchillada por la espalda proveniente de las manos de la reina Zabar que lanzó a traición una navaja que había escondido en sus ropas. 
Aún herida, la mujer Urak rebelde prosiguió en su intento hasta llegar casi sin fuerzas hasta Ortzejaun que observó con pasmo la escena que para él transcurría lentamente. Con un simple gesto de su mano abatió a la mujer Urak de un golpe y ésta salió despedida por los aires hasta golpearse con fuerza contra la pared que era de sólida roca. La Urak, murió al instante por sus dos heridas, el cuchillo y la brecha de la cabeza. Había tanta tensión en el ambiente, que el silencio que prevalecía sobre cualquier cosa, daba una falsa sensación de tranquilidad. Ortzejaun volvió a mirar a Gorag y luego miró a Zain.
Éste se acercó dejando a los presos a cargo de los háragi hasta situarse enfrente de su gordo hijo.
-¿Tu hijo tiene descendientes? -preguntó Ortzejaun sin soltarle el brazo superior derecho a Gorag.
-Si mi señor. Mi nieto Dirug. Se parece más a mí. Aunque sueña con ser el rey de Básamor… puede ser peligroso, es muy ambicioso.
-Me vale… -puso su mano en el hombro de Zain mientras soltaba a Gorag y le susurró algo al oído.
Ortzejaun se alejó y regresó lentamente hasta su mesa sin mirar atrás ya que no era digno de él mirar ni tan siquiera para dar las gracias. Una vez sentado, un zelatar se situó enfrente de él y observó con indiferencia lo que ocurrió entre Zain y su hijo.
El gran Basaker y caudillo del ejército de los dioses, se acercó a su hijo y le aferró con fuerza por la cabeza con sus cuatro poderosas manos. Soltó un rugido digno de un león encolerizado mientras Gorag gritaba de dolor, y todos comprobaron asqueados como la cabeza se desprendía del cuello de Gorag con hilos de carne goteando sangre. Zain alzó la cabeza de su propio hijo en alto y la lanzó a los pies de los presos sin inmutarse por lo que acababa de hacer. Yo presencié aquella escena completamente asqueado y estuve a punto de regurgitar la comida por los oídos. A un gesto de Zain, los háragi alzaron sus picas y terminaron con la vida de los supervivientes de la refriega que se había dado lugar a los pies de la ciudad de Etierakab mientras Gudu contemplaba con lágrimas en los ojos aquella ejecución. Anyeri me explicó que el Basaker malherido que habían traído encadenado, era el hermano mayor de Gudu que había venido a Átseden Jaur con un pequeño contingente con la intención de rescatar a su hermano de las garras de los dioses y así impedir que Gudu participase en el torneo de los dioses.
Ortzejaun alzó nuevamente su imperiosa voz entre el cúmulo de sensaciones que infestaban aquella cámara y lanzó un mensaje de indiferencia en aquellas circunstancias.
-¿Es un banquete, no? Pues comamos y bebamos y que la música suene… ya estoy harto de ver caras lánguidas en mi propia casa. ¡Bebed!
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 12

 
Anyeri consiguió que me diesen un trato mejor que al de los otros participantes del torneo… tenía que estar fresco para lo que me esperaba a la mañana siguiente. El eraskor, una especie de adivino decían unos. Un ser que tenía que visitar y escuchar para comprender la magnitud de mi error al perdonar la vida al Dr. Keppler y sus allegados.
¡Maldita sea! ¿Dónde están Aileen y su padre? Anyeri me prometió cuidar de ellos, pero ni les he visto en la ciudad ni he oído ningún rumor acerca de su paradero. Espero que estén bien… por una vez en mi vida, siento algo por alguien que me llena por dentro sin saber porqué. Si. Desearle lo mejor a una persona aunque ese pensamiento no sea correspondido ni mutuo… esa debe ser la definición del amor. Altruismo puro. Disfrutar más viendo disfrutar a los demás que disfrutando yo solo.
Llevo horas tendido en un jergón de superficie suave y dura a la vez para tener la espalda cómoda, pero creo que solamente he logrado dormir un par de horas. Tengo demasiados enigmas en mi cabeza y lo vivido hasta ahora me mantendrá en vilo por los siglos de los siglos. He hecho un repaso mental de lo que he vivido en este extraño planeta y cada pregunta que logró responder abre un mínimo de otras dos de imposible respuesta. ¿Qué había escrito en el libro que Berald el imponente protegía? ¿Quiénes eran esos dos fantasmas de la biblioteca? ¿Por qué los dioses son tan crueles? Dioses… empiezo a tener claro que es mejor vivir sin ellos. A veces, la ignorancia es una virtud difícil de valorar. Pero lo que terminó por desvelarme en aquella eterna nocturnidad, fue el sueño que desde varios días atrás lleva mortificando mi mente. Un sueño de destrucción en el cual la Tierra es arrasada y las palabras “castigo divino” martillean mi mente cada vez con más fuerza. No sé porqué, pero creo que el hombre de mi sueño, soy yo mismo.
Pasadas varias horas en vela, alguien aporrea mi puerta con suavidad y entra entre las sombras. Rápidamente reconozco el olor de Anyeri y mis pesares se alivian casi al instante.
-Veo que el sueño te es un bien esquivo hijo mío.
-No es de extrañar… son demasiadas las cosas que circulan por mi mente. Y por muy buena que fuese la comida de ese banquete, lo vivido allí me desorienta por completo.
En cuanto dije desorientar, el cristal pentagonal que había rescatado en la biblioteca, brilló nuevamente. Anyeri se movió en la oscuridad como si fuese de día y lo recogió como si fuese suyo.
-Norat… -susurró Anyeri y me aproximé a ella para observar mejor.
El espejo brillaba indicando una dirección y cuando Anyeri puso un dedo en su superficie, este se apagó momentáneamente para recobrar su luz instantes después creando una imagen en el centro.
-Has encontrado un objeto muy valioso Harok. Norat es un objeto que se desprendió de una estrella millones de años atrás. Al hacerlo, los propios titanes ignoraban su poder, pero sirvió a mi padre para encontrar la tormenta interminable y así conseguir el material necesario para que Érremen forjase la espada.
-Creía que Ortzejaun se guiaba por los rayos… -dije.
-No… mi padre la encontró en uno de sus viajes con su creador y tras usar a Norat para vencer a los titanes, decidió que debía ocultarlo para que nadie lo usase en su contra. Guárdalo Harok. Es un bien muy útil.
Antes de guardarlo, cuando Anyeri me lo entregó, se generó una imagen. Era un árbol. No un árbol cualquiera como los de la Tierra. Colgaban frutos de sus ramas. Eran como manzanas de oro puro y de vez en cuando algo como una avispa de gran tamaño pasaba por allí y desaparecía velozmente. Los dos miramos la imagen hasta que el humo plateado del cristal regresó y difuminó la imagen.
-¿Qué significa eso?
Anyeri meneó la cabeza en señal de desconocimiento. Era la primera vez que veía la duda en la mirada de mi mentora y eso me hizo responder con palabras carentes de valor pero que surtieron en ella el efecto tranquilizador que yo deseaba. 
-Seguro que no es nada… bueno, ¿cuándo debo partir en busca del eraskor? ¿Y hacia dónde?
Anyeri se quitó el anillo con el que lograba viajar a través del rayo de muguidura, y lo depositó en mis manos delicadamente.
-Esto te ayudará. Cuídalo bien… no vayas a acabar como Gorag. Y con respecto al lugar al que has de ir, es un sitio que conoces. Has ido a él… mentalmente, gracias a mis relatos. Si necesitas que te diga el nombre del lugar, nunca te crearás la imagen mental de tu destino. Y por ello, el rayo de muguidura, te matará. Recuerda Harok, no dudes. ¿Sabes ya a dónde debes ir?
Medité sus palabras unos segundos y la respuesta llegó a mi mente como un tren lo hace en una estación, armando mucho ruido y con parsimonia hasta detenerse en seco en el lugar indicado.
-El Tesller -dije.
-El Tesller -ratificó Anyeri sonriente.
Anyeri se volvió y de la nada, extrajo una funda de cuero sujeta por cuerdas que forraba un artefacto alargado.
-Mi tío Érremen me hizo este presente cuando conseguí domesticar a Cöerk. -esbozó una sonrisa mientras deshacía los nudos del cordaje- Él me dijo que me resultaría más sencillo vencer en mis futuras batallas gracias a este regalo… yo le contesté con un refrán de tu planeta; la pluma es más fuerte que la espada, tío.
Soltó el último nudo y me tendió el objeto como presente para mí. Lentamente, quité los pliegues de cuero hasta que la funda cayó al suelo desvelando su contenido. Era una espada. Una espada tipo claymore de casi un metro y medio de longitud, de hoja negra a excepción de los dos filos de la hoja que estaban bañados en plata. La empuñadura era de tipo cruzada, aunque en el final de la misma y el comienzo del encaje de la hoja, el dios herrero había incrustado una protección para las manos en forma de disco muy fino pero tan resistente como la propia hoja. Acercándome la hoja al rostro, pude comprobar que, aproximadamente, cada quince centímetros había una raya casi inapreciable. En la punta de la hoja, sin embargo, las rayas que había en ella eran tres en total dando el aspecto de un abanico dibujado.
Tomé por la empuñadura la espada y resultó ser tremendamente ligera…  de apenas un kilo de peso. Justo en la cruz que formaba el encaje de la hoja en la propia empuñadura, comprobé que había una palanca en forma de botón que apenas sobresalía.
-Aparte del anillo, esta espada te hará mucha falta… si lo que dicen del Tesller es cierto -comentó Anyeri mientras yo analizaba la hoja maravillado por su suave acabado.
La blandí en el aire para ver qué tal se me daba y me sorprendí a mí mismo por mi habilidad. Yo, que estaba acostumbrado a usar una simple daga, me movía en aquella habitación como un profesional de la esgrima del Medievo. Anyeri me tendió una hombrera con un cinto que quedaba colgado a la espalda para transportar la espada. Me vestí en silencio. Poco a poco, me fui dando cuenta de que mi aspecto era el de un guerrero, pero… un guerrero lucha por una causa. ¿Cuál es la mía? Tras la hombrera, siguieron dos brazaletes rojos y dorados que simulaban unas llamas Y finalmente, para encajar unas grebas negras, tuve que cortar algo de mi sotana para no perder movilidad con esa especie de espinilleras metálicas que me protegían desde las rodillas hasta casi los pies. 
-Y esto, lo he fabricado yo misma… me he inspirado en mi tío Érremen.
Me entregó una caja de madera en cuyo interior había una cadena de metal con una especie de capullo de flor en el centro de la misma y un dedal con una punta que emanaba cierta carga eléctrica. Cogió la cadena y me la ató a modo de manguito en el antebrazo justo antes del codo, mientras yo me colocaba el dedal en el dedo corazón de mi mano izquierda. Me guié por mi intuición y me pinché la palma de la mano con la punta electrificada del dedal. 
Sonreí al comprobar que el capullo de flor de la cadena se expandió hasta formar un escudo translúcido de aspecto acuoso que no desbordaba, de casi un metro de diámetro.
-Parece que esperabas este día -dije mientras admiraba la obra maestra de Anyeri.
-Es posible… -su rostro dejó de sonreír y se puso seria- Harok, a partir de hoy, te vas a medir no solo contra fuerzas extrañas, sino contra ti mismo y tus propias posibilidades. Eso te hará más fuerte y te supondrá una carga, espero que estés dispuesto a asumirla. Por el bien de todos.
-Nunca me has dado un mal consejo por lo que nunca he tenido motivos para desconfiar o desobedecerte… por ello, me fiaré de ti y haré lo que me pidas que haga. A fin y a cuentas, soy un menepko y soy tu siervo.
-No Harok. -me alzó el rostro con sus dedos- Eres mucho más que eso. Eres como un hijo mío y velaré por ti siempre. Te doy mi palabra.
Me dio un abrazo repentino y sentí sus temores, pues ni tan siquiera Anyeri era capaz de conocer todas las respuestas aunque para mi fuese el ser viviente más inteligente jamás habido. 
Como si estuviese planeado de antemano, alguien aporreó la puerta con impaciencia. Fue Anyeri quién la abrió y al hacerlo, la mirada vacía de una docena de háragi me recibió con su habitual indiferencia amenazadora. En mitad de la calle del primer nivel dónde me habían alojado, me esperaba un carruaje, cuya carroza era en realidad una jaula. Sujetando las riendas, iba un humano de mirada perdida con el pelo rapado y lleno de parches y heridas como los leprosos en la antigüedad. El humano iba ataviado con la sotana clásica de los menepkos pero ésta estaba llena de babas que le caían sin cesar de la boca mientras hablaba en varias lenguas al mismo tiempo. Latín, griego, italiano, castellano, inglés, francés, chino… su conversación no era más que una galimatías inconexo.
De vez en cuando lograba entenderle alguna frase como;… si, si… llevar… debo… prisionero…si, si… Cuando el cochero me vio llegar, comenzó a reírse grotescamente y se llevaba sus manos llenas de heridas a la cara y se restregaba sus propias babas por todo el rostro.
Qué asco da…, pensé mientras me acercaba a mi transporte. Iba a preguntarle por su nombre por respeto, cuando me lanzó a los pies un escupe lleno de mocos que en buena parte se le quedó colgando con un hilillo desde la barbilla.
-¡Joder! ¿Quién es este desgraciado? -pregunté a Anyeri que se había quedado prudentemente en el umbral de la puerta de mi alojamiento. Únicamente logré distinguirla mientras se encogía de hombros gracias a las luces de los farolillos que tenía a ambos lados el carruaje. 
Para colmo de mi desgracia, empezó a llover copiosamente y enseguida acabé calado hasta los huesos. Miré una última vez a Anyeri y me distrajo de mis pensamientos el chirrido de la puerta de mi jaula. Me volví hacia el transporte y me decidí a emprender un viaje que podía no tener retorno… o si volviese, ya no sería el mismo hombre.
-Muy bien chico. -le dije al cochero que seguía babeando y murmurando en voz baja frases ininteligibles- ¿Cómo te llamo? Déjalo… no creo que tus sesos sean capaces de hacer semejante esfuerzo. Sabes una cosa, pareces el hermano perdido y retrasado del Jorobado de Notre Dame… si… te llamaré… Quasibobo.
El ruido de poleas al abrirse las puertas, comenzó a sonar en todo el nivel y el conductor del carruaje, o Quasibobo, cerró su boca y aferró las riendas del transporte que era tirado por caballos de la Tierra.
-¡Vamos Quasibobo! Hora de irnos.
El cochero soltó una risotada de gozo con la que casi se ahoga por el exceso de acumulación de babas y dio un fuerte tirón a las riendas. Los caballos respondieron en el acto y dieron un arreón digno de un vehículo de carreras. Salimos a toda velocidad y el cochero casi se deja la cabeza contra la puerta levadiza de la muralla secundaria al haber calculado mal el ímpetu de los corceles. Con el avanzar de los caballos, vi como Anyeri empequeñecía en la distancia hasta cerrarse las puertas y desaparecer de mi vista.
-Cumple con tu destino Harok. -dijo Anyeri mirando a la nada- Haz que tu madre y yo misma nos sintamos orgullosas.
 
 
En uno de los pasillos que conectan a las cinco torres de los dioses entre sí, Ortzejaun observa como el carruaje con el menepko que le desobedeció atraviesa el trecho que separa a su ciudad del cilíndrico edificio del cual fluye el rayo de muguidura. Detrás de Ortzejaun; Bisail, el guerrero negro, da pequeños golpes al suelo con su vara mientras aguarda pacientemente a que su mentor rompa el silencio y le encomiende una nueva tarea.
-Repítemelo Bisail… ¿Por qué he permitido a ese humano seguir con vida?
-Por el amor a vuestra hija señor. Quizás la consintáis demasiado…
Ortzejaun se volvió y se puso cara a cara con su vasallo, pero sin una pizca de ira en su rostro a causa de esas palabras que no acostumbra a tolerar.
-¿Qué es lo que sospechas?
-Mirad a vuestro alrededor mi señor. Horas después de saberse que le habíais perdonado la vida a ese sujeto, durante el banquete, fuimos atacados por los Urak y los Basaker… vuestra contundencia e inflexibilidad se debilita si los intereses de vuestra hija están de por medio.
-¿Eso crees? Dime una cosa Bisail, ¿qué probabilidades tiene ese simple humano de salir con vida del Tesller?
-Muy pocas mi señor.
-Pero las tiene… y después de ese reto, ¿qué posibilidades tiene de sobrevivir al torneo?
-Eso dependerá de cómo vos y vuestros hermanos hayáis desarrollado las pruebas de este año.
Los dos observaron como el rayo de muguidura emitió su luz con más intensidad, señal de que Harok, había usado el medio de transporte creado por el dios Érremen en busca del eraskor, o de lo que es lo mismo, una muerte casi segura… casi.
-No te preocupes Bisail, ese impertinente humano morirá pronto… y si por alguna remota posibilidad sobrevive, le daré motivos suficientes para atacarme, y eso, supondrá su muerte instantánea.
Bisail sonrió con malicia y tras hacer una reverencia, dio media vuelta y desapareció dando golpes con su vara por todo el pasillo a cada paso que daba. Al de unos segundos, apareció Ubil Heriotz que se había mantenido en silencio e invisible durante la conversación.
-Ya te he dicho que no me gusta que hagas eso, hermano.
-No lo pongo en duda… como tampoco dudo de la verdad en las palabras de tu pupilo. Tu hija te debilita día a día, hermano. Si no quieres que vuelvan a rebelarse ni los Urak ni los Basaker, deberás ser más autoritario que nunca.
-Ya hay en sus planetas autoridades suficientes… tanto sirvientes, nuestros, como nuestras “creaciones”.
-Lo sé, pero esas creaciones que pusimos en sus planetas, sirven para otro cometido. Te recomendaría mandar a Bisail a apaciguar los ánimos de los seres de esos planetas rebeldes, pero… los dos sabemos que cuanto más lejos esté Bisail de Uragueruza y de Básamor…
-Gracias hermano, sé lo que me hago. Bisail es fiel, lo he criado yo mismo y he moldeado su mente a mi antojo.
-Pero no deja de ser un humano… no olvides las palabras que te dijo Suminjabe.
Ubil Heriotz desapareció nuevamente entre las sombras dejando a su hermano pensativo y rememorando las palabras que le amenazan por los siglos de los siglos en su propia mente.
 
 
Las puertas del edificio del rayo de muguidura ya han quedado atrás y los háragi allí presentes me ignoran por completo. No me extraña que se hallan colado enemigos de los dioses armados… con esta pasividad se colaría hasta una vaca. Fuera como fuese, seguí con mi camino y me coloqué justo debajo de la luz resplandeciente atrapada en el techo del edificio. Por un momento pensé en que cuanto me colocase debajo de ella, saldría disparado hacia el infinito.
Pero no ocurrió nada. Me sentí ridículo allí plantado como un árbol en medio de una llanura mientras el resto de los seres allí presentes me ignoraban por completo. Me miré la mano y observé detenidamente el anillo que Anyeri me había entregado para realizar este peligroso viaje hacia el Tesller. Su superficie pulida al detalle me resultaba enigmática, pero mi atención estaba centrada en los diminutos haces de luz que estallaban como bombas en un combate en medio de la noche. Observé como los haces de luz se podían distinguir como rayos. Sin saber muy bien cómo ni por qué, mi mente se aisló del resto de los sonidos de aquel lugar. Poco a poco, empecé a soñar con el Tesller, con las definiciones que Anyeri me había dado durante años. Así logré crearme una imagen mental de mi destino.
Concentración, concentración…, me dije a mi mismo hasta que finalmente, ocurrió todo en un nanosegundo. Los rayos del interior del anillo se detuvieron y sentí como si me cayese dentro del propio anillo y me introdujera en uno de los rayos de su interior. Una corriente eléctrica suave como si me envolviese una ducha de agua tibia, surgió de la nada y me acaloró el cuerpo. Mirase a dónde mirase, el blanco lo dominaba todo. Por un momento creí ver constelaciones, astros y planetas… pero todo ocurría tan rápido que mi cerebro no tenía tiempo de discernir realidad de mi propia imaginación. Me sentí como si avanzase dentro de un rayo a gran velocidad dando tumbos por todos lados como en una atracción de feria con giros y cambios de ritmo inverosímiles. Finalmente, los cambios bruscos de dirección cesaron y la luz blanca que dominaba todo, se intensificó al frente. La velocidad se duplicó pareja a la intensidad de la luz y cerré los ojos a la vez que grité con todas mis fuerzas creyendo que mi iba a estampar con violencia contra una pared blanca compuesta de cemento.
Abrí los ojos tímidamente al sentirme completamente normal. Ya no estaba dentro del rayo de mi anillo, de hecho, la tormenta de rayos blancos menguaba hasta extinguirse por completo. No, ahora estaba en un lugar bien diferente. Corría el viento, un viento caluroso que arrastraba consigo un intenso olor a azufre y partículas de ceniza. Comencé a moverme con cautela por el terreno que estaba compuesta por rocas negras con acumulación de ceniza en las mismas que revelaban mis huellas. 
Trepé a una roca de unos cinco metros de alto y me asomé a su saliente. Contemplé asombrado lo que tenía ante mí. Un vasto foso en cuyo fondo brillaba con intensidad el fuego en forma de lava. Y que de vez en cuando soltaba algún vacío de aire que lograba hacer saltar una buena cantidad de lava que abrasaba y ennegrecía las rocas.
Estoy en la tierra del dios herrero, me dije. A juzgar por el calor y los fuegos de aquella tierra de roca negra, debía estar en lo cierto. Aquella era la tierra que los titanes dieron al dios Érremen… su fragua particular. Instintivamente me volví y alcé mi mirada a los cielos en busca de otro terreno del Tesller que siempre me había llamado poderosamente la atención por lo que significaba para mí. Allí estaba. A unos setecientos metros de distancia, la base de la colosal montaña creada para que Ortzejaun se sintiera a gusto durante su breve estancia en el Tesller. Podía poner la mano en el fuego para asegurar que las definiciones de Anyeri son casi exactas, pero pude comprobar que el terreno había sido cambiado. En la montaña se podía ver un sendero que ascendía en forma de espiral hasta casi llegar a la cima de la misma. Antes de que pudiera procesar el hecho de haber viajado a millones de kilómetros de distancia desde Átseden Jaur hasta el Tesller, el espejo al que Anyeri llamó Norat, brilló. Lo saqué de debajo de mi sotana reconvertida en armadura y comprobé que brillaba con intensidad en uno de sus vértices indicando a un lugar en concreto; dirección a la montaña.
Puse un dedo sobre su superficie y nuevamente ésta comenzó a tambalearse como el agua cuando es inquietada por cualquier agente externo a la misma. Poco a poco, comenzó a formarse una imagen de la misma montaña que tenía ante mí, solo que desde un ángulo distinto. La imagen incrementó su tamaño para que yo pudiera ver con mejor definición lo que me estaba mostrando, y comprobé que lo que en un principio me había parecido una zona de la montaña sin nevar, era en realidad la cueva en la que Ortzejaun había aguardado pacientemente a que Lurrjabe acudiera para enfrentarse a él y comenzar así la guerra contra los titanes.
El espejo recobró su calma habitual a excepción del vértice iluminado que me indicaba una dirección a seguir y lo guardé  como un colgante atado al cuello. Miré a mi derecha al oír un graznido de ave profundo al que le siguió un coro de gemidos como el de un grupo de monos. En la dirección de los gritos de animales, pude reconocer la zona frondosa otorgada a Izadiamak.
Esa zona me da mala espina, pensé. Por suerte, el espejo apuntaba en dirección contraria y no lo dudé un instante al seguir el camino que Norat me indicaba. Emprendí el rumbo en la dirección indicada a paso ligero y entre mi velocidad, la encrespada orografía del terreno y el calor que allí había, sudé en media hora lo que no había sudado en toda mi vida.
Al de un rato, el terreno descendió en picado y la visibilidad se volvió un bien escaso. Corría una ligera brisa que arrastraba un olor a mar y a humedad y junto con el calor que aún persistía, sentí cómo esa humedad me aplastaba poco a poco. Un ruido de chapoteo a unos metros de mí me puso en alerta. Aguzando más el oído pude concluir que me hallaba en un saliente que daba al mar que los titanes otorgaron al dios Itsaszakar. Por fin agua, pensé. Pero a buen seguro que me sentiría más a salvo fuera de ella que bajo la superficie marina. Desde bien pequeño había tenido algo de… no llamarlo miedo, pero si respeto por la bravura del mar. Una vez me escapé de la vigilancia de Anyeri en mi isla en Yemen y me zambullí en las aguas. 
Aguas calientes en las que se podría disfrutar de no ser por la corriente y por el exceso de animales marinos capaces de devorar todo tipo de alimentos en cuestión de segundos. Recuerdo que la piel dura de un tiburón me rozó en un brazo y me salió un rasguño que cicatrizó al de un tiempo como si me hubiese quemado con algún producto químico. Para un crío de seis años, esa experiencia podía llegar a ser traumática. Pero por suerte, Anyeri consiguió librarme de las pesadillas consecuentes de ese suceso… lo que no pudo evitar es que mi temor al mar persistiera dentro de mí.
Así pues, tanteé en el suelo en busca de alguna roca y la dejé caer al agua. Conté en silencio lo que tardé en oír la respuesta del agua al romperse su tranquilidad por culpa de mi piedra. No sé porqué pero consideré que la fuerza de la gravedad de aquel lugar era idéntica a la de la Tierra ya que no sentí ninguna diferencia en mis movimientos. Al de unos tres segundos, pude oír a la piedra entrar en contacto con el agua. Hice los cálculos pertinentes y deduje que había casi cuarenta y cinco metros de altura entre mi posición y el nivel del mar. Lo malo es que no conocía la profundidad de aquellas aguas…
Respiré hondo, cogí impulso y salté al vacío. Conté mentalmente los segundos de la caída hasta que mis piernas sintieron el húmedo contacto de las aguas. Me refresqué al instante y subí a superficie tan rápido como mis brazos y mis piernas me permitían cargando con la armadura y la espada. En cuanto sentí el aire entrar por mis pulmones, me percaté de que la orilla estaba a poco más de cincuenta metros de distancia de dónde me hallaba. Nadé despacio para no llamar demasiado la atención, ¿quién sabe lo que esconde el mar en sus oscuras entrañas? A medida que me acercaba a la orilla, la niebla de aquel lugar se despejaba. 
Un chapoteo a escasos cuatro metros de distancia me hizo frenarme en seco. Una cola de pez con escamas de color blanco lino con los extremos de la misma en un tono más oscuro tipo naranja sésamo, apareció. Perdí de vista aquella cola hasta que las ondas que generaba con su movimiento me rodearon. Me costaba seguir el ritmo de sus elásticos movimientos. Palpé en un bolsillo interno de mi sotana y extraje la daga que tantas veces había usado en nombre de los dioses para preservar el equilibrio en la Tierra entre ciencia y religión, dispuesto a clavársela con fiereza a cualquier ser vivo de aquellas aguas.
Un borboteo sonó a mis espaldas y me giré a toda velocidad cargando el golpe con mi daga en la mano. Lo que creía que podía ser un monstruo marino tan feo o más que Zain, resultó ser una mujer. Una mujer preciosa, he de decir. Rondaría los treinta años de edad, de piel tersa y bronceada con dos ojos azules que me miraban con curiosidad y un cabello castaño que robaba destellos rojizos al propio fuego. Nos quedamos mudos mirándonos el uno al otro y el oleaje nos arrastró hasta casi la orilla. Al poco tiempo pude hacer pie en el fondo y poco a poco retrocedí al ser conocedor de las historias y fábulas acerca de las sirenas y del escabroso destino de los marineros que eran embelesados por la belleza de esos seres del agua.
Ahora el agua me llegaba casi por la cadera, pero eso no impidió a la sirena que se acercase hasta mí. Sorprendentemente, cuando su cuerpo salió lentamente del agua y las gotas de mar se le secaban con el aire, la piel escamosa de su cuerpo, empezaba a deshacerse y se convertía en piel suave y aterciopelada como la de su rostro. En cuestión de segundos, aquella preciosa sirena se había convertido en una mujer con dos piernas y que caminaba grácilmente hacia mí sin importarle la fuerza del oleaje que a mí casi lograba tirarme al suelo.
Llegamos hasta una zona de la orilla en la que el agua nos llegaba hasta las rodillas. Tenía ante mí a aquella mujer, que rozaba el metro setenta con facciones y proporciones perfectas, a excepción de sus pechos que eran tan generosos que de no ser por el brillo extraño que relucía en sus ojos, que me hacía sospechar una trampa, habrían conseguido sacarme unas lágrimas de lujuria por la perfección de los mismos.
-Ven  a mí, hermoso guerrero.
La voz de aquella mujer, sonó dulce y melódicamente en mis oídos. Di un primer paso hacia ella sintiendo un especial calor entre las piernas, pero rápidamente mi cerebro me hizo desconfiar.
¡Serás imbécil!, en tu puta y santa vida te ha llamado alguien hermoso… ni tan siquiera Anyeri que te quiere con locura…, me dije a mí mismo y rápidamente aferré con fuerza mi daga apuntando con mi filo hacia ella. Por un instante, me embobé más de los necesario en sus curvas, pero una especie de colgante que llevaba la mujer sirena incrustado en su pecho, justo antes de su generoso escote natural, brilló y me hizo recobrar el control de mi cuerpo.
-Se agradece el cumplido señora. -contesté mientras ella empezaba a girar en derredor mío hasta acabar ella de cara a la mar en la orilla y yo de espaldas- Pero en mi planeta decimos que se coge antes al mentiroso que al cojo.
Ella sonrió dulcemente exhibiendo una dentadura perfecta y blanca como la nieve. Se sentó en la orilla del mar y con sus delicados pies me lanzó un poco de agua mientras separaba las piernas sugerentemente dejándome ver su perfección en todo su esplendor. Tragué saliva y la nuez me hizo el trayecto ascendente y descendente raspándome la garganta por dentro.
-¿Podrías dejar de salpicarme? -pregunté tontamente para romper el incómodo silencio y evadir así de mi mente la imagen de su cuerpo.
Ella apretó  los labios en señal de burla y se dio la vuelta, mostrándome así su espalda desnuda, amén de sus gloriosas posaderas
-¿Te molesta verme desnuda, noble guerrero? -una sonrisa se dibujó en su rostro.
-No, digo sí… digo no, digo… mierda -balbuceé nerviosamente.
El colgante de su pecho, volvió a brillar y ella se puso en pie, no sin antes poner en pompa su trasero más tiempo del debido mientras me guiñaba un ojo sensualmente. Me mantuve firme con la punta de mi daga apuntando a su corazón mientras ella se me acercaba lentamente bamboleando sus caderas. Extendió su mano y puso un dedo en el filo de la hoja.
Deslizó el dedo suavemente hasta que llegó a la punta de la hoja y presionó con algo de fuerza hasta que se hizo un pequeño corte. Una gota de sangre carmesí, cayó a la mar y se perdió en las aguas. Reaccioné por instinto. Bajé la daga y la cogí por la mano para examinar la herida, con toda la delicadeza que mis ásperas manos me permitían. Ella colocó una de sus manos en mi pecho y mirándome con sus grandes ojos azules, se llevó el dedo sangrante a los labios y lamió su propia sangre. Sin darme cuenta, nuestros cuerpos se habían acercado peligrosamente hasta que sentí sus vigorosos pechos entrando en contacto con mi cuerpo.
Todo ocurrió muy rápido, nuestros labios se fusionaron en un beso apasionado como nunca había saboreado. Su lengua se paseó por mi boca y me sentí atrapado por su encanto. En aquel momento, todo me parecía perfecto. Su glorioso y bronceado cuerpo, sus ojos azules como el cielo de verano, su dentadura blanca como la nieve recién caída, la brisa marinera que agitaba su cabello y arrastraba consigo un perfume embriagador que eclipsaba los sentidos, el agua que mantenía una temperatura perfecta… no sé porqué, pero pensé en desnudarme allí mismo y bañarme en aquellas aguas mágicas con la mejor compañía jamás imaginable. Sin embargo, el sueño se resquebrajó en segundos al sentir como algo frío, de tacto como el cuero y pegajoso, me aferraba con suavidad las piernas y seguía subiendo lenta y discretamente. Separé a la mujer sirena de mis labios con un empujón y me volví hacia la mar. Se empezó a generar espuma a unos cien metros de distancia. Bajé mi mirada y comprobé que una especie de tentáculo sin ventosas se enroscaba como una serpiente por mis botas.
-¿Qué demonios…?
Me volví hacia la mujer sirena. Su rostro permanecía igual, pero no así su mirada que había cambiado sustancialmente. Sus ojos eran como los de un gato a punto de atacar. Fijándome más, comprobé que sus dientes habían cambiado por completo. Su dentadura estaba compuesta ahora por colmillos pequeños y afilados como los de una sierra para cortar madera. Ella soltó un rugido y se lanzó a mi cuello con la boca abierta. Sentí el mordisco como si un perro grande me intentase arrancar la garganta.
-¡Hija de la grandísima puta! -grité mientras le lanzaba un poderoso rodillazo al vientre.
Con el golpe, logré apartarla lo suficiente para soltarle un tajo de izquierda a derecha que le abrió una herida de unos diez centímetros desde el costillar hasta sus pechos. Ella soltó un alarido y se zambulló en las aguas recobrando así su cola de sirena mientras maldecía en un idioma desconocido para mí.
Dirigí ahora mi ataque al tentáculo de mi pierna con varios golpes violentos. Se desprendió un trozo del tentáculo y el resto retrocedió a las profundidades de aquellas aguas.
Miré una vez más mar adentro y la espuma empezó a enviolentarse y a surgir en grandes chorros que subían hasta casi cuarenta metros de alto. Traté de salir del agua, pero en cuanto di dos pasos hacia la orilla, cuatro tentáculos como el de antes me aferraron con fuerza por los pies y trataron de arrastrarme hacia el dueño de aquellos brazos como serpientes. Con el brazo libre, tanteé en mi espalda en busca del mango de la espada hasta que lo encontré. Desenvainé la espada y la hinqué con todas mis fuerzas en la arena para que así me sirviera de poste al que aferrarme ante los continuos tirones de aquellos tentáculos.
Se escuchó un rugido y el suelo empezó a temblar. Lo primero que pensé, fue que era un terremoto. Las aguas se agitaron, la cantidad de espuma en la superficie del mar se duplicó y el suelo bajo mis pies empezó a volverse inestable. De repente, una criatura monstruosa surgió de las aguas. 
Mediría casi cien metros de largo desde la punta de su cola hasta el final de su alargado morro. Su rostro era parecido al de un cocodrilo, aunque carecía de la piel escamosa de esa clase de reptiles. Rodeándole la cabeza, a modo de collarín, le surgían unas púas de unos dos metros de largo de las que surgían los tentáculos que me aprisionaban sin dejarme mover. Sus ojos eran verdes y contrastaban con su piel gris oscuro que con el agua daba una falsa sensación de azul marino. El resto de su cuerpo era alargado como el de un siluro y se enroscaba como una serpiente para poder hacer presión y elevarse como si fuese un muelle. De los costados cercanos a lo que sería su cabeza, surgían dos poderosas alas plagadas de membranas con las que se mantenía en el aire. Soltó un nuevo rugido y su aleta dorsal que le recorría toda la longitud de su cuerpo desde la cabeza, se erizó como las orejas de un perro cuando percibe un sonido que le atrae. 
Los tentáculos empezaron a recogerse y la fuerza del tirón logró sacar la espada de la arena a la cual yo seguía aferrado por su empuñadura con ambas manos. Salí lanzado por los aires sin soltar mi espada. La cabeza me daba vueltas cuando sentí como los tentáculos desaparecían de mi cuerpo y el impulso hacia arriba empezaba a convertirse en una inevitable caída. Logré ver un instante que aquella mala bestia me esperaba abajo con sus enormes fauces abiertas de par en par. 
Sin saber cómo ni por qué, mis dedos se deslizaron por la empuñadura de mi espada y presionaron el botón que había justo antes del encaje de la hoja. Las rayas de la superficie de la hoja se ampliaron y la hoja se deshizo en varios tramos interconectados por una cadena interna que parecía recorrer la totalidad de la espada. 
El arma que Anyeri me había prestado, dejó de ser una espada para convertirse en una especie de látigo en cuya punta, la espada se había abierto en tres diminutas hojas a modo de dientes. Por puro instinto, blandí la hoja en al aire mientras caía hacia la boca del monstruo. La cadena interna de la espada parecía ser mucho más larga y cuando solté mi brazo, logré que los tres dientes de la punta se hincasen con fuerza en uno de los tentáculos que volvían hacia la cabeza de la bestia. Recibí un nuevo impulso y salí por los aires, pero en un rumbo distinto al que el monstruo quería.
Bravo Anyeri, si salgo de está, te haré un regalo a ti que esté a la par del que tú me has hecho. Me dije mientras el viento me azotaba el rostro y los tentáculos de la bestia trataban de atraparme en el aire. Mis fuerzas y mi instinto cazador se colocaron en su lugar correspondiente dentro de mi cuerpo y decidí atacar a la bestia marina.
Lancé un nuevo mandoble al aire con mi espada convertida en látigo, y los pinchos de la punta se aferraron con violencia a otro de los múltiples tentáculos de la bestia que al ser tan grande apenas podía seguir la velocidad de mis movimientos. 
Daba grandes saltos de izquierda a derecha mientras la bestia cerraba sus fauces cuando creía que era el momento oportuno para engullirme, aunque solo lograba morderse a sí misma, saliendo yo indemne varias veces. Recogí mis piernas para no toparme con uno de sus tentáculos y me lancé a su rostro. Mientras caía, presioné nuevamente el botón de mi empuñadura y la espada recobró su aspecto indestructible y duro. Al hacerlo, los dientes del látigo en que se había convertido mi espada, sesgaron tres tentáculos en su trayectoria. Finalmente aterricé en pleno rostro de aquel monstruo y su ojo, que tenía un diámetro de mi tamaño, me apuntó como el foco de un faro. La bestia rugió y empezó a zarandear la cabeza para derribarme, pero su esfuerzo fue en vano.
Alcé mi espada y la clavé en su ojo con todas mis fuerzas. La bestia soltó un aullido terrible que casi me revienta los tímpanos y empezó a contraerse con movimientos violentos parecidos a espasmos musculares mientras de su ojos surgía una sangre blancuzca que olía a pescado podrido mezclado con abono. Saqué la espada de su ojo y la bestia dio una última gran sacudida con su cuerpo que me lanzó nuevamente por los aires. 
Volví a activar el látigo de mi espada y fui clavando su peligrosa punta en los tentáculos que braceaban sin control. Fue lo más parecido a ir de árbol en árbol columpiándome con lianas. Esquivaba, me dejaba caer y siempre encontraba un nuevo tentáculo al que aferrarme con mi látigo. Justo antes de que la cabeza de la criatura se sumergiese en las profundidades de aquel mar, clavé mi látigo en uno de los tentáculos y di dos vueltas alrededor del mismo para coger más impulso. Presioné nuevamente el botón y el látigo se deshizo en el momento oportuno. Salí despedido varios metros y caí en el agua en una zona poco profunda y libre de rocas. Rápidamente me levanté y sostuve mi espada en una posición defensiva dispuesto a cortar cualquier cosa que saliese a mi encuentro. Afortunadamente, no había nada allí.
A lo lejos, vi a la criatura hundiéndose lentamente en las aguas con un sonido lastimero como el de un perro apaleado. Al sentirme a salvo, di rienda suelta a mi júbilo y solté una risotada y un grito de euforia que se extendió por todo el Tesller. Envainé mi milagrosa espada a mis espaldas y me di la vuelta dispuesto a besar tierra firme por la proeza que acababa de realizar. Sin embargo, cuando estaba casi en la orilla, la mujer sirena surgió de las aguas impulsándose con su cola dispuesta a morderme nuevamente.
Me hizo un terrible placaje que me derribó y me sumergió la cabeza en las aguas. Abrí los ojos bajo el agua y comprobé que la mujer irradiaba odio por todos los poros de su piel mientras trataba de morderme en plena cara. Gracias a mi fuerza, logré sostener sus débiles brazos con una sola mano mientras con la otra la empujaba por el cuello para salir a superficie. Al fin saqué la cabeza del agua y respiré profundamente. Solté los brazos de la sirena y ella los meneó tratando de sacarme los ojos con las uñas de sus dedos. 
-¡Vete al infierno, pedazo de guarra! -le grité y con ambos brazos le retorcí el cuello hasta que escuché el chasquido de su cuello como señal inequívoca de que se había roto.
Solté el cuerpo y éste cayó cabeza abajo siendo arrastrado por la corriente sin llegar a hundirse. Me refresqué el rostro y comprobé la herida de mi cuello en el reflejo del agua. No era muy profunda, pero con el salitre del agua picaba como si un millar de termitas me comiesen desde dentro. 
Un sonido a cascos seguido de un relinchar que acababa con un tosido me hizo alzar el rostro hasta la orilla. La niebla ya se había ido, así que logré ver al causante con toda claridad. Mitad caballo, mitad hombre de casi tres metros de alto. De pelaje negro hasta la cintura y una crin que sobresalía, igual de negra que el resto del pelaje, bajo un casco con cuernos dorados. Su pecho estaba protegido por una especie de armazón hecho de hueso que relucía con destellos nacarados y que le protegía también la espalda en dos piezas simétricas que se encajaban en los hombros.
-Perfecto, -dije con los ánimos caídos y apenas fuerzas- otro monstruito.
-¡Brghm! -tosió el mitad caballo- ¿Monstruito? En este lugar el único bicho raro eres tú, bípedo canijo.
La nueva criatura exhibió un bastón hecho de madera con una esfera de cortes hexagonales, rojiza en uno de sus extremos y me apuntó con ella. Una luz titiló en el interior de la esfera rojiza y ésta se envolvió en fuego. Sospeché lo peor, así que traté de relajar los ánimos.
-Quieto, quieto, jamelgo… no he venido aquí a enfrentarme contigo.
Una bola de fuego salió disparada en mi dirección. Me quedé completamente congelado, exhausto y sin fuerzas para reaccionar ante ese ataque no provocado. Sin embargo, la bola pasó ligeramente desviada, y cruzó a toda velocidad por mi izquierda. Se escuchó un gemido tras de mí. Me volví, y vi a la mujer sirena a la que le había partido el cuello, echándose agua en la cara para apagarse el fuego de la bola, que aquel ser mitad hombre y mitad caballo le había lanzado. Ella gruñó con un gemido agudo y se marchó mar adentro entre blasfemias en su idioma.
Miré al hombre caballo e hice un amago de reverencia en señal de gratitud que él ignoró por completo.
-Vaya gracias… por un pelo y esa arpía me pilla desprevenido. Pero, ¿cómo es que está viva? Le partí el cuello hace unos segundos…
-¡Brghm! Humano ignorante, no se puede matar a la sirena Abata en su elemento -contestó el hombre caballo con un voz que se confundía a veces con un relincho.
Salí definitivamente del agua y me acerqué lentamente hacia él. Mis movimientos no parecían molestarle demasiado y me permitió aproximarme hasta quedar a sus pies o mejor dicho, a sus cascos. 
-Buenas. -dije sin apenas resuello- Mi nombre es…
-Ya conozco tu nombre, ¡brghm!… te estaba esperando. Eres Harok, el enviado de los dioses que busca sabiduría.
-¿Eres… el eraskor?
-Por todos los demonios…, normal que busques sabiduría… ¡brghm!, eres un completo ceporro. Yo no soy el eraskor. Me llamo Hoztuxe. Y soy el guardián del eraskor.
-Un placer -contesté con desgana mientras me apoyaba a descansar en una piedra.
-No te pongas cómodo humano. El eraskor te espera con impaciencia… no conviene molestarle más tiempo del planeado.
Solté un resoplido de caballo al que Hoztuxe respondió con un enarcar de cejas y me puse en pie hasta situarme a la vera del enviado del eraskor. Puse una mano en su lomo y di un brinco para subirme a su grupa. En cuanto Hoztuxe sintió mi peso corporal, relinchó y dio dos fuertes sacudidas hasta que consiguió tirarme al suelo.
-¡Brghm! ¡Por todos los demonios! Maldito bípedo arrogante… ¿te has creído que soy tu montura? Soy un centauro, no un vulgar caballo. Si vuelves a intentarlo te soltare una coz que te dejaré la cara mapeada como la de un lenguado… con los dos ojos en el mismo lado.
-Vale, vale, vale… lo he cogido… pero es que estoy muy cansado. Acabo de cepillarme a dos bichos marinos… un poquito de caridad no vendría mal.
-Cansado dice… maldito vago. Ya descansarás cuando te mueras. Y ahora, recoge tus cosas y sígueme y ni se te ocurra pararte porque te dejaré atrás a merced de cualquier otra criatura de este lugar.
Menudo cabronazo que está hecho el póney melenudo, me dije a mí mismo. Hoztuxe relinchó, y tosió nuevamente como un tuberculoso, alzando sus patas delanteras antes de salir a trote. Saqué fuerzas de dónde no las había y empecé a correr tras él por las rocas de aquel lugar hasta que al cabo de unos metros el terreno se suavizó y fuimos pisando barro negro como la noche que se pegaba a mi rostro al ir todo el rato detrás del cuadrúpedo.
Mientras trotaba, Hoztuxe miraba de izquierda a derecha sujetando con fuerza su vara como si temiera un ataque repentino. La sombra de la montaña empezó a crecer y rápidamente nos eclipsó la poca luz del lugar. Al cabo de unos metros en los que quise pararme a vomitar, mis ojos se acostumbraron a la penumbra y empecé a distinguir sombras de rocas de gran tamaño con aspectos terroríficos que daban la sensación de estar atravesando una especie de desierto en el cual los asaltantes fuesen a surgir de debajo de cualquier piedra. Instintivamente tanteé mi espalda y saqué mi milagrosa espada. En cuanto sentí el acabado de su empuñadura entre mis dedos me sentí con más aplomo del que jamás hubiera llegado a necesitar.
Un olor distinto al del barro mojado y al de mi propio sudor empezó a llenarme las fosas nasales. Un hedor repugnante que sobrepasaba con creces al tormento que Heracles debió pasar en los establos de Augías durante el transcurso de sus doce pruebas, comenzó a aproximarse más y más al camino que abría Hoztuxe. A los lados no se veía nada a excepción de las siluetas de las siniestras rocas.
-¡Oye! ¿No te habrás perdido verdad? -voceé al centauro y este hizo caso omiso de mi comentario- ¿Se puede saber dónde estamos?
-En la tierra de Ubil Heriotz -contestó finalmente.
-¿Y qué diablos es ese hedor? ¿No irás soltando lastre mientras corres? Porqué me lo estoy tragando todo.
-Son los izurri. Criaturas deleznables de baja naturaleza que comen… carne… viva. No te separes humano, sería una lástima que no llegases a consultar al eraskor.
Hoztuxe apretó el paso y empezó a levantar una fina capa de polvo negro con su trote que me dificultaba la visibilidad. Por ello, decidí acelerar y colocarme casi a la altura del centauro que seguía manteniendo una expresión dura en su rostro a causa del peligro que él intuía. Tras unos metros de sempiterna oscuridad y siseos en las sombras, algo llamó la atención de Hoztuxe, que se frenó al instante.
Resoplando por la carrera, sentí que la cabeza me daba vueltas y mi visibilidad se emborronaba sola. Al de unos segundos de recuperar el aliento y sentir mis pulsaciones disminuir a ritmos más normales, me fijé en que en el camino, se colaba un fino rayo de luz que alumbraba poco más de dos metros cuadrados. Sin embargo, lo que mantenía en vilo a Hoztuxe, era lo que había al otro lado del rayo.
Una especie de ciervo, de seis patas y con tres cuernos de piel moteada en gris y blanco; se acercó hasta el rayo de luz olfateando el ambiente. Al vernos, se quedó bloqueado manteniendo dos o tres de sus patas en el aire sin tocar con sus cascos en el suelo. Su nariz se arrugaba en busca de algún olor que le resultase amenazante y sus orejas se volteaban en todas direcciones captando hasta el zumbar de los insectos. 
El cuerpo del ciervo se estremeció y posó todas sus patas en el suelo dejándolas flexionadas, dispuesto a salir escopetado en la dirección contraria al sonido que le resultase peligroso. De un costado del sendero, surgió un respirar metálico seguido de un rechinar de dientes. Poco a poco, el origen de aquel sonido tan espeluznante, salió a la luz. No directamente, ya que parecían aborrecer la luz. Un cuerpo de forma humana pero cuya piel estaba compuesta por gusanos que no paraban de moverse. Gusanos verdes, rojos, blancos con aspecto de contener pus por dentro… eran asquerosos y posiblemente ellos eran los causantes de aquel hedor que me revolvía las tripas. 
El ciervo hizo un movimiento para poner los pies en polvorosa, y en cuanto giró en la dirección contraria al monstruo compuesto de larvas, otro idéntico a él, surgió de la oscuridad y placó al ciervo. A mi derecha, izquierda y detrás de mí, se escucharon siseos amenazadores que se movían a gran velocidad entre las sombras en dirección al ciervo derribado. Se escuchó durante unos segundos los gemidos del ciervo soportando el tormento de ser devorado con vida hasta que su llanto profundo y lastimero cesó y fue sustituido por el crujir de huesos, rasgar de piel y masticar de carne viscosa. El silencio volvió a colmar aquel sendero hasta que aquellos seres volvieron a moverse lentamente, pasando cerca del rayo de luz, aunque sin tocarlo, en dirección a nosotros. 
Mis ojos se clavaron en los de uno de ellos que estaba engullendo una oreja y parte de la cara del ciervo al que habían derribado. Caminaban a cuatro patas como las bestias y no apartaban sus ojos, que eran cuencas vacías de las que surgían los gusanos, de nosotros dos. Entre susurros, Hoztuxe me dijo:
-Humano, creo que esta vez voy a hacer una excepción. Será mejor que subas a mi grupa y te prepares para combatir contra cualquiera de ellos.
-De acuerdo…, -le dije- ¿son los izurri?
Hoztuxe movió la cola afirmativamente y apuntó al frente con su cetro que empezaba a iluminarse con un intenso color rojizo que en aquel lugar dañaba bastante a la vista. Lejos de amilanarme, saqué mi espada y me dirigí lentamente hasta un lateral del cuerpo de Hoztuxe. Éste se inclinó un poco para facilitarme la subida a su lomo y yo no tardé mucho en subirme a él. Enfrente de nosotros, teníamos una docena de izurri hambrientos que se acercaban con cautela hacia nosotros, desplegándose en una formación de abanico sorprendentemente simétrica mientras cuchicheaban entre ellos mediante silbidos y entrechocar de dientes.
-Será mejor que cierres los ojos, pequeño bípedo.
Hoztuxe apenas me dejó procesar aquella frase, así que cerré los ojos con fuerza y me agarré a la crin que le recorría el lomo desde la cabeza como un reguero  de pólvora. Sentí entonces un calor abrasador, mayor al que había tenido en las tierras del dios Érremen. Aunque tenía los ojos cerrados a la fuerza, hasta el punto de hacerme daño de tanto apretar, una luz roja se filtraba por mis párpados como las primeras luces del alba se cuelan por las rendijas de las persianas. Se escucharon los gritos de dolor de los izurri mientras eran calcinados por el cetro de Hoztuxe. Un olor intenso a carne putrefacta quemada empezó a penetrar en mis pulmones y rompí a toser como un tuberculoso a la vez que me entraban unas arcadas incontrolables. 
El dolor de cabeza que ese olor me produjo me obligó a abrir los ojos y a secarme unas lágrimas que se precipitaban por las mejillas. El panorama ahora había cambiado por completo. Los cuerpos de varios izurri ardían en los costados mientras el resto habían sido reducidos a ceniza o a un charco de gusanos abrasados convertidos en papilla grisácea. Continué tosiendo y apoyé mi maltrecha cabeza en el lomo del centauro mientras observaba al suelo. Mis pensamientos se arremolinaron en mi cabeza, entremezclándose hasta formar una única pregunta; ¿qué diablos hago yo aquí?
Contemplé la tierra esperando alguna respuesta a aquella pregunta, pero solo logré ver a varios gusanos, grandes y gruesos como mis dedos, que se hundían lentamente en la tierra hasta desaparecer por pequeños orificios. Escupí en dirección a ellos para quitarme el mal sabor de la boca que comenzaba a dejarme la lengua seca y pastosa. Los agujeros por los que se colaban los gusanos, empezaron a ensancharse, como si el terreno bajo ellos perdiese consistencia.
La mano de un izurri surgió de las profundidades. Miré a izquierda y a derecha y comprobé que el suelo comenzaba a abombarse lentamente. Los izurri iban bajo tierra moviéndose a gran velocidad. Varias manos surgieron del suelo y aferraron por las patas a Hoztuxe. El centauro relinchó y trató de zafarse de ellas poniéndose a dos patas, pero lo único que lograba era sacar a aquellas criaturas de su escondrijo subterráneo para que nos atacasen. 
Ahora me tocaba a mí actuar y dar la cara. Aquellos minutos montado a la grupa de Hoztuxe, me habían servido para descansar las piernas y por ende, el resto del cuerpo. Desenvainé mi espada y el filo de la hoja comenzó a bañarse en la sangre oscura y mal oliente de los izurri con cada brazo, pierna o cabeza que rebanaba para librar a mi improvisada montura de sus opresores. En cuanto Hoztuxe sintió sus cuatro patas libres, relinchó y dio un salto hacia adelante, a la vez que le arrancaba la cabeza a un enemigo que atacaba por la espalda, merced a una precisa coz.
Salimos a galope levantando una cortina de polvo a nuestro paso mientras aunábamos el poder de nuestras armas para salir indemnes de aquel maldito lugar. Al cabo de unos minutos de no mirar atrás en una carrera desbocada, llegamos a un claro bañado por la luz en el cual se detuvieron los izurri, lanzándonos siseos en la oscuridad a la vez que castañeteaban los dientes amenazadoramente.
-¡Ufff! -resoplé animadamente- Ya estamos a salvo… puedes dejar de galopar amigo cuadrúpedo.
-¡Brghm! ¡Por dicho!
Pegó un frenazo brusco hincando sus fuertes patas en el suelo y salí disparado hacia delante hasta caer de culo sobre la dura y nevada roca del pie de la montaña. Maldije por lo bajo mientras me frotaba el dolorido trasero por el topetazo.
-En pie humano, el eraskor aguarda.
Hoztuxe señaló con su vara a la montaña y comprobé que al final del sendero horadado en espiral que serpenteaba por la montaña, un fuego brillaba con intensidad haciendo contraste con la negrura de las nubes permanentes que coronaban la cima con aspecto turbulento y amenazador. El centauro me guió por el sendero en completo silencio, como si al comportarse de aquella manera hiciera honor a una tradición inquebrantable.
A medida que ascendíamos, la ventisca se fue haciendo más fuerte hasta el punto en que se me congelaron las cejas y ambas trenzas del mentón de las cuales colgaban un par de carámbanos de hielo. Sin embargo, el centauro subía y subía sin sentirse afectado por el frío invernal del ambiente, a excepción de sus consabidos ¡brghm!, que en vez de relinchos parecían tosidos que él había convertido en un tic nervioso bastante molesto.
Al cabo de una hora, el sendero se ensanchó y dejó de existir. Aunque había ascendido esa montaña a pecho descubierto, no sentía ni uno solo de mis músculos por el entumecimiento. Pero cuando vi la tenue luz rojiza de la hoguera que había en el interior de la cueva, luz que surgía de un ojo de buey de una portezuela basta y malamente colocada en la obertura de la cueva, recuperé un poco de mi inherente alegría y optimismo. El centauro empezó a manotear con los cascos en la entrada para sacudirse la nieve de encima y accionó el pomo tallado en piedra. Un olor dulzón y suave a la vez producido por plantas aromáticas quemadas, nos recibió junto con una voz cascada que sonaba como el viento cuando corre raudo por las calles en pleno otoño.
-Adelante Harok… temía que no llegases a tiempo a tu cita -el eraskor soltó una risotada forzada que me puso la piel de gallina y logró lo que la ventisca y el frío no habían conseguido, erizarme los pelos de todo el cuerpo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 13

 
El calor del fuego, rápidamente desentumeció mi cuerpo y lo agradecí enormemente aunque no era el momento idóneo para ello. En el fondo de la cueva, que había sido revestida en sus paredes con algunos espejos, colgantes con forma de atrapa sueños y un dibujo hecho sobre la propia piedra que me llamó la atención por la precisión de sus acabados. 
Representaba a un hombre que se aproximaba a un triángulo de gran tamaño que contenía en su interior diversos dibujos compuestos de líneas curvas en agrupaciones de tres con una cuarta en forma de cazo que las envolvía. En el centro del triángulo, había dos circunferencias, una dentro de otra y la más pequeña, tenía dibujada en su interior una especie de puerta de dos hojas con un triángulo en su superficie y una especie de río conectado que serpenteaba desde la zona inferior de la circunferencia más pequeña del dibujo.
-Umant bidai… 
La voz del eraskor sonó detrás de una cortina roja. El fuego hacía que su silueta se dibujase recortada sobre el trozo de tela. Pude comprobar que tenía forma humana, por lo menos desde mi posición eso parecía. El eraskor estaba comiendo algo que crujía como si fueran piedras y al masticarlo generaba un sonido pastoso muy peculiar.
-Umant bidai…
Repitió y se puso en pie mientras alargaba una mano para aferrarse a un bastón. A trasluz pude ver que sus manos eran huesudas y temblaban como las de un anciano con artritis.
-¿Perdone? ¿Está hablando conmigo? 
Alargó el brazo y descorrió la cortina con el bastón. Iba ataviado con una sotana de clérigo con capucha, pero me di cuenta de que no era un humano. Su piel era blanca como la luna, sus ojos, eran dos esferas negras carentes de vida… una gran pupila negra. Sus labios eran finos y rosados y en sus mejillas tenía unas agallas por las que se colaba el aire y al respirar le hacía emitir un sonido siniestro.
Cuando empezó a andar en mi dirección, me fije en que sus pies estaban llenos de fístulas y verrugas por los tobillos dándole así un aspecto de deterioro y vejez incalculable.
El anciano sonrió y al hacerlo exhibió una dentadura compuesta de únicamente ocho dientes que en la raíz cerca de la encía comenzaba a tener un color azul verdoso repugnante.
-¿Te han explicado ya quién soy? -preguntó mientras cambiaba de rumbo golpeando con su bastón en el suelo de la cueva hasta dirigirse a una humilde silla de respaldo alto con pies curvos para mecerse.
-Creo que sí señor. Usted es una especie de sabio… o eso tengo entendido.
Hoztuxe relinchó y soltó un bufido de crítica detrás de mí mientras escanciaba en una copa de madera el mismo líquido verdoso que me habían servido en el banquete en Etierakab. El centauro dio un gran sorbo de la copa y la rellenó para pasársela al eraskor.
-Si solo fuese un sabio… hace tiempo que estaría muerto. ¡Brghm!
-Amigo Hoztuxe… la muerte solo es un problema que atañe a los vivos… para mí, ya que nunca he tenido una vida que proteger, la muerte no es más que una simple anécdota en el largo camino que llevo recorriendo desde hace… -se palpó la barbilla con sus esqueléticos dedos mientras entornaba sus ojos- Vaya, ya ni me acuerdo.
Menudo sabio de pacotilla, pensé. Me senté en el suelo y Hoztuxe hizo lo propio plegando sus cuatro patas en un espacio tan reducido que acabo por caerse, por ello no pude evitar soltar una carcajada. El centauro me miró amenazadoramente y me dio un golpe con la esfera de su vara para vengarse.
-Bien… -el eraskor se relamió los labios tras otro trago del brebaje- supongo que tienes claras las preguntas que quieres realizarme, ¿verdad?
Recordé que Ortzejaun me había enviado a ver a este anciano estrafalario para que comprendiese el alcance de las consecuencias de no haber obedecido la orden suya que puso en boca de Anyeri para eliminar al Dr. Keppler y allegados presentes. Pero tras haber vivido lo que he vivido en los últimos días, me asaltan más preguntas. ¿Son los dioses justos? ¿Qué me espera en el torneo de los dioses? ¿Volveré a ver a Anyeri o a Aileen? ¿Cuál es mi destino? Demasiadas preguntas… y a veces, la respuesta está a nuestros pies. Y siempre he tenido una pregunta incrustada en mi corazón que ansío responder por encima de todo; ¿quién soy yo realmente? Que Anyeri me haya cuidado toda mi vida, es consolador, pero no termina de llenar el vacío que tengo en mi interior.
-Si… -titubeé- tengo unas cuantas preguntas que necesitan respuesta.
-Presiento que esas preguntas, sembrarán en tu mente y en tu corazón, muchas más dudas… quizás te vuelvas un asiduo de mi pequeño negocio…
Soltó una árida risotada que fue secundada por un relincho del centauro. El eraskor prendió unas hierbas y las encerró en una urna con orificios. El humo violáceo comenzó a surgir al de unos segundos y el eraskor hizo unas florituras con la mano hasta que el humo creó la forma de un espejo ovalado. En el interior del humo apareció la misma imagen que yo había visto en el interior de Norat; el árbol de manzanas doradas.
-Yo he visto esta imagen antes… -dije mientras me acercaba al espejo de humo.
-Pero, apuesto a que desconoces su significado -dijo el eraskor tras examinarme de pies a cabeza con sus ojos enteramente negros.
El eraskor me contó, que para poder conocer las respuestas a mis preguntas, precisaba de un material difícil de encontrar. Las manzanas de aquel árbol  tenían algo mágico que gracias a sus vastos conocimientos, podía utilizarlo para vislumbrar la respuesta a toda duda habida y por haber. Lo malo, es que conseguir aquellas manzanas cuesta bastante ya que están en el corazón de la tierra de Izadiamak. Árboles que cuchichean en tu contra, ojos que te observan en silencio hasta el momento exacto, grietas en el suelo que duplican su tamaño en cuanto pones un pie sobre ellas… un infierno.
-Si quieres conocer las respuestas a tus preguntas, consígueme una de esas manzanas y podré ayudarte.
-De acuerdo.
Le estreché la mano para sellar el trato y al tocar su piel sentí un escalofrío recorrerme el cuerpo y él, exhibió sus dientes putrefactos. Hoztuxe se puso en pie y me abrió la puerta con el rostro serio. Por obra de alguna fuerza sobrenatural que no alcanzaba a comprender, la ventisca había cesado por completo y unos tímidos rayos de sol atravesaban las densas nubes que colapsaban los cielos de aquel lugar tan lúgubre pero que ofrecía unas magníficas vistas. Desenvainé mi espada y en el reflejo del filo de la hoja, vi al eraskor observándome con el rostro oculto por las sombras de su capucha, aunque supe que en el fondo, ese extraño ser estaba sonriendo felizmente por haberme conocido… es igual, si quiero respuestas, tendré que salir a buscarlas como sea y donde sea.
Tras haber descansado el tiempo suficiente en la cueva de la montaña, descubrí que el licor hacía las veces de alimento y de bebida cuando el estómago se encuentra vacío. Bajé por el sendero con todas mis fuerzas al cien por cien y el ánimo despejado al saber cuál era mi siguiente objetivo. Cuando llegué a las tierras de Ubil Heriotz de nuevo, éstas, ya no parecían tan peligrosas gracias a la luz que iluminaba los rincones más oscuros y tenebrosos de aquella tierra de arena negra y rocas afiladas y siniestras. Sin embargo, no se me ocurriría por nada del mundo poner un solo pie sobre aquella arena para que algún izurri atrevido me cazase sorprendiéndome.
Me dirigí hacia el este, donde árboles altos y de aspecto vigoroso se erguían con majestuosidad en la distancia. Pues allí, en las tierras de Izadiamak, se escondía el árbol de las manzanas doradas. Manzanas, que el eraskor precisaba para poder obrar su magia y revelarme las respuestas a mis preguntas. Fui brincando de roca en roca para no entrar en contacto con el suelo, aunque más de una vez vi como el suelo se abombaba en mi trayecto, lo que me hacía detenerme y colocarme en guardia con mi espada dispuesta a cortar todo aquello que me atacase.
Afortunadamente, los izurri pronto se cansaron de mi presencia inalcanzable y dejaron de seguirme cuando las primeras sombras proyectadas por los enormes árboles de las tierras de Izadiamak se perfilaron en el suelo. El olor del aire cambió rápidamente del húmedo y putrefacto olor de las tierras de los izurri, a un olor suave y aromático que era desprendido por la ingente cantidad de plantas y flores de aquel vergel. El terreno también cambió. Dejó de ser negro como la pólvora para ser marrón claro recubierto por una fina capa de hierba que amortiguaba el sonido de mis pasos.
Por el aire zumbaban varios insectos, algunos pequeños como mosquitos y otros grandes como palomas que emitían un sonoro zumbido similar al rotor de un avión. Eché a andar por aquella selva. En un principio pensé que sería una selva como las que conozco de la Tierra, frondosas, sin apenas luz a ras de suelo y con una humedad insoportable que casi se pudiera cortar. Sin embargo, la luz llegaba hasta las raíces de los árboles, como si estos apartasen sus ramas para dejar pasar los rayos de luz.
Había un sendero claramente marcado que parecía llevarme al corazón de aquella jungla custodiada a ambos lados por plantas de diverso tamaño y vivos colores. Algunas olían tan fuerte que los insectos se aglutinaban en las cercanías formando enjambres flotantes suspendidos un par de metros sobre mi cabeza. Un mosquito del tamaño de mi mano se posó suavemente en una flor de gran tamaño con las hojas completamente abiertas y en cuyo centro, había una guinda rosada altamente aromática. En cuanto el insecto tocó aquella guinda, se quedó pegado a ella y las enormes hojas de la planta se plegaron unas sobre otras engullendo así al mosquito.
Mejor no tocar ninguna planta de este lugar… ni ningún insecto ya puestos, me dije. Cada poco rato, sacaba a Norat y me orientaba ya que tenía la extraña sensación de estar dando vueltas y chocándome siempre contra los mismos árboles. Tal y como pude comprobar, seguía una ruta que cada pocos metros me hacía girar unos grados hacia el norte, hacia las profundidades de la selva. Pero ese simple hecho orientativo, no era lo que más me intrigaba, sino que a medida que avanzaba, un silencio incómodo llenaba el vacío del ambiente. Sentía como si cientos de ojos me observasen y analizasen cada uno de mis pasos.
Pronto descubrí que mi intuición no andaba muy lejos de la realidad. Un aullido grave y profundo empezó a sonar a unos pasos de distancia de mi posición. Mi curiosidad me hizo avanzar por el sendero en busca del responsable de aquel sonido. El camino se abrió de repente en un gran claro en el que abundaba la luz, dominado por una roca en el centro de unos diez metros de alto cubierta por musgo. Vi una sombra bajarse de aquel montículo y desparecer entre la maleza. Me acerqué hasta la roca y me encaramé a la cima. Desde aquella altura, tenía una mejor perspectiva del claro que tenía ante mí y mejor protección contra cualquier ataque proveniente de algún lateral. Lo malo es que ahora estaba excesivamente expuesto… a la vista de cualquier criatura que pasase por ahí con el estómago vacío.
El aullido grave, que se confundía con el mugido de una vaca, volvió a sonar. Pero esta vez, resonó desde diversos ángulos. Detrás, delante, a izquierda y a derecha… rodeado. Poco a poco, surgió la figura de uno de mis perseguidores. Pelaje gris con rayas plateadas. Cuatro patas con garras fuertes y afiladas que se escondían tras un casco natural en la pata del animal como si fuese un caballo. Dos cuernos en forma de espiral para embestir y el hocico alargado exhibiendo unos colmillos blancos. Era lo más parecido al resultado de haber cruzado a un lobo con un carnero. Con la fuerza del impacto del carnero y la avidez de carne y sangre del lobo. Amén de que aquellas criaturas atacaban en manada como los lobos, pues al girar sobre mis talones, pude comprobar que idénticas criaturas como la que había surgido de las sombras en primer lugar, comenzaban a cerrar el círculo entorno al montículo de roca.
-Vamos… vamos… -blandí mi espada ante esas criaturas prestando atención a todas ellas y a ninguna a la vez- ¿quién quiere ser el primero en probar mi acero?
Los lobos-cabra empezaron a aullar nuevamente. Su sonido grave y ronco retumbó en aquel claro. Pero mientras emitían ese sonido, exhibieron sus dientes más que nunca y el tono de su aullido cambió por completo. De ser un tono grave y profundo pasó a ser el aullido más agudo que mis oídos habían escuchado en toda mi vida. El sonido era tan penetrante e intenso, que mi cuerpo dejó de responder a mis designios y me doblegué cayendo de rodillas sobre el musgo de la roca, soltando la espada para protegerme ambos oídos con las manos.
Era una buena táctica de caza. La presa, que era yo en ese momento, se sentía indefensa ante ese terrible aullido que sería capaz de romper varios cristales por la vibración. De ese modo, los lobos-cabra conseguían confundir y debilitar lo suficiente a su presa para lanzarle un ataque a traición y en grupo. Dicho ataque, no se hizo esperar.
En cuanto caí de rodillas, dejaron de aullar y salieron al trote hacia mí. El dolor punzante de los oídos se había trasladado a todo el cuerpo y hasta mi vista se resentía, ofreciéndome imágenes poco claras y confusas. Sin embargo, los lobos-cabra no llegaron hasta mí. Debido a mi aturdimiento, no me percaté de la realidad. Sentí como el suelo temblara bajo mis pies y poco a poco el terreno en el que se hallaban los lobos-cabra empezaba a distanciarse. Un sonido más grave y cavernoso que el de mis atacantes a coro, surgió de la roca en la que me hallaba.
La roca se movió lentamente y cada movimiento hacía que las rocas entrechocasen entre sí, soltando algunos cantos del tamaño de un recién nacido. Mi espada se quedó encallada en una grieta y haciendo uso de mis reflejos, logré aferrarme a su mango pues el suelo cambió de ángulo y lo que era tierra firme pasó a ser una caída de varios metros que seguía aumentando. Alcé mi vista hacia los cielos y de haber dispuesto de ambas manos, me las habría llevado a la boca para morderme los dedos por lo que tenía ante mí. El montículo de roca que yo creía normal e inerte, se había convertido en un gigante de piedra de mirada salvaje y ojos tallados en piedra del color del musgo. Dos poderosos brazos se separaron del resto del cuerpo y sus manazas aferraron un árbol pequeño, pero que mediría sus buenos cuatro metros, por el tronco y lo arrancó de cuajo.
Los lobos-cabra, lejos de asustarse ante el gigante de piedra hicieron uso de las habilidades de la parte más cabra de su ser, para impulsarse a saltos como rumiantes de monte y trepar poco a poco hasta mi posición con las fauces abiertas. Como pude, me lié a patadas contra cualquier hocico plagado de dientes que atentase contra mi vida.
Los que no se atrevían a asaltar a la mole de roca, se quedaban en el claro a la espera de que algo les lloviese del cielo como parte de su botín, aullando nuevamente con su agudo tono. Al gigante aquel sonido parecía perforarle los tímpanos porque se cabreaba cada vez más. Sus movimientos eran lentos y pesados pero aun así lograba aplastar a tres o cuatro de los lobos-cabra con el tronco que había arrancado y a otros tantos los sepultaba bajo su peso de un pisotón con un crujir de huesos. Conseguí subirme a los amplios hombros del gigante y aproveché uno de sus movimientos con el brazo para sacar la espada de la grieta. Tuve mucha suerte, ya que uno de los lobos-cabra había logrado subir por el rocoso gigante y estaba a punto de llegar hasta mi posición dispuesto a devorarme. En su ataque, el lobo-cabra perdió la cabeza con un corte certero de mi espada y el cadáver cayó inerte al suelo a los pies del gigante. Entre mi espada y los ataques del gigante de piedra, la manada de lobos-cabra se dispersó a la carrera por miedo de terminar aplastados bajo el tonelaje del gigante dejando el claro en completo silencio a excepción de la respiración del gigante que sonaba como el oleaje al romper contra las rocas desde un acantilado.
¡El gigante! Con el ataque de los lobos-cabra, se me había olvidado que me había encaramado a la cabeza de un ser de piedra de diez metros de alto cuya cabeza era de mi tamaño. Él también parecía haberse percatado de mi existencia, aunque dudo que sintiese mi peso en sus hombros, y su ojo izquierdo estaba fijo en mí. Su cara era alargada y llena de aristas. Su boca, la tenía abierta como si le pesase la mandíbula inferior demasiado y exhibía unos dientes grandes como mi cabeza que puede que no cortasen, pero trituraban por su propio peso y fuerza de la boca del gigante. 
Lancé una mirada rápida al resto de su cuerpo. No parecía tener atributos que le definieran de un género u otro. Simplemente era roca, en algunos lugares lisa, en otra rugosa… de piernas fuertes y definidas y brazos duros como el hierro. Todas sus articulaciones, rodillas, codos y el cuello también, crujían con cada ligero movimiento como los goznes de una puerta.
El gigante se movió inclinando su cuerpo y me caí desde sus hombros hasta el suelo. La caída se vio amortiguada por la hierba del lugar y el amasijo de carne de los lobos-cabra que el gigante había aplastado. Allí tendido en el suelo, por mucho que tuviese mis armas en la mano, me sentí indefenso y pude comprobar la inmensidad de aquella roca móvil y con rostro. Movió el cuello para mirarme directamente a la cara y varios cascotes de piedra cayeron al suelo. Su respiración podía llegar a ser tranquilizadora de no ser por su amenazante presencia, así que me decanté por tratar de conversar con él.
-Vaya gracias… -dije alzando la voz para que me escuchase por la distancia entre nosotros- de no ser por ti, estaría en los estómagos de varios de estos bichos.
Mi voz grave parecía no llegar demasiado a sus oídos de piedra, por lo que decidí hablar en un tono más agudo. En ese momento, aprendí un par de cosas sobre los gigantes de piedra.
-¿Puedes ayudarme? -grité.
En cuanto las palabras fluyeron por mi boca en un timbre más agudo, el gigante reaccionó encolerizado y empezó a dar pisotones en el suelo que hacían temblar la tierra y las copas de los árboles cercanos se bamboleaban por la fuerza de los golpes.
Mierda, menuda idea más buena que he tenido… soy un completo zopenco, me dije a mí mismo mientras retrocedía antes de que uno de esos gigantescos pies del tamaño de un coche, me aplastase.
El gigante alzó su pierna y la detuvo a escaso metro de mi cara. Se calmó y me observó con sus grandes ojos de piedra con cierta curiosidad. De repente, algo impensable ocurrió. Sentí su presencia en mi interior y su vozarrón rebotó en mi mente.
-¿Zopenco, qué es eso?
Cada una de las palabras del gigante de piedra le costaba pensarlas como si fuese una ecuación de física y casi podía oír a sus neuronas, o lo que fuere que tuviese dentro de su cabeza, trabajar como los engranajes de un reloj de aguja.
-Nada… -le contesté mentalmente para no enfurecerle con el tono de mi voz- una palabra sin mucho sentido.    
-¿Qué o quién eres?
-Mi nombre es Harok y estoy buscando un árbol de manzanas doradas. Es la voluntad de los dioses… -apuntillé para convencer al gigante de que tenía motivos para estar en ese lugar e importunarle.
-Dioses… -escupió al suelo y en vez de baba soltó una gran cantidad de arena mezclada con musgo- no traen más que problemas.
Extendió una de sus enormes manos y me la tendió para que me subiese a ella. Al principio dudé, ya que ese gigante sería capaz de pulverizar mi cuerpo con solo cerrar su puño, pero finalmente me dejé guiar por mi instinto y subí alegremente a su manaza.
-Si has venido a por las manzanas del árbol, es porque el eraskor te envía. Ponte cómodo Harok, llegaremos enseguida.
Me subió nuevamente a su hombro y empezó a andar suavemente por el sendero. No precisé de la guía de Norat, ya que según me dijo el gigante, se conocía el camino de memoria. Mientras nos desplazábamos, el gigante me reveló su nombre; Onuts. Según parece, fue la primera criatura con vida propia que el dios Érremen fabricó. Durante muchos años, ayudó a los dioses a crear su palacio en Átseden Jaur y a cincelar al gusto de Ortzejaun la montaña de la Lágrima. Después, cuando los dioses comprobaron que era un sujeto de valía, le ofrecieron la posibilidad de custodiar un lugar en las entrañas de la biblioteca de Etierakab.
-¿La sección prohibida? -pregunté y Onuts se extrañó al oír el nombre antes de que tan siquiera pudiera formularlo en su mente.
Él contestó afirmativamente. Los dioses le encomendaron la noble misión de proteger todos los escritos que allí mismo fuesen introduciendo en los años venideros. Y si alguien que no fuese uno de los cinco dioses se atreviera a rondar por ahí, Onuts debía matarlo en el acto.
-¿Y cómo es que acabaste aquí? -inquirí mientras apartaba con la mano una rama de un árbol especialmente vigoroso.
Prosiguió con su relato alzando el mentón y entrecerrando los ojos cada vez que hacía el esfuerzo de recordar algo que había sucedido miles de años atrás. Según Onuts, sus recuerdos están tan confusos que duda de la veracidad de los mismos. Onuts decía que, pasados varios milenios, una persona se coló en la biblioteca y logró aturdirle. Cuando se despertó, encontró la biblioteca igual que siempre… con los libros prohibidos en su sitio y ni el menor atisbo de esa presencia que se confundía hasta desaparecer en su memoria. En un principio, sospeché de una persona en concreto; Anyeri. Sin embargo, algunos sucesos posteriores en la ciudad de Etierakab, hicieron sospechar a los dioses que la biblioteca prohibida había sido visitada por alguien que no era ellos… por ello, decidieron abandonar a su suerte en el Tesller a Onuts como penitencia.
-¿El nombre de Anyeri te dice algo? -pregunté a la espera de que un chispazo en el cerebro del gigante le hiciera recordar de golpe.
-No… no me suena de nada.
Seguimos por el camino que el propio Onuts abría con su corpachón durante un largo trecho hasta que se detuvo en los lindes de una especie de barrera artificial compuesta por árboles de inmenso tamaño que eclipsaban la luz.
-Ha sido divertido tener compañía para variar. -intentó sonreír pero al hacerlo un vaho a descomposición surgió de su boca como emanaciones de azufre en las cercanías de un volcán activo- Yo no puedo entrar ahí… el eraskor me lo prohibió. Adiós Harok, si quieres, esperaré aquí echándome una siesta… hacía mucho tiempo que no andaba tanto.
-Gracias amigo, espero volver a verte pronto.
Me apeé del gigante de la misma forma que había subido y enfilé el camino hacia las hileras de árboles. Subido a los hombros de Onuts me habían parecido enormes, pero a ras de suelo, era como mirar un rascacielos… no se veían las copas de los mismos. Me di la vuelta justo antes de ser engullido por la espesura y vi que Onuts ya se había vuelto a convertir en un montículo de roca que descansaba apaciblemente. Era lo mejor. Si quería conseguir una de esas manzanas, mejor no tener una mole de varias toneladas destrozándolo todo a su paso.
Por culpa de aquellos gigantescos árboles, la luz comenzó a escasear a medida que avanzaba, y también el aire ya que el ambiente estaba recargado y costaba respirar en aquel sitio. Deduje que por esos lares no debía de circular demasiados animales a excepción de los insectos y arácnidos… brrrr… que asco me dan las arañas. Las telas de los arácnidos estaban fuertemente sujetas en las ramas interconectadas entre árboles a diversas alturas, algunas incluso a ras de suelo por lo que me veía obligado a ir con mi espada en mano soltando tajos al aire para abrirme paso. En cuanto saqué a Norat para comprobar mi dirección, varias aves nocturnas levantaron el vuelo causando un ruido peculiar con el batir de sus alas.
Tras el breve revuelo, la calma retornó a aquel bosque momentáneamente. Pese a la oscuridad, el aire viciado y la sensación de soledad, me encontraba sumamente alegre y optimista. ¿Por qué? Muy simple; había logrado superar varias pruebas. Pruebas que hubiesen conseguido que cualquier persona normal se derrumbase o muriese en el intento por superarlas. Pero yo no, yo he sido adiestrado por una semidiosa y puedo valerme por mí mismo en casi todas las situaciones. Cierto es, que sin la ayuda de Hoztuxe y Onuts, no habría conseguido salir bien parado contra los izurri y los lobos-cabra.
Si… creo que he dado con un canto en los dientes a los dioses. ¿Servirá para impresionarles? ¿O solo conseguiré que me odien más, obligándome a superar pruebas más difíciles que las aquí halladas hasta ahora?
Un aleteo débil pero rápido como el de un colibrí me sacó de mis pensamientos. Mientras daba vueltas a mi futuro en mi mente, me había adentrado lo suficiente en el bosque como para no ver el camino que había dejado tras de mí. Al principio, solo se escuchó una vez dicho aleteo apresurado, pero al cabo de unos segundos, el sonido de alas se multiplicó en la dirección que Norat me indicaba. Después del aleteo, vino un agradable olor dulzón que no llegaba a ser empalagoso y que cada vez que penetraba en mi nariz salía de ésta a gran velocidad dejándome incompleto y deseoso de más.
Agucé el oído. ¿Me traicionaban los oídos? Se oían voces… más bien risas camufladas bajo el constante aleteo. Risas suaves y delicadas en un tono muy agudo, casi como el zumbido de un mosquito. Apreté el paso para localizar el centro de aquellas risas que me intrigaban. ¿Qué nuevas criaturas me esperaban en aquel bosque? ¿Serían amistosas o en cuanto me diese la vuelta aprovecharían para matarme de alguna manera a cual más retorcida?
Cuanto más avanzaba, mayor era la intensidad del olor dulzón en el ambiente, pero el bosque parecía haberse puesto de acuerdo para ponerme trabas en mi camino. Las ramas bajas de los árboles cada vez eran más gruesas y pesadas cortinas de lianas con hojas verdes y fuertes, se descolgaban desde las ramas más altas llegando hasta el suelo. Por más que me frustrase, Norat seguía indicándome la dirección y el brillo del vértice que me indicaba el lugar, era cada vez más intenso hasta el punto de doler solo de verlo unos segundos. Unas flores de gran tamaño que se hallaban a la altura de mi cabeza en mis flancos durante todo el camino, reventaron de golpe y expulsaron unas esporas verdosas que me impactaron de lleno. 
El tiempo se ralentizó. Me sentí pesado… como si caminase por el fondo marino mientras el resto de animales se movían a su velocidad normal. El pecho comenzó a arderme y mi nerviosismo se disparó cuando mis brazos, pesados y que cada vez respondían peor a mis órdenes, quedaron atrapados en una de las múltiples cortinas de lianas y hojas que los árboles tendían como telarañas en mi camino. La angustia por no poder respirar ni moverme a mi gusto me dominó por completo. Aunque no había agua, era como estar bajo ella. Sin aire, sin luz… sin esperanzas de salir de ella.
Pero no fue el fin. Luces. Cientos, tal vez miles de ellas empezaron a brillar. Colores rojos, azules, blancos, amarillos, verdes… una infinita gama de colores con diversas intensidades me alumbraron el camino de la esperanza. Sentí como cientos de de pequeñas manos me aferraban y tiraban de mí con una fuerza sorprendente. Abrí los ojos un instante antes de perder el conocimiento y distinguí una figura. Llevaba un vestido que le cubría hasta las rodillas y dejaba un hombro al descubierto. Pero no, su cuerpo era muy pequeño poco más grande que mi dedo índice. Tenía el rostro afeminado y sonreía con una dentadura perfecta mientras emanaba un brillo azul eléctrico por todo su cuerpo a excepción de su piel que era clara aunque absorbía parte de ese brillo azulado. Sin embargo, justo antes de caer grogui, conseguí distinguir algo muy llamativo en aquel diminuto ser. Dos alas. Translúcidas con venas en su interior, de color rosado que creaban formas irregulares y llamativas y el borde de las alas con destellos plateados.
Los párpados me pesaron demasiado y la oscuridad me nubló la vista durante un tiempo. Ya no me sentía a punto de ahogarme. Es más, mis pulmones se llenaban del aire más puro que jamás había llegado a respirar. Recorrí con mis dedos el suelo. Era suave como la hierba en una pradera en verano. Sin barro ni humedad y la caricia del sol en mi nuca era tan agradable como el mejor de los masajes. Lentamente me di la vuelta y miré hacia el cielo. 
Ya no había copas de árboles que eclipsaban todo. Se podía ver el cielo. Aunque la luz de un sol alumbraba el lugar, en el Tesller nada tenía sentido y podía ver el firmamento tan cerca que casi podía llegar a pellizcarlo con mis dedos. El aroma a dulce seguía flotando en el aire y por un instante, se me olvidó el objetivo de mi misión a causa de la confortabilidad de aquel mágico lugar. 
Algo pesado empezó a trepar por mis piernas. Dejé de mirar el cielo estrellado y me miré a los pies. Una especie de varano de gran tamaño de color verde, de cabeza más ancha que el cuerpo y plana, me observó sacando su lengua cada pocos segundos. En la Tierra, los dragones de Komodo, eran unos reptiles agresivos de más de dos metros de largo capaces de devorar a una persona débil. El reptil se detuvo y apoyó su cabeza en mis piernas a la altura de mis rodillas. Aquel lagarto pesaría más de ochenta kilos y sentí cada gramo de su peso corporal sobre mis rodillas. Tanteé en busca de mi daga por si ese reptil dejaba de restregarse contra mí y decidía pasar al ataque. Pero parecía bastante bonachón y mimoso ya que se puso boca arriba dejando su panza al aire con una mueca de satisfacción en su cara.
-¡Hola!
Una vocecilla aguda y alegre sonó sobre mi cabeza y rápidamente miré hacia el cielo. La misma imagen que había visto antes de desmayarme flotaba agitando sus alas sobre mi cabeza y con cada aleteo, un ligero polvillo blanco se desprendía de su piel.
Si hubiese tenido una infancia normal, no me habría extrañado ver a aquella criatura, ya que los niños se aficionan rápidamente a leer y creer en historias de fantasía con seres iguales o más mágicos que la propia historia de sus cuentos infantiles. Creo que este tipo de seres, eran llamados; hadas.
La miré aturdido y extrañado y me olvidé por completo del reptil de cabeza ancha y aplanada que estaba tumbado en mis piernas. Al mover un poco mi cuerpo, el lagarto gimió enfadado y desapareció entre la maleza sacando su lengua cada poco tiempo para coger con ella algún que otro insecto. Me di la vuelta y enmudecí al instante. A unos veinte metros de distancia había un montículo recubierto de fina hierba coronado por un árbol. No un árbol cualquiera, sino un árbol dorado de ramas gruesas y rojizas en cuyas puntas colgaban pequeños frutos con aspecto de manzana que brillaban como diminutos soles. Aquel árbol mediría unos veinte metros de alto y sus ramas hacían un diámetro de más veinticinco metros. Rodeando el árbol; en las ramas bajas, en las de a media altura e incluso en las más altas, cientos de hadas revoloteaban alrededor del árbol dorado entre risotadas persiguiéndose entre ellas. Cuando me puse en pie casi todas las hadas se movieron como una bandada de pájaros, creando así un arcoíris móvil. Las hadas se apresuraron a esconderse detrás del árbol en completo silencio aunque el resplandor de sus vestidos traspasaba las hojas del árbol. Pude escuchar varias de las frases que se decían entre ellas en su delicada voz que entre las miles de voces al unísono, no lograban crear un gran estruendo.
-¿Qué es? ¿Es uno de los dioses? -preguntaban algunas tímidamente- No… los dioses son más altos y no son tan feos como éste -decían otras.
Un par de ellas, una de color rojo con el pelo corto y despeinado y otra de un color rosado suave, se acercaron rápidamente hasta mi y empezaron a dar vueltas curioseando. La de rojo se encaprichó con las trenzas de mi mentón y se entretuvo un buen rato en darme pequeños tirones. La otra sin embargo, trató de sacar la daga de mi cinto hasta que desistió por el peso. De vez en cuando pasaban cerca de mi cara, me observaban y se reían por lo bajo para desaparecer. Al hacerlo, dejaban una estela de polvo blanco con cada movimiento. Las partículas de aquel polvo se introdujeron en mi nariz y estornudé con violencia, con tan mala o buena puntería según se mire, que lancé por los aires a una de las dos hadas.
El resto de las hadas a cubierto tras el árbol dorado se rieron al unísono y más confiadas, salieron de su escondite en tromba. Volaron en círculos a mí alrededor cada vez más y más rápido soltando su estela blanca que con sus vivos colores se convertía en un manto plateado relajante. Me senté en el suelo para disfrutar del espectáculo y las hadas siguieron riéndose, no es que tuviesen un motivo para ello sino que era su forma de comportarse habitualmente, hasta que detuvieron su danza aérea para imitarme y sentarse en torno a mí.
-Hola -repitieron algunas.
-Hola. -les contesté amablemente- Mi nombre es Harok.
-Yo soy Ngea, -dijo una- y yo Prasil, y yo Leca y yo Temal…
Empezaron entonces las cientos de hadas a decirme sus nombres. Me tengo por alguien con buena memoria para ciertas cosas, pero para los nombres soy un auténtico desastre. Y aquel cúmulo de nombres, a los que me era imposible relacionarlos en tan poco tiempo con un rostro o un suceso en concreto, se arremolinaron en mi mente hasta perderse por completo.
-Alto, alto, alto… -traté de sonreírlas para demostrar que no me estaban molestando tanto como era en realidad- Seguro que podríamos llegar a conocernos bien, pero… he venido con un cometido.
-¿Cuál? -preguntaron a coro.
-Tengo preguntas… que necesitan respuestas.
Varias hadas alzaron el vuelo y regresaron al de unos segundos portando entre ellas una serie de plantas que dejaron en mis manos para que me las comiera. No quise parecer un mal huésped, así que me las comí en silencio. Cada bocado era como meterse las golosinas de una tienda entera a la vez y con la segunda planta que me comí dejé de distinguir sabores y empecé a salivar sin control. Las hadas volvieron a reírse nuevamente. Esta vez sospechaba que lo habían hecho a propósito para dejarme en ridículo, pero tenía demasiada prisa como para cabrearme y empezar a aplastar hadas con las manos.
-Muy amable por vuestra parte. En fin. Necesito una de esas manzanas doradas… un tipo llamado el eraskor…
Rápidamente me cortaron. Al oír el eraskor, respondieron con vítores y gritos de júbilo como si fuese una gran fiesta digna de ser recordada por los siglos hasta el fin de los tiempos. Algunas se me acercaron y me besaron en las mejillas mientras el resto comenzaron a bailar entre ellas.
-Veo… que conocéis al eraskor.
-¿Conocerlo? -dijo una de las hadas que se me había acercado a besarme y que ahora se columpiaba entre mis trenzas del mentón- Pocas son las veces que alguien viene a por una de las manzanas del árbol dorado por orden del eraskor.
-Es un gran evento -dijo otra.
-¿Por qué?
Algunas se rieron con mi pregunta y volvieron a lanzarme un buen puñado de polvos blancos.
-Porque es un sabio, tontorrón. -me dijo una de color pálido y pelo rubio- La mayoría de las criaturas que se acercan aquí quieren comerse las manzanas por gusto y nosotras tratamos de evitarlo. 
-¿Y por qué le veneráis? 
Una se subió a mi cabeza y comenzó a caminar por mi piel rapada, y sentí sus diminutos pies recorriéndome.
-Hace muchos miles de años, cuando éramos pocas, el rey de los dioses sembró una semilla dorada en esta tierra y la bendijo para que nunca dejase de dar frutos. Pero para ello, precisó del sacrificio de la jefa madre de aquel entonces. Gracias a su sangre mágica, el árbol se hizo imperecedero.
A parte de dar esos frutos, el árbol hacía que estas tierras fueran fértiles y que las criaturas que supusieran un peligro para nosotras, no se acercasen. 
El hada se sentó en mi frente y guardó silencio dejando que otra de sus hermanas continuase con el relato. La que se columpiaba entre mis trenzas dio un par de tirones para que le prestara atención.
-Pero como puedes comprobar, no siempre el árbol impide que entren criaturas malvadas. Un día, entró una sombra en nuestras tierras… -las hadas enmudecieron al oír esas palabras y prestaron atención con tristeza- y maldijo a nuestro árbol sagrado. Lo envenenó. Los frutos del árbol, dejaron de brillar y las hojas se secaron y marchitaron.
Se podía ver en sus rostros una tristeza aplastante e incluso varias de las hadas rompieron a llorar por el relato. Pero su ánimo cambió cuando el hada que contaba el relato, salió volando por los aires y señaló con sus diminutos dedos en dirección a la montaña de Ortzejaun donde aguarda el eraskor.
-Pero al de un tiempo, él, el sabio y conocedor del destino, entró en nuestras tierras y con sus vastos conocimientos, curó a nuestro árbol. Las manzanas volvieron a brillar y la tierra recuperó su alegría y fortaleza. A cambio nos pidió una ayudante, ya que él tiene un negocio importante. Cada vez que alguien visita al eraskor, él le envía a por una de nuestras manzanas y eso significa que una de nosotras irá con él… y nos llevará con el sabio que curó a nuestro árbol. 
Todas rieron a coro y volvieron a bailar unas con otras. Pero al de un rato, calmaron sus ánimos e hicieron un pasillo dejando al final del mismo a un hada. Era la misma que había visto justo antes de desmayarme en mitad del bosque. Con su vestido azul eléctrico que empalagaba la vista. Alzó el vuelo y se acercó poco a poco hasta mí. El hada que había terminado el relato me dijo que esa hada era Artega y era la del linaje más próximo a la primera jefa madre que se sacrificó por el bien del árbol y de su especie.
Artega se detuvo delante de mis ojos e hizo una reverencia con el vestido en señal de gratitud.
-Yo soy Artega y ante todas mis hermanas, y como jefa madre del clan, te doy mi permiso para recoger el fruto del árbol dorado. Cuando lo hagas, deberás partir en busca del eraskor y yo iré contigo hacia la montaña.
Asentí y me incorporé. Al hacerlo, todas las hadas emprendieron el vuelo manteniendo la formación en el aire. Artega se subió a uno de mis hombros y me ordenó avanzar hacia el árbol. A cada paso, el olor dulzón incrementaba y una sensación de bienestar me llenaba por dentro.
Demasiado dulce por hoy, me dije. Alargué la mano y cogí la manzana más cercana. En cuanto arranqué la manzana de la rama, el árbol comenzó a dar sacudidas con sus ramas. Al de unos segundos de dar golpes al aire, una nueva manzana surgió del mismo sitio del que yo había cogido la que tenía en la mano.
-Fascinante -dije mientras contemplaba el gran árbol dorado.
-Bien. -Artega se sentó en la manzana y le sacó brillo con su vestido- ¿Nos vamos?
Se formó un gran jolgorio presidido por una comitiva de hadas para despedir a su jefa madre actual en la cual se ofrecieron flores, abrazos y muchos besos junto a un sinfín de bendiciones. Por un momento creí que las pocas ganas de Artega de despedirse de sus hermanas de clan, era fruto del puesto en la jerarquía de su especie, pero tras regresar a los bosques y saludar a las hadas que me despidieron entre risas, me di cuenta de que Artega ansiaba salir de aquel lugar a toda costa.
-¡Aire puro!
Daba profundas bocanadas del aire denso y recargado de aquel bosque y se detenía cada poco a curiosear todo tipo de elementos que desconociera. Al principio me compadecí de ella, según pude saber, la magia del árbol dorado impedía que cualquier animal agresivo se adentrase en las tierras de las hadas; lo malo, era que las hadas tampoco podían salir de sus tierras si no era a través de un enviado por el eraskor. Pero tras varios minutos de caminar por el bosque, escuchando las cientos de preguntas de Artega con su voz aguda y chillona, aquella curiosa y presumida hada, terminó por hartarme.
-Oye mira, Artega. Sé que estás emocionada por salir de tus tierras y ver un mundo nuevo y todo eso, pero… ¿crees que podrías callarte cinco minutos?
-¿Qué es un minuto? ¿Se puede comer? Cuéntame más sobre tu planeta. Quiero visitarlo y luego emprenderé un viaje por todo el espacio… descubrir maravillas, vivir experiencias únicas y peligros emocionantes.
Nada, que no se calla el bicho éste, pensé mientras cortaba las ramas que me bloqueaban el paso. Artega prosiguió fantaseando con sus viajes por el cosmos durante un buen rato, hasta que se me ocurrió hacerle una pregunta envenenada para conseguir que se callara.
-Oye, si se supone que vas a servir al eraskor a partir de ahora, ¿cómo pretendes hacer todo eso que de lo que hablas?
Artega trató de contestar en el acto pero se dio cuenta de que no tenía una respuesta clara a esa pregunta. Por fin, me dije. Aunque la paz no duró demasiado ya que el hada se puso hecha una furia y se me encaró ofendida.
-¡Soy la heredera directa de la primera jefa madre, el eraskor y yo trabajaremos juntos si yo quiero! Y cuando consigas tus respuestas podrás irte por donde hayas venido para tener tu vida insulsa. Yo viviré mi vida y algún día seré grande… seré reina de mi propio planeta para así hacer lo que me venga en gana.
Se escuchó entonces un gorgoteo a poca distancia. Casi no me había dado cuenta. Cortando ramas, discutiendo con Artega… había regresado a la selva y dejado atrás el bosque de árboles gigantescos. El gorgoteo sonó esta vez más cerca y de forma más amenazadora que antes. Dos sombras surgieron a paso suave y en silencio de entre la espesura. En cuanto distinguí sus vivos colores, supe que estábamos en problemas… y muy graves. Dos aves de la misma especie que se encontró en su día el rey de los dioses cuando los titanes aún vivían, entraron en el mismo claro que nosotros. Me puse en guardia con mi espada dispuesta. Al menos, si las historias de Anyeri eran verídicas, ya sabía las tretas de aquellos animales. 
Uno de los dos pájaros, se irguió en toda su estatura y sacó su lengua verrugosa en señal de clara amenaza. Presioné el dedal eléctrico de la cadena que Anyeri me había fabricado y saqué a relucir mi escudo traslúcido. Ambos pájaros extendieron sus alas y agacharon sus cuellos hasta colocar sus cabezas a mi altura. Pensé en una estrategia para poder combatir a aquellos seres, pero me demoré demasiado y uno de los pájaros se detuvo a un metro de nosotros. Abrió su pico y su lengua verrugosa comenzó a segregar ese pus pegajoso del que tanto había oído hablar desde crío.
Artega no pudo reprimir el pánico, y cuando vio a esa criatura tan cerca, soltó un grito profundo de una intensidad imposible para alguien de su tamaño. En cuanto las aves escucharon el grito de Artega, comenzaron su ataque sincronizado. La que estaba más cerca de nosotros lanzó una carga con su cuerpo para derribarnos mientras la otra aceleró y en pocos segundos comenzó a rodearnos por nuestro flanco. Artega alzó el vuelo rápidamente y ascendió lo suficiente para no ser atrapada por las lenguas de esas hambrientas criaturas. Sin embargo, el ave que nos había rodeado, batió sus alas y emprendió su particular persecución aérea tras Artega. Afortunadamente para el hada, ella era lo bastante pequeña y ágil como para esquivar los ataques de su perseguidor.
Estará bien… es una chica hábil, me dije mientras mantenía a raya con mi escudo al otro pájaro que se disponía a realizar una segunda carga. Mi rival cambió de estrategia y lanzó su lengua hacia mi rostro, pero logré esquivarlo tirándome al suelo y rodando por él. Cuando me incorporé, solté un tajo al aire que le arrancó una buena capa de plumas al ave, algo que le enfureció bastante. Salí corriendo tan rápido como mis piernas me lo permitían y sentí el temblor del suelo de las pisadas del ave que se desgañitaba gritando mientras aceleraba para atraparme. Presioné el botón de la empuñadura y di un latigazo con mi brazo. Las puntas de mi espada convertida ahora en látigo, se engancharon en una rama alta y me balanceé en ellas hasta dar una vuelta completa a la rama, quedando así a la espalda de mi perseguidor. Llegué volando con los pies por delante y arremetí contra el ave con una magnifica patada que le derribó y empotró contra la corteza de un árbol.
Aproveché esa distracción para tratar de localizar a Artega. El hada volvió a gritar poderosamente y me volví al escuchar su voz a mi espalda. Su perseguidor era bastante rápido para el tamaño que tenía y se había acercado peligrosamente a Artega. Hice señas a Artega para que pasase cerca de mi posición. Volví a presionar el botón de mi espada y ésta se enderezó recobrando su firmeza original. El plan era sencillo, que Artega se acercara lo suficiente para que yo decapitase al animal.
El hada leyó mis intenciones y cayó en picado para acercarse a mi altura. Quedaban solo unos metros para que Artega pasase por mi zona, y por ende, el pájaro. Pero el instinto del animal nos superó a ambos y sacó su lengua a toda velocidad. En vez de atrapar con ella al hada, se enganchó en mi brazo izquierdo. El dedal eléctrico de mi escudo volvió a darme en la palma y el escudo despareció. Cuando Artega pasó por mi zona, el ave extendió sus alas y se frenó en seco. Con un segundo batir de sus alas, cambió de rumbo y alzó el vuelo nuevamente, llevándome consigo por los aires. Mientras volábamos, traté de cortarle la lengua con mi espada, pero el ave se decantó por caer a tierra en picado y estamparme contra árboles, rocas y el duro suelo. La pequeña armadura que llevaba me protegió el hombro derecho, pero algunos de los otros golpes fueron demoledores contra mis piernas y abdomen. Hacía tiempo que no me encontraba con un rival tan habilidoso… y por ello tenía más ganas que nunca de cortarle la cabeza. El otro pájaro se recuperó del golpe y emprendió el vuelo para seguirme. Ahora que me tenía a su merced allí colgado, se acercó con la boca abierta y pude ver las famosas líneas de dientes que le cubrían la garganta por dentro.
Que te lo has creído. Le di una vez en la cara con mis botas y luego le sucedieron una salva de puntapiés pero el ave no cejó en su empeño por devorarme. Artega vino volando y se subió a la cabeza del ave al que yo golpeaba y comenzó a aporrearle en los ojos con sus fuerzas.
-¡Bicho malo! ¡Déjale en paz te digo! ¡Obedece! -con cada golpe soltaba un grito agudo de desesperación.
El ave dejó de centrarse en mí y se decantó por un tentempié. Soltó su lengua y aferró con ella a Artega. La lengua comenzó a retroceder al interior de su boca y el hada chilló con todas fuerzas pidiendo auxilio.
-¡¡¡HAROK!!! ¡Ayuda…!
En el fondo supe que no podía ayudarla. Con la otra ave arrastrándome por el suelo, y sin uno de mis brazos disponibles,… el resultado era previsible. Artega iba a ser engullida y triturada por ese animal. El hada soltó un último agudo alarido y puso sus piernas en el pico del ave luchando como gato panza arriba.
Un rugido seco y cavernoso retumbó a escasos metros de distancia. El ave que me arrastraba se detuvo en seco y yo salí disparado por inercia al frente. La lengua me soltó y salí despedido a toda velocidad. Entre las vueltas que di en el aire, logré distinguir el final de la trayectoria de mi vuelo sin motor… un gran peñasco de rocas. Cerré los ojos y apreté los dientes para sobrellevar mejor el impacto, pero éste no llegó a suceder. Una fuerza que no vi, me aferró por la túnica y detuvo mi trayectoria. Esa fuerza me depositó sobre algo duro como la piedra pero que se movía y abrí los ojos. Nuca me había alegrado tanto de ver a un ser tan extraño. 
Gracias a los agudos berridos de Artega, Onuts, el gigante de piedra, se había despertado. En un principio, Onuts quiso aplastar a Artega por semejantes alaridos, pero cuando me vio a mí en problemas, decidió intervenir en nuestro favor.
Me había cogido en pleno vuelo y me sostenía en una de sus manazas y exhibía una sonrisa que al principio me pareció cruel pero que era la única que el gigante podía articular.
-Me alegro de volver a verte -le dije mentalmente, respetando el dolor de cabeza que le producían las voces con tonos agudos pese a que la mía era grave.
Onuts volvió a sonreír y sus dientes de piedra formaron una sonrisa tosca pero que me sacó una carcajada. Rápidamente le pedí auxilio al comprobar que el pájaro que tenía a Artega atrapada, seguía intentando engullir a la pobre hada. Pese a su tamaño, cuando la necesidad lo exigía, Onuts se movió rápidamente y extendió su otra mano para atrapar al ave que me había aferrado con su lengua por el brazo.
-¡Impúlsame! 
Onuts asintió y me lanzó en dirección al segundo pájaro con fuerza. Justo antes de ser lanzado por el gigante, guardé en su vaina mi espada y dispuse así de los dos brazos libres para actuar. Agarré por el cuello al pájaro y con mi peso y la fuerza del lanzamiento, conseguí derribarlo. Al sentir mi peso, el ave gorgoteó y su lengua se aflojó lo suficiente para que Artega se librara de ella. Gracias al cuerpo del ave, el impacto contra el suelo fue amortiguado. En cuanto tocamos el suelo, rebusqué en mi túnica y extraje mi daga dispuesto a asestar el golpe mortal al pájaro, pero el ave se había abierto la cabeza por el golpe. Me había salvado nuevamente gracias a la intervención de Onuts… algún día, se lo devolvería.
Me incorporé y Artega revoloteó grácilmente hasta posarse en mi hombro. Su diminuto cuerpo se hinchaba y deshinchaba por el exceso de adrenalina pero aun así mantenía una sonrisa de triunfo fruto de la emoción de su primera gran aventura fuera de su territorio. Aunque, su sonrisa desapareció, cuando Onuts se acercó lentamente hasta nosotros. Al ver el tamaño del gigante rocoso, volvió a soltar un alarido de terror, aunque me apresuré a silenciarle poniéndole un dedo en la boca para que se callase, ya que su timbre de voz ya de por sí agudo, comenzaba a causar estragos en los tímpanos cavernosos de Onuts.
El gigante se cabreó tanto, que lanzó el cuerpo del ave que aún tenía aferrado por el cuello, a las profundidades del bosque a modo de jabalina mientras soltaba un rugido de furia y pataleaba el suelo, haciendo que todos los árboles de las cercanías tambaleasen. Clavó sus rodillas en el suelo y apoyándose en sus enormes manos se agachó hasta nuestra altura, hincando sus ojos de piedra que podían parecer fieros, en la diminuta hada.
-Déjame hablar a mí -le dije a Artega mientras apartaba el dedo de su cara.
Ella asintió, más que nada porque estaba atenazada por el miedo que le producía la gigantesca silueta de Onuts. Antes de que pudiera articular palabra, salmodié una frase mientras le ponía un dedo en la frente a Artega y con ello conseguí que se introdujera en nuestra conversación mental para así no incomodar más de la cuenta al gigante de piedra.
Más por miedo que por atrevimiento, Artega, se dedicó el resto del viaje hasta las proximidades de la montaña a despotricar contra todas las criaturas no hadas que moraban en el Tesller, incluido Onuts. Por fortuna, Artega hablaba tan rápido, que al gigante no le daba tiempo a procesar toda la retahíla de insultos y comparaciones ofensivas que la irritante hada pronunciaba mentalmente. Gracias a mi capacidad para controlar mentes, nuestra conversación, más bien el monólogo de Artega, pasó desapercibida durante todo el trayecto. Únicamente nos delataba la presencia de Onuts que hacía temblar la tierra en veinte metros a la redonda con cada pisada… afortunadamente, su presencia colosal bastaba para ahuyentar al animal más violento de todo el Tesller. Aunque ahora que lo pienso, no creo que haya en toda la plataforma una criatura más temible que mi rocoso amigo.
El calor de las tierras de Izadiamak se esfumó cuando la gran montaña de Ortzejaun nos recibió con vientos fríos y copos de nieve que surgían de las tormentosas nubes que giraban en torno a la cima. Nos detuvimos a los pies de la montaña y Artega se metió en un bolsillo de mi túnica para resguardarse del frío.
-Creo que nuestros caminos se separan…
Onuts se encogió de hombros y su respiración profunda fue lo único que se pudo percibir. Como si no diera importancia a mis palabras, aunque sus ojos evitaron cruzarse con los míos porque en el fondo sabía que al separarnos dejaría ir a un ser al que podía llegar a llamar amigo tras tantos años de soledad. 
Tanteé en mi cinto y saqué mi daga. No es que tuviera una gran historia o relevantemente heroica con aquel cuchillo, pero la he llevado siempre y le tengo cierto aprecio.
-Toma, -se la ofrecí con ambas manos y él la cogió con dificultades entre sus dedos de roca- quiero que me la guardes.
-¿No la vas a necesitar en tus viajes? -Onuts la observó en la palma de su mano y la rozó con ternura.
-Seguro que la echaré en falta… pero volveré a por ella. ¿Ves este anillo?
Le mostré el anillo del rayo de muguidura y él se agachó hasta rozar con el mentón en el suelo para apreciar el anillo.
-Con este anillo puedo ir y venir a donde quiera. Si eres paciente, y la fortuna me acompaña en mi camino, volveré a por ti y te llevaré de vuelta a Etierakab… o a mi planeta. Protege mi daga y yo prometo regresar a por ti. ¿Hay trato?
Le tendí mi mano para sellar el pacto con Artega de testigo y él me tendió un dedo que abarcaba toda mi mano con suficiencia. 
El hada sacó la cabeza del bolsillo y contempló la luz de la hoguera que rugía constantemente en la cueva del eraskor. Sonrió tímidamente y se despidió con un vago adiós de Onuts. El gigante cerró su puño en torno a la daga y retornó hacia el bosque con mi promesa en mente y una sonrisa de satisfacción en el rostro rocoso.
Miré a Artega en mi bolsillo y le pregunté:
-Llegó la hora… ¿estás preparada?
-Nací preparada -contestó con un brillo de ilusión en sus ojos, aunque desconocía por completo lo que se iba a encontrar allí arriba.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 14

 
Un fabuloso caballo negro levanta una polvareda desde una gran puerta de piedra camuflada entre la roca de la montaña de la Lágrima a unos trescientos metros de las primeras piedras de la muralla exterior de Etierakab. Su jinete, va ataviado con vestiduras tan negras como la crin del caballo y espolea a su montura con constantes golpes en el lomo con sus talones para desplazarse a gran velocidad. El jinete sabe que podría aparecerse en su destino usando su magia, pero su mentor prohíbe el uso de la magia durante la noche para no ser confundido con un atacante.
Así pues, Tez Bisail galopa haciendo relinchar de dolor a su montura por el esfuerzo y los háragi no tardan en reaccionar para abrir las puertas tras una breve orden suya alzando la famosa vara que el propio Ortzejaun le entregó como símbolo de sumisión y obediencia. 
El caballo se frena de golpe al entrar en la plaza principal del primer nivel  y Bisail arremete con sus ojos cargados de odio contra cualquiera que ose cruzar su mirada con la suya. Sabedor de las nuevas que los menepkos le han comunicado, recorre con paso decidido los niveles hasta llegar al superior. Las cinco torres le reciben con gesto amenazador y el ojo del guerrero negro rápidamente localiza en lo alto de la torre central al rey de los dioses. 
Solo le separan un puñado de háragi y el lento ascenso a la torre para discutir con Ortzejaun por un tema que le irrita sumamente desde hace ya varios años. Los háragi salieron a su encuentro para impedir su acceso, pues tenían las órdenes de impedir que nadie pasase a las cinco torres bajo ningún concepto. Como guardián personal del rey de los dioses, Bisail tenía salvoconducto a todas partes, pero no esta vez. Los háragi le detuvieron en la entrada sin mediar palabra.
-¡Dejadme pasar! -les instó autoritariamente, pero los háragi fabricados por el dios Érremen, carecían de sentimientos y no se les podía intimidar… eran simple carnaza.
-¿Por qué tanta prisa?
La voz de Izadiamak surgió de entre las escaleras que daban acceso al túnel de los retratos épicos y el dios que había cambiado de sexo, surgió de la galería con paso suave y femenino.
-Mi señora…, -Bisail inclinó su cabeza en señal de respeto sin apartar la mirada del suelo- temo que este asunto solo concierne al rey de los dioses y a mí. Disculpadme si no puedo revelaros más acerca de…
-Se muy bien por qué has venido hasta aquí Bisail. Zain ha recibido el gran encargo de ir a Básamor y a Uragueruza a calmar los ánimos de las posibles revueltas…
-¿Soy acaso el último en enterarme de todo? -Bisail comenzó a andar de aquí para allá mirando al dios, o diosa, Izadiamak mientras respiraba como un rinoceronte apunto de embestir.
-Es posible -se limitó a contestar Izadiamak permaneciendo ajena al enfado del guerrero negro.
-¿Puedo saber el motivo de semejante deshonra?
Un halo de azufre envolvió el lugar y los dos alzaron sus cabezas hacia el cielo. Planeando como una hoja pero con movimientos como los del humo, descendió Ubil Heriotz desde su torre hasta ellos.
-Buenas noches hermano.
La voz de Ubil Heriotz sonó tan tenebrosa como nunca aunque parecía portar buenas noticias ya que en su rostro sin ojos se dibujaba algo parecido a una sonrisa. Izadiamak respondió con un gesto de cabeza mientras que Bisail volvió a inclinarse sin mirar a la cara al dios durante unos segundos, ya que detrás del gran rey de los dioses, Ubil Heriotz era el dios más temible e irascible.
-Veo que el gran Tez Bisail no ha acogido con gratitud las nuevas que nuestro hermano Ortzejaun ha dictaminado -dijo sonriente dirigiendo sus cuencas vacías que todo lo veían, al esbirro principal de Ortzejaun.
-Es cierto que la decisión de aislarme de un cometido tan glorioso me desagrada mi señor… pero no soy quién para desobedecer las órdenes del gran rey de los dioses… -se exculpó Bisail.
Ubil Heriotz hizo un movimiento de manos arrastrando consigo el humo que se desprendía de su vestimenta y un pergamino enrollado apreció de la nada. Lo sujetó con una mano y comenzó a dar vueltas a paso lento alrededor de Bisail como un buitre hace lo propio entorno a un animal a punto de fallecer… esperando el inminente bocado.
-Veo que tu fidelidad a nuestro hermano, es inquebrantable…
-Soy su siervo… -Bisail miró a la torre central- y él lo sabe bien.
-No te andes con rodeos hermano, -interrumpió Izadiamak impaciente por conocer el contenido del pergamino- ¿qué nuevas traes contigo?
Ubil Heriotz desenrolló el pergamino y se dispuso a resumir lo que allí había dejado plasmado el rey de los dioses en una ordenanza extensa y llena de párrafos vacíos de contenido en los que se limitaba a ensalzar la servidumbre de su esbirro.
-Nuestro hermano, ha decidido encomendarte otra misión que exige una  velocidad que Zain no puede proporcionar.
-¿Qué misión? -Bisail dio un golpe con su vara en el suelo y saltaron varias chispas azules como lenguas de fuego.
-Nuestro hermano quiere que vayas a Izur.
-¿A ese vertedero? -preguntó escandalizado Bisail.
-Tranquilo guerrero negro. Quiere que vayas de cacería, no a limpiar.
-¿A cazar qué?
Ubil Heriotz se acercó a Bisail y le tendió una mano para que éste se la estrechase. Bisail entendió que el dios de la muerte quería mostrarle su objetivo y no tardó demasiado en poner su mano junto a la de Ubil Heriotz. En cuanto entró en contacto con la piel del dios, cientos de imágenes pasaron por la cabeza de Bisail a toda velocidad, quedándose incrustadas en su mente. Cada paquete de imágenes que se grababan en la memoria de Bisail, eran como una corriente eléctrica dolorosa que le hacía temblar y contraer todos sus músculos inconscientemente. Finalmente, el dios le soltó la mano y le susurró al oído:
-Ya sabes que hacer… quiero que traigas mil de esas criaturas… tienes hasta que empiece el torneo.
Los labios de Bisail se contrajeron hasta dibujarse en ellos la misma sonrisa diabólica que a Ubil Heriotz. Tras agradecer aquella oportunidad, miró a la torre central y apuntó con el cristal de su vara hacia el infinito, haciendo que el cristal se iluminase por un instante con un intenso haz de luz violáceo. Bisail desapareció de Etierakab, poniendo rumbo a Izur, en busca de unas criaturas que fueron uno de tantos fracasos de los cinco dioses por crear criaturas dóciles… unas criaturas, que servirían para amenizar aún más el torneo.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 15

 
El viento, el frío y la nieve parecían haberse puesto de acuerdo para entorpecer nuestra subida hasta la cueva del eraskor. Artega había subido en el interior de mi túnica para resguardarse del frío, pero su poca masa corporal era tan endeble que me veía obligado a meter mis manos en el bolsillo cada poco tiempo para envolverla y darle calor suficiente. Dicho calor, había bastado para que el hada se durmiera acurrucada en el bolsillo usando un pliegue del mismo a modo de manta.
Yo sin embargo, seguí subiendo tratando de no pensar para que mi cerebro no reconociera la sensación del dolor y la enviase a cada nervio de mi cuerpo. Así, y solo así, logré subir en tiempo récord la montaña por el sendero que la rodeaba que hacía tiempo que había sido sepultado por la propia nieve. Alcé mi vista y logré ver la luz anaranjada de la hoguera que brillaba como una perla en el fondo del mar. De repente, me frené en mi subida. Miré hacia las tierras que podía dominar desde aquella altura y entorné los ojos para vislumbrar aquel lugar tan mágico como peligroso. Apenas me había dado cuenta de lo que significaba estar en ese lugar… un sitio que emanaba grandeza y misterio. Un lugar que sin embargo, se suponía que tendría que acabar con mi existencia según las palabras del propio rey de los dioses.
Miré a las nubes que casi podía tocar por lo cercanas que estaban y una sensación de entumecimiento me recorrió el cuerpo. El viento silbó en mis oídos y trajo consigo unas palabras…
…Ingrato…, morirás…
Un rayo resquebrajó las nubes que temblaron con violencia y éste se precipitó hacia mí. Sin embargo, no fue el fin. El rayo se detuvo a un metro de mi cara. No olvidaré jamás su color ni el olor picante y húmedo que desprendía. En un destello, me pareció ver el rostro de Ortzejaun tallado en el propio rayo. Me acerqué al rayo para comprobarlo… casi podía tocarlo pero contuve mi curiosidad. El rostro cambió de forma lentamente. Las barbas y el aspecto de anciano enérgico y justo que rezumaba Ortzejaun por cada poro de su piel, se fue oscureciendo hasta ennegrecerse por completo. Un destello rojizo brilló un instante en el propio rayo y reconocí el rostro al instante que se perfiló en el rayo. La misma sombra que había visto acercarse a la sonda que el Dr. Keppler había mandado al mundo de los dioses. Sus dos ojos rojos centellearon un instante y el rayo que se había quedado flotando en el aire como si fuera una especie de estalactita irregular y brillante, reemprendió su marcha e impactó en el suelo a escasos dos metros de mí con un sonoro estruendo y un chillido que me perforó los tímpanos.
Del sobresalto me desplomé en el suelo y me golpeé en la cabeza con algo duro que había quedado ocultado por la nieve. Pasé los dedos por la nuca y sentí algo cálido que los bañaba. La vista comenzó a emborronarse y la negrura de las nubes de la tormenta pareció incrementar su tamaño hasta eclipsarlo todo. Solo sentía frío… ni tan siquiera notaba el golpe de la cabeza… todo un consuelo. Finalmente, dejé de sentir nada y ningún miembro de mi cuerpo me respondió. Quedé allí inconsciente en la montaña. Tan cerca de la persona que podría responder a tantas preguntas. Preguntas… algunas de ellas por obligación y otras por necesidad.
Se oían varias voces entremezclándose en mi cabeza, aunque no lograba distinguir lo que decían. Una era grave y calmada, una segunda voz era aguda y muy fina y su tono de voz rechinaba en mi cabeza. Y una tercera voz era portentosa y de vez en cuando estallaba en un tosido muy sonoro. Abrí los ojos de golpe.
Ya no se veían las nubes del cielo, ni hacía frío por todos lados. El suelo ya no estaba compuesto por nieve y el cuerpo me respondía más o menos bien. No, ahora el techo era de sólida roca y un calor relajante penetraba en mi cuerpo desentumeciendo mis huesos y mis músculos.
-¡Estás despierto!
El pequeño cuerpo de Artega apareció en mi campo visual con una sonrisa de oreja a oreja y se sentó en mi pecho. Miré a un lado y reconocí el dibujo triangular que había en la pared principal de la cueva del eraskor. Miré hacia la puerta y encontré en la misma postura en que le dejé al centauro Hoztuxe sujetando una copa llena del licor verdoso que tanto le gustaba.
Lentamente me incorporé hasta quedarme sentado con los brazos en el suelo para apoyarme. Hice movimientos con el cuello para comprobar que todo estaba en orden hasta que escuché el carraspeo del eraskor a mi espalda.
-Bienvenido de nuevo a mi cueva, Harok.
Los ojos negros, su piel blanquecina y las agallas de sus mejillas me hicieron sentir un escalofrío, pero me repuse rápidamente al recordar mi cometido. Me levanté y Artega alzó el vuelo para no caerse al suelo. El hada estaba sonriente, según me contó, el eraskor le había estado contando historias de aquí y de allá acerca de la creación del espacio y de sus misterios más insondables. 
-Es un hada muy… -el eraskor rebuscó la palabra adecuada tras haber llegado a hartarse de Artega por no callar ni un solo minuto- peculiar.
-¡Brghm! -resopló Hoztuxe tras atragantarse con su bebida y sobre todo por la palabra usada por el eraskor para describir a una ser minúsculo, que daba más guerra que todas las de su especie juntas.
Artega le miró desafiante y prosiguió hablando aceleradamente sobre aventuras magníficas que emprendería cuando dejase de ayudar al eraskor. Éste, se limitó a observarla desde su silla mientras troceaba unas hierbas de un aroma más intenso y penetrante que embotaban la mente poco a poco. Pude oír como la respiración del eraskor se agitaba cada vez más al aspirar el humo que desprendían aquellas hierbas. Cubierto con su capucha en todo momento, el eraskor tenía un aspecto demoníaco, pero a Artega le daba igual. A una señal del eraskor, Hoztuxe dejó la copa de madera y se acercó lentamente a Artega por detrás con paso decidido. Con otro gesto de la mano, el eraskor me invitó a que me acercase hasta él.
-Ha llegado el momento que esperabas Harok. Es hora de que te responda a tus preguntas. ¿Listo?
-Si -contesté tajantemente.
Rebusqué en un bolsillo y extraje la dorada manzana que resplandeció como un pequeño sol al amparo del fuego de la hoguera. Se la ofrecí al eraskor y éste la cogió con sus esqueléticos dedos. La hizo girar entre sus dedos ante la atenta mirada de todos los presentes. Pero no hizo nada con ella. La lanzó en dirección a Hoztuxe y este la cogió en el aire.
-Toma amigo… que aproveche.
El centauro abrió la boca y ni corto ni perezoso, dio un mordisco generoso a la manzana dorada ante la cara de Artega que irradiaba un intenso descontento. El centauro se relamió y yo miré al eraskor en busca de alguna respuesta coherente. Después de tantos viajes y peligros en mi camino, resulta que no necesita la manzana dorada para responder a mis preguntas ¿Qué clase de broma es esta?
-¿Se puede saber que estáis haciendo? -estalló finalmente Artega al contemplar impasible como el centauro seguía dándole mordiscos a la manzana dorada- ¿No vas a impedir que este caballo gordo se coma la manzana?
Antes de que Artega se abalanzase sobre el eraskor, Hoztuxe alargó su mano libre y atrapó a Artega. Como si me hubiese leído la mente, el eraskor respondió a mis dudas.
-Las manzanas no tienen ninguna propiedad mágica de por sí. Solo son un fruto extremadamente dulce que vuelve loco a mi compañero aquí presente. -dijo señalando a Hoztuxe- Cada vez que envío a alguien a por una manzana, trae consigo un hada como guardiana de la manzana.
-¿Y por qué? -pregunté desconcertado.
-Porque es la sangre de las hadas la que contiene los poderes necesarios para observar las respuestas y obtener así la sabiduría. -respondió- Luego es sangre lo que necesito…
Cogió a Artega por la cintura mientras ella trataba de liberarse de sus opresores. Y se la acercó al rostro. El eraskor me miró y yo miré a Artega que suplicaba ayuda sin decir ninguna palabra.
-Pregúntate una cosa Harok, ¿necesitas respuestas? 
Vislumbré una sonrisa diabólica entre las sombras que se proyectaban sobre el rostro del eraskor. No podía engañarme a mí mismo. Necesito las respuestas para regresar a Átseden Jaur y poder salvar mi pellejo y sobre todo, salvar a Aileen y a su padre… les tengo prácticamente abandonados. Solo podía contestar una cosa.
-Si. Necesito las respuestas.
Esas simples palabras, fueron la sentencia de muerte de Artega. Al oír mi respuesta, el hada comenzó a despotricar contra mí poniéndome a mí y a mis ancestros y generaciones venideras a la altura de los insectos nauseabundos que se arrastran y moran en el fango para devorar con avidez excrementos. El eraskor la hizo callar rápidamente. Sin ningún tipo de pudor, metió la cabeza del hada en su boca; y con sus escasos, pero afilados, dientes, le arrancó la cabeza a Artega y la masticó lentamente con el mismo sonoro crujir de huesos que había escuchado la primera vez que entré en la cueva.
La sangre del hada era azulada y pastosa y parecía adherirse a los dientes, de ahí que el eraskor los tuviese de ese color tan horrendo. No dejó de masticar hasta haberse comido a la pobre hada por completo y su masticar era acompasado por el del propio centauro que se deleitaba con el sabor de la manzana dorada.
-No te sientas mal Harok. Todas las hadas, son unas criaturas mal nacidas y unas ingratas. Cuando curé su estúpido árbol, ¿crees que me lo agradecieron? No. Se limitaron a reírse nerviosamente y a bailar como si no hubiera pasado nada milagroso en ese bosque. Así que… -engulló un ala del hada mientras yo le observaba con el rostro contraído- no te sientas mal por esto. De hecho, mientras estabas inconsciente, me preguntó por tu anillo del rayo de muguidura. Quiso saber si podía usarlo ella para viajar a todas partes. No has sido egoísta…, ella te hubiese abandonado en la primera esquina.
-Tiede bazón… -aportó Hoztuxe mientras masticaba el último cacho de su dulce manzana dorada.
Me resigné a creer que ambos me decían la verdad y aunque me costaría olvidar a ese irritante ser, había problemas mayores que atender. Al fin y a cuentas… no le había cogido demasiado cariño a Artega… solo un poquito.
-De acuerdo… os creo. Ahora, si no es mucho pedir, necesito un poco de sabiduría. ¿Cómo funciona?
El eraskor metió más hierbas de aroma intenso en un pebetero hermético con una cadena a modo de incensario y las prendió fuego. Rápidamente el humo se extendió por la cueva y como si tuviera consciencia de sus movimientos, se generó un anillo entorno a nosotros dos que impedía ver a través de él. Me sentí en una cueva dentro de otra cueva. La apariencia del eraskor se difuminaba por el humo haciendo que su figura se curvase. El eraskor abrió la boca y comenzó a hablar con una voz muy grave.
-Ponte en pie Harok y quítame la capucha.
Obedecí ante esa petición y me puse a su espalda. Lentamente, le quité la capucha hasta descubrir su cabeza por completo. No tenía ni un solo pelo en su piel… bueno piel. En realidad, desde la nuca hasta la parte superior de su cabeza, lo único que había era un trozo de cristal bajo el cual solo había oscuridad. El eraskor prosiguió con las instrucciones.
-Retén en tu mente la primera pregunta. Cuando lo hayas hecho, es posible que una palabra, o tal vez una imagen, te responda. ¿De acuerdo?
-De acuerdo. -hice lo que me dijo y retuve la primera pregunta en mi mente- ¿Cuáles son las consecuencias de haber desobedecido a los dioses?
Mi pregunta salió de mi mente y fue succionada por el cristal de la cabeza del eraskor hasta pasar al otro lado. La respiración del eraskor se aceleró y comenzó a temblar con espasmos suaves. Noté como la oscuridad del otro lado del cristal, el interior de la cabeza del eraskor que parecía un pozo sin fondo, cambió ligeramente. Reconocí la imagen que apareció al instante. Era la Tierra. La imagen comenzó a aumentar y se iluminaron varios puntos en el planeta. Uno de ellos era un punto parpadeante al oeste del continente africano. Eran las Islas Canarias. Concretamente la isla de la Palma. La imagen cambió y se podía ver una panorámica del volcán activo Cumbre Vieja. 
Durante unos segundos no pasó nada, pero tras formarse unas nubes negras encima del volcán, éste, estalló haciendo que la ladera oeste del volcán se desprendiera. Las cientos de toneladas de tierra desprendidas cayeron con la fuerza de la erupción volcánica sobre el mar y en cuestión de segundos, una columna de agua fue surgiendo cada vez más y más alta, como si al océano le hubiera salido una joroba. Se formó así un tsunami de más de seiscientos metros de altitud y varios kilómetros de longitud. Quedé horrorizado al comprobar que la ola cruzaba todo el Atlántico y por alguna fuerza sobrehumana, la ola no perdía fuerza. Barcos, islas enteras… todo era engullido por la gigantesca ola. Ésta penetró con violencia en el continente americano. 
Puerto Príncipe, Cuba, Bahamas, Jamaica… todas las islas cercanas al continente americano fueron sepultadas en cuestión de segundos y la imparable ola siguió con su rumbo hasta colisionar contra la intersección que separaba la mitad norte del continente de la mitad sur. La mitad norte de México, tres cuartas partes de Texas y toda Florida, desaparecieron. El relieve de aquella tierra, más el recorrido que el tsunami había realizado desde las Islas Canarias, bastaron para frenar el avance de la ola que esparció todo el volumen de agua que había arrastrado consigo por las tierras próximas que no habían recibido el azote del mar. 
La imagen se alejó de golpe y cruzó desde México hasta el sur de Europa. La imagen volvió a alejarse y mostró una gran nube negra con rayos centelleando en su interior. La imagen incrementó su resolución e indicó un lugar en concreto. Las formaciones de nubes negras se habían generado sobre Italia y concentraban su poder sobre Roma. La panorámica que salió ahora mostraba la Ciudad del Vaticano, concretamente, la Basílica de San Pedro vista desde la misma plaza. Empezó con una lluvia intensa y una batalla de rayos en el cielo mientras la negra nube se arremolinaba en torno a la Basílica. Sin previo aviso, un brazo de aire surgió del cielo y tocó tierra. Se generó así un tornado en mitad de Roma. Se podía ver a la gente correr despavorida y otras muchas, dado el lugar sagrado en el que estaban, se echaban al suelo y pedían clemencia a los cielos. Pero el tornado no atendía a razones, y tras arrancar de cuajo la cúpula de la Basílica de San Pedro y arrasar con el interior del edificio, succionó a los feligreses y turistas allí congregados prosiguiendo con una destrucción sin precedentes.
Sin darme cuenta, boqueé por que había contenido la respiración durante todo el rato y solo hasta que los pulmones me ardieron, no me digné a dejar pasar el aire. La imagen volvió a oscurecerse y obtuve así la respuesta a mi primera pregunta. De repente, la voz del eraskor volvió a sonar maliciosamente.
-¿Sigues necesitando más sabiduría?
Varias lágrimas se habían formado en mis ojos. No podía concebir que el hecho de no haber matado al Dr. Keppler y a sus allegados y conocedores de su investigación, pudiera desencadenar semejante cataclismo en mi planeta.
-¿Puede…? -intuía la respuesta- ¿Puede evitarse lo que he visto?
Una sola palabra se materializó al otro lado del cristal. La simpleza de su contestación era tal que me sentó como un balazo en la cabeza. Dos letras blancas aparecieron al otro lado con el mensaje demoledor.

NO

-¿Alguna pregunta más? -siseó el eraskor disfrutando con mi sufrimiento.
A buen seguro que si seguía haciendo preguntas al eraskor, las respuestas que obtuviese serían tan dolorosas como las reveladas al otro lado del cristal hasta ahora.
-¿Sobreviviré al torneo de los dioses? -después de haber sorteado a los peligros del Tesller, a mi llegada me aguardaba un torneo en el que mi vida sería puesta en peligro constantemente y de ahí mi pregunta.
Con la misma simpleza con la que me respondió a mi anterior pregunta volvió a aparecer al otro lado del cristal, solo que no tenía un mensaje negativo.

SI

Qué alivio. Si había tenido que dar lo mejor de mí mismo para poder sobrevivir durante unas horas en el Tesller, no quería ni imaginar los retos a los que me tendría que enfrentar en cuanto regresase a Etierakab. Tras esas dos grandes preguntas, básicamente había cubierto mi cupo principal de preguntas necesarias. Pero ahora, la pregunta que me lleva atormentando toda la vida se dibuja sola en mi mente y termina por brotar de mis labios sin apenas darme cuenta de ello.
-¿Cómo murió mi madre?
Anyeri me dijo que murió sin dolor y en paz. Que mi madre me depositó en sus brazos al no poder hacerse cargo de mí. Nunca me la ha descrito físicamente, aunque si me decía que su belleza levantaría pasiones y ampollas entre los mismos dioses. Nunca he necesitado de demasiadas palabras de ánimo para levantarme tras un fracaso, yo mismo me motivo. Pero, cuando me mezclo con la gente corriente, no puedo evitar ver, oír y sentir sensaciones de amor y odio en esa época de la infancia que nos marcan el camino a seguir. ¿Hubiese sido alguien distinto si mi madre no hubiera fallecido? Es posible… pero ahora eso no vine mucho a cuento. Digamos, que el hecho de querer conocer la respuesta a la pregunta realizada al eraskor, es por simple curiosidad… una curiosidad que me quema por dentro desde hace ya mucho tiempo.  
La oscuridad del otro lado del cristal del cráneo del eraskor, comenzó a clarear, pero se estancó en una imagen poco iluminada. Era la imagen de un pueblo de noche. La luz del pueblo había sido engullida por la oscuridad a excepción de unas pocas bombillas encendidas que traspasaban las cortinas de las ventanas. Al final de la calle principal del pueblo, tras unas escaleras, una casa de piedra iluminada por un candil que desprendía una suave luz verde se fue centrando en la imagen que veía. 
Había dos figuras. Una de ellas, tenía aspecto de mujer, y estaba tendida en las escaleras que daban acceso al porche de la casa. Tenía sus manos entrelazadas alrededor del vientre y el rostro contraído por una mueca de dolor. Su pelo negro, sus ojos azules y su piel perfecta me llamaron la atención. Me palpé la nariz inconscientemente al comprobar que la de ella y la mía eran más que parecidas… eran idénticas.
-Es mi madre… -dije desalentado al comprobar que estaba sufriendo.
Ahora mi atención y mi ira, se centraron en la segunda figura que no le socorría. Es más, parecía ser el causante del dolor de mi propia madre. Era una figura alta, embutida en negro y portaba algo en sus manos que no llegué a visualizar. Mierda. Demasiadas coincidencias en tan poco tiempo. Reconocí a la figura negra de gran tamaño al instante. La misma que vi en la imagen de la sonda en el laboratorio del Dr. Keppler en Lausana, la misma sombra que se proyectó en el rayo que con su estallido me hizo resbalar y golpearme la cabeza en el sendero de la montaña. La parca… tal y como la había llamado el obispo De Medicci. La siguiente pregunta se me formuló sola.
-¿Quién es la sombra?
La imagen de mi madre desapareció dejando paso así, a un nombre que se me grabó a fuego en la mente.

Sagrok, el deforme.

Sagrok el deforme, repetí en mi mente. Cuando acabe con el torneo de los dioses, removeré mares, talaré montañas e invadiré el cielo para encontrar a ese tal Sagrok. Pero ese destino al que me auto obligo, no se verá realizado si no hago una última pregunta.
-¿Dónde puedo encontrar a Sagrok el deforme?
El nombre de mi objetivo se removió hasta deshacerse y la respuesta volvió a surgir al otro lado del cristal, surgiendo de la oscuridad.

En el infierno.

Si… un buen lugar para empezar a buscar a esa criatura. Quizás el obispo De Medicci lleve razón, y Sagrok sea en realidad la muerte… o lo que es lo mismo, el demonio en persona. Si para poder enfrentarme a ese malnacido y vengar a mi madre he de descender hasta el mismo infierno… que así sea. Sagrok el deforme, cuando mataste a mi madre, cavaste tu propia tumba.
Como si el humo que nos rodeaba, supiera que ya había dejado de realizar preguntas, empezó a ser arrastrado por el aire hasta salir por la tosca puerta de la cueva, pese a estar cerrada. El eraskor alargó sus esqueléticas manos y volvió a cubrirse la cabeza con la capucha de su túnica con una expresión de cansancio en su rostro, acentuado por sus enormes ojos negros.
-¿Satisfecho? -preguntó con un hilo de voz.
Alcé la vista. Hoztuxe se había acercado a la puerta de salida y la abrió, invitándome a que me marchara de allí.
-Mucho. -contesté- Ahora soy mucho más sabio que antes de venir a este lugar… mil y una gracias.
-Me alegro… pero ahora debes irte. Desde que llegaste al Tesller, muchos ojos te han estado observando. Afortunadamente, esos ojos son sordos y no han escuchado ninguna de nuestras clandestinas conversaciones.
Entendí lo que quería decir. Los dioses, especialmente el rey de los mismos, han estado escrutando cada uno de mis movimientos. Deseando verme fracasar… si se enterasen de que el eraskor me ha revelado que sobreviviré a su torneo, no dudarían en matarme con sus propias manos. En parte lo entiendo. No es aconsejable dejar con vida a alguien que les ha desobedecido… sería una muestra de debilidad y una invitación para que todo el espacio se alzase en su contra.
Así suelen empezar los grandes incendios, con un chispazo. Ya llegaría el momento para preocuparse por esos menesteres. Le tendí mi mano al eraskor y él me la estrechó con una inusitada fuerza en alguien de aspecto tan débil. Con su mano libre tiró de mí y acercó sus labios a mi oído. Pude percibir su aliento… hálito hecho a base de hada.
-Nunca, -empezó a decir entre susurros- nunca… te doblegues ante la voluntad de nadie, ni tan siquiera ante la de un dios.
Acepté el consejo de buena gana. ¿Cómo no iba a aceptarlo? Con los poderes del eraskor, he averiguado cosas que no podría haber resuelto de ninguna otra forma con el infinito entero para darle vueltas a los misterios. Además, los dioses me tienen en su lista negra… ya va siendo hora de que ellos entren en la mía. Me despedí del eraskor inclinando la cabeza y me acerqué hasta la puerta donde Hoztuxe aguardaba. El frío de la montaña se había colado por la puerta y el pelo negro azabache del centauro, empezaba a cubrirse de nieve y hielo. Pero, aún con todo, la corriente de aire no había conseguido eliminar el olor dulzón de la manzana dorada que el cuadrúpedo había degustado plácidamente.
-Bueno caballito, hora de despedirse.
-¡Brghm! Estúpido bípedo… si no tuviera que proteger al eraskor en todo momento te daría de coces hasta tu planeta.
-Si… estoy seguro de que lo harías -le sonreí y le tendí la mano.
El me devolvió la sonrisa, pero no se dignó a estrechármela.
-Si no hay comida en tus manos, no me las ofrezcas o acabaré soltándote un bocado. Y ahora, lárgate de aquí… que entra frío. No vuelvas por aquí humano -volvió a sonreír y me guiñó un ojo.
-No creo que pueda satisfacer tus deseos. -miré hacia las tierras de Izadiamak y sonreí- Tengo asuntos pendientes en este sitio… lo he prometido.
Salí al exterior y nunca me importó tan poco que un manto de nieve y viento helador me azotase la cabeza rapada. En ese instante, tenía tanta energía en el cuerpo que podría haber subido y bajado la montaña entera un centenar de veces con un taparrabos como única protección contra el clima. Miré el anillo del rayo de muguidura, y sonreí.
Ahora empieza lo bueno, me dije. Mis ansias por regresar a Etierakab me otorgaron la concentración necesaria para usar el anillo de Anyeri por segunda vez con extrema facilidad. Hoztuxe y el eraskor, se acercaron a la salida y comprobaron con una sonrisa como el rayo de luz blanquecina surgía del cielo y me hacía desaparecer de la plataforma.
-Buena suerte muchacho… -el eraskor sonrió y aspiró profundamente el aire frío de la montaña- te va a hacer mucha falta.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 16

 
Los primeros rayos de luz de Nímer vuelven a aparecer por el horizonte. Los habitantes de Etierakab de bajo nivel; prácticamente lo son todos a excepción de los háragi, Zain, Tez Bisail y los mismos dioses, llevan ya varias horas trabajando duramente para sembrar y recoger en las tierras que los dioses han designado como zonas rurales. Hombres y mujeres de la raza Urak, Basaker y humanos conviven en la ciudad en busca de un porvenir mejor, lejos de sus planetas de origen por voluntad propia o por haber sido engañados o traídos a la fuerza.
A parte de arar la tierra, los habitantes de Etierakab solían fletar barcazas sofisticadas para salir a faenar a las aguas del inmenso mar de Zorion, que era tan grande como el océano Atlántico y el Pacífico juntos… de hecho, los marineros lo catalogaban como océano al perderse de vista la tierra. Dichas barcazas, eran en realidad mitad animal y mitad máquina. Los animales, eran una especie de pez globo gigante con aletas a los costados y una trasera que le impulsaba. Pero, en vez de ir por el agua, aquel pez globo gigante, se suspendía en el aire y flotaba cubriendo grandes áreas en poco tiempo. Gracias al ingenio de un humano que fue secuestrado por los dioses, se consiguió que aquellos peces voladores, a través de convertirlos en máquinas orgánicas, podían ir por el agua, sobre ella y bajo ella. Cuando era el momento de la inmersión, a la hora de inspeccionar cuevas, un mecanismo controlado por un panel junto al timón, desplegaba una coraza de un cristal altamente resistente, que protegía así la cubierta sin dejar que pasase el agua. Sumado a unas máquinas que generaban aire, podían usar al pez globo cuanto quisiesen bajo el agua para pescar bancos enteros de peces usando el estómago vacío del pez globo como cámara. 
Esa mañana; media docena de barcos habían salido a faenar aprovechando que los temidos suge, unas criaturas marinas tan largas como una de las barcazas con el cuerpo alargado y grueso, con bocas capaces de partir por la mitad rocas de más de cuatro metros de grosor, descansaban tras haber aprovechado toda la noche para cazar.
La gran mayoría de los tripulantes de la flota pesquera, habían nacido en Etierakab ya que sus progenitores habían sido traídos a la ciudad por diversos motivos. Pero en la barcaza que abría la marcha, debido a que el sistema de pez globo convertido en máquina era reciente, iba el ingeniero que lo inventó. Slakhov Bürjk, un habitante de la Tierra originario de Bosnia que despertó el interés de los dioses tras ser espiado por uno de los miles de zelatar que se camuflaban gracias a un sortilegio y que mandaban informes diarios acerca de cualquier acontecimiento anómalo.
Al ser tan reciente el sistema, daba algún que otro problema… los paneles fallaban y la parte máquina del gigantesco pez globo no respondía por lo que acababan viajando sin rumbo, o que el implante cerebral que colocaban al pez globo para convertirlo en su transporte se dañaba y la parte animal del cerebro volvía a la luz haciendo que el animal girase sobre sí mismo, arrojando a los tripulantes a las aguas del mar de Zorion con todo tipo de criaturas marinas al acecho y hambrientas.
En la zona del timón, justo antes de la aleta dorsal dominando el resto de la cubierta, que no era más que la cabeza del pez con una construcción de madera y metal para conseguir una superficie estable y plana, habían instalado los paneles de control para cambiar entre los distintos modos de navegación, aérea, acuática y subacuática. Slakhov se afanaba en controlar y vigilar que el complejo sistema que había desarrollado funcionase a la perfección. Afortunadamente, el pez globo podía aguantar la respiración bajo el agua varias horas acumulando aire en su interior y los cambios de presión no le afectaban.
-Todo parece ir bien -dijo por lo bajo mientras el timonel movía dos barras conectadas al mecanismo de control mental del animal.
Por primera vez en la historia, un Basaker se había atrevido a subir a una embarcación. Debido a que Básamor es un planeta sin mares ni océanos, los Basaker huyen del agua como un gato callejero de un baño. Así pues, la mayoría de la tripulación estaba compuesta por humanos y mujeres Urak, ya que Uragueruza tenía la particularidad de tener una atmósfera compuesta por agua de un par de kilómetros de profundidad, es decir, el mar estaba en el cielo y por ellos los Urak estaban acostumbrados al agua ya que subían con un campo de fuerza que creaban con un material que fluía del núcleo del planeta, para pescar o recoger materiales de aquel mar del cielo.
Pero esta vez no, un joven Basaker llamado Kemen, de casi dos metros de altura y piel negra con franjas azules en sus hombros, manejaba con facilidad los dos timones de la barcaza gracias a su tremenda fuerza  y a sus cuatro brazos. Para ser un Basaker, por lo general agresivos y poco sociables, Kemen resultaba simpático y atrevido y le encantaba que Slakhov le contase cosas sobre la Tierra.
-Y entonces… -siguió Kemen preguntando- ¿en la Tierra hay artefactos de metal que pueden surcar los cielos?
-Ajá… -contestó Slakhov con desgana mientras revisaba los datos pertinentes.
-¿Y sin embargo sois incapaces de transportar agua y alimentos básicos a todo vuestro planeta? Qué cosa más sinsentido… 
-No es que no podamos… Verás, al igual que en tu planeta, hay tribus dominantes y tribus dominadas. Y para que los súbditos de los líderes de las tribus dominantes no se rebelen contra sus mandatarios, estos prefieren explotar a las tribus dominadas y vender mentiras sobre falsa igualdad y perfección a sus súbditos.
-Vaya… sois una raza muy extraña. Los Basaker dominados de mi planeta tienen esa condición por designio de los dioses… sin embargo, vosotros sois así por elección voluntaria.
-Es más complejo que eso Kemen. Son demasiadas bocas y los recursos son limitados… la especie humana está condenada a luchar para sobrevivir… simple darwinismo.
-¿Y eso qué es?
-Ya te lo explicaré algún día…
Kemen giró su cabeza y observó que varios de los barcos a su izquierda, hacían señales luminosas y sonoras. Señal de que habían localizado un banco de peces.
-Hora de cazar.
 
 
Me había vuelto a introducir en uno de los rayos que estallaban en el interior del anillo que Anyeri me había prestado y me desplazaba por ese limbo que no era otra cosa que el espacio entero por el cual me movía a gran velocidad, dando así la sensación de estar viendo algo blanco constantemente. Mientras me desplazaba, comencé a imaginar los rostros de sorpresa de los dioses y de sus esbirros cuando me viesen entrar por las puertas de Etierakab sin un solo rasguño y sonriente… si, una entrada triunfal. Escuché un estallido cercano a mí. En aquel limbo en blanco en el cual de vez en cuando se podía apreciar una constelación o una estrella solitaria, surgió de la nada un segundo rayo como el mío que se desplazó hasta colocarse parejo al mío.
En su interior había una figura humana que arrastraba consigo una hilera de sombras más pequeñas que no alcanzaba a ver su final. En su mano, la figura que iba al frente, portaba una lanza que emitía un ligero fulgor violáceo. Supe que aquella figura me estaba mirando y también supe que él conocía mi identidad pese a no verme la cara… y yo deduje la suya. Tez Bisail. A nuestro frente, la luz blanca del rayo se intensificó, señal de que llegábamos al edificio del rayo de muguidura.
No sé porqué, pero Tez Bisail me había caído mal desde el primer momento en que le vi. Su arrogancia, su supuesta superioridad y la confianza en sí mismo que desprendía me resultaban cargantes. Y para colmo, según había oído, era el siervo predilecto de Ortzejaun, por lo que Bisail obedecería cualquier designio de su amo sin tan siquiera pararse a pensar en su integridad física. Un fanático.
Nuestros rayos se juntaron más aún si cabe y al entrar en contacto el uno con el otro, empezaron a saltar chispas que se perdían en el infinito. Las embestidas que se daban ambos rayos eran cada vez más fuertes y todo el mundo en el que yo estaba,  temblaba también.
-¡Deja de empujar, tarado! -grité con todas mis ganas y lo único que recibí a cambio fue una risotada siniestra.
Bisail cargó con su vara una esfera de energía y la lanzó contra mi rayo. Sentí como si un gancho me cogiese por el estómago y me arrastrase con violencia. Ambos rayos llegaron hasta el final del trayecto, pero el mío entró ligeramente desviado. Volví a quedar desorientado al llegar a Átseden Jaur. Me sentí ingrávido por un instante, pero al de unos segundos, me di cuenta de que el aire me golpeaba la espalda con fuerza. Abrí los ojos. Era de día, el cielo estaba despejado y el viento traía consigo un olor a salitre penetrante. Podía oír el ruido del oleaje del mar de Zorion, algunas aves cantaban su melodía, unos peces globo gigantes volaban por el aire transportando a gente que me hacía señales… ¡espera! ¿Peces globo gigantes volando?
Me di cuenta un poco tarde de que no había aparecido en el edificio cilíndrico del rayo de muguidura a las afueras de Etierakab. Me encontraba cayendo a gran velocidad desde el aire en mitad del mar. Y sí, mis ojos no me engañaban. Unos peces gigantes con forma de globo que llevaban unas estructuras de madera y metal en su lomo a la altura de la cabeza entre esta y la aleta dorsal, volaban portando personas en dicha estructura y estos se afanaban en hacerme señales. El aire me golpeó y me dio la vuelta por completo. Ahora estaba mirando la superficie del mar… viendo como irremediablemente me disponía a impactar contra ella sin más protección que mis brazos.
Una vez más, la providencia acudió en mi ayuda. Un pez globo, surgió de las profundidades del mar como una ballena con la boca abierta y llena de agua con cientos de peces chapoteando en su boca. Ahora, la estructura que el animal tenía sobre su cabeza, tenía desplegado una cristalera sin fisuras que le protegía del agua. Lentamente, la cúpula de cristal comenzó a desaparecer desde la cabeza del animal, haciendo el recorrido completo hacia la aleta dorsal. Lamentablemente, mi trayectoria me llevaba hasta casi la aleta dorsal… justo encima de lo que parecía la zona del timonel.
Los tripulantes del pez globo alzaron sus cabezas al oírme gritar mientras caía y se apresuraron a darle al panel de control que manejaba el cristal de protección para que este corriese más rápido. Pero no fueron lo suficientemente rápidos. Entré en contacto con ese cristal. Una de dos, o se rompía el cristal por el impacto o me rompía yo. Sin embargo, mis sentidos fueron engañados completamente. En cuanto entré en contacto con el cristal, este se abombó absorbiendo el impacto como una cama elástica. El cristal recuperó poco a poco su solidez y volvió a hincharse lanzándome como a un trapo viejo sobre la cubierta de aquella barcaza. Quedé así tendido sobre la cubierta con un mareo impresionante observando el cielo mientras recobraba mis fuerzas y ganas de levantarme. Media docena de cabezas aparecieron en mi campo de visión y empezaron a cuchichear.
-Menuda potra tiene este tipo -dijo uno con aspecto humano.
-¿No es el humano que se ha revelado a los dioses? -dijo una mujer Urak.
-Si… se le parece mucho. -dijo un hombre de barba desaliñada y con demasiada separación entre sus dientes- Mi hermana le vio en el banquete de los dioses… cuando mataron a Gorag y a los demás.
Varios de los tripulantes de aquel pez globo, me tendieron sus manos para que me incorporase y yo las acepté gustosamente. En cuanto me puse en pie, hice que me crujieran los huesos de la espalda, cuello, codos y rodillas. Un hombre rubio, alto y bastante escuálido con marcas de haber sufrido un fuerte acné en su juventud, se me acercó para escudriñarme más a fondo. Se sacó un paquete de tabaco del bolsillo de su camisa y prendió un cigarrillo. Expulsó una bocanada de humo e hizo un gesto a sus compañeros para que regresasen a sus labores.
-Interesante… -dijo finalmente mientras tiraba el recién encendido cigarro por la borda y se apresuraba a sacar otro- Tu debes de ser… Harok, ¿me equivoco?
-Depende de quién lo pregunte -contesté fríamente.
-Mi nombre es Slakhov, y soy el ingeniero encargado de estas bellezas en las que vas montado -dio un par de golpes al pasamanos de la cubierta.
-Y… ¿se puede saber de qué me conoces?
-Toda la ciudad te conoce. Sabemos que te colaste en la sección prohibida de la biblioteca y que saliste vivo de allí, sabemos que desobedeciste una orden directa de los dioses… y también sabemos que si ahora estás vivo, es porque has logrado regresar del Tesller. Debes de ser un tipo duro de narices.
-Tengo mis momentos.
-También se… -encendió el segundo cigarrillo- que has conseguido que los dioses retengan a dos humanos por tu culpa.
Desenvainé mi espada a toda velocidad y le saqué medio cuerpo a Slakhov por la barandilla sujetándole con una mano mientras con la otra le colocaba la punta de mi espada a la altura de su cuello. Todos los tripulantes de la barcaza enmudecieron en el acto. Algunos de ellos, incluido un Basaker de piel de negra y franjas azuladas en el hombro, sacaron cuchillos o cadenas dispuestos a golpearme con ellas.
-¿Qué sabes de Aileen y su padre? Y por tu vida, espero que tengas cuidado a la hora de elegir tus palabras de ahora en adelante.
-Vale, vale… -se le cayó al mar el cigarro mientras trataba de aferrarse a algo dando manotazos al aire- están retenidos en la cárcel de Tartetu. Está a unos cuantos kilómetros al este de la ciudad, pasada la puerta prohibida. Creo que están vivos y en buen estado… -se apresuró a decir al ver el fuego de mis ojos.
-¿Y qué hacen allí? -pregunté sin introducirle todo el cuerpo en cubierta.
-Verás… según tengo entendido, el rey de los dioses los retiene como garantía de pago. Saben que eres un gran luchador… por eso te han inscrito en el torneo, ¿verdad? Buscan espectáculo. Esos dos a los que buscas, los tiene como método para forzarte a participar… ya que nadie en su sano juicio se atrevería a hacerlo.
Le dejé caer un poco para comprobar la verdad de sus palabras en sus ojos y finalmente le devolví a la cubierta. Slakhov cayó al suelo y casi se puso a besarlo de agradecimiento. Los demás tripulantes, bajaron sus armas lentamente tras lanzarles miradas de severidad en las cuales les decía que no se atrevieran a cruzar su acero conmigo si no querían salir mal parados. A lo lejos, divisé lo que debería haber sido mi destino tras regresar del Tesller. Gracias a luz del sol, el edificio cilíndrico del rayo de muguidura, brillaba como un diamante. Algo en mi interior me dijo que Tez Bisail sabía a donde había ido a parar yo tras chocarnos con nuestros rayos y lanzarme él con el poder de su vara… es por ello que miré continuamente hacia ese edificio manteniendo un pulso con Bisail, que a buen seguro estaba haciendo lo propio. Finalmente rompí el silencio y hablé con toda la tranquilidad del mundo.
-Llévame de vuelta a tierra.
Dudaron un instante si obedecer mi petición, pero tras un ademán de Slakhov, que se apresuró a buscar un nuevo cigarrillo, el Basaker regresó hasta el timón y comenzó a virar la barcaza poniendo rumbo al muelle del cual partieron hacía unas pocas horas. Durante lo que tardamos en llegar, la rabia que sentía por verme burlado y humillado de esa manera por Tez Bisail, me fue reconcomiendo por dentro… deseando llegar a puerto, entrar en la ciudad y partirle la cara de un puñetazo a ese engreído.
Se escuchó un rugido proveniente de altamar y todos los cuellos se volvieron hacia el infinito del mar de Zorion. Los más veteranos agacharon las cabezas y volvieron a sus quehaceres en la barcaza pero los más nuevos en la flota pesquera, y yo incluido, nos quedamos largo rato divisando el horizonte en busca de alguna aparición fantasmal causante de aquel rugido que se confundía con el ritmo de las olas.
-¿Qué ha sido ese ruido? -preguntó un humano de no más de diecisiete años moreno y piel curtida por el sol.
-Mejor no preguntes… -respondió una mujer Urak de color rosa pálido con los labios amarillos que llevaba una carretilla metálica para descargar mercancía.
-¿Por qué? -pregunté para distraer mi mente.
-Da mal fario… -contestó un anciano encorvado con una nariz muy pronunciada con pelo cano que le caía hasta los hombros- Atrae a la bestia.
La mujer Urak agachó la cabeza y prosiguió arrastrando la carretilla mientras un hombre Urak le soltó un cachete al anciano humano por hablar con franqueza.
-Esa cosa no existe Arthur… -dijo el Urak mientras enroscaba una cuerda y la afianzaba con un lazo metálico.
-¿Eso crees Leko? -contestó el anciano- Yo he nacido en esta ciudad y todavía recuerdo los rostros sonrientes de los tripulantes de aquella flota pesquera que salió a faenar hará hoy más de cincuenta años.
-¿Qué pasó? -pregunté tras comprobar que mi curiosidad vencía sobre mi ira.
El anciano comenzó a explicar que una flota pesquera, como esta, de más de cincuenta barcos, se vio obligada a profundizar más en la inmensidad de la extensión de agua del mar de Zorion. Antaño, en el puerto tenían una centralita que recibía los mensajes de cada barco a través de una esfera rosada perfectamente pulida que reflejaba en su superficie el mensaje junto con el nombre del barco que emitía ese mensaje a través de su propia esfera rosada a bordo de cada barco. 
Ese fatídico día, recibieron una ingente cantidad de mensajes, por lo menos estremecedores. Desde que el viento comenzaba a arreciar, hasta el avistamiento de un tifón en altamar, pasando por el incremento de la fuerza del oleaje. Cuarenta barcos salieron a faenar con embarcaciones que solo podían ir por el agua, no como las de ahora. Y por las inclemencias del tiempo de aquel día, ocho barcos con cerca de treinta navegantes a bordo de cada uno, fueron engullidos por la mar. Pero la desgracia no quedó ahí. En los siguientes mensajes, los barcos supervivientes coincidían en las mismas palabras para describir lo que tenían ante sí. Un humo negro se alzaba en la lejanía. Estaban demasiado lejos como para inspeccionarlo, pero ese humo negro fue secundado por un terrible rugido que no concordaba con ninguna criatura marina conocida hasta el momento en las aguas del mar de Zorion.
El cielo oscureció de repente, como si Nímer hubiera desaparecido en cuestión de segundos. Solo se veían los farolillos de las otras barcazas. El ruido natural del oleaje cesó y las aguas se calmaron un instante. El siguiente mensaje que recibió la centralita del puerto, fue extraño y confuso… e incompleto.
 

Central… ha aparecido una luz… no sabemos qué es…
Surge del mar… ¡ya viene!…
 

Esas fueron las últimas palabras que recibieron de los barcos que salieron a pescar aquella mañana. Cuarenta fueron los navíos que marcharon y ninguno regresó a puerto. El anciano de pelo largo volvió a mirar hacia mar adentro y exhaló un suspiro.
-Ten por seguro una cosa muchacho… en estas aguas hay bestias más viles y grandes que cualquier otra… y a los dioses les da igual que semejantes criaturas moren tan cerca de nosotros.
-Con todo lo que he visto en tan poco tiempo… me creo cualquier cosa.
La barcaza se separó del resto y en algo más de una hora, llegamos a tierra firme. Pese al paso del tiempo, el odio que recorría mis venas a toda velocidad, seguía presente e intenso en mi interior. La entrada al puerto colindante a la ciudad, estaba plagada de gente que llevaba carretas con todo tipo de pescados. Pero una figura menuda de la cual todos se apartaban por respeto, permanecía impasible observando la llegada de nuestro barco. Una sensación de relajación invadió mi cuerpo y rápidamente desapareció toda mi ira… ese efecto calmante, solo podía ser causado por una persona en todo el espacio. Anyeri.
Ahí estaba ella, tan radiante como el primer día con una sonrisa de orgullo y profunda alegría por verme regresar del Tesller con vida. Iba ataviada con un sencillo vestido plateado con cola, con acabados blancos que simulaban los cuatro elementos compuestos por ondas; viento, tierra, agua y fuego.
El pez globo se posó suavemente sobre las aguas del puerto y salpicó ligeramente las cercanías. Desplegaron una escala de metal nada más frenar el animal y yo me apresuré a bajar el primero mientras las gentes del puerto conectaban la superficie de la embarcación con tierra firme a través de una serie de rampas por las que descargaban los materiales sobrantes. Me acerqué con paso ligero hasta la semidiosa y me arrodillé ante su presencia, pero ella rápidamente se arrodilló conmigo y me abrazó con fuerza sin necesidad de que compartiéramos penurias el uno con el otro.
-Mi niño… regresas de una pieza de entre las bestias -dijo con una cálida sonrisa y un segundo abrazo.
-Por supuesto, ¿no me creías capaz?
Unas lágrimas de júbilo se escurrieron por sus mejillas. Siempre me ha dolido ver a la gente llorar, pero aquellas lágrimas, revivieron a aquel niño que había jugado y aprendido con una sonrisa todas las lecciones de su mentora. Nos pusimos en pie y caminamos hacia Etierakab, yo contándole todo lo vivido en el Tesller y ella diciendo algún comentario oportuno. Le hablé sobre el monstruo marino y la sirena que casi acaban conmigo nada más llegar a la famosa plataforma. Le expliqué las posibles pesadillas futuras que llegaría a tener por culpa de los izurri y su fétido olor. Posteriormente, traté de ser lo más suave con respecto a lo ocurrido entre el eraskor y la hada Artega, ya que aún tenía en mente la escena. Enmudecí un instante y comencé a contarle los estragos que sufriría la Tierra por no haber acatado las órdenes de los dioses, que vi en la revelación del propio eraskor.
Ella escuchó atentamente cada palabra de los horrores que había visto al otro lado del cristal que tenía en la cabeza el eraskor y su rostro se contrajo, pues sabía que era altamente probable que esas visiones, se hicieran realidad.
-No voy a engañarte Harok… las visiones del eraskor, suelen ser ciertas la gran mayoría de las veces.
-¿La gran mayoría o todas?
Su silencio prolongado me respondió a la pregunta y agaché la cabeza. No podía ser cierto. ¿Cómo? El hecho de no cumplir las órdenes de los dioses, ¿era suficiente motivo para que la Tierra padeciera esos desastres? Decidí olvidar el tema por un instante. Miré hacia la derecha de la ciudad. La roca de la montaña se extendía hasta perderse la vista, pero mis ojos pronto se toparon con algo que no estaba la última vez que pasé por debajo de las puertas de las dos murallas de la ciudad.
Allá a lo lejos, se podía distinguir una línea constante a ras de suelo de un material que solo la distancia me impedía reconocer. Era imposible que una línea de ese tamaño se me hubiera escapado desde un principio, luego… ha debido ser colocada allí durante mi ausencia. Pero… ¿tan grande? Si los ojos no me engañaban, aquella línea que florecía de la tierra a varios kilómetros de distancia, tendría sus buenos dos kilómetros de ancho. Allí a ras de suelo, no podía contemplar el tamaño completo de aquella línea negra. Pero, Anyeri, rápidamente me sacó de dudas.
-Lo han puesto hace poco. Los dioses lo llevaban construyendo desde hace ya unos cuantos meses.
-Pero, ¿cómo lo han puesto ahí tan rápido? -pregunté intrigado por la majestuosidad de aquella barrera.
-Lo han trasladado, hacia el norte de aquí, tienen un lugar donde construyen lo que su imaginación les dicta. El último torneo fue según los cinco dioses, un auténtico fiasco. Los participantes no duraron demasiado pese a no existir un riesgo demasiado peligroso en las pruebas. Pero este año… -se mordió el labio- se han esmerado por poner todo tipo de peligros. Además, Bisail ha ayudado a traer criaturas muy peligrosas que creía extintas. 
-Bisail… ese bastardo. -escupí a los pies de un háragi cuando atravesábamos juntos las puertas de la segunda muralla de la ciudad- El muy cerdo me lanzó fuera de la trayectoria correcta a la hora de entrar en este planeta.
-Vaya… eso no suele ocurrir.
-¿El qué? ¿Qué se comporte de esa manera? ¡Já!
-No, me refiero a que no es normal que dos rayos puedan ir tan juntos a un mismo destino. Normalmente se repelen entre sí, pero… -enmudeció de súbito, pero rápidamente recobró su sonrisa- Olvídalo. Seguro que ha sido una simple anomalía.
En cuanto entramos en la plaza principal, todas las gentes que allí habitaban, quedaron expectantes ante mi presencia. Algunos cuchicheaban entre sí, poniéndose la mano delante de la boca para que no pudiera verles los labios y otros directamente, sobre todo los más pequeños, corrían por las calles para avisar a los demás de su edad para que acudiesen a verme.
-¿Qué… qué les pasa? -pregunté nervioso por ser el epicentro de aquel terremoto de susurros.
-Se ha corrido la voz. Saben que te negaste a obedecer al rey de los dioses. Y al verte, saben que has sobrevivido al Tesller. Te tienen por un héroe… y eso, no te conviene en estos momentos con mi padre observando.
-¿Observando? ¿Dónde está?
Anyeri señaló a la cima de la montaña de la Lágrima con su mirada y yo la seguí. Una figura diminuta contemplaba toda la ciudad desde allí arriba. Solo los sobrehumanos ojos de Anyeri eran capaces de distinguir a esa distancia un sujeto tan pequeño. Pero si ella lo decía, tenía que creerla.
 
 
En lo alto de la montaña, en el territorio de la misma reservado para los dioses y sus más allegados, Ortzejaun contempla la expectación y concentración de gentes que se agolpan cerca de la puerta. Sus ojos de deidad, le permiten distinguir la causa. Su hija Anyeri dialoga abiertamente con un hombre de pelo rapado armado con una espada y protegido por una insignificante armadura. Tanto su hija como aquel hombre alzan sus miradas hacia él, y el rey de los dioses siente entonces un movimiento en sus entrañas fruto del nerviosismo al distinguir al hombre que acompaña a su hija. Las espesas cejas y la mirada dura de Harok le contemplan desde allí abajo.
-Maldito humano… así que has logrado salir con vida del Tesller. -sonrió  con una mueca cruel- Bien… creo que hice bien en incluirte en mis juegos… será todo un espectáculo.
Alzó su mano al cielo y el único girón de nubes que había en el cielo, ennegreció y comenzó a expandirse por arte de magia. Un rayo cayó sobre su mano y Ortzejaun lo retuvo entre sus dedos. Lo miró con toda la tranquilidad del mundo y luego lanzó una mirada al suelo. Cientos de caras le miraban desde el primer nivel de la ciudad y cada vez más curiosos del resto de los niveles hacían lo propio. Ortzejaun volvió a sonreír y lanzó el rayo en dirección a la obra que él y sus hermanos había depositado tras construirla durante meses con mucho esmero.
 
 
Desde el primer nivel, se vio como el rey de los dioses lanzaba el rayo que había atrapado entre sus dedos y todos quedaron boquiabiertos por los poderes del soberano del espacio. Yo fui el único que reaccionó. Dejé atrás a Anyeri y salí corriendo hacia las escaleras que comunicaban el primer nivel con el segundo. Tras derribar a un par de mujeres Urak y robarle un catalejo a un humano, también me choqué con una comitiva de Basaker pero estos pesaban demasiado como para moverles, llegué hasta los jardines del tercer nivel que anunciaban la entrada al túnel de frescos épicos y al palacio de las cinco torres de los dioses. Pero no me dirigí hacia las torres, me acerqué al borde del nivel para contemplar la extraña barrera que según Anyeri habían colocado los cinco dioses a varios kilómetros de distancia de la ciudad.
A esa altura, todos los misterios quedaron resueltos. La barrera era en realidad un seto gigantesco que daba acceso a una vasta extensión de tierra cercada por rocas y árboles impenetrables.
¿Qué demonios es eso?, me dije. Era un mundo dentro de otro mundo. Posiblemente sería diez veces más grande que el Tesller y tenía su propia cordillera de montañas. Algunas eran simples altiplanos y otras eran más grandes que la montaña del rey de los dioses que había dejado atrás en el Tesller.
-Es imponente, ¿verdad?
Una voz ajada y grave sonó a mi espalda. Al darme la vuelta, el pelo ligeramente cobrizo y las ropas llenas de hollín y polvos blancos del dios Érremen me recibieron junto a una cálida sonrisa. Se acercó con movimientos torpes por su cojera y se puso a mi lado. Tenía buena planta y un tono físico en los brazos desmesurado.
-El laberinto de Erotasun. ¿No te parece precioso?
-A esta distancia si… dentro de él…
Érremen empezó a reírse y me dio una palmada en la espalda que casi me sacó el hombro de su sitio. Pude ver a través del catalejo como un árbol ardía tras haber recibido el impacto del rayo que Ortzejaun había lanzado sin apenas esfuerzo aparente, el fuego le consumía, pero no a la velocidad que lo haría un fuego normal. Ardía lentamente y las ramas se deshacían a un ritmo menor.
-El fuego es la señal para que den comienzo los juegos. -explicó el dios herrero que parecía leerme los pensamientos- Cuando el árbol se extinga, darán comienzo los juegos… cosa que será… -exhibió un curioso reloj con esferas dentro de esferas y casi una docena de agujas hecho de un cristal negro que relucía- dentro de unas tres horas. Justo a mediodía. Yo que tu, recuperaría fuerzas.
-Gracias por el consejo mi señor… sois tan sabio como…
Me di la vuelta para mirarle la cara, pero no quedaba de él ni el rastro de su olor. Simplemente, se había desvanecido. Al de unos minutos, apareció Anyeri por las escaleras con los ojos extremadamente abiertos. Solamente cuando me vio, los músculos de su cara se relajaron y su enigmática sonrisa retornó a su rostro.
-Al fin te encuentro… ¿a qué has subido aquí arriba?
-A ver mejor. Mira… -señalé el terreno en el que los dioses habían depositado la zona donde se desarrollarían el torneo de los dioses y me fije que tenía en su parte más cercana a la ciudad, un aspecto tenebroso.
-Si… el laberinto de Erotasun. Se han esmerado mucho este año los cinco dioses, en especial mis tíos Ubil Heriotz y Érremen junto con mi padre para que el laberinto sea… aparatoso.
-¿Puedes explicarme un poco a qué me toca enfrentarme?
-Sígueme.
Lentamente descendimos por las escaleras en silencio. Un silencio que se resquebrajaba cada poco tiempo por el ruido de las gentes que habitaban entre las murallas de Etierakab. Sin solicitarlo, o eso creía yo ya que con Anyeri cualquier cosa es posible, varios menepkos se me acercaban cada poco tiempo portando copas con el licor que calentaba el cuerpo y lo reconfortaba rápidamente y con bandejas llenas de frutas originarias de la Tierra o platos con humeantes piezas de carne para recuperar fuerzas y así acallar los gritos del estómago que llevaba varias horas sin recibir alimentos.
Salimos de la ciudad y tomamos prestado un par de caballos de arena que el dios Érremen fabricó hace años. Su peculiaridad era que se nutrían de la tierra que sus cascos tocaban y por ello nunca se cansaban, eran excelentes monturas para viajes largos. Pese a su resistencia física, fuimos a paso lento para que nuestra conversación no se viera interrumpida por el galope. Comenzó a contarme que durante el torneo, los tres representantes de las tres razas más prolíficas y fuertes del espacio, debían tratar de cruzar el laberinto de Erotasun y llegar al otro lado. Durante el camino, los participantes se verían obligados a hacer frente a diversas pruebas. Algunas físicas, otras mentales… y otras de simple coraje.
Teniendo presente que solo Zain había conseguido sobrevivir a las pruebas del laberinto, tenía la ligera impresión de que lo que me aguardaba en ese lugar, sería cuando menos, perjudicial para mi integridad física. Anyeri me explicó que los otros dos representantes que participarían en el torneo, eran un Basaker y una mujer Urak. Concretamente, el Basaker era el de piel verdosa y pelo compuesto por hojas que había visto rondando por la ciudad y en el banquete. Y la mujer Urak era la misma con la que Anyeri se había chocado días atrás en las escaleras y que también había presenciado durante el banquete la matanza de una de sus custodias y de los supervivientes a la lucha sucedida a los pies de la ciudad.
Aceleramos el paso tras aclarar la regla básica de supervivencia del torneo de los dioses. Según Anyeri, nunca se repetía el mismo terreno… para eso los dioses eran extremadamente quisquillosos. Lo que si era idéntico en todas las ediciones de este torneo, era su duración. Los tres participantes tenían un total de cinco días, días con el curso del astro Nímer o lo que es lo mismo unos diez días terrestres, para atravesar todo el laberinto habiendo superado todas las trabas que los dioses y el propio laberinto hayan generado.
El caminar de los caballos de arena nos llevó por la gran montaña de la Lágrima que tenía siempre el mismo aspecto, en dirección al laberinto para examinarlo mejor. En nuestro camino nos cruzamos con algún carruaje con menepkos que transportaban materiales de última hora, concretamente, una gran cantidad de zelatar. Pero lo que me llamó poderosamente la atención, fue una gran puerta negra con jambas de piedra incrustada en la pared de la propia montaña. Todos lo que pasaban a menos de veinte metros de aquella puerta, se aparataban de inmediato y agachaban la cabeza para ni tan siquiera mirar el surco de la negra puerta. Mediría unos ocho metros de alto y cada una de sus dos hojas, tenía un ancho de más de diez metros. Miré extrañado a Anyeri y ella también agachó la cabeza.
-Solo Bisail y Zain tienen acceso a esas puertas, además de los propios dioses claro está. Preguntar siquiera por ellas a la persona equivocada puede suponer una ejecución inmediata.
-Pero… ¿qué es lo que guardan tras ese portón? -pregunté mientras detenía mi vista sobre la superficie.
-Lo ignoro por completo. Hay muchos secretos en la vida de los dioses… y a veces, es mejor no inmiscuirse.
Obligamos a los caballos a acelerar el paso y estos desprendieron un reguero de arena al hacerlo, una estela que se veía a distancia. Cuando enfilamos la recta final en dirección al laberinto de Erotasun, Anyeri viró hacia el norte y se introdujo por un angosto desfiladero en la montaña. La seguí sin saber muy bien a dónde me llevaba. Al de unos minutos de recorrer el camino que a veces se estrechaba hasta el punto en el que solo cabía un caballo. De repente, el camino se ensanchó y nos encontramos en un gran círculo entre la montaña con pequeñas vías en el suelo para que el agua se filtrase. En medio del óvalo, se erguía un edificio de piedra recubierta por arena rojiza. Entre la entrada al edificio, y el suelo, había un desnivel de unos cinco metros de alto y casi diez de distancia. El edificio se mantenía en un sorprendente equilibrio sobre una roca demasiado pequeña como para poder soportar el peso de esa construcción.
Nos acercamos al foso que rodeaba al edificio y un efluvio pestilente subió en forma de vapor desde la oscuridad del foso y las piernas comenzaron a temblarme. Tapándose la cara con un pañuelo, Anyeri reaccionó a tiempo para sujetarme por el brazo y así evitar que me precipitara por el foso. Ella consiguió un segundo pañuelo y lo frotó contra el suelo para que se impregnase con la misma arena rojiza que cubría la superficie del edificio. Al respirar a través de ese pañuelo impregnado de esa arena, el aire se purificó y pude soportar cerca del foso con aquellos vapores.
-Bienvenido a la cárcel de Tartetu. Supuse que querías ver a la humana que vino contigo. -sonrió al ver que me estaba sonrojando- Eres un libro abierto para mí, mi niño… entremos.
Anyeri dio un largo silbido que repicó entre las paredes del óvalo natural que había en la montaña y un par de vigilantes se acercaron a la muralla que cubría al edifico. Eran un par de háragi con sus rostros inexpresivos como los de un esqueleto. Se nos quedaron mirando y ninguno de los dos se inmutó mínimamente. Pero al cabo de unos segundos, se escuchó una voz que refunfuñaba.
-Malditos huesos harapientos… ¿quién os ha dicho que abandonéis vuestro puesto?
Un hombre de la Tierra, se asomó a la muralla. Lo poco que veíamos de él, daba la impresión de ser un tipo voluminoso, gracias a la papada que le colgaba. Tenía el pelo negro peinado hacia atrás y con una generosa capa de un ungüento grasiento que evitaba que se despeinase. Primero me analizó a mí y luego sus ojos azules se dilataron al reconocer a Anyeri.
-¿Dama Anyeri? ¿A qué debo este honor?
-Buenos días Dolton. Necesitamos entrar en la cárcel.
-Este no es lugar para alguien de vuestra estirpe mi señora.
-No soy yo la quiere entrar, Dolton. -me rozó con su mano en el hombro- Pero mi acompañante necesita ver a uno de tus huéspedes.
-¿Y quién, si no es indiscreción, es el caballero que os acompaña?
-Mi nombre es Harok, soy el aprendiz y sirviente de la dama Anyeri.
Al oír mi nombre, las carnes de sus rollizos papos temblaron ligeramente como si le hubiera dado un escalofrío. Improvisó una sonrisa tensa y se restregó una mano de rechonchos dedos por el pelo grasiento.
-Por supuesto. Sed bienvenidos a la cárcel de Tartetu… trataré de que su estancia en mi humilde morada sea lo más plácida posible. ¡Vamos sacos de huesos! ¡Abrid las puertas y dejadles pasar!
Los háragi no respondieron ante esa orden de manera violenta y desaparecieron de nuestra vista en pocos segundos. Al de un minuto más o menos, se escuchó un chirriar de rejas. La puerta de la cárcel se abrió. Por arte de magia, una lengua de roca surgió de la piedra que soportaba el peso de todo el edifico y se aferró al otro lado del foso generando así un puente sólido. Nos subimos nuevamente a los caballos y entramos con paso ceremonial en la plaza principal de la cárcel. En el patio interior, vimos cerca de cincuenta háragi armados con picas y espadas cortas que nos miraban en estado de alerta dispuestos a atacarnos ante el más mínimo movimiento brusco.
De unas escaleras subterráneas, surgió Dolton acompañado de un hombre con sotana como la de un menepko pero extremadamente sucia, al que reconocí al instante. Él pareció reconocerme también porque empezó a reírse con una risotada que ahogaba con la manga de su sotana mientras la llenaba de babas.
-Vaya… Quasibobo. Me alegro de verte.
El humano de cabeza rapada y con heridas que padecía cierto retraso, iba detrás del que intuí que era el alcaide de la prisión. Dolton, por el contrario, iba ataviado con un abrigo verde con estampados dorados y piel de oveja por dentro y unos confortables y cálidos pantalones oscuros que le permitían moverse a buena velocidad. Tal y como había sospechado, Dolton era el típico funcionario acomodado y seguro de prevalecer hasta el fin de los días. Dolton hizo una reverencia ante Anyeri y obligó a Quasibobo a hacer lo propio… pero no así conmigo. Simplemente se limitó a un gesto de cabeza y un amago de sonrisa… no así Quasibobo que sonrió como un demente y un hilo de babas le cayó hasta los pies.
-Mi señora. -Dolton tomó por la mano a Anyeri y se la besó- Mi casa es vuestra casa.
Dolton abrió la marcha agarrando a Anyeri por el brazo como si fueran a entrar a un salón de baile y fuesen vestidos para la ocasión. En vez de descender, fuimos subiendo poco a poco a la parte más arreglada de la cárcel. Me apostaba un brazo a que esa era la zona residencial y exclusiva del propio alcaide. 
Acerté de lleno. Nos llevó a su despacho personal cuyas paredes estaban adornadas por retratos suyos en los que salía en mejor estado de forma pero con una mirada cruel y maliciosa.
-A todo esto… ¿en qué puedo ayudaros caballero? -dijo mientras servía tres vasos con vino de la Tierra procedente de una botella llena de polvo.
-Estoy buscando a una mujer que llegó aquí hace poco con su padre.
-¡Ah!… sí. El científico y su hija la habladora… una mujer curiosa. En dos días a hablado más que muchos de mis presos en toda su vida de cautiverio. Me he visto obligado a incomunicarla…
-¡¿Cómo?! 
-Mis disculpas caballero, pero son ordenes del rey de los dioses… no somos quienes para contradecirle.
Anyeri hizo aparecer de la nada un saco blanco con comida en su interior. Pan blando, fruta, queso y piezas de carne con aroma a hierbas junto con dos pequeños frascos, uno con agua y otro con el licor que tanto gustaba a las gentes de aquel lugar.
-Mi niño, llévale esto a la chica… estará hambrienta.
Dolton se puso en pie contrariado por ver su autoridad puesta en entredicho en sus propios dominios y su papada volvió a temblar mientras el color rojo de la ira empezaba a propagarse por su rostro.
-Mi señora. La prisionera está incomunicada. Son órdenes de vuestro padre. No puedo tolerar que alguien le lleve comida.
Anyeri extendió su mano y cogió por el brazo al alcaide. En cuanto sus cuerpos entraron en contacto, fue como si a Dolton le hubiesen disparado un tranquilizante para elefantes. Su papada se relajó y se le dibujó una sonrisa de inmensa felicidad.
-Dolton querido, no es de buen gusto llenar las copas y no beberlas… ten querido alcaide. A tu salud.
Anyeri le entregó mi copa y la suya misma y Dolton empezó a beber sin perder la sonrisa mientras sus ojos se vaciaban de expresión y de sentido. Anyeri se volvió hacia mí y me guiñó un ojo tras lanzarme el saco de provisiones.
-Dolton querido, mi acompañante necesitará las llaves para llegar hasta la reclusa que ha venido a ver.
-Si… -habló mientras bebía su segunda copa y un buen chorro de vino se le cayó por el cuello- Tomad caballero. -me entregó una llave plateada con forma de triángulo con dientes- Está en la última puerta en lo más profundo del edificio… tened cuidado con los vapores durante el trayecto… hay alguna que otra fisura.
Dolton sonrió y siguió bebiendo de la copa de vino mientras Anyeri trasteaba con los papeles y artefactos de aquella sala. En verdad que yo mismo podría haber jugado con la mente de aquel sujeto, pero tener a Anyeri tan cerca y de mi parte, acelera las cosas bastante gracias a su inmenso poder.
Salí a paso ligero del despacho y me fui guiando por las indicaciones de los pasillos. Bajando, siempre bajando. Escaleras y escaleras superadas y cada vez profundizaba más en la tierra. De vez en cuando me cruzaba con un háragi apostado en un corredor maloliente en el que se oían algún que otro gemido lastimero de uno de los presos. La mayoría de los reclusos eran ya ancianos consumidos por el tiempo, que tenían como único abrigo un triste pantalón que le quedaba grande y que tenían que atar con su propio pelo para que no se les cayese. Cuando me veían pasar, ni tan siquiera se esforzaban por pedir auxilio, aunque les llegase el olor de los alimentos que llevaba conmigo.
Proseguí con mi camino descendente hasta que me encontré en un desvío. Los dos corredores parecían ir hacia abajo. Me detuve justo en la intersección. Empecé a olisquear el aire de aquel lugar. El corredor de la derecha, olía a humedad y ha cerrado. Cuando asomé la cabeza por el de la izquierda, una bofetada de aire mezclado con el tufo insoportable con el que se me nubló la mente cuando llegamos hasta la cárcel, me sacudió de golpe. Las rodillas volvieron a flaquearme, pero por suerte logré estirar el brazo y agarrarme a la reja metálica de una celda vacía. Tanteé entre mis ropas y encontré el pañuelo manchado con la arena rojiza que Anyeri me había dado.  El alivio al respirar a través de ese pañuelo, fue instantáneo. 
Así pues, me decanté por el corredor de la izquierda. Cuanto más descendía, mayor era la sensación de no encontrar a Anyeri con vida en su celda. Aquellos vapores maléficos parecían consumirte lentamente hasta terminar con tu vida. En los niveles superiores, gracias a la arena rojiza que tenía el edificio por toda su superficie, no parecía sentirse nada. Pero en las profundidades del edificio, las fisuras y grietas en la roca, dejaban pasar emanaciones de vapor de ese gas tóxico que te nublaba la mente.
Oí el gimoteo de una voz suave que parecía pedir auxilio a gritos. Pero en aquel lugar, las fuerzas eran un bien escaso. Aceleré el paso pues tuve una corazonada. Si… podía ser. El timbre de la voz era similar. Está viva, me dije. Comencé a bajar los peldaños a saltos hasta que por fin el suelo se alisó y llegué a un corredor tan oscuro como una noche sin luna. Oí una tos floja que repicó por las paredes de aquel corredor y me dediqué en cuerpo y alma a buscar el origen. Aunque al final, resultó que fue el propio origen el que me encontró a mí. El eco de mis pasos puso en alerta a Aileen y ella sacó fuerzas de donde no las había para mantener el tipo.
-Fuera de aquí… -tosió una vez más- maldito cerdo. No quiero tus favores… -las manos de Aileen asomaron por los barrotes de su celda- Devuélveme a mi padre.
Me guié por su voz hasta que llegué al final del pasillo. Su celda, estaba justo al lado de una grieta en la pared de la que surgían los vapores maléficos que contaminaban el aire. Sorprendentemente, en la celda de Aileen había un amago de ventana por la que se filtraba un poco el aire y dejaba pasar la luz suficiente para que los ojos del recluso no se acostumbrasen al cien por cien a la oscuridad.
Me senté en el suelo. Ella estaba de espaldas a mí. Lo que en Lausana era su traje de ejecutiva o cargo importante, no era ya más que un trozo de tela sucio y lleno de cortes. Lo que había sido una blusa blanca, ahora era un trapo ennegrecido por el lugar en el que estaba. Sus pies se arrugaban y frotaban entre ellos para mantenerlos calientes pese a que allí no hacía demasiado frío.
-He dicho que te largues Dolton… no me voy a rebajar a prostituta para conseguir una celda mejor. Pero por favor… -volvió a toser, esta vez más fuerte- devuélveme a mi padre.
Al oír esas palabras, deduje que el alcaide, a parte de un fracasado era un pervertido en potencia. Estuve tentado de subir a la carrera, tirar la puerta de su despacho de una patada y darle de golpes hasta imposibilitar todo tipo de reconocimiento facial con mis puños desnudos. Pero no. Tengo que sacarla de allí… y ella necesita comer. Si ya es flaca de por sí, ahora tiene la misma masa corporal que un háragi. Me quité el trapo bañado en arena rojiza y se lo lancé a una baldosa que recibía la escasa luz que penetraba en aquella celda.
-Respira a través de él, Aileen… te sentará bien -dije con un hilo de voz mientras la observaba con lástima.
El buen oído de la hija del Dr. Keppler, reconoció mi voz al instante. Ella se giró rápidamente y nuestras miradas se cruzaron. Ella empezó a llorar, no de pena… sino de alegría por ver una cara conocida en ese maldito lugar. Alargó una mano temblorosa y cogió el pañuelo. Yo empecé a marearme, pero me di cuenta de que con el paso del tiempo el gas solo nublaba y embotaba tu mente como si tuvieras una resaca bastante fuerte. Saqué el paquete con comida y lo pasé entre las rejas. Su olfato reconoció la comida al instante y se abalanzó sobre él como un náufrago en una isla desierta sobre un bote salvavidas.
Comenzó a comer con ganas y se ventiló en segundos el frasco de vino que le había llevado. Tras comer copiosamente, pareció recobrar en buena medida sus energías. No nos dijimos nada mientras ella comía. Simplemente, me limité a observarla con ternura. Ella por el contrario, seguía mirándome como si fuera uno de sus captores… tenía que ofrecerle una muestra de afecto aparte de la comida para ganarme algo de su confianza.
-¿Cómo estás? -en cuanto mis palabras salieron de mis labios me di cuenta de la torpeza de las mismas.
-¿A ti que te parece? Estoy encarcelada en un sitio de mala muerte sin saber el motivo, hay un gas tóxico que me lleva mareando más de… no sé ni cuanto llevo aquí. Pero lo que más me revienta, es que nadie me dice nada. Ni tan siquiera me explican el porqué…
-¿Por qué, qué? -pregunté.
-Porqué se han llevado a mi padre como guía.
Me quedé desconcertado. ¿Guía de qué? ¿Y quién se ha llevado al Dr. Keppler? ¿Con qué fin? No supe que responderle. Pude ver una tristeza inabarcable en la mirada de Aileen. Sus ojos verdes con destellos grises suplicaban que la ayudase… y por todo el oro del mundo que eso iba a hacer. Rebusqué en mi túnica y saqué la llave triangular que Dolton, controlado por Anyeri, me había entregado en su despacho. La introduje en la cerradura y la puerta se abrió sola sin necesidad de girarla. Abrí del todo la puerta y le ofrecí mi mano a Aileen para que saliera de esa celda apestosa. Pese a haber comido alimentos suficientes, su cuerpo tardaría bastante en recuperarse de los días que llevase en aquel fétido lugar. Me agaché hasta su altura y ella pasó su brazo derecho por mi cuello. No sé si era fruto de su estado o si realmente pesaba tan poco, pero la levanté sin darme cuenta de que la tenía en brazos. Ella se puso el pañuelo con la arena rojiza en la cara y en cuestión de segundos, se durmió plácidamente apoyando su cabeza en mi hombro.
Ascendimos en silencio. Los háragi con los que me crucé me ignoraban, aunque de vez en cuando, alguno de ellos se giraba y olisqueaba el aire al percibir el olor de Aileen. Uno de ellos me agarró por la túnica y trató de frenarme, pero lo tiré escaleras abajo de una patada. Cuando el cuerpo del centinela llegó al suelo, se deshizo en ceniza y una luz blanquecina fantasmal se perdió por las paredes. 
Si hubiera tenido más tiempo, me hubiera detenido a buscarle una lógica a ese extraño suceso, pero con Aileen en su estado… lo mejor era ir en busca de Anyeri y salir de aquel lugar. Deshice todo el trayecto andado hasta llegar nuevamente al despacho de Dolton. La puerta estaba entreabierta. Anyeri estaba  releyendo algunas hojas sueltas, y Dolton, estaba completamente borracho, roncando sobre su mesa.
Anyeri reaccionó al instante al oír el chirrido de la puerta y despejó la mesa de Dolton, tirando a este al suelo con una mano. Pusimos a Aileen sobre la mesa y Anyeri comenzó a examinarla.
-Está muy débil Harok. ¿Ha comido lo que te he dado?
-Si… no ha dejado nada.
-Bien. Necesita reposar… durante un tiempo sin estrés. Haré cuanto pueda por curarla.
-Te lo agradezco… -le aparté su suave pelo de la cara con ternura y Anyeri no pudo evitar dejar escapar una sonrisilla.
-Vaya… un tipo como tú, con sentimientos. ¿Cómo es eso posible?
-Me estaré haciendo viejo. Casi se me olvida. Cuando la he sacado de su celda, ha dicho algo como que a su padre se lo han llevado. Dijo que lo iban a usar de guía o algo así. ¿Sabes qué es eso?
-¿Seguro que ha dicho eso? -detecté preocupación en el tono de Anyeri por lo que supuse que no eran buenas noticias.
-Seguro… ¿qué significa?
Anyeri se sentó en la silla que Dolton había dejado libre y comenzó a explicarme la magnitud del problema. Cada torneo de los dioses, está compuesto por tierras creadas por cada uno de los cinco dioses. Y nunca se las revelan los unos a los otros hasta el momento de fusionarlas en un único laberinto de gran tamaño. Los tres participantes en cada torneo, desconocen las rutas a seguir, por lo que van un poco a ciegas por el camino. La peculiaridad del laberinto de Erotasun, es que a medida que avanzas, los monstruos que allí aparecen son más peligrosos y las pruebas a superar más difíciles.
Por ello, los dioses, decidieron incluir un cuarto participante. Un guía. Haciendo uso de sus poderes, el guía es el único conocedor de todos los terrenos y peligros correspondientes a cada uno de los cinco territorios creados por los dioses. Por ello, los tres participantes, no solo tienen que preocuparse por protegerse cada uno de ellos, sino que han de hacer un esfuerzo grupal por proteger a su guía y así lograr llegar con vida al otro lado del laberinto. Eso solo significa una cosa. El Dr. Keppler estará expuesto al peligro constantemente… he de impedir que algo malo le ocurra… lo haré por Aileen.
-Si quieres ganarte el afecto de esta mujer… será mejor que cuides de su padre durante todo el torneo. Y por supuesto -se me acercó y me dio un abrazo- cuídate tú también. Si has de decidir a quién salvar, no seas bobo… eres muy especial. Pronto lo descubrirás.
-Si hubiese tenido un mentor diferente a ti, salvaría siempre mi pellejo sin importarme los demás, por fortuna… has sido tú quién me ha educado y sabes también como yo, que llegado el momento haré lo necesario por salvar a cuantos pueda.
-En verdad que eres el orgullo de tu madre.
-Hablando de eso… el eraskor me reveló la identidad del asesino de mi madre.
Un escalofrío recorrió a Anyeri y su mirada reflejo el pesar que sentía en todo momento desde hace ya casi treinta años.
-¿Sí? -contestó distraídamente- ¿Y qué viste?
-Una sombra alargada de ojos rojos… no es la primea vez que le veo. El eraskor me dijo que vive en la Tierra… Sagrok el deforme… ¿Te suena?
Anyeri asintió con la cabeza mientras le limpiaba un corte de la pierna a Aileen. Luego me miró con humildad y me reveló lo que sabía.
-Es la mayor creación de mi tío Ubil Heriotz. Sagrok el deforme, es su máxima creación… y si, vive en la Tierra. Es el diablo. Hades, la parca, la muerte en persona… el encargado de suministrar a este planeta de almas humanas para los planes de los dioses. Un rival peligroso -se apresuró a decir al ver que yo apretaba los puños por la ira.
-No me importa quién sea. Lo encontraré cuando salga al otro lado del laberinto… y le arrancaré la cabeza.
-Estoy segura de que podrás hacerlo. Pero no ahora. No estás preparado para un rival de esa magnitud.
En ese momento, se escuchó una serie de explosiones. No eran bombas. Primero se oía un silbido y luego llegaba la explosión. Así hasta en cinco ocasiones. Miré a Anyeri y esta asintió. Era la señal que estaba esperando… la llamada para que el torneo de los dioses diera comienzo.
Las explosiones sonaron lejanas pero aún así, al estar en un agujero rodeado por la montaña de la Lágrima, sonaron con fuerza. El ruido de las explosiones, hizo que el alcaide la prisión de Tartetu, abriera los ojos. Lentamente se incorporó. Tenía un hilo de babas pegado a la barbilla de haber estado salivando mientras dormía plácidamente. Cuando nos vio, empezó a recordar… pero cuando se fijo en Aileen, comprendió que le habíamos aturdido adrede.
-¿Qué ultraje es este? -dio un par de pasos tambaleantes en mi dirección- Devolved a esta reclusa a su celda, es una orden. ¡Guardias!
En cuanto dio la voz de alarma, di un golpe a su garganta con el hueco que quedaba entre mi dedo pulgar y el índice y se le vaciaron los pulmones tras obstruirle la garganta con aquel golpe. Cayó al suelo entre tosidos y su cabeza se puso roja de golpe. Para rematar a ese ser despreciable, le propiné un puntapié en un lado de su cabeza con suficiente fuerza como para que esta se chocase contra la pata metálica de la mesa. En cuanto recibió el doble golpe, cayó sin sentido sobre el suelo.
-¿Nos vamos? -preguntó Anyeri sonriente y yo asentí mientras cogía nuevamente en brazos a Aileen que dormía plácidamente ajena a su entorno hostil.
Salimos con paso decidido del despacho y descendimos por las escaleras hasta llegar al patio principal. Allí, nos esperaban cerca de veinte háragi apuntando con sus picas  y Quasibobo dando órdenes imprecisas. Bastó que Anyeri alzase sus brazos hacia el cielo, para que los veinte centinelas y el esbirro de Dolton, salieran por los aires. Con un segundo gesto de su mano, el sistema de engranajes que abría la puerta y desplegaba la lengua de roca que comunicaba con el otro lado del foso, comenzó a funcionar. Nuestros caballos de arena seguían allí esperando pacientemente. Amarré como pude a Aileen al sillín del caballo de Anyeri y yo me monté en el mío. Recorrimos el angosto desfiladero hasta que llegamos sanos y a salvo al otro lado de la montaña. 
Nímer se hallaba ahora en lo más alto y golpeaba con fuerza con sus rayos. Nos detuvimos mirando hacia el sur. Yo tenía que ir hacia el este y ella hacia el oeste, rumbo a Etierakab o hacia un lugar más seguro. Nos miramos un instante. No hacían falta demasiadas palabras para decir lo que necesitábamos saber.
-Vuelve con vida Harok. Es una orden.
-Descuida Anyeri… lo haré. -recordé que eso era lo que el eraskor me había revelado con sus poderes- Tu cuida de ella. Cuando se despierte, dile que traeré a su padre de una pieza. Lo prometo.
Anyeri dio un golpe en las costillas del caballo y puso rumbo oeste en dirección contraria a mi destino levantando una cortina de arena por culpa de la naturaleza caballo. Yo orienté a mi montura hacia el laberinto de Erotasun y sonreí.
-Hora de divertirse.
 
 
 
 
 
 

 







Capítulo 17

 
El caballo de arena galopaba a toda velocidad sin importar el terreno. El resonar de sus cascos quedaba amortiguado al estar estos hechos de arena y su único rastro era la estela que dejaba tras de sí. Poco a poco, la larga línea hecha de seto que componía la muralla del laberinto de Erotasun, comenzó a crecer a medida que me acercaba. 
Unos pájaros blancos como la nieve, de pico curvado hacia abajo y no más de un metro de envergadura, se situaron justo encima de mí, graznando con un tono suave. Un rugido que provenía del interior del laberinto espantó a aquellas curiosas aves y mi caballo de arena relinchó y se puso a dos patas. Se hubiera desbocado de no ser porque di un fuerte tirón de sus riendas y conseguí enderezarle. Agucé la vista, una comitiva de háragi, más de cien, comandados por Tez Bisail, escoltaban a tres dioses. Ortzejaun, Ubil Heriotz y Érremen aguardaban pacientemente. 
Vigilados por todos ellos a la vez, aunque nadie en su sano juicio se hubiera atrevido a pestañear siquiera, estaba el Basaker, Gudu y la mujer Urak, Gerla. Ambos iban pertrechados con armaduras relucientes y contemplaban mi llegada sin inmutarse… como si fuesen reos a punto de subir al cadalso para ser ahorcados. Reduje mi velocidad y llegué trotando elegantemente. Diez háragi me apuntaron con sus picas sin expresar nada en sus rostros de ceniza mientras otros dos sujetaban por las bridas al caballo de arena.
-Llegas tarde insecto. -dijo Bisail mientras yo bajaba de mi montura y me acercaba a los otros dos participantes- Debería flagelarte hasta matarte.
-Tranquilo Bisail. -se adelantó Ortzejaun con el rostro serio- Si lo hicieras, tendrías que buscar un nuevo participante… con lo que ha demostrado este chico hasta ahora, sería una lástima que falleciese a las primeras de cambio por su impuntualidad.
-Como vos deseéis mi señor.
-Además, mi hija le tiene en alta estima… solo el laberinto está capacitado para dañarle. -nos miró a los tres con sus ojos fieros- Y tened por seguro que el laberinto les pondrá a prueba. Bien Bisail… son todo tuyo. Regresa a casa en cuanto acabes aquí para disfrutar del espectáculo.
Bisail inclinó la cabeza y los dioses se difuminaron como un espejismo en mitad del desierto delante de todos. A un gesto de Bisail, varios háragi depositaron a nuestros pies diferentes sacos que al tocar el suelo, sonaron a metálico.
-Muy bien, fiambres en potencia… prestad atención. -comenzó a decir con sorna ya que se divertía con el sufrimiento ajeno- Lo que tenéis a vuestros pies, son armas y escudos creados a lo largo de todos los tiempos en todo el espacio, en épocas en las que se luchaba dignamente. Seleccionar lo que necesitéis y prepararos para entrar. 
Durante vuestro viaje, si llegáis hasta el final cosa que dudo, -dijo abiertamente con una mueca cruel en el rostro mientras se rascaba el mentón- encontraréis comida en vuestro camino y alguna que otra ayuda médica por si acaso… Cuando abra la puerta al laberinto, se cerrará hasta que vuelva a abrirse al otro lado del laberinto. Cosa que ocurrirá dentro de cinco días exactos a esta misma hora.
-¿Y cómo sabemos donde se abrirá? -preguntó Gudu molesto por la falta de información.
Bisail chascó los dedos y seis háragi trajeron consigo un arcón de gran tamaño. Bisail pasó la mano por encima del arcón sin tocarlo, y los pestillos se abrieron. En cuanto estos se soltaron, una persona empujó desde dentro la tapa. Esa persona, respiró profundamente mientras miraba con odio a Bisail.
-¡Maldito enfermo…! -dijo el hombre que estaba envuelto con ropas oscuras y raídas- Casi me ahogo.
-Se me había olvidado que estabas ahí, Dr. Keppler -contestó Bisail riéndose entre dientes.
¿Dr. Keppler?, pensé. Estaba irreconocible. Su barba perfectamente arreglada era ya solo un vago recuerdo en mi memoria. Sus facciones se habían marcado más si cabía, fruto de una mala alimentación. Parece ser, que por haber incumplido con la orden de los dioses, se habían cebado con el Dr. Keppler y con su hija. Tarde o temprano lo tendrían que pagar. Por ahora, Bisail está en los primeros puestos de mi lista negra.
Bisail puso un pie en la espalda del Dr. Keppler y le empujó hacia nosotros. Para ser un hombre, Bisail contaba con una fuerza sobrehumana, ya que el pobre Dr. Keppler salió impulsado hacia nosotros como si le hubiese corneado un toro. Le detuve con las manos y nos quedamos mirando un instante. Él me reconoció y sintió ira al verme al darse cuenta de que yo era el principal responsable de que él y su hija estuvieran en esas condiciones. Rápidamente, detuve su mano y le susurré al oído.
-Dr. Keppler. Es posible que no llegue a comprender nunca el infierno que ha pasado… pero ahora necesito que confíe en mí. Voy a sacarle con vida de este planeta a usted y a su hija.
-¿Mi hija? ¿Dónde… dónde está Aileen?
-A salvo. Confíe en mí Dr. Les sacaré de este lugar con vida… lo juro. Pero ahora, necesitaremos que nos guíe.
-¡Eh, vosotros! Dejad de hablar y poneros en fila. -bramó Bisail autoritariamente- Muy bien, carnaza -dijo dirigiéndose a nosotros- este hombre será vuestro guía para el viaje. Por vuestro bien, será mejor que le cuidéis hasta el final, porque es el único que sabe donde está todo ahí dentro.
Gudu y Gerla se miraron y empezaron a abrir los diversos petates con armas en busca de aquella con la que mejor se desenvolvieran. Luchar contra un Basaker es harto complicado, por lo que estos no suelen llevar un casco que les proteja el rostro. Así pues, Gudu escogió un escudo alargado de metal y piedra que pesaría sus buenos cuarenta kilos y comprobó que con ese enorme escudo se cubría desde las rodillas hasta casi el cuello. Para alguien de su tamaño, era una protección bastante aceptable. 
El peso de ese escudo le obligaba a sujetarlo con sus dos brazos izquierdos, pero aún tenía libres los otros dos brazos derechos. Por ello, rebuscó en un gran saco y extrajo una maza gigantesca proporcionada a sus dos metros de altura. El yunque que llevaba la maza, era liso en uno de sus lados y tenía un pincho tosco pero afilado en el otro extremo… con esa arma y la tremenda fuerza del Basaker, Gudu se convertía así en un rival temible.
Cuando el Basaker se hubo armado dejó paso a Gerla que tras ver la forma de uno de los sacos, se abalanzó sobre él sin pensárselo demasiado. Cogió con ambas manos una lanza ligeramente curvada de superficie plateada en cuyo extremo tenía un pequeño garfio altamente afilado. Era extraña esa arma, parecía difícil de manejar pues tenía la curvatura de un arco, pero sin embargo, carecía de cuerda. Sin embargo, ella lo asió como si fuese un arco de verdad, y con la mano libre tensó una cuerda imaginaria. Para sorpresa de todos, se iluminó un cordaje muy fino y blanquecino justo en la zona donde ella tenía puestos los dedos. Gerla parecía estar haciendo un gran esfuerzo pues las facciones de su cara se contrajeron y el brazo con el que tensaba la cuerda temblaba. Apuntó hacia la alargada montaña de la Lágrima, que en ese lugar perdía altura pero seguía alargándose varios kilómetros más hacia el oeste como un gusano, y lanzó una flecha imaginaria. Se escuchó un zumbido potente como el de un coche de carreras cuando pasa a gran velocidad y tú estás a ras de suelo… casi como un trueno. La montaña se hallaba a más de trescientos metros y sin embargo, una fuerza invisible arremetió contra ella con violencia y le arrancó varias rocas, algunas incluso de toneladas de peso.
-¿Nunca habías visto un arco zehatz? -preguntó Gerla tocando la punta del garfio con los dedos.
Miré a ambos participantes. De tener un aspecto, relativamente normal, habían pasado a tener un aspecto fiero y de predisposición a la lucha. Por un momento, pensé que con ellos al lado, me resultaría más fácil proteger al pobre Dr. Keppler y así hacer valer mi palabra frente a Aileen. 
Mi turno, me dije. Aunque el escudo que Anyeri me había fabricado y la espada que me entregó me valdrían en ese laberinto, haberme desprendido de mi querida daga tras entregársela al gigante Onuts, me hacía sentir un vacío en el cuerpo que precisaba ser llenado. Rebusqué entre las bolsas de armas bajo la atenta mirada de Bisail. Lo que yo busca, debía ser algo práctico, ligero y contundente a la vez.
Saqué la mano de uno de los sacos a toda velocidad al sentir como un acero fino y extremadamente afilado me abría una herida en el dorso de la mano. Abrí por completo la bolsa y me topé con una serie de dagas cortas, un mazo pequeño, una espada de hoja dentada y de un solo filo y una especie de hacha extraña. El mango estaba forrado por un cuero negro antideslizante y su forma era muy rara. Tenía forma de pico de cavar, con la peculiaridad de que la superficie del mismo, no era lisa e inofensiva. Todo lo contrario, era un pico con la curvatura del mismo muy afilado de color negro obsidiana. De ese modo, podías hacer movimientos laterales para cortar con el filo de la curvatura del pico y asestar golpes punzantes con ambos extremos del pico. Vi mi propia sangre en el filo y me decidí. Si un arma como esa se bañaba con mi sangre sin apenas esfuerzo, ¿que no haría a mis enemigos estando en mis manos?
Me puse en pie e hice una serie de movimientos elásticos con esa arma. Sonreí satisfecho por el poco peso de la misma y su contundencia… era perfecta para mí. Comprobé que Bisail entornaba los ojos, dubitativo, cuando me vio escoger aquella peculiar hacha con forma de pico. Le miré sonriente y le señalé con el filo del pico.
-Cumple tus órdenes, perrito faldero. Déjanos entrar en el laberinto… llevamos un poco de prisa.
Bisail dejó escapar una risa estridente y el cristal de su vara se iluminó. Lanzó un rayo violeta al seto que rodeaba al laberinto y un punto de luz que giraba en espirales se quedó grabado en el seto. Poco a poco, ese punto empezó a agrandarse hasta conseguir un tamaño suficientemente grande como para que Gudu cupiera por él.
-Recordad. Al mediodía del quinto día se abrirá la única salida del laberinto. Aunque no creo que duréis ni cinco minutos…
Bisail dio una orden a los háragi y la comitiva se dirigió hacia Etierakab con paso suave. Pero Bisail hizo uso de sus poderes y despareció de allí dejando a los háragi a su suerte. Yo me volví hacia el portal en espiral que había abierto y aferré por el brazo al Dr. Keppler.
-La hora de la verdad, Dr. Keppler. ¿Está listo?
Keppler tragó saliva y asintió. Ser el único conocedor de los retos y peligros que dormitaban en ese lugar, haría que cualquier persona saliera corriendo en dirección contraria. Pero él no lo hizo. Por su hija, por volver a verla, tenía que entrar en ese sitio y guiarnos a los tres para llegar al otro extremo.
 
 
Los cinco dioses habían regresado a Etierakab y como en cada torneo, las puertas del comedor ovalado de su palacio estaban abiertas para que los habitantes de la ciudad más morbosos, o que temieran por la integridad de los participantes, pudieran acercarse a ver lo que sucedía segundo a segundo a través de los zelatar que recorrían el laberinto, protegidos por un sortilegio que les hacía invisibles. Los cinco dioses contemplaban entretenidos el comienzo del viaje a través del laberinto de Erotasun. Tan solo Izadiamak miraba para otro lado pues lo que le ocurriese a los tres participantes y al guía le traía simple y llanamente sin cuidado.
Pero el rey de los dioses, obligaba a sus hermanos a presenciar las matanzas que se daban lugar en el laberinto. Y estas, siempre estaban garantizadas. Al cabo de unos minutos, la propia Anyeri entró en el comedor tras haber dejado a cubierto a Aileen descansando en el nivel inferior de la ciudad encerrada con llave, pero con todo tipo de lujos a su disposición. Tras la agitación de encontrar un sitio en el que poder ver el torneo. Los más seguidores de los dioses, que los había dentro de la ciudad y bastantes de hecho, comenzaron a apostar por los participantes. Pero no por cuál de ellos lograría llegar con vida al otro lado, sino que apostaban sobre cuando morirían cada uno de ellos.
-Yo creo que la mujer Urak llegará hasta el final. -dijo un humano de barba tupida y piernas gruesas como troncos de árboles viejos- Según dicen es toda una luchadora.
-¿Gerla? No durará ni un instante -dijo una de las guardianas de la reina Urak, Zabar- Yo mejor apostaría por Gudu… tiene motivos para estar cabreado… visto lo visto en el último banquete.
Muchos le rieron la gracia a la guerrera Urak y entrechocaron sus copas, pero un halo de tinieblas sembró el silencio en el gran comedor cuando Bisail entró por la puerta principal y con paso lento se dirigió hasta una silla de madera negra cercana a la mesa principal de los cinco dioses. Antes de sentarse hizo un gesto de asentimiento a Ortzejaun y este le contestó con otro idéntico. Sin previo aviso, Ubil Heriotz pasó sus largas uñas sobre una roca y saltaron chispas a la vez que un sonido agudo y estridente hacía rechinar los dientes a todos por igual.
-¡Guardad silencio, parásitos! -ordenó a todos los asistentes que habían generado demasiado ruido con la comida y la bebida que corría por la mesa como el agua por un río- Quiero ver y oír el torneo.
-Tranquilo hermano -dijo Ortzejaun sonriente- no te perderás ni un ápice. Pero… hagamos una pequeña modificación en nuestras apuestas. ¿Sigues pensando en el Basaker?
-Por supuesto. Cien mil por él.
-De acuerdo… yo en un principio, igualaba tu oferta por la mujer Urak. Pero creo que voy a cambiar… si… Doscientos mil por el humano.
Ubil Heriotz sonrió cruelmente y vació su copa de un trago a la vez que hacía aparecer de la nada una tabla hecha de humo sobre la que dibujó las apuestas de ambos. 
-Sagrok tendrá mucho trabajo. ¿En qué has pensado?
-Es una sorpresa hermano… una sorpresa muy grande. Ten paciencia y la disfrutaremos juntos.
-¿No se te ha ocurrido pensar que esa cantidad sea demasiado para nosotros? -intervino Itsaszakar que no había perdido el hilo de la conversación.
-No seas cenizo hermano. Repartiré el premio entre los cinco… incluso daré algo a uno de mis pupilos. Ha hecho un gran trabajo recientemente trayendo unas criaturas que amenizarán bastante el torneo… -Ortzejaun rio y dio un sorbo a su copa- si los tres participantes logran llegar tan lejos claro.
Aunque había más de cincuenta personas de separación entre la mesa de los dioses y su posición, Anyeri logró aislarse del ruido que los comensales generaban y logró captar buena parte de la conversación entre su padre y sus hermanos.
Apostad cuanto queráis… Harok volverá a vencer y será vuestro fin, se dijo a sí misma. Se puso en pie y tras ver los primeros pasos del grupo en el laberinto, salió del banquete sin levantar demasiado revuelo.
 
 
Aunque el sol seguía en lo más alto, las altas copas de los árboles de aquel lugar, hacían desaparecer la luz cada poco rato. Hasta el momento, no les había atacado ninguna criatura. Solo tenían vegetación y tierra llana y tranquila ante ellos. Gerla se puso a la par del Dr. Keppler y comenzó a hablarle tratando de sonsacarle información.
-Muy bien humano… es tu turno. Dinos, ¿qué nos espera ahí delante?
Keppler dio un respingo al ver tan de cerca la piel escamosa de Gerla y sus ojos rodeados de pequeños puntos que brillaban como diamantes. Luego se rascó la cabeza y resopló. Por más que hiciera memoria, no podía recordar.
-Lo cierto es que no lo sé… -contestó finalmente.
Yo mismo me asombré por la sinceridad de sus palabras, pues suponía que él y solo él era el conocedor de los secretos de ese laberinto.
-¿Qué estás diciendo anciano? ¿Qué no sabes a dónde hay que ir? -Gerla le cogió por la túnica y lo levantó un poco del suelo.
Gudu reaccionó antes que yo y le puso una de sus manazas con sus tres gruesos y duros dedos sobre el hombro. Gerla le miró y soltó al Dr. Keppler que se desplomó sobre el suelo sin apenas ganas de dar un paso al frente.
-Relájate Gerla. Veo que eres una neófita en el torneo de los dioses.
-Explícate -ordenó Gerla fríamente.
Gudu alargó un brazo y tiró de un fruto rojo con forma rectangular, le soltó un mordisco y luego lo hizo pasar entre el resto de nosotros. Luego comenzó a explicar la duda de Gerla. Según él, los guías recibían una instrucción acelerada acerca de los misterios del laberinto, pero ellos no eran conscientes de que tenían tales saberes. Simplemente, los conocimientos regresaban como poderosos recuerdos a la mente del guía justo antes de que se hicieran realidad. Así pues, el pobre Dr. Keppler solo podría avisarnos del peligro a escasos minutos de que este se avecinara sobre nosotros como una tormenta.
Recogimos una serie de alimentos por el camino que tanto Gerla como Gudu daban el visto bueno. La mayoría eran frutas de poco sabor, pero que daban energías extras para soportar el viaje. Al principio, el terreno estaba cubierto por un manto de hierba verde que hacía más fácil el trayecto, pero a medida que nos adentrábamos en el laberinto, las rocas puntiagudas y de difícil acceso empezaban a predominar sobre el terreno. Debido a la fragilidad física de nuestro guía, que cada vez que tomábamos una dirección errónea sufría una especie de regresión mental y recordaba la ruta a trozos para volver a ponernos en la dirección apropiada, nos deteníamos cada pocas horas a beber agua de los arroyos y riachuelos poco caudalosos de aquella zona. Poco a poco empezamos a comprender la dureza de la parte física de aquel lugar. Al girar más lento el planeta y ser tan grande Nímer, la luz del sol duraba más de lo normal y el sol abrasador golpeaba con fuerza. Por culpa de nuestras armaduras, notamos rápidamente el golpe del sol y nos vimos obligados a refrescarnos cada vez que podíamos o a ponernos a la sombra.
-Digan lo que digan los expertos… para mí, lo mejor del sol, es la sombra -dije mientras me desplomaba bajo la sombra de un árbol de hojas gruesas y duras como piedras.
-Cierra la boca, humano. -me espetó Gudu- Hablas demasiado y dices muy poco.
-¿Oléis eso? -Gerla se había detenido unos metros más distanciada del resto del grupo y tenía ya los dedos cargando la cuerda imaginaria de su zehatz.
Todos nos callamos de golpe y comenzamos a olisquear como perros de caza el aire. Para mí todo el aire tenía un cierto olor a humedad que penetraba por la nariz y le costaba abandonarla. Pero parecía que tanto Gudu como Gerla tenían el sentido del olfato más desarrollado que los humanos… bueno, para que exagerar, me limitaré a decir que lo tenían más desarrollado que yo y el Dr. Keppler.
-Huele como a… -a Gerla no le salían las palabas y gesticuló sin emitir ningún sonido.
-Huele a mierda -concluyó Gudu mientras aferraba su maza con firmeza.
-Vaya… que escatológico. -dije- Habrá un pantano o un cenagal por aquí cerca.
-O un animal grande. -sin darme cuenta, el Dr. Keppler se había alejado del grupo y le habíamos perdido de vista.
Keppler se había introducido entre las primeras hileras de árboles gruesos y frondosos que había hacia el este. Los tres nos apresuramos a buscarle y rápidamente dimos con él. Estaba examinando una montaña de barro de mi tamaño que desprendía un fétido olor a heces. La tocó con un palo y este se hundió en la montaña. De repente, sin previo aviso, al Dr. Keppler se le pusieron los ojos en blanco y se cayó de espaldas.
Por suerte, estábamos cerca de él por lo que conseguimos evitar que se abriera la cabeza contra unas rocas que había justo detrás de él. Le dejamos sobre el suelo y le entraron una serie de convulsiones musculares mientras una pequeña baba blancuzca le brotaba de la boca.
-¿Qué demonios le pasa? -pregunté casi a gritos mientras le daba una serie de bofetadas en el rostro al Dr. Keppler tras haberle echado un poco de agua en la cara.
-Son las regresiones mentales que os dije. -contestó Gudu con su vozarrón- Será mejor que le dejéis en paz hasta que se le pase.
Y eso hicimos. Nos sentamos cerca de él mientras el bueno del Dr. Keppler hablaba en sueños murmurando palabras ininteligibles. Mientras esperábamos a que se recuperase, traté de socializar un poco con mis dos nuevos compañeros de fatigas. Gerla era dura de pelar, pero cuando le pregunté por su causa, la que Anyeri me había contado durante el banquete, se le soltó la lengua y comenzó a hablarme sin tapujos.
-No es nuestra guerra. Es la de todos los seres que quieran autogobernarse y vivir en paz de una vez por todas. La de mi pueblo, el de Gudu… incluso el tuyo. 
-Sobre todo el suyo, -intervino Gudu sin apartar la mirada del camino atento a cualquier movimiento- más aún si lo que cuentan de vuestra historia es cierto.
-¿Qué es lo que cuentan?
Se hizo un silencio incómodo y ambos los dos miraron hacia el cielo en busca de algún reflejo extraño. Al final Gerla habló entre susurros:
-No es seguro hablar aquí, ni ahora. Los zelatar están por todas partes… esperemos a la noche.
-Si llegamos con vida… -apuntó Gudu.
Se escuchó un rugido cercano que me erizó la piel e hizo que los tres guerreros nos pusiéramos en pie de un salto. Se pudo escuchar un ruido de pisadas que se acercaban. En la dirección del sonido, en un bosque de árboles altos, los árboles temblaban y se azotaban entre ellos. De repente, como si saliera de debajo del agua tras haber estado al límite de su aguante bajo ella, el Dr. Keppler abrió los ojos y se enderezó de golpe mientras gesticulaba con la boca. Finalmente, dijo una única palabra.
-¡DINOSAURIO!
La fila de árboles que daba entrada al bosque, se quebró de golpe. Una mole de carne y dientes afilados del tamaño de una mano o más grandes, apareció entre los árboles tirándolos con su cuerpo de más de trece metros de largo y casi siete de alto. Abrió sus fauces y exhibió su dentadura acostumbrada a devorar todo cuanto se le pusiera por delante. El Dr. Keppler se levantó de un salto y corrió a situarse justo detrás de mí. El pobre Keppler estaba atenazado, sin embargo, nosotros tres estábamos bastante tranquilos mirando con desidia al monstruo recién aparecido.
-¿Qué se supone que es esa cosa? -preguntó Gerla con curiosidad mientras la bestia se acercaba a nosotros dispuesta  a lanzar su ataque.
-Un tiranosaurio. -dije- Son de mi planeta… aunque se extinguieron hace millones de años. No son muy listos, pero tienen hambre a todas horas.
-Yo también tendría hambre a todas horas soltando mierdas de este calibre. -contestó Gudu animadamente señalando la montaña de excrementos que por fin tenía dueño- Bueno… creo que ya tenemos cena para hoy. Gerla, ¿te importaría hacer los honores?
Gerla se adelantó a todos nosotros hizo un movimiento con la cabeza para apartar su larga trenza y tensó la cuerda imaginaria de su arco. Tiró de esa cuerda imaginaria hasta que le tembló el brazo. Luego liberó la cuerda y en unos segundos, una fuerza invisible muy poderosa, impactó en las piernas del dinosaurio que venía en carrera hacia nosotros. La fuerza del arma de Gerla era tal, que de un solo flechazo, logró derribar a la bestia. Tembló todo el suelo con el golpe del animal. Después de Gerla, Gudu, salió a una velocidad increíble para alguien de su tamaño en dirección a la bestia con su enorme mazo en mano. 
Se aproximó a la cabeza del dinosaurio y dio un gran brinco mientras manejaba con sus dos brazos derechos el mazo. El golpe fue tan terrible que consiguió matar de un solo golpe al dinosaurio. Realmente increíble. Gudu volvió con paso suave quitando importancia a la proeza que acababa de realizar… casi, como si lo hiciera a diario.
-Bueno… creo que ahora sí que se ha extinguido para siempre. -dijo sonriente Gerla- ¿Continuamos?
No pude evitar sonreír tras la naturalidad con la que habían actuado ambos y menos aún cuando vi la cara languidecida del Dr. Keppler que estaba completamente atónito tras este acontecimiento.
-Anímese Dr. Keppler… los únicos peligros que hay en este lugar, somos nosotros tres.
 
 
Los gritos de júbilo y las sonrisas de complicidad entre las gentes de Etierakab corrían como el alcohol en una boda tras presenciar a través de los zelatar el bravo primer encuentro de los tres participantes al torneo contra el dinosaurio. Sin embargo, aquella felicidad no era expresada por los dioses. Todo lo contrario. El dios Ubil Heriotz contempló desbordado como los tres guerreros daban muerte al dinosaurio con suma facilidad.
-Malditos… con razón esos animales se extinguieron. Son débiles. ¿Quién fue el necio que metió a ese bicho en el laberinto?
-Paciencia hermano. -le cortó Ortzejaun- Seguro que ahora vienen criaturas más interesantes que ese lagarto torpe al que han dado muerte.
-Eso espero… Pero bueno, de momento voy ganando en nuestra pequeña apuesta. Ha sido ese Basaker el que ha dado muerte al dinosaurio.
-No te emociones hermano. -dijo Érremen que daba buena cuenta de una grasienta y jugosa pieza de carne ensartada en varillas- Si mal no recuerdo a sido la mujer Urak la que ha derribado a esa cosa. El que va perdiendo es nuestro gran rey.
-Dadle tiempo hermanos… algo me dice que ese humano se guarda muchos trucos. Tiempo al tiempo.
Las gentes entraban y salían cada poco tiempo del comedor principal o bien para tomar algo de aire o porque se cansaban de la inactividad. En una de esas entradas y salidas de personas, un humano que había bebido más de la cuenta fue derribado de un empujón por un Basaker. Era Zain. Había regresado de apaciguar los ánimos en Uragueruza y en su planeta. Mientras caminaba con paso firme, apartando a todo aquel que le saliera al paso, le lanzó su enorme hacha a un háragi al que le partió el brazo por el peso. Tenía un par de heridas recientes en el rostro, pues al igual que el resto de Basaker, no temía que alguien le atacase a la cara.
Cuando llegó hasta la mesa de los dioses, se arrodilló ante ellos y esperó a que recalasen en su presencia. Fue Izadiamak quién se percató de la enorme mole de músculos que era Zain.
-Querido, -dijo Izadiamak a su hermano y marido- tienes visita.
Ortzejaun recaló en la presencia de Zain y le tendió una copa tras ordenar que la llenasen con el simple gesto de alejarla de su mesa. Zain la aceptó gustoso y la vació de un solo trago para posteriormente devolvérsela.
-¿Qué nuevas me traes, general? -preguntó sin dejar de mirar la imagen que ofrecían los zelatar en todo momento- ¿Has solventado la diferencias con esa gente que se atrevía a revelarse contra mí y mis hermanos?
-Si mi señor. -abrió una bandolera que llevaba consigo y extrajo la cabeza de una mujer Urak- Os traigo la cabeza de Ulura mi señor… tal y como pedisteis.
Ortzejaun obligó a Izadiamak, y esta luego a Itsaszakar, a que le pasase la cabeza de la jefa del clan sirviente. Ulura, madre de Gerla, había sido una de las precursoras en Uragueruza para que se iniciasen revueltas… así lo aseguraban los múltiples espías del rey de los dioses. Ortzejaun parecía satisfecho, sin embargo, Zain seguía de rodillas con el gesto torcido tocándose de vez en cuando las heridas de su cara.
-Mi señor… -dijo Zain elevando el tono para hacerse oír entre el revuelo que causaban él mismo y la cabeza que traía consigo, pero no lo suficiente como para incomodar a los dioses- también traigo otra cosa de mi viaje.
-¿De qué se trata? -engulló un trozo de carne que le habían traído varios sirvientes sin que tan siquiera se sintiera su presencia.
Zain hizo un gesto a uno de los háragi que había por allí y este regresó al de unos segundos portando un casco y un escudo hecho de un material similar al oro, pero tremendamente liviano y resistente.
-Mi señor… -depositó en la mesa el casco y la armadura- estas armas, no son normales. Apostaría mi vida, -hizo una pausa y tragó saliva- a que estas piezas no son originarias de Uragueruza. No disponen de este material.
Ortzejaun por fin se dignó a apartar la mirada de la imagen que le ofrecía el zelatar y posó sus ojos sobre los dos objetos sucios y llenos de sangre que el Basaker había dejado sobre la mesa. Haciendo uso de sus poderes, el escudo y el casco levitaron y se acercaron lentamente hasta las manos del rey de los dioses, que empezó a examinarlas. Su gesto había cambiado por completo ya que reconocía el material… incluso podría decir quién era el creador de tan magnífica protección.
-Hermano Érremen… -alzó la voz y poco a poco se hizo algo de silencio en las proximidades a la mesa de los dioses- ¿Reconoces esto?
Érremen se había distraído con la comida y la bebida, ya que en la imagen del zelatar no salía nada de interés por el momento. Pero en cuanto oyó pronunciar su nombre, se puso casi tenso y miró fijamente lo que su hermano le tendía. El dios herrero examinó con detenimiento las dos protecciones, aunque necesitó de poco tiempo para llegar a la conclusión que su hermano sospechaba.
-Este material lo inventé yo. Y el modelo de armadura es mío… para los háragi cuando…
-¡Ya sé que son armaduras hechas por ti, hermano! -estalló Ortzejaun- ¡Lo que quiero saber es cómo han llegado a manos de mis enemigos! ¡Lo que quiero saber, es cómo un grupo de chusma indeseable se ha hecho con tus armaduras!
-Lo… lo siento hermano… no sé qué decir -balbuceó el dios herrero agachando la cabeza.
Ortzejaun respiró profundamente y con una sola mano, redujo el casco a un amasijo de metal dorado. Un metal que ninguna espada ni lanza creada por un ser del espacio podía atravesar, pero que el rey de los dioses redujo a poco más que un botón dorado con su fuerza. Zain volvió a tragar saliva consciente de la ira del dios supremo.
-Cuando termine el torneo querido hermano… irás tú en persona a averiguar de dónde han sacado los Urak este material… y esta vez, -miró a Ubil Heriotz que no había perdido detalle de la conversación- no irás solo. Tez Bisail irá contigo para supervisar la operación.
-¡¿Un humano vigilando a un dios?! ¿Qué clase de burla es esta, hermano? ¿Insinúas que he sido yo quién les ha llevado a los Urak mis propias creaciones?
Ortzejaun golpeó la mesa y un rayo golpeó con violencia la cúpula del comedor haciendo que toda la estancia se estremeciese y las gentes que guardaba bajo su techo se sintieran indefensas, más aún si cabe con los cinco dioses cerca. El gran rey de los dioses, miró a su hermano y este vio en los ojos de Ortzejaun la ira que le corría desde hacía milenios, desde que unas simples palabras proféticas, pusieran fin a su mandato… ¿o tal vez no?
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 18

 
La tarde transcurrió sin demasiados sobresaltos, a excepción de un par de áreas con arenas movedizas en las que el Dr. Keppler casi pasa a mejor vida. A medida que avanzábamos, más me daba cuenta de que aquel lugar era inmenso. La continuación, en forma de cordillera, de montañas juntas a la montaña de la Lágrima; habían desaparecido hacía rato y las montañas que había en ese laberinto, algunas eran enormes y tenían nieve perpetua, crecían a cada paso que dábamos hacia ellas.
Como estandarte de nuestra pequeña comitiva, Gudu iba en cabeza analizando cada hoja con sus ojos y olfateando el aire cuando algo le parecía sospechoso. Según me contó Gerla en confidencia, tanto ella como Gudu, habían vivido lo suficiente bajo el yugo del clan puesto por los dioses como para intentar lo que fuera con tal de cambiar esa posición de servidumbre.
-¿Y tú…? -comenzó a preguntar Gerla mientras miraba hacia atrás por si acaso algo o alguien nos atacaba- ¿Has desobedecido a los dioses, te han mandado ir al Tesller y has vuelto tan campante?
-Más o menos… en ningún momento sospeché que me iban a tener ojeriza los dioses por algo tan insignificante.
-Ya veo… -Gerla se puso a mi vera- ¿Y cómo es eso de tener alma?
La verdad, no supe que contestar. Para ella parecía algo de fácil respuesta como si pudiera compararse con poder volar o andar en bicicleta.
-Si te soy sincero, hasta hace unos días, no creía en la existencia del alma. Solamente cuando supe que los háragi se hacían con ella, empecé a creer en ello.
Gerla hizo un gesto de desaprobación y volvió a contemplar los cielos en busca de algún zelatar que anduviera curioseando por ahí cerca. Por fortuna, aunque nos viesen hablar, no captarían nuestro sonido ya que había un pequeño montículo de unos veinte metros de altitud, del cual brotaba una corriente de agua que caía sobre rocas haciendo un ruido bastante fuerte que dificultaba las conversaciones. 
Gerla me cogió de la mano y me llevó lo más cerca de la diminuta cascada para entorpecer las posibles escuchas.
-Escucha con atención humano. Se rumorea en la ciudad, que te colaste en la biblioteca… concretamente en la sección prohibida. ¿Es cierto eso?
-Si… allí me encontré con unos tipos muy… muy… peculiares. ¿Por qué?
-¿Te dio tiempo a leer alguno de los libros de esa sección?
-Ni de lejos… había allí un perro guardián bastante peligroso.
-Me lo imaginaba… La cuestión es, que esos libros no han estado siempre allí, ¿comprendes?
-¿Qué quieres decir?
-La historia de cada planeta se gesta en dichas tierras, pero no se almacenan nunca en el mismo lugar de origen… sobre todo si hay un pasado oscuro que silenciar.
La historia de los humanos se almacenó en buena parte en mi planeta de origen, Uragueruza. Al principio solo unos pocos de nuestra especie tuvieron acceso a esa información, pero con el paso de los años y el avance de vuestra especie, los dioses creyeron oportuno despojarnos de ese conocimiento y eliminar a todo aquel que tan siquiera conociera medias verdades relacionadas con ese asunto. Pero no se perdió todo…
Los dioses son demasiado pulcros como para sumergirse en las profundas galerías y cuevas de mi planeta… y es allí, donde los antepasados de mi raza escribieron buena parte de los secretos de esos libros que ahora se hallan ocultos en la propia biblioteca de la ciudad de Etierakab. Y uno de esos secretos, habla sobre la aparición de vuestra raza y de vuestras almas. -Gerla respiró profundamente y entornó los ojos para hacer memoria- Casi recuerdo ese relato palabra por palabra, cuando mi abuela me lo contó siendo yo niña…
 
“Escrito de Bahitura, el origen de la Tierra”
“…La batalla entre los hijos de la luz y sus creaciones ha dado comienzo de forma violenta, tal y como cabía esperar. Los cuatro titanes, tras haber sido encerrado Suminjabe, han llegado al Tesller. Por de pronto, la inferioridad de los dioses con respecto a sus creadores, es palpable. Sin embargo, las ansias de libertad de los dioses no decaen y una sonrisa triunfal queda marcada en sus rostros pese a los continuos golpes y el dolor.
Los titanes también exhiben una sonrisa triunfal, pues piensan que el final de la batalla está cerca y la fortuna se aliará con ellos por ser los hijos de la luz. Pero pronto esa creencia se vino abajo con la llegada del rey de los dioses. Portando su flamante espada, comenzó una lucha sin precedentes.
Pese a su poderosa arma, los dioses precisaron de varios días para poner el punto final a la batalla. Redujeron a los cuatro titanes y el dios Érremen los ató con las mismas cadenas mágicas que al titán dueño de la ira. El recién proclamado rey de los dioses, obligó a los titanes a rebelarle la posición de la cárcel en la que habían encerrado al titán Suminjabe.
Posteriormente, el rey de los titanes y sus hermanos se trasladaron hasta dicha prisión, llevando por la fuerza a los cuatro titanes malheridos por la batalla. Por el camino, a través de alguna que otra tortura, Ortzejaun logró sonsacar a uno de los titanes la existencia de una llave compuesta de energía pura que servía para mantener a Suminjabe bajo prisión. En consenso con sus hermanos, Ortzejaun decidió crear cuatro llaves más con los mismos poderes para encarcelar a cada uno de los cuatro titanes. Cuanto más tiempo pasase tras la creación de dichas llaves, la energía acumulada en ellas sería tan grande que no podrían romperse por nadie habido o por haber.
Finalmente, llegaron hasta el agujero negro en el cual habían encerrado a Suminjabe. Ortzejaun le extrajo de su interior a Dembjabe la llave esférica que habían creado para encerrar a Suminjabe y liberó parte del poder de la misma sobre el agujero negro para que este se abriera. En cuanto se abrió un ligero resquicio por el que pasase parte del mundo exterior, la energía del titán de la ira surgió como un vendaval del interior, arrastrando una risa siniestra consigo.
-Mi aprendiz… has venido a por tu señor. Serás recompensado por esto…
Sin embargo, el rey de los dioses, negó la ayuda a su creador y con el apoyo de sus hermanos, logró introducir a los demás titanes en el agujero negro antes de que recuperasen fuerzas y tratasen de forcejear.
Pero algo ajeno a los planes del gran rey de los dioses, aconteció. Los cinco titanes habían hablado mentalmente entre ellos, urdiendo un plan para que la victoria de los dioses no fuese completa. Acordaron pues, introducir una fuga de energía en cada una de las cinco llaves… dicha energía no volvería a sus dueños. Pero tampoco estaría en manos de los dioses. Dicha energía, fue lanzada por los titanes en un esfuerzo único a los confines del espacio en busca de un planeta estable… y dicha energía, viviría latente en las criaturas que gobernasen en dicho planeta… para toda la eternidad…”
 
Gerla terminó con su relato y yo quedé petrificado. Así que, ¿la energía que los titanes lanzaron, sin ton ni son, fue a parar a la Tierra y se introdujo en los humanos? Y lo que es más intrigante de ese relato… ¿siguen con vida los titanes?
-¿Es cierto todo lo que me cuentas?
-No tengo motivos para desconfiar de lo que mis antepasados han transmitido a mi pueblo desde el principio de nuestra especie. Puede que a nosotros nos creasen para tratar de superaros a vosotros… al igual que a Gudu y su especie. Pero los dioses nunca conseguirán imitar ese poder que os otorgaron inconscientemente los titanes. 
Gerla se salió de debajo de la cascada y comenzó a intercambiar impresiones con Gudu que seguía ojo avizor. Cuando yo me alejé de las cercanías de la cascada, me percaté de que el cielo había oscurecido de golpe. Gudu trepó al montículo de la cascada y se quedó mirando a la distancia.
-¿Qué ves desde ahí arriba? -pregunté al Basaker.
-Hay una luz… parece que está en mitad de un claro. El camino más adelante parece sellado por un seto de un grosor y altura considerables.
Disimuladamente, busqué la cadena en la que tenía colgada a Norat, con la intención de que me indicase el camino, pero la neblina del interior de ese espejo mágico no se movió ni ninguno de sus vértices se iluminó. En ese laberinto, esos trucos no parecían funcionar. Decidimos pues acercarnos a ese claro que Gudu había divisado en el que parecía haber cierta iluminación… de ese modo, si alguna criatura nos atacaba, tendríamos luz suficiente para manejarnos cómodamente… aunque eso significara estar más expuestos.
Apretamos el paso pues la noche no era un buen momento para pasearse por ese interminable bosque de árboles cada vez más extraños y desconocido para todos. A buen seguro que los dioses habían preparado algún que otro reto nocturno.
Como venía siendo costumbre, Gudu fue el primero en llegar hasta el claro, y por eso fue el primero en quedarse atónito por lo que allí aguardaba. Sus ojos no le habían engañado. Un tupido seto de gran tamaño bloqueaba en buena medida el camino. Pero lo que más llamaba la atención, es que había una puerta hecha de piedra reluciente. Y justo delante de la puerta de piedra, bloqueando el camino hasta la propia puerta, una especie de huevo gigante con una placa a sus pies con tres agujeros del tamaño de un huevo de gallina cada uno.
El Dr. Keppler se acercó hasta el huevo y comenzó a examinarlo de cerca. Le dio unos cuantos golpes con una piedra con punta y la piedra se partió en sus manos como si fuera un trozo de barro seco.
-Interesante… -murmuró mientras daba vueltas alrededor de aquel enorme huevo que sobrepasaba con creces la altura de Gudu.
-Mirad esto. 
Gerla se había acercado hasta la puerta que estaba iluminada por un par de fuegos que ardían de continuo en los marcos de la misma. Dejamos durante unos segundos intentar a Gudu que moviese el huevo con sus poderosos brazos pero su esfuerzo fue en vano ya que este que parecía estar hecho de piedra, por lo que no se movió ni un ápice. Tras lograr que el Basaker se apartara, improvisé una antorcha con una rama de árbol a la que forré con hierbas secas y la prendí. Traté de meterme un poco por el espacio que dejaba el huevo, pero mi hombrera y la funda de mi espada me impidieron acercarme demasiado.
Tuvo que ser Gerla quién pasase parte de su cuerpo, que era algo más delgado que el mío, por el hueco entre el huevo y la puerta portando la antorcha. 
-Hay algo escrito. Gudu, sujétame para que no me caiga.
El Basaker obedeció y agarró por el brazo libre a la mujer Urak para que esta se dejase caer por el hueco y profundizar un poco más y así leer el mensaje. Leyó en silencio el texto hasta que carraspeó para leerlo en voz alta.
-El texto dice lo siguiente…
“…Tres gotas de sangre provocaron una traición, tres gotas de sangre os darán la salvación. Brillantes como las estrellas y duras como diamantes. El hormigueo reina en vuestro corazón… id pues en busca de la salvación. Sangre y noche necesitaréis, corred… corred pues, o con vida de este lugar no saldréis…”

BG

-¿BG? -preguntó Gudu extrañado mientras tiraba del brazo de Gerla para sacarle del hueco antes de que se cayese por su peso y se golpease la cabeza contra la puerta o contra el huevo- ¿Qué significa eso? ¿Y el mensaje? No entiendo nada…
Dejó su enorme mazo en el suelo y este se hundió unos centímetros en la hierba. Decidimos sentarnos a recuperar fuerzas, no por estar cansados, sino porque ese mensaje parecía consumirnos rápidamente. A todos, excepto al Dr. Keppler que seguía examinando el enorme huevo antorcha en mano.
-¿No quiere unirse al festín Dr. Keppler? Ese huevo no va a moverse de ahí… -dijo Gerla mientras me lanzaba una fruta morada dura de masticar pero que te daba fuerzas al instante.
Keppler no respondió a la invitación pues estaba murmurando y rememorando el mensaje escrito en la pared. Sin embargo, Gudu y yo dábamos buena cuenta de algunas piezas de carne que habíamos traído tras acabar con el dinosaurio del inicio del laberinto. Según mis cuentas, al ser de noche ya, llevábamos caminando durante dos días terrícolas o un día en Átseden Jaur. Hasta el momento, el viaje había sido plácido, pero intuía que esa comodidad tocaba a su fin. Sobre todo por el extraño mensaje grabado en la puerta que no nos dejaba continuar a través del laberinto.
La puerta podía ser rodeada, pero me daba la sensación de que no nos llevaría hasta el camino correcto y el propio Dr. Keppler nos sacó de dudas tras sufrir otra regresión mental en la cual casi se cae de cabeza en un charco del suelo en el que podría haberse ahogado con facilidad. Ahora todo estaba tranquilo, pero ese mensaje… BG… BG…BG…
-¡Hijos de puta! -estallé finalmente cuando lo vi todo claro como el agua.
-¿Y a este que le pasa ahora? -preguntó Gudu tranquilamente mientras le soltaba un mordisco a una buena pieza de carne del dinosaurio al que había dado muerte.
-Los dos imbéciles de… ya sabéis… los de los acertijos… en la ciudad… joder… ¿cómo se llamaban esos chalados? ¡Bolpa y Groies! Los dos fantasmas de la sección prohibida de la biblioteca de Azken Gabe en Etierakab.
-Eso explica muchas cosas… -la voz del Dr. Keppler atrajo nuestra atención.
Había dejado de examinar el huevo y estaba sentado en el suelo con los pies y los brazos cruzados como si estuviera meditando profundamente.
-Si ese texto lo han colocado unas criaturas amantes de los acertijos y los conoces, a buen seguro que el texto te dice la respuesta a la cuestión que te plantea. Los acertijos suelen hacerlo.
Se puso en pie y se aproximó hasta la puerta bloqueada por el enorme huevo. Se coló como buenamente pudo por el hueco y releyó el texto. Cuando regresó hasta el grupo, lo hizo con un gesto triunfal en el rostro. Se alisó las barbas y carraspeó como un profesor dispuesto a aleccionar a sus alumnos.
-Bueno… es bastante sencillo. El texto dice,…Tres gotas de sangre os darán la salvación. Brillantes como estrellas y duras como diamantes… ¿hasta ahí bien, verdad?
Gudu se frotó las sienes como si pensar le produjera un profundo dolor de cabeza mientras Gerla y yo mirábamos sin pestañear al Dr. Keppler.
-Es bien sencillo… lo que tenemos que buscar, son tres diamantes de sangre repartidos por el laberinto. Al bloquearnos el seto, si os fijáis, hay tres direcciones. Al este, al sur y al norte. -dijo señalando cada una de las tres direcciones posibles- Lo más probable es que esos tres diamantes de sangre estén repartidos uno en cada dirección. Será mejor ir a buscarlos.
Soltó una risotada triunfal con una pose de brazos en jarra y sin previo aviso, sus ojos se pusieron en blanco y se desplomó con un golpe seco contra el suelo. Habiéndose desplomado de esa manera ya un par de veces anteriormente, ninguno de nosotros corrimos raudos a acomodarle en un lugar seguro.
-¿Otra regresión? -preguntó Gudu frotándose el ceño con sus gruesos dedos.
-Eso parece… -contesté- yo me ocupo de él.
Lo acomodé en una zona más mullida y encendí una buena hoguera para que se mantuviera caliente mientras seguía en trance. Me acerqué a él para escuchar su respiración, no parecía ajetreado,… todo lo contrario. Parecía estar durmiendo plácidamente. Después de dejarle allí, recogí algo de fruta que tanto Gerla y Gudu me habían mostrado y que parecía comestible y nutritiva.
-Ya le habéis oído… -les dije a mis dos acompañantes- busquemos esos diamantes. Ha pasado ya un día en este planeta, nos quedan cuatro nada más. No sé dónde estarán esos diamantes de sangre, pero si nos dividimos cada uno en una dirección, tendremos más posibilidades de encontrarlos a tiempo… no me gustaría quedarme atrapado en este laberinto.
Aceptamos pues separarnos en cada una de las tres posibles direcciones. Nos aprovisionamos bien para el viaje, pues algo en nuestro interior nos decía que separándonos, seríamos más fáciles de atacar y si no disponíamos de comida ni de agua cerca, veríamos nuestras fuerzas reducidas. Gudu optó por el camino que le llevaba al este, paralelo al camino protegido por los setos y que estaba ocultado por la puerta de piedra. De ese modo, si lograba volver, nos contaría el aspecto de esa zona en la que tendremos que ir más tarde.
Gerla optó por el camino del sur; ya que la otra opción, la ruta norte, llevaba a las montañas que habían colocado los dioses en el laberinto. Una larga cordillera de montañas de gran tamaño cubiertas por nieve. Gerla no estaba acostumbrada al frío. Normal, con un planeta recubierto en su atmósfera por el agua, la humedad lo cubriría todo y la sensación de calor sería perpetua. Así pues ella optó por la ruta del sur y yo me tuve que conformar con la del norte. Si esas montañas de aspecto gélido e interminable estaban allí, a buen seguro que han sido puestas por el propio rey de los dioses… debo estar alerta.
 
 
Una hoguera ruge con fuerza y calienta la estancia haciendo brillar el techo de la habitación que simula el aspecto del firmamento estrellado. Una gran cama de sábanas suaves y frescas junto a una almohada gruesa y reconfortante, sirven con el propósito de relajar a la persona que descansa en ese lugar.
Es una mujer que descansa plácidamente mientras otra mujer, de aspecto más noble y ligeramente altivo, hace guardia sentada en una silla que se mece con cada impulso de sus delicados pies. Pues así se lo prometió. Anyeri, la semidiosa hija de Ortzejaun e Izadiamak, guarda pacientemente al regreso de su pupilo mientras protege con su vida si hace falta a la mujer que Harok ha rescatado de la prisión de Tartetu. Aileen.
De haber realizado una visita a su padre en Lausana en calidad de representante del gobierno, ha pasado a ser cautiva de cinco dioses malintencionados que tratan, por simple orgullo y diversión, acabar con la vida de Harok. Pero ahora está a salvo y se recupera lentamente de su fatigoso viaje a ese lugar que le ha llevado al límite de sus fuerzas. En el aire flota un suave aroma a incienso que embriaga los sentidos y despeja la mente. En las manos de Anyeri un cuenco en apariencia vacío, sirve de recipiente de una sustancia ligera como una nube pero densa como la arcilla. La semidiosa vierte sobre esa sustancia, que poco a poco empieza a tomar forma, unas palabras entre susurros para que, nada ni nadie, logre percibirlas. Después de esas palabras, le sigue una serie de movimientos con las manos para seguir moldeando y con un trozo de madera a modo de mortero, aplasta una ampolla que ha introducido de un color verde escarlata.
El ruido de la ampolla deshaciéndose y mezclándose con la otra sustancia, logra perturbar el sueño de Aileen que poco a poco abre los ojos y estos le envían al cerebro información pertinente sobre el lugar en el que se halla. Se mira las ropas, ya que estas distan un mundo de las raídas vestimentas de trabajadora gubernamental con la que fue traída a ese planeta. Ahora está ataviada con un vestido largo como el de Anyeri, de colores suaves y frescos para facilitar el sueño y a los pies de la cama le esperan unas bailarinas de un material transparente y transpirable.
-¿Dónde estoy? -al hacer la pregunta nota la garganta seca y por eso le salió un simple hilo de voz en un tono ronco.
-A salvo -se limitó a contestar Anyeri con ternura mientras se giraba para dirigirle una cálida sonrisa.
Aileen tantea con los pies en busca de ese calzado y al ponerse de pie, vuelve a caer de bruces en la cama sorprendida al toparse con una especie de espejo volador que reflejó su propio rostro para posteriormente desplazarse a gran velocidad hacia Anyeri mostrándole otra imagen distinta a su reflejo.
-¿Qué… qué es eso? -preguntó sorprendida Aileen acercándose por detrás al espejo volador.
-Es un zelatar. Sirve para ver y oír a distancia. Ven querida… acércate.
Aileen cogió una silla y se sentó al lado de la semidiosa que irradiaba un aura de confort que Aileen percibía y le hacía sospechar. Cuando se dignó a mirar al zelatar se quedó boquiabierta. Cuatro figuras había en la imagen. Una grande y de piel verdosa, con cuatro brazos. Otra más menuda de tez amarilleada y larga trenza que se movía ágil como un gato. Una tercera figura que reconoció al de unos segundos de mirarla detenidamente. El hombre que se hacía llamar Harok. Con su cabeza rapada y sus gruesas cejas, su barba y sus dos trenzas colgándole del mentón no pasaba desapercibido para nadie. Pero la figura que más le llamó la atención, fue la de un hombre tendido en el suelo junto a una hoguera de barbas mal arregladas, calva prominente y una estatura considerable pero de aspecto físico deteriorado por la edad.
-¡Es mi padre! -estalló Aileen entre lágrimas y dejándose caer de rodillas frente al zelatar.
-Así es… -Anyeri seguía machacando la ampolla sin prestar demasiada atención al tono de preocupación de Aileen- tranquila querida. Está en buenas manos.
-¡¿Cómo que en buenas manos?! ¡Está con ese hombre chiflado que nos ha metido en todo este asunto!
-Cuidado con lo que dices. Puede que Harok no sea carne de mi carne, pero lo quiero y lo protejo como si lo fuera. Y deberías estar agradecida por que tu padre esté con él. Ha jurado protegerlo… lo ha jurado por ti.
-¿Por mi? ¿Y de qué me conoce para jurar en mi nombre?
-Los hombres de tu raza tienden a hacer cosas inexplicables cuando están enamorados… -contestó Anyeri con una sonrisa mientras se levantaba para llenar dos copas con agua fresca.
-¿Enamorado? ¿Y qué tiene que ver eso con…?
Enmudeció al instante y el zelatar dejó de emitir la imagen del padre de Aileen para reflejarla a ella que había enrojecido al ruborizarse tras comprender que Harok bebía los vientos por ella.
-¿Pero…? ¿Por qué? -preguntó apartándose el pelo de la cara- No nos conocemos tanto como para que… ya sabes… sienta algo tan intenso. Además… yo no soy tan fácil.
-Harok no te ha pedido nada. Compréndele. Toda su vida la ha tenido que pasar solo o conmigo… es sentimentalmente inexperto. Yo tampoco entiendo que ha visto en ti. Pero, espero que llegado el momento, sepas por lo menos dar las gracias por traer de vuelta a tu padre y por haberte rescatado de tu prisión.
Anyeri le entregó la copa y Aileen su quedó contemplando el contenido de la misma pensativa. Corriendo el peligro que corrían ella y su padre, había olvidado por completo su lado sentimental. Su vena de directiva es la que imperaba en su comportamiento habitualmente, pero de vez en cuando una sensación de regocijo se despertaba en su interior que le recorría todo el cuerpo. En su mente se empezó a dibujar el rostro de Harok. No es que fuese muy agraciado físicamente, pero ha demostrado querer protegerla a ella y por lo que ha podido ver en el zelatar y oír de boca de Anyeri, también está dispuesto a proteger a su padre de las garras de los dioses. No todos los días se es secuestrada por unos dioses contra su voluntad y un hombre está dispuesto a arriesgar su vida por ti y tus seres queridos.
Es de bien nacidos, ser agradecido… o eso dice el refrán. Aileen se auto convenció de que por lo menos le daría las gracias en persona a ese extraño hombre si conseguía traer con vida a su padre. 
Tras dar un par de sorbos a la copa, le preguntó a Anyeri por el lugar donde estaban tanto su padre como Harok. Anyeri se sentó nuevamente en su mecedora y comenzó a contarle la historia al completo, eludiendo ciertos puntos que no alcanzaría a comprender, para que Aileen comprendiera la situación y el porqué tanto ella como su padre estaban sufriendo este castigo. Cuando le dijo que el laberinto de Erotasun era en realidad una trampa mortal diseñada por los dioses por puro divertimento, Aileen se puso echa una furia. No concebía que alguien que se hacía llamar dios, fuera de personalidad tan infantil y cruelmente desmedida.
-Te comprendo querida. Pero así son las cosas. Si hay una ley humana que impera en todo el espacio, esa es el darwinismo. La supervivencia y supremacía del más fuerte. Y en esta aciaga época que te toca vivir, y desde hace ya millones de años, los más fuertes son los dioses… o eso parece.
-¿O eso parece? ¿A qué te refieres?
-No es un buen lugar para hablar de estas cosas querida… los dioses tienen ojos y oídos en todas partes. Por el momento, cuanto menos sepas, más segura estarás. -sonrió dulcemente y le tomó por la mano para relajarla con su energía- Aún es pronto para que te muevas libremente, será mejor que te acuestes querida. Yo te protegeré.
Sin saber muy bien porqué, Aileen aceptó la tentación de echarse en la cama y se durmió rápidamente, dejando a Anyeri con su mortero dando forma a lo que parecía ser una figura humana con el rostro plagado de arrugas.
Los sacrificios siempre son necesarios, se dijo a sí misma. Si el eraskor no me mintió, será un sacrificio fácil de compensar.
Dejó el cuenco en una mesa cercana y se levantó en dirección a una habitación contigua. Allí, levantó una baldosa falsa y sacó una caja de madera. La abrió y miró absorta con una sonrisa de malicia su contenido. Un brillo dorado manó del interior de la caja. Un brillo, que Anyeri sabía que era la única esperanza de salvar a todos… un nuevo presente para su pupilo. Presente, que cambiará el rumbo de la guerra que se lleva librando desde el inicio de la vida en todo el espacio. Titanes contra dioses.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 







Capítulo 19

 
La sucesión de horas en plena oscuridad empieza por minar mi moral. Sobre todo, porque a medida que me aproximo a la cordillera de montañas nevadas, estas parecen haberse puesto de acuerdo para alejarse dos pasos a medida que yo doy uno hacia ellas. El camino al principio resultaba fácil y hasta parecía que me guiaba hacia mi objetivo con relativa facilidad. Pero ahora, el terreno se ha vuelto abrupto… casi impracticable. De vez en cuando me topo con una especie de ciervo con piel de escamas que desprende una luminosidad bajo sus cascos con cada pisada que da. Por ahora no me empeño en darles muerte pues tengo provisiones. Pero mi mala fortuna me dice que el diamante de sangre que busco se halla perdido en alguna de las montañas más altas cubiertas por nieve y con un frío casi insoportable.
Éste es mí sino… tomar el camino difícil, me dije. Por el momento, a excepción del terreno cada vez más difícil de recorrer, no me había encontrado con ningún tipo de resistencia. Por ahora, el temido laberinto de Erotasun, me estaba resultando poco más que unas vacaciones ajetreadas. No tardaría en rezar por recuperar esa calma tensa en vez de estar corriendo hasta la extenuación al verme acorralado.
Necesité de dos largas y farragosas horas para trepar la primera montaña de la cordillera que había en el lado norte del laberinto. De tener unos veinte grados cuando dejamos al Dr. Keppler en las proximidades a la puerta bloqueada por el gran huevo, ahora estaba sufriendo unas temperaturas que rozaban los cero grados… vamos, ni frío ni calor. Miré hacia el este. Al ser noche cerrada me era imposible ver más allá de mis propias manos, pero intuía que estaba cerca del estrecho camino nevado y lleno de hielo que me comunicaría con la segunda montaña que era sustancialmente más elevada que en la que estaba ahora. Miré hacia el sur y rápidamente di con el claro en el que habíamos dejado al Dr. Keppler. 
Desde esa altura se podía contemplar todo… o casi todo. Localicé la puerta y vi el huevo gigante que a esa distancia no era más que un pequeño punto. Detrás de la puerta, había un corredor poco más ancho que una carretera normal y lo suficientemente largo como para no poder ver su final por la oscuridad, quizás al amanecer la luz de Nímer me revele secretos que la noche me oculta con su negro manto. En el lado sur de ese corredor, pude ver un camino que moría a cierta distancia del punto en el que habíamos dejado al Dr. Keppler. Posiblemente Gudu, que había tomado esa dirección,  sería el primero  en regresar al punto de encuentro.
Pero ahora tenía que centrarme en mi labor. No había ningún indicio de la presencia o existencia del diamante de sangre que necesitaba. Y con esa oscuridad, difícilmente daría con él. Comencé a caminar a saltos cerca del borde de la montaña. A medida que avanzaba, me percaté de que el camino se estrechaba más y más.
Debo de estar cerca de la unión entre las dos montañas, me dije. Pronto lo descubrí. Di un gran salto y me apoyé en lo que pensé que era tierra firme, pero con mi peso y la fuerza del salto, el suelo se deshizo bajo mis pies. Reaccioné por puro instinto. Busqué el hacha con forma de pico que había escogido antes de entrar en el laberinto y lo usé a modo de piolet para hincar uno de los extremos del pico en la roca con todas mis fuerzas. Mi pesó hizo que el pico se retorciese en el orificio que había generado por el impacto, pero no fue suficiente para que se saliese y me precipitase montaña abajo. No todo fue tan bonito como lo pinto, ya que sentí un fuerte tirón en el brazo que casi me disloca el hombro por la caída. Mientras estaba allí colgado tratando de agarrarme a un saliente con el brazo libre, escuché el estruendo que provocó el desprendimiento al tocar suelo. Fue un ruido tan fuerte como si estuviera metido en una cueva en la pared de un acantilado y las olas rompiesen cerca de mi posición.
Cuando el ruido cesó, hice un esfuerzo titánico y conseguí subir de una pieza al camino nuevamente. Me quedé allí tendido un rato largo respirando profundamente sintiendo el frío acuchillándome los pulmones. Sin embargo, otro sonido me obligó a enderezarme de repente por la intensidad y fiereza del mismo.
Un grito de pura cólera desafiante surgió de la montaña a la que intentaba pasar. El grito sonó grave y fue tan intenso que logró provocar un pequeño alud a unos cien metros de distancia de mi posición. Misteriosamente, unas luces se encendieron en la lejanía. La nieve entorpecía mi visibilidad, pero logré ver lo que la escasa luz me revelaba. Árboles. No parecían tener ni ramas ni hojas verdes, pero podía apostar lo que fuera a que no eran montañas ya que eran delgadas. En realidad, más que árboles, parecían estalagmitas gigantescas. ¿Un bosque allí arriba? Me separaban unos cuatrocientos metros hasta el origen de la tenue luz y un desnivel de otros tantos metros… pero si. Podía ver ese bosque que pese al viento de esas alturas, no se movía ni un ápice. 
El rugido volvió a sonar nuevamente y posteriormente le siguieron una serie de gruñidos agudos provenientes del cielo. Algo que volaba a esa altura también se había percatado de mi presencia al tirar unas cuantas rocas montaña abajo. Desenvainé mi espada y presioné la aguja eléctrica del dedal y desplegué mi escudo acuoso. Listo y dispuesto a enfrentar cualquier adversidad que me sobreviniera.
-Empieza lo bueno.
 
 
El terreno iba en pendiente constante en dirección sur, era como ir cuesta abajo. Lo malo era que el terreno se volvía cada vez más viscoso e inestable. Pero Gerla estaba acostumbrada a recorrer cuevas llenas de tierra mojada y de tránsito, cuando menos, hecho para cabras montesas. En todo momento, la mujer Urak llevaba su zehatz sujeto con ambas manos, dispuesta a cortar en pedazos con el garfio plateado de su extremo o a lanzar una de sus flechas de energía contra un objetivo distanciado.
Poco a poco, se sentía más cómoda marchando sola por ese lugar. Gudu resultaba demasiado tosco y ruidoso por su constitución física y los dos humanos, especialmente el Dr. Keppler, resultaban harto cargantes al no haber demostrado hasta la fecha ningún tipo de habilidad.
Pero ella era una cazadora nata. Desde pequeña había subido hasta el cielo de Uragueruza, dispuesta a sumergirse en las aguas que no caían por la gravedad en busca de alimentos, aún a sabiendas de la existencia de criaturas de gran tamaño… sobre todo, con la bestia creada y colocada por los dioses en su planeta para controlar cualquier intento de rebelión visible. El cazador. Así lo llamaban. Una criatura monstruosa que daba muerte instantánea a cualquier criatura que se acercase a la zona de la que él no solía salir excepto cuando el hambre llamase con fuerza, por lo que se veía obligado a cazar criaturas con más fiereza que nunca, sin importar si estas eran peligrosas o eran miembros del clan regente de Uragueruza.
Así había crecido ella; Gerla hija de Ulura y de Djaboó, jefes del clan sirviente y ella estaba destinada a serlo también llegado el momento. Se había prometido a sí misma que liberaría a su clan del yugo al que le sometían los dioses. Dado que los precedentes eso anunciaban, si lograbas salir con vida del laberinto de Erotasun, podrías pedir lo que fuera a los dioses como premio. Si. La libertad para su clan a cambio de darles un espectáculo en el torneo. Aunque sus padres eran nobles, ella no podía evitar acumular recelo y odio al clan regente de su planeta, por lo que si lograba salir de allí con vida, pediría a los dioses que se cambiasen los papeles. Su clan reinaría en Uragueruza por siempre y no se verían obligados a participar en más torneos ni a morir excavando en busca del mineral errauts necesario para fabricar los háragi.
Si… un trato justo. Pero nunca conviene vender la piel del oso antes de cazarlo. Ahora ha de centrarse en sobrevivir en aquel lugar. Mientras caminaba pensando en sus cosas, se ha dado cuenta de que poco a poco se va formando una niebla baja que viene acompañada por un olor a barro mojado mezclado con algo más. Y su instinto de caza, le avisa de que algo está cerca de su posición. 
Comienza a caminar más ligera y a medida que se adentra en la niebla, la sensación de ahogo va en incremento. Un chapoteo le pone alerta. Se frena en seco y flexiona las rodillas para dar pasos lentos y seguros con medio cuerpo sumergido en la niebla. Cogió una piedra y la lanzó a unos metros de distancia. Se escucha el ruido del agua cuando es molestada y eso termina por sacarle de dudas. Enfrente de ella, hay una especie de pantano que desprende un olor a podrido y a muerte. Puede que haya alguna criatura submarina en esas aguas causante de aquella peste a muerte. Sin embargo, en tierra firme hay algo que le pone los pelos de punta. Los juncos que hay a ras de suelo se mueven de vez en cuando sin que exista ni un triste soplo de viento… luego algo los mueve… algo que no alcanza a ver y que hace que una gota de sudor se le escurra por la espalda.
Algo parecido a un susurro seguido de un poco de aliento como un soplido, le recorre la nuca. Se vuelve rápidamente en busca del causante pero se da de bruces otra vez con los mismos girones de niebla espesos que no dejan visibilidad alguna. Ahora, sus sospechas de la existencia de alguna criatura en tierra firme, se confirman cuando algo parecido a una garra de metal le produce un corte en el muslo haciendo que clave la rodilla de la pierna herida en el suelo. 
Haciendo un esfuerzo, tanto por levantarse con la herida como por aplacar el miedo, logró recorrer unos pasos alejándose del agua y caminando por tierra firme hasta que se topó con un árbol seco de corteza muy dura. Lo palpó durante un rato para comprobar el diámetro del tronco y sus manos se detuvieron en la zona del árbol donde había empezado a palpar hasta dar una vuelta de trescientos sesenta grados completos. Algo había cambiado. De estar completamente liso, había pasado a tener cuatro cortes… como si unas uñas muy afiladas hubieran pasado por esa zona mientras ella daba la vuelta alrededor del árbol.
-¿Qué diablos hay en este sitio? -dijo entre susurros con los latidos de su corazón a punto de provocar un temblor en aquel cenagal.
Una respiración profunda y un ronroneo grave le contestaron. Alzó la mirada y en la rama más alta del árbol, vio una figura tan grande como ella, provista de unas uñas largas como dedos. La criatura flexionó las rodillas y agachó su cabeza para que la poca luz del lugar revelase su rostro. 
Hombros fuertes y definidos con la piel muy pegada a los músculos. Su cabeza, de forma triangular en la barbilla y en la cúspide de la misma formando una especie de rombo. Ojos amarillos como si fueran dos soles incandescentes. Fauces plagadas de colmillos y dos finas rendijas por las que respiraba profundamente. Abrió las fauces la criatura y dejó caer sus babas a los pies de Gerla que permanecía inmóvil… estaba aterrada. Había oído hablar de esa criatura. Uno de tantos intentos fallidos de imitar a la raza humana. De imitar el raciocinio de los hombres y su ingenio. La parte salvaje del hombre la habían creado a la perfección, pero lamentablemente, esa es la parte que dominaba en la mente de esa criatura.
No puede ser, es un lauso, pensó Gerla mientras aquella criatura le miraba amenazadoramente desde la copa del árbol. Gerla tensó el cordaje invisible de su zehatz con disimulo sin apartar la mirada de la criatura. Pero esta, leyó las intenciones de Gerla y tras soltar un grito metálico dio un salto desde la copa del árbol en dirección a Gerla con sus enormes garras apuntando al corazón de la mujer Urak. Gerla no tuvo tiempo de cargar el arco lo suficiente por lo que decidió frenar el golpe con el cuerpo del zehatz. Saltaron chispas entre el ataque y la defensa de ambos contrincantes.
Pese al temor que le inspiraba aquella criatura por las incontables carnicerías que habían causado tiempo atrás según las historias de los más ancianos de su raza y relatos escritos en papel y almacenados hoy en día en la biblioteca Azken Gabe en Etierakab, Gerla estaba decidida a recuperar el diamante de sangre y continuar con vida en el laberinto de Erotasun hasta llegar a la salida… como ella misma se había prometido, no podía perder la vida en ese lugar. Tenía planes que llevar a cabo.
Se dio media vuelta y echó a correr en dirección al pantano. El lauso le persiguió a gran velocidad dando saltos inverosímiles mientras soltaba tajos en el aire con sus afiladas garras. En uno de esos saltos, el lauso le hizo varios cortes en la espalda a Gerla, que pese a ello siguió corriendo en dirección al pantano.
He de llegar… en el agua estaré a salvo. Se dijo a sí misma y se zambulló en las oscuras aguas del pantano. Al ser una Urak, estaba más que acostumbrada al agua y por ello en ese elemento se sentía más segura… por ahora. El lauso se quedó en la orilla y miró desde la distancia con sus ojos amarillos a Gerla abriendo y cerrando la boca exhibiendo sus poderosos colmillos. La criatura miró al cielo y emitió un sonido estridente que se multiplicó por todo el pantano. Al de unos segundos, se encendieron diminutos cirios por diversas partes del pantano. Y una de esas luces, empezó a moverse en dirección a la orilla surgiendo de entre la niebla. Un segundo lauso emergió de la niebla portando una antorcha y llevando consigo un arco y un carcaj a su espalda. Este segundo rival, se puso a correr a cuatro patas y llegó hasta un árbol cercano a la orilla cuyas ramas más altas se adentraban varios metros sobre la superficie del agua. De este modo, disponía de más visibilidad sobre su adversario. Subido a la rama más resistente y más alta del árbol, comenzó a lanzar flechas contra Gerla que cada vez que oía el silbido de las mismas, se sumergía en las pantanosas aguas de aquel lugar.
Estoy rodeada, pensó Gerla que no se atrevía a alejarse demasiado del único punto de referencia del lugar que para su mala fortuna, eran los cirios que los propios lauso habían encendido. Sin embargo, su preocupación por la falta de orientación y por sus dos rivales, desaparecieron en el acto cuando algo frío y consistente le agarró por los tobillos y tiró de ella hacia abajo… hacia las profundidades del pantano.
En cuestión de milésimas; los dos lauso, que se comunicaban entre gruñidos metálicos y siseos escalofriantes, perdieron de vista las ondas que creaba Gerla con su movimiento en el agua. De vez en cuando divisaban una serie de burbujas de aire que subían a la superficie y estallaban al de unos segundos. El que estaba en tierra firme, recogió sus grandes uñas, que se introdujeron bajo su piel, y entró en el agua olfateando en busca de algún atisbo o pista sobre su objetivo. Se había metido hasta la cintura, cuando se giró y miró a su compañero que permanecía en alerta en lo alto del árbol con la cuerda de su arco tensada y lista para lanzar una flecha. 
Una aglomeración de burbujas comenzó a formarse justo debajo del lauso del arco subido al árbol. Este lanzó gruñidos a su compañero para que prestase atención y el otro lauso sacó de nuevo sus garras dispuesto a dar muerte a cualquier criatura. Sin embargo, los planes de los cazadores lauso, se fueron al traste en cuanto conocieron la identidad de su rival.
Era Gerla quién surgía de las profundidades lanzando al aire un grito de guerra con su zehatz cargado y listo para disparar. Pero no venía sola, no… para nada. La mujer Urak, cazadora y con vena de luchadora, se había topado con la criatura que le había sujetado por los tobillos. Una especie de cocodrilo prehistórico. De escamas duras como el acero, cuernos en la cabeza y una dentadura provista de dientes fuertes y afilados. Un animal de más de quince metros de largo desde el hocico hasta la cola. Gerla había logrado algo imposible. El animal tenía unos juncos gruesos alrededor del cuello que Gerla sujetaba con una mano con firmeza a modo de riendas para que el mastodóntico animal le obedeciera como si de una mascota cualquiera se tratase. 
El gigantesco cocodrilo abrió las fauces mientras salía del agua impulsado por su cola y sus fuertes patas, y atrapó entre sus dientes al lauso que estaba apostado en las ramas del árbol cercano a la orilla. El cocodrilo despedazó en segundos el cuerpo del lauso con sus poderosas mandíbulas, mientras éste gemía y hacía aspavientos hasta que su corazón dejó de latirle. El otro enemigo armado de Gerla, se apresuró a salir del agua ya que en ese terreno su agilidad disminuía drásticamente hasta convertirse en una presa en vez de un cazador.
Gerla tiró de las riendas una vez más en dirección a su segundo enemigo. El cocodrilo, que atacaba a todo cuanto sus ojos veían, detectó al segundo lauso y nadó a toda velocidad hasta la orilla. 
El lauso superviviente, lejos de amilanarse, corrió hasta una pared de piedra y justo antes de que el enorme cocodrilo se hiciera un tentempié con él, dio un salto prodigioso para apoyarse en la pared y pasar por encima de las fauces del cocodrilo. En su salto en la otra dirección, propinó un rodillazo a Gerla que terminó por tirarla del lomo del cocodrilo prehistórico.
Ahora el panorama era bien distinto. Se encontraban entonces los dos contendientes enfrentados y dispuestos a matarse el uno al otro. Pero entre medio, un animal salvaje de quince metros de largo y prácticamente tres toneladas de peso dispuesto a tragarse a ambos, ya que una comida tan suculenta no se presentaba a diario con tanta facilidad. El cocodrilo esperó en el centro entre ambos contrincantes con sus grandes ojos atentos a cualquier movimiento. 
Fue el lauso quién dio un primer paso hacia un lateral con sus garras prestas para el combate. Al ver el movimiento, el cocodrilo se lanzó a por él como un perro de presa con la boca abierta. Pero el lauso se esperaba ese movimiento del reptil y ágilmente se escabulló logrando así que el cocodrilo mordiera únicamente el aire. El lauso aprovechó el despiste para atacar al reptil usando sus afiladas garras. De un solo golpe, logró arrancarle un par de escamas del tamaño de un azulejo cada una. El reptil bufó incómodo y ladeó la cabeza mientras agitaba la cola en busca del causante de tamaña ofensa. Pero el cocodrilo no logró alcanzar al escurridizo lauso. Además, el enemigo de Gerla, actuó astutamente y corrió hacia ella haciendo que el cocodrilo le siguiera enfurecido. Gerla no tuvo más remedio que moverse por lo que el cocodrilo terminó por localizarla a ella también.
Cuando el lauso y la mujer Urak se cruzaron en su huida, se lanzaron sendos golpes con sus armas y estas volvieron a soltar chispas por la fuerza del impacto. Pero el lauso sacó las garras de la otra mano y le rasgó el hombro a Gerla que cayó al suelo. Cuando la mujer Urak logró levantar la cabeza, vio al lauso con un gesto triunfal en el rostro mientras señalaba al enorme cocodrilo. El gigantesco reptil estaba ahora a escasos cinco metros de distancia y venía en carrera a por su presa, completamente enloquecido. Gerla rodó por el suelo varias veces hasta que logró recoger del suelo su arma. Se colocó en posición y tensó el cordaje invisible del arco con todas sus fuerzas.
Liberó la energía del zehatz en el último instante, justo cuando tenía ya medio brazo en el interior de las fauces del cocodrilo. Por fuera, el enorme reptil parecía invulnerable, pero con todo el poder del zehatz de Gerla liberado en su interior… Se escuchó como si una bolsa de plástico llena de líquido, se estrellase con fuerza contra el suelo. Las carnes del cocodrilo saltaron en todas direcciones envueltas en llamas y la sangre del animal salpicó en un radio de tres metros en todas direcciones.
Gerla se sacudió varios trozos de carne y se restregó la cara contra el brazo para quitarse la sangre que le bañaba el rostro. En cuestión de segundos, su ritmo cardíaco recuperó su velocidad habitual. Para ello se había concentrado precisamente en dejar la mente en blanco… dejando que sus sentidos respondieran por sí solos en vez de forzarlos. Por ello y solo por ellos, escuchó al lauso corriendo hacia ella con sus garras afiladas, dispuesto a rebanarle la cabeza con ellas. Sintió cada pisada de los pies de su adversario, escuchó cada latido del lauso… y por ello, consiguió evitar su ataque.
Las garras del lauso pasaron a escasos centímetros de su cabellera, pero fue suficiente para girarse en suelo y asestarle una estocada mortal en todo el pecho con el garfio de su zehatz. El lauso se derrumbó en el suelo con un grito de dolor. Gerla se puso en pie malherida y caminó lentamente hasta su rival que tenía su zehatz incrustado en el pecho sangrante. Puso un pie en el abdomen del lauso y tiró con ambas manos de su arma para despegarla de los pulmones de su rival. Este soltó un último aullido y la llama de su corazón se apagó como una vela en mitad de la corriente. 
Gerla la cazadora, hija de Ulura y Djaboó, futura jefa de clan, había vencido sus temores y había logrado vencer a los dos lauso y a un cocodrilo prehistórico. Arrancándose un par de piezas de tela de sus ropas, consiguió hacerse un vendaje improvisado para proteger la herida de su pierna que tenía peor aspecto que la del hombro. Cuando hubo terminado de protegerse, se acercó al pantano y bebió un poco de sus oscuras aguas. Pese a su aspecto terrorífico, el agua era potable y abundaban los peces pequeños… no era de extrañar que habitando en esas aguas una criatura tan grande como ese cocodrilo, al verles a ellos decidiese pasar en estéreo de los peces que componían su alimento principal.
Tras refrescarse, se acercó hasta un cirio cercano a la zona donde estaba el cadáver del cocodrilo, que no se había apagado con los salpicones de sangre. Recogió una rama seca del suelo y la prendió con el cirio. Se había propuesto examinar más a fondo la orilla del pantano ahora que no había amenaza alguna. Pero algo le hizo frenarse en seco. Se detuvo enfrente de los restos humeantes del cocodrilo. Se agachó y comenzó a examinarlos más detenidamente. A simple vista parecía únicamente carne quemada, que podía llegar hasta ser un buen plato si se quitaban algunas cosas como las escamas…, pero lo que atrajo la atención de Gerla fue un destello rojizo entre los restos de carne del cocodrilo. Asqueada por el olor y la viscosidad de ciertos órganos, removió en el interior del cocodrilo tanteando a ciegas hasta que sus dedos rozaron un material frío y duro. Alargó más la mano y con los círculos blancos de la palma de su mano, que en realidad eran potentes ventosas que Gerla podía comprimir a su antojo, hizo succión y tiró de ese material frío al tacto.
Buena parte de ese material, que emanaba un destello rojo, tenía una pátina de suciedad y puede que de carne quemada encima. Durante unos minutos que se le antojaron eternos, se entretuvo en quitar esa película de porquerías y remojando ese material en el agua. Poco a poco sus ojos fueron quedándose prendados de la belleza de ese material. Pronto se dio cuenta de que tenía forma de huevo ligeramente ovalado. De un acabado perfecto y suave con un núcleo de luz que brillaba intensamente y hacía que la superficie rojiza del material brillase con destellos de ese color… lo había encontrado. El primer diamante de sangre… y el primer paso para poder salir de ese laberinto lleno de peligros.
 
 
Había pasado ya el primer día de los cinco que duraba el torneo. Por el momento, el espectáculo ofrecido hasta ahora, era considerable. Los tres participantes habían andado mucho en su camino a la gloria y se habían topado con varios enemigos de un calibre considerable.
En el último enfrentamiento, la participante de Uragueruza se había topado con dos lauso y un cocodrilo gigante. Los asistentes al banquete continuo de cinco días, hablaban ya alabanzas y creaban alguna que otra canción, más bien fruto del exceso de alcohol en sangre que por ensalzar a los participantes, que incluso lograba levantar alguna sonrisa en los dioses. De hecho, Érremen silbaba de cuando en cuando las canciones mientras daba buena cuenta de cuantos alimentos y refrigerios pasasen por delante de su plato. Pero, dejaba de silbar en cuanto su hermano Ubil Heriotz le lanzaba miradas asesinas con sus cuencas vacías ya que este esperaba desde hacía un buen rato que hubiesen causado baja alguno de los tres participantes… concretamente la mujer Urak o el humano.
Pero quién más estaba decepcionado por haber visto como Gerla se libraba de la muerte por partida triple contra sus adversarios, era la reina Zabar. La mujer Urak, jefa del clan regente en el trono de Uragueruza. Máxima mandataria de su planeta, ya que según cuentan las malas lenguas, su marido murió en circunstancias sospechosas en el lecho conyugal. De este modo, Zabar era juez y jurado dentro de su clan y por ende en todo el planeta. De hecho, su comitiva real lanzaba miradas de odio a cualquiera que vitorease a Gerla por haber sobrevivido y encontrado el primer diamante de sangre. Como reina de su planeta y aliada de los dioses, Zabar y su comitiva, contaba con una silla cercana a la mesa de los cinco dioses y prácticamente podía escuchar todas las conversaciones e incluso se le permitía opinar de cuando en cuando. En ese momento, prestaba atención a la conversación de los dioses acerca del éxito de las pruebas vistas hasta el momento.
-…no me están gustando las pruebas hasta ahora hermanos… -dijo Ubil Heriotz con su característico mal humor- ¿A quién se le ocurre poner ese cocodrilo con los lauso cerca? Si los dos cazadores de la niebla hubiesen estado solos en ese pantano, la Urak sería ahora mismo pasto de los gusanos. ¿De quién ha sido esa brillante idea?
-¿Hay algún problema con esa pobre animal? -peguntó Itsaszakar exhibiendo su tridente dorado.
-Si… que era grande y lento… ¿no podrías haber traído algo más pequeño?
-Pues precisamente era el más pequeño de todos… no son cocodrilos de la Tierra. Son cocodrilos de un planeta perdido… y el tamaño normal es de más de cuarenta metros. -contestó malhumorado el dios de los mares- Si os hubiese traído uno adulto no hubiese cabido en todo el pantano.
-Dejad la cháchara aburrida para otro momento… ¡hermana Izadiamak! -llamó Érremen a la diosa de la naturaleza- Presta atención… el pobre infeliz proveniente de Básamor, se acerca a la zona donde has depositado a tu monstruo.
-¿Cómo sabes tú que monstruo ha dejado Izadiamak en el laberinto? -Ubil Heriotz vació su copa y la dejó en la mesa con un golpe seco.
Érremen le contestó con una risotada e hizo aparecer su mazo dorado sobre la mesa por si su hermano se tomaba a mal la respuesta.
-Bueno… por eso aposté por la mujer Urak. El Basaker no tiene ninguna posibilidad de salir con vida de allí. Le toca enfrentarse contra Zigor, el monstruo de las mentiras.
Zabar giró el cuello y una sonrisa de crueldad se dibujó en sus labios al oír ese nombre. El monstruo de las mentiras. Una criatura que había sido diseñada para proteger a los dioses… inestable, pero muy poderosa. Se le conocía como el monstruo de las mentiras porque a medida que las iba diciendo, una deformidad se formaba en su cuerpo y su fuerza bruta incrementaba considerablemente. Una criatura creada por Izadiamak y que de no ser por sus terribles deformaciones, hubiera pasado a ser el propio general de las fuerzas del rey de los dioses. Afortunadamente para el actual general, Ortzejaun resultaba bastante escéptico con el aspecto de sus esbirros. Pero contra quién se enfrentase el Basaker, le daba igual a Zabar ya que únicamente había venido a ver el torneo para presenciar la altamente probable muerte de Gerla… su máxima adversaria a día de hoy, pues intuía que esta pediría a los dioses que se cambiasen los papeles en Uragueruza.
-Mis señores, -Zabar alzó tímidamente la voz para captar la atención de los dioses- ¿todas las pruebas del torneo son individuales o habrá alguna de mayor magnitud?
-¡Muy buena pregunta! -Ubil Heriotz aporreó la mesa con sus nudillos y varias copas vacías se tambalearon hasta caerse- Hermano Ortzejaun. Antes mencionaste que habías colocado una sorpresa final que nos aseguraría un espectáculo magnífico. ¿Es cierto o es solo un triste bulo con el que conseguir que nos callemos?
Ortzejaun chascó los dedos y su pupilo, Tez Bisail, se deslizó hasta su posición con el semblante tranquilo marcando el ritmo de su andar con su vara.
-Si mi señor -dijo tras hacer una reverencia al resto de los dioses.
-Bisail. ¿Recuerdas la misión que te encomendé justo antes del inicio del torneo?
-Si mi señor… -su expresión facial cambió bruscamente y sus ojos fríos y carentes de vida expresaron rencor y furia.
-Me serviste bien en Izur. Trajiste de ese lugar unos seres que… ¿cómo los catalogarías, mi fiel vasallo?
-Los calificaría como unas criaturas muy distintas de las actuales mi señor… cuando menos los llamaría; desechos peligrosos.
-Desechos peligrosos… bien, bien. -se mesó su barba blanca y miró a sus hermanos- Quítate la ropa un momento Bisail.
El mejor guerrero y protector principal del rey de los dioses, aunque este no precisaba de tal seguridad adicional al saber defenderse solo, asintió y apoyó la vara en la silla del rey de los dioses para tener ambas manos libres.
Echó para atrás su capucha y mostró su cabello negro como sus ojos que le caía hasta casi los hombros. Para la expresión dura que tenía siempre, propiciada por la túnica que le ensombrecía el semblante, tras haberse quitado la capucha mostraba un rostro de aspecto cuidado y casi atractivo. Después se quitó la túnica nueva que llevaba que cayó al suelo con un sonido metálico, debido a las hombreras de casi diez kilos que llevaba encima como protección. Quedó así su torso al descubierto. No tenía pelo en el cuerpo y su musculatura estaba altamente definida. Pero lo que más llamaba la atención eran una serie de cicatrices que le recorrían el cuerpo. Especialmente una de aspecto reciente. 
Tenía en su pecho la marca sangrante de un zarpazo de cinco uñas afiladas. Bisail llamó a un menepko que parecía seguirle desde hacía bastante tiempo y este acudió raudo. Bisail le dio unas instrucciones precisas y el menepko salió a toda velocidad por una puerta secundaria. Mientras esperaban, Ortzejaun obligó a una de sus sirvientes a que le escanciasen una copa a su esbirro. Izadiamak parecía haber quedado prendada por el cuerpo de Bisail. Le resultaba exótico ya que éste siempre iba con su túnica a todas partes y corría el rumor de que él mismo se había castrado para no sentir pasión por ninguna mujer, u hombre, y centrarse así en obedecer a su señor.
Al de unos minutos regresó el menepko a toda velocidad portando una armadura de hierro. Se la entregó a Bisail y este la sostuvo un rato mirándola con cierto temor, recordando el porqué no la llevaba puesta en ese momento.
-Esta es mi armadura. -comenzó a decir para llamar la atención de los dioses que se habían vuelto a distraer con las imágenes del zelatar- La he llevado siempre conmigo a innumerables batallas. Pero… -hizo una pausa y volteó la armadura para mostrar el lado que le cubría el pecho- bastaron diez minutos en Izur capturando a esas criaturas para que mi armadura pasase a mejor vida.
La parte que le cubría el pecho estaba destrozada. Tenía la misma marca de garras que él en su pecho. Fuera lo que fuese lo que Bisail haya traído de Izur, tiene fuerza suficiente como para traspasar una placa de acero de casi cinco centímetros de grosor y seguir cortando hasta llegar a la carne. Ortzejaun miró a sus hermanos, a excepción de Izadiamak que pasaba completamente del torneo y ahora mismo solo tenía ojos para el cuerpo definido de Bisail, y estos dieron su aprobación a los monstruos que Bisail había capturado. Si unas simples bestias desalmadas habían sido capaces de herir al guerrero negro, los tres participantes del torneo, morirían con toda seguridad.
-Vaya… -la voz de Izadiamak les sacó de su conversación- ya ha llegado el Basaker a las cercanías de Zigor. Disfrutad mientras dure… aunque no creo que os de tiempo.
 
 
Desde que se había separado del resto del grupo, Gudu había caminado a buen ritmo, como orgulloso Basaker que es, sin apenas descansar… sin apenas pararse para comer o beber. No precisaba de esos lujos. Era un Basaker, tenía que dar el tipo. Además, la composición del terreno con el que se había encontrado hasta ahora facilitaba enormemente su trote. Un camino llano cubierto por hierba y custodiado por el seto que protegía el camino bloqueado por la puerta y el huevo gigante. 
Había pasado toda la noche recorriendo esa llanura mientras en su mente planeaba qué es lo que haría si lograba salir de ese lugar. Regresar a su planeta como un nuevo ganador del torneo de los dioses… de esa forma se ganaría el respeto suficiente dentro de su clan como para poder elevar sus plegarias, que no eran otras que enfrentarse a Zain y a su descendencia, a lo más alto y así reivindicar el trono de Básamor para su clan. Él no pretendía ser el jefe. No… no le gustaban los tejemanejes de palacio, pero estaba dispuesto a dar su vida por cambiar su estrella. Harto de vivir esclavizado, harto de vivir obedeciendo las órdenes de personas que no conoce… harto de vivir como vive en Básamor.
En su planeta natal, no hay separación geográfica para distinguir al clan regente del clan sirviente… no… ojalá lo hubiera. Las ciudades de Básamor son subterráneas y salvo para llegar a la capital, hay que ir por la superficie en barcazas capaces de atravesar la arena o domesticando a los temidos gusanos de fuego. Por ello, sirvientes y regentes habitan las mismas tierras y para distinguirlos, se les hace una marca a fuego a los cinco años de vida. La marca del esclavo la llaman:
                                                             
Todo aquel que llevase esta marca grabada a fuego en su cuerpo, era reconocido al instante como un sirviente y por lo tanto, podía llegar a ser tratado como un animal hambriento que vaga aquí y allá en busca de cobijo. Gudu, al igual que prácticamente la totalidad de su clan, deseaban cambiar tal forma de vida. Si debían matar y reducir a cenizas todas las ciudades con tal de cambiar su estrella… lo harían sin dudarlo. Lamentablemente, los jefes de su clan eran reacios a un enfrentamiento directo. Sobre todo, porque de cada dos recién nacidos en el clan sirviente, uno era llevado al criadero de larvas de los gusanos de fuego. Un lugar donde los gusanos de fuego depositaban sus huevas bajo el sol continuo hasta que estas huevas eclosionaban y surgían las primeras larvas. Muy pequeñas en comparación con sus progenitores, pero lo suficientemente grandes como para entre dos o tres devorar a un bebé recién nacido de los Basaker. Y si las larvas no se comían a todos los bebés allí depositados, el sol los mataría por exceso de calor
Así pues, los Basaker sirvientes, no solo tenían esa condición sino que encima eran inferiores en número… aunque en la última década, habían optado por no revelar el nacimiento de sus crías y muchos conseguían mantener con vida a sus dos o más hijos e hijas. En el caso de Gudu, era una muestra harto evidente. Durante el banquete que se celebró y que fue interrumpido por un ataque conjunto de Urak y Basaker, Gudu presenció cómo su hermano mayor era ejecutado sin ningún tipo de juicio previo… sabía de sobras que el teórico buen juicio de los dioses, era cuando menos cruel e inflexible. Tras el torneo, para bien o para mal, algo tendría que cambiar… la situación de su clan era insostenible.
No puedo rendirme por nada del mundo, se dijo a sí mismo mientras aceleraba el paso pese a que el terreno se volvía más duro e irregular. Comenzó a sentir el calor de Nímer golpeándole en la espalda. Pese a vivir bajo tierra en el planeta más árido de todo el espacio, tuvo que reconocer que tras el esfuerzo físico de estar corriendo toda la noche con su arma a cuestas, Nímer, golpeaba con fuerza en sus primeras horas dando lugar así al segundo día del torneo. Pese a todas las ideas que tenía en mente, no podía olvidar su primer objetivo, conseguir el diamante de sangre. Durante la noche, gracias a sus ojos acostumbrados a la oscuridad subterránea de su planeta, no encontró ningún indicio sobre el paradero de semejante objeto. Aunque en su interior, una vocecilla le decía que iba por el buen camino y que no tardaría demasiado en dar con dicho diamante. Solo esperaba que los otros dos guerreros hicieran lo propio en el tiempo establecido.
El terreno se inclinó ligeramente y notó como la separación del suelo con el fin del seto que cubría el camino protegido por la puerta y el huevo gigante, disminuía considerablemente. Por ello se detuvo un instante y dejó su pesada arma en el suelo. No se lo pensó demasiado. Cogió impulso con sus poderosas piernas y saltó hasta lo alto del seto. Aunque pareciera improbable, pese al aspecto endeble del seto, la muralla de hojas y ramas soportó el peso de Gudu que se aferró con sus dos manos superiores al borde del seto. Hizo fuerza a pulso y trató de asomarse para ver el interior protegido por el seto y así saber que se encontrarían al otro lado de la puerta una vez consiguiesen los tres diamantes de sangre. Pero los dioses ya habían pensado en esa treta infantil y por ello, el seto reaccionó.
Unos brazos hechos de ramas forradas con hojas secas y cortantes, aferraron por la cintura a Gudu y lo lanzaron con una fuerza inusitada contra el suelo. El golpe fue doloroso, sobre todo porque le había pillado desprevenido. Pero lo que más le dolería, sería que al chocarse contra el suelo, su enorme escudo resonó contra la roca como un gong gigantesco delatando su posición. Se puso en pie rápidamente maldiciendo entre dientes, por aquel ataque a traición y recogió su maza antes de que el seto alargase sus ramas internas y volviera a sacudirle. Pero el seto no reaccionó de ninguna manera. 
Sin embargo a unos veinte metros de distancia, a su espalda, escuchó un sonido ronco… casi cavernoso. Era curioso ese sonido que tañía como el rugir de un oso ya que no parecía haber nadie ni nada cercano que lo causase. Al de unos segundos, sintió un temblor bajo sus pies. Al vivir bajo tierra, reconocía con relativa facilidad un terremoto de un simple movimiento de tierra originado por un animal. 
Entornó los ojos y comprobó que a pocos metros de distancia de su posición, una especie de junco se bamboleaba saliendo del suelo. Con el escudo por delante, se acercó hasta ese junco con paso lento pero firme y decidido. A medida que se acercaba sentía una presencia maligna en aquel lugar. Se colocó junto al junco y éste detuvo su danza al son del viento como si intuyera la presencia de alguien. Gudu estiró su mano inferior derecha y tiró suavemente del junco. 
Este se contrajo y se metió en el interior del agujero del que había salido bajo tierra. Gudu asomó el rostro al agujero, pero al acercarse sintió una fuerte corriente de aire que trajo consigo un géiser de arena y barro. Se apartó a tiempo para que ese chorro de tierra semidura no le impactase de lleno en el rostro. Durante unos veinte largos segundos, el géiser vomitó con fuerza varias toneladas de arena y barro sin parar. Cuando cesó, se había formado una gruesa capa de tierra que se secaba con el calor de Nímer. Gudu se aproximó lentamente al orificio en la tierra del que había surgido toda esa cantidad de escombro. Estaba todo muy oscuro ahí abajo, pero gracias a su doble párpado cambió a una visión acostumbrada a la oscuridad. Al principio no reconoció nada ahí abajo. Pero tras hacer varias barridas con sus ojos acostumbrados a la oscuridad, se topó con otros dos ojos. Blancos por completo incrustados en una cabeza grotesca que no alcanzaba a asimilar.
-¿Qué demonios eres? -preguntó a la criatura de ojos blancos sin esperanza de obtener una respuesta.
Un nuevo rugido de oso surgió del orificio y la tierra volvió a temblar. Un tentáculo emergió a toda velocidad por el orificio y le golpeó en pleno rostro a Gudu lanzándole por los aires. Este cayó pesadamente en el suelo y tosió sangre tras haberse mordido la lengua a causa del golpe. La tierra volvió a temblar y varios géiseres de arena comenzaron a resquebrajar el suelo. El aire se llenó de partículas de tierra flotando que impedían ver bien. Cuando la niebla de arena se asentó en el suelo, el orificio del que había surgido el tentáculo que le había derribado, explotó y una figura grotesca surgió del suelo gritando con fuerza.
La nueva criatura que había aparecido, era algo más alta que él, con cuerpo de ciempiés hasta la cintura, dos piernas fuertes con la rodilla hasta el muslo, girados hacia dentro como las ancas de una rana. Gudu siguió subiendo con sus ojos por la cintura para seguir asqueándose con el aspecto de esa criatura. Su cuerpo era blancuzco como el de Zain pero de aspecto más viscoso. Su cabeza era gruesa y la tenía recubierta por pequeños pinchos como el caparazón de un centollo. Tenía dos brazos fuertes plagados de venas gruesas como ramas finas de árboles pequeños. Su boca estaba repleta de colmillos y salivaba con generosidad. Y para retocar semejante deformidad, cuatro tentáculos sobresalían por cada costado. Cada tentáculo tenía orificios por los que penetraba el aire y así conseguir succionar todo tipo de alimentos, y materiales. 
Aquella criatura se apoyó en su cuerpo de ciempiés, que hacía las veces de cola, y consiguió elevarse casi un metro más despegando los pies del suelo y así haciendo pequeño a Gudu que seguía mirándole con asco sosteniendo su mazo y su escudo con firmeza.
-Eres realmente asqueroso… -la bestia dejó caer sobre su cuerpo un chorro de babas y miraba con intenciones de atacar a Gudu con sus ojos blancos.
La criatura miró a los cielos y soltó un rugido que hizo retroceder un paso a Gudu. Luego, hizo un amago de sonreír y se zambulló en el orificio por el que había salido. Desde varios de los agujeros que se habían formado a causa de los géiseres de arena y barro, surgieron los tentáculos de esa criatura dispuestos a atrapar a Gudu y arrastrarlo al fondo.
 El Basaker se protegió con su enorme escudo y sintió la fuerza del impacto como si le atacasen con lanzas de fresno y picas de hierro. Cada vez que daba un paso para esquivar uno de los ataques, sus pisadas parecían revelar al enemigo su posición ya que siempre aparecía un tentáculo a su espalda y por ello tenía que hacer auténticas virguerías para cubrirse o esquivarlos. Logró ver un par de destellos en el cielo que revelaban la posición de dos zelatar que emitían en todo momento a los dioses lo que estaba sucediendo en el laberinto.
-¿Con que queréis un buen espectáculo, eh? -se restregó el sudor de la cara con una de sus manos y aferró con fuerza el mazo.
Echó a correr hacia el agujero del que había surgido por primera vez el monstruo de las mentiras, esquivando y frenando con su escudo las acometidas de su rival. Se detuvo a un par de metros del agujero y flexionó las rodillas para tomar impulso. Saltó hacia arriba, lejos del alcance de los tentáculos, y aferró con fuerza el mazo con ambas manos diestras.
-¡Si no quieres salir de tu agujero… tendré que sacarte! 
Cayó al suelo realizando el golpeo con su mazo y fue como si un meteorito impactase contra el suelo. A la vez que el suelo en un radio de veinte metros se resquebrajaba como si estuviera hecho de pizarra, se levantó una polvareda de arena que envolvió todo el lugar. Ahora estarían en igualdad de condiciones… una batalla cuerpo a cuerpo en la que la astucia, la técnica y el conocimiento de tácticas de combate no tenían lugar entre ambos luchadores… era la hora de la fuerza por la fuerza.
Poco a poco la polvareda se asentó y ambos contrincantes se desafiaron en un duelo de miradas a la espera de que algo indicase el inicio del segundo asalto. Ese algo fue una piedra del tamaño de un limón que cayó rodando a las galerías subterráneas por las que el monstruo de las mentiras se desplazaba a su antojo. Ahora esas galerías estaban al descubierto tras el mazazo de Gudu y la piedra rodante hizo un eco sordo con cada rebote hasta que se detuvo.
Gudu echó a correr hacia su adversario blandiendo su mazo con facilidad y gritó como tantos otros guerreros en múltiples batallas para dejar que la adrenalina y el descontrol le dominasen.
Pese a que las apuestas en Etierakab iban en su contra, Gudu fue el primero en golpear. Con la parte plana de su arma, dio un golpe brutal que lanzó hacia atrás a su adversario. El monstruo clavó sus dos piernas y su cola de ciempiés para frenarse. Con ese ataque, Gudu logró enloquecer a su adversario. Este, contraatacó. Se puso bocabajo y recorrió a toda velocidad la distancia que le separaba de su rival. Justo antes de llegar al contacto, absorbió la arena del ambiente con los tentáculos y se la lanzó a Gudu como si fuese una manguera de arena.
Sus pies se hundían más y más en el suelo por la fuerza que tenía que hacer para que ese ataque no le dejase desprotegido. Hizo un esfuerzo titánico y se apartó del flujo de arena. Con el camino libre, decidió embestir a su rival con todo su peso, poniendo su enorme escudo por delante. Sorprendentemente, el torso del monstruo, absorbió el impacto con facilidad y atrapó con sus tentáculos al Basaker.
Gudu dejó de tocar el suelo con los pies al ser levantado a pulso por los tentáculos del monstruo de las mentiras. Con sus ocho extremidades adicionales, el monstruo sujetó los cuatro brazos del Basaker. Los dos se quedaron mirando y el monstruo abrió su boca plagada de colmillos para soltarle un mordisco. Pero aún sujeto de pies y manos, Gudu le propinó un cabezazo a su rival y ambos quedaron aturdidos. El empeño de Gudu era envidiable, pues a sabiendas de que el cráneo de su rival era más duro que el suyo, insistió con una serie de cabezazos hasta que le abrió una brecha en la frente al monstruo. Pero tamaño esfuerzo no bastó para librarse de las tenazas de su rival que, aunque mareado por los cabezazos, seguía en pie sin dar señales de debilidad.
Antes de perder el conocimiento por los cabezazos, Gudu hizo un último alarde de resistencia y tozudez. Él también tenía unos colmillos fuertes, por lo que si era capaz de domesticar a los temidos gusanos de fuego de su planeta, aquel monstruo no podía ser más complicado. Decidido pues, giró el cuello y agachó la cabeza. Con ese movimiento logró introducirse en la boca suficiente tentáculo como para hacer sangre. Apretó con todas las fuerzas que le quedaban y con sus colmillos de jabalí logró arrancar un buen pedazo de carne. El monstruo chilló de dolor y le soltó un brazo. Gudu aprovechó ese momento para aferrarle por el cuello a su rival y clavarle sus gruesos y rocosos dedos en la garganta. 
Enfurecido, el monstruo le soltó una pierna y le retorció el brazo que le estaba asfixiando hasta apartarlo del todo de su cuello. Gudu decidió seguir revolviéndose como gato panza arriba y le propinó una patada en la intersección entre su cintura y el comienzo de su cola de ciempiés. Al parecer, resultó ser su talón de Aquiles pues se vació de aire al instante y todos los tentáculos soltaron a su presa al instante.
Los dos contrincantes se quedaron arrodillados en el suelo tomando aire y recuperándose de los golpes recibidos que podrían haber matado a cualquier otra criatura. Mientras recuperaba el aliento, Gudu comenzó a pensar en que con simple fuerza bruta no conseguiría eliminar a su rival… debía ser más hábil.
Se apoyó en la rodilla y se levantó como buenamente pudo, pues la cabeza aún le daba vueltas tras los golpes. Recogió su enorme escudo y su mazo. Pese a su enorme fuerza, sintió que ambas herramientas pesaban más de lo normal y no estaba seguro de poder usarlas nuevamente contra su rival que ya comenzaba a incorporarse con los ojos blancos emanando ira en estado puro y animal.
Gudu se quedó quieto a la espera de que su adversario diese un paso en falso… y acertó. La ira dominaba ahora al monstruo de las mentiras y por ello atacó alocadamente. Salió corriendo a toda velocidad rugiendo y escupiendo babas en todas direcciones con los tentáculos y sus brazos normales abiertos para placar al Basaker y estrangularlo una vez encima de él. Gudu sonrió al comprobar que había conseguido que su rival se precipitase.
Lanzó su enorme escudo a los pies de su adversario con tanta puntería que se coló por debajo y al pisar esa superficie medianamente resbaladiza, el monstruo de las mentiras se patinó y cayó de bruces con un sonoro golpe contra el suelo. Ese instante de debilidad fue aprovechado por Gudu. Se abalanzó sobre su rival como un animal hambriento y dejó caer sobre la espalda de su adversario un fuerte golpe con el mazo, con la parte acabada en pico del mismo. El peso y la fuerza del golpeo, bastaron para que su mazo rompiera huesos y atravesase carne por igual. El monstruo soltó un rugido lastimero y su respiración fue silenciada en el acto. Gudu había derrotado a su rival con astucia, suerte y picaresca.
Apoyó su mazo en el suelo y extendió los brazos a la vez que gritaba a los cielos en señal de victoria. Luego, se pasó las manos por el cabello hecho de hojas y se frotó la cara al mismo tiempo con sus otros dos brazos. Se tendió en el suelo y se entretuvo en observar las nubes pasar sobre su cabeza mientras se relajaba y recobraba el control de sus fuerzas.
Si he conseguido vencer a esta criatura… seguro que lograré salir de este sitio con vida, se dijo a sí mismo exhibiendo en su rostro una sonrisa triunfal.
-Aunque… -se incorporó ligeramente- si esa criatura estaba en este preciso lugar, seguro que era por una buena razón.
Tras el fragor de la batalla y llegada la calma, recordó que había llegado a ese lugar con el objetivo de localizar un diamante de sangre para poder continuar con su camino.
-Espero que los demás, hayan encontrado ya el diamante en sus respectivos caminos.
Se incorporó y miró al frente. Ante sí solo tenía pequeños montículos de aspecto hueco en los que seguramente habitaba el monstruo al que había derrotado. Luego miró al suelo. Tras su batalla con el monstruo, el terreno se había resquebrajado y caído hasta dejar al descubierto las galerías que el monstruo recorría libremente. Dedujo que lo más probable era que los dioses hubieran colocado los diamantes en las proximidades a algún monstruo en cada uno de los caminos que tenían que recorrer él, Gerla y Harok. Por lo que se introdujo en las profundidades de las galerías. 
Volvió a cambiar su párpado para adecuarlo nuevamente a la oscuridad y echó a andar por las galerías. Pese a la abertura que había generado en su lucha contra el monstruo de las mentiras, allí abajo olía a aire viciado y a descomposición. Posiblemente, el monstruo solía apresar a su caza y arrastrarla a las profundidades de la tierra para devorarla con comodidad. Su suposición quedó confirmada al dar con restos de carne y huesos mordisqueados a lo largo y ancho de aquellos corredores húmedos y malolientes. Pese a que solía vivir bajo tierra en Básamor, Gudu tuvo que reconocer que le era casi imposible orientarse en aquel lugar. Todo parecía igual y los agujeros por los que se colaba el aire y la luz, eran escasos y pequeños.
Cada vez que encontraba una intersección en su camino, escribía un número en el interior del camino que tomaba con una roca de punta blanquecina. Uno, dos, tres…, diez, quince… así hasta el número treinta y dos. Cuando se introdujo por esa desviación catalogada con el 32, caminó durante varios minutos, girando a la izquierda, agachándose para cruzar por un estrecho, girar de nuevo a la izquierda… hasta que llegó a una nueva intersección que tenía en uno de sus caminos escrito el número 1. 
-¡Mierda! -gritó con todas sus ganas al saber que todo el tiempo que había empleado en recorrer esas interminables galerías, no había dado resultados de ningún tipo.
Su gritó rebotó por toda la galería hasta perderse, pero tuvo como respuesta un pequeño signo de vida. Un ratoncillo de pelaje gris corto y con orejas picudas, surgió de una pared y comenzó a olisquear el aire. El pequeño ratón, se detuvo a los pies de Gudu que lo miraba desconfiado. Parecía no tener miedo aquel animalillo, pues llegó a subirse a uno de los gruesos dedos del pie de Gudu. Después de tanta batalla y sufrimiento, Gudu se sintió aliviado en el alma por el atrevimiento de aquel diminuto roedor.
El ratoncillo bajó del pie de Gudu y comenzó a andar apresuradamente pegado a la pared y se detenía cada poco tiempo para olfatear con su pequeña nariz en busca de un aroma que le resultase llamativo o atrayente. Por puro instinto, Gudu decidió seguir a aquel roedor. Al parecer, el ratoncillo tenía muy desarrollado el sentido del olfato y quizás pudiera encontrar un camino que a él se le hubiera pasado por alto.
Anduvieron en completo silencio durante casi una hora hasta que ambos se acostumbraron a la presencia del otro. De tanto andar, Gudu se había bebido todo su pellejo de agua y pese a la humedad de algunas rocas del lugar, no parecía haber una fuente de agua limpia en aquella galería. Sin embargo, el ratoncillo se detuvo y comenzó a escarbar en la pared. Al de unos segundos de hincar sus uñas en lo que parecía roca sólida, el roedor se introdujo por una cavidad de la pared y desapareció.
-¡Hey! Amigo… vuelve aquí -Gudu trató de meter uno de sus rollizos dedos en el agujero que el roedor había horadado en la tierra, y al meterlo sintió una suave corriente de aire al otro lado.
Está hueco, pensó. Se incorporó y rascó con los dedos en la pared. Lo que a simple vista parecía roca sólida, era en realidad barro húmedo recubierto de arena seca que daba un aspecto de solidez artificial. Ni corto ni perezoso, aferró el mazo con los cuatro brazos tras soltar el escudo y aporreó con violencia la pared. En cuestión de segundos hizo una apertura lo suficientemente grande para que su corpachón pudiera pasar al otro lado. Ante sí, tenía una nueva cueva, de aspecto más cuidado y con el aire más limpio. Corría el aire con suficiencia en aquel lugar y una corriente de agua subterránea fluía de un orificio constantemente haciendo una pequeña laguna. Y en una de las dos orillas, en una especie de pesebre de rocas, una piedra ovalada de un destello rojizo descansaba en ese lugar.
Te encontré, pensó. El ratoncillo le había guiado hasta su destino y ahora le observaba subido al diamante de sangre erguido sobre dos patas. Gudu se fue directamente hacia el diamante. Se metió en las aguas de aquella caverna con cautela por el miedo a la posible profundidad y estas le cubrieron hasta la cadera. Lanzó el escudo y el mazo a la orilla de la que él provenía para así aligerar su marcha y en cuestión de segundos atravesó la pequeña laguna hasta el otro extremo. El ratoncillo se apeó del diamante y dejó que Gudu lo cogiera.
-Tanto lío por esta cosa…
Se quedó mirando el núcleo rojizo del diamante y se quedó atrapado por su encanto durante unos instantes. Luego, el ratoncillo empezó a gimotear y su llanto lastimero le turbó lo suficiente como para recobrar el control sobre sí mismo. Pero no dejó de mirar el diamante, pues en su superficie, había visto una sombra… el reflejo de algo que venía detrás de él. Se volvió para ver el causante de ese reflejo sobre la superficie del diamante y se quedó boquiabierto.
El monstruo de las mentiras seguía con vida. De su boca brotaba una sangre negra y espesa, pero pese a la herida de su espalda y los posibles huesos rotos, el monstruo seguía manteniéndose en pie con aire amenazador. Gudu se fijó un poco más en sus pies, dos tentáculos habían bajado hasta el agua y se encontraban ocultos en ella. En unas milésimas, las dos extensiones del monstruo surgieron del agua a toda velocidad y aferraron a Gudu por los pies. Bastó un tirón para que el Basaker se precipitase al agua y su cuerpo se sumergiera. Como la práctica totalidad de los Basaker, Gudu no sabía nadar por lo que encontrarse bajo el agua sin saber qué hacer, era la sensación más desesperante y angustiosa que jamás había experimentado. Braceó, pataleó y trató de gritar de pura rabia, pero los tentáculos del monstruo le tenían bien sujeto por las extremidades.
Calma, calma… tienes que pensar con claridad, no puedes dejar que el miedo te domine. Eso fue lo que se dijo y su cuerpo se relajó para apurar al máximo el poco aire que le quedaba en los pulmones, que empezaban a arderle por la falta de oxigeno. Pensó en diversas formas de soltarse de su rival, pero todas en las que pensaba precisaban de un apoyo y al menos una mano libre… estaba perdido. Sintió como algo pequeño con patas diminutas le recorría el hombro derecho. Abrió los ojos bajo el agua y pudo reconocer al pequeño roedor que le había guiado hasta allí. 
El ratoncillo siguió con su camino a lo largo del cuerpo del Basaker hasta que llegó al brazo superior derecho que estaba aferrado con fuerza por un tentáculo. El ratoncillo se acercó a uno de los orificios que se hinchaban y desinflaban con la respiración del monstruo y abrió la boca sin temer nada. Sus pequeños dientes estaban afilados y parecía que la parte más sensible de esos tentáculos eran los orificios. El ratoncillo mordió aquella zona sensible como si de un cable pelado se tratara y la sangre negra del monstruo empezó a fluir.
El tentáculo aflojó el brazo de Gudu hasta el punto en que sólo estaba apoyado sobre el brazo del Basaker mansamente sin hacer fuerza.
Bravo pequeño amigo… pequeño, pero valiente. Gudu sonrió bajo el agua y se apoyó en su brazo libre para subir hacia la superficie. Sacó la cabeza y el aire penetró apresuradamente en sus pulmones. Reaccionó rápidamente. Si su anterior ataque no había matado al monstruo, seguro que al menos le había herido considerablemente. Agarró el tentáculo mordisqueado por el ratoncillo y tiró de él con todas sus fuerzas. El monstruo cayó también al agua pero se incorporó rápidamente. En cuanto se hubo levantado, Gudu arremetió contra él a golpe limpio. Sus cuatro brazos le permitían dar impactos terribles por doquier sin que su rival pudiera esquivarlos. El monstruo trató de emularle golpeándole con sus dos brazos normales y también con los tentáculos. 
Pero esta vez el cansancio y sus heridas hacían mella en su capacidad de acertar en su rival y Gudu le aferró por uno de los tentáculos. Le puso una pierna en el vientre y tiró con fuerza del tentáculo hasta arrancarlo de cuajo. El monstruo empezó a desangrarse y se dio media vuelta con la intención de huir, pero Gudu le atrapó antes de que saliera de la cueva y le introdujo los dedos de una de sus manos por la herida de la espalda. El monstruo gritó de dolor e hizo un movimiento brusco para golpearle. Gudu lo esquivó y aprovechó el breve desequilibrio de la bestia para darle un potente rodillazo y lanzarle al agua.
Se tiró encima del monstruo que trataba de incorporarse, pero se lo impidió con su peso corporal. Pese a que podía coger aire a través de los tentáculos, Gudu metió dos brazos en las aguas y localizó el cuello de su rival. Empezó a apretarlo con toda la fuerza que le quedaba y no dejó de hacerlo hasta que los tentáculos, piernas y brazos normales del monstruo dejaron de salpicar y forcejear bajo el agua. Por fin… ahora si lo había conseguido. Sudor y lágrimas para poder acabar con esa criatura que custodiaba con recelo la localización de esa cueva con el diamante en su interior.
Rebuscó en las frías aguas hasta que encontró nuevamente el diamante. Se volvió hacia la orilla donde estaba la salida y allí, subido en su escudo, estaba el diminuto ratoncillo de orejas picudas y mirada alegre.
-Te debo una, amigo… de no ser por ti, no saldría de este lugar con vida.
El ratoncillo chilló orgullosamente y cuando Gudu salió del agua y se detuvo en tierra, se lanzó a sus pies y subió por sus piernas como si escalase un árbol lleno de músculos. Subió hasta el hombro de Gudu y allí se acurrucó cómodamente. Esa, sería su atalaya hasta que la muerte le llevase por delante. El principio de una peculiar amistad.
-Bueno amiguito… ¿me haces un último favor? Sácame de este lugar, ¿quieres?
El ratoncillo pareció entender esa orden milagrosamente y tras ser depositado en el suelo por Gudu, echó a andar por la galería en dirección a la salida dejándose guiar por su olfato de roedor altamente desarrollado. Cuando lograron salir de las galerías del monstruo, Gudu se percató de que empezaba a atardecer.
-Bien amigo, -subió nuevamente al ratoncillo a su hombro- ¿te apuntas a una aventura?

Este emitió un sonido alegre y se encaramó a la cabeza del Basaker dónde se hizo un ovillo entre el cabello compuesto por hojas de Gudu.

-Lo tomaré como un sí.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 







Capítulo 20

 
Tras haber oído los gritos de furia en aquella montaña, decidí esconderme en el primer atisbo de cueva de la primera montaña. Tuve un sueño raro aquella larga noche. Vinieron a mi cabeza las imágenes de destrucción en mi planeta que vi al otro lado del cristal que tenía el eraskor en su cabeza  y esos recuerdos se entremezclaron con el sueño que venía atormentándome desde hacía ya varias semanas en el que una figura subida en lo alto del mundo maldecía a las estrellas y una voz susurraba mi nombre:
Harok… el castigo divino…
Me desperté cuando las primeras luces del segundo día en ese laberinto surgieron en el horizonte. Nada más levantarme, hice que me crujieran los huesos del cuerpo porque había dormido en una posición bastante incómoda y me dolía todo el organismo como si por la noche una fuerza invisible me hubiera lanzado montaña abajo y me hubiese vuelto a dejar en la pequeña cueva en la que había dormido. Engullí a toda velocidad dos piezas de fruta y parte de la carne tras improvisar un fuego con unas ramas secas que había recogido del suelo durante el trayecto. En cuanto salí al exterior, aprecié el calor que el fuego del desayuno me había proporcionado. Ahora nevaba copiosamente y hacía un frío del carajo.
Alcé la mirada y vi la cima siniestra de la segunda montaña y supe al instante que ésta me devolvía la mirada… si no lo hacía la montaña, al menos lo hacían las criaturas que allí habitaban. No había olvidado el griterío de la noche anterior. El de los animales voladores que ahora no se asomaban, ni el bramido aterrador que causó un alud cuando yo casi me caigo montaña abajo. Pero ahora todo parecía despejado… quizás esas criaturas fueran únicamente nocturnas… o quizás hayan decidido pasar de mi al no localizarme. Me acerqué al bordillo del saliente de la montaña y contemplé primero la caída y luego la totalidad del laberinto de Erotasun. 
Con Nímer alumbrando, logré apreciar la bastedad de aquel lugar. Kilómetros y kilómetros de extensión en todas direcciones. Pude ver el lugar donde habíamos dejado durmiendo al Dr. Keppler, no parecía haber actividad en ese lugar. Luego el Dr. Keppler aún no se había despertado de su regresión y el resto del grupo no había vuelto todavía de sus respectivos caminos. Hacia el sur parecía haber una especie de lago o pantano y al este, un terreno de aspecto seco con pequeñas deformaciones… nada interesante desde esa altura. 
Pero lo que me llamaba poderosamente la atención, era lo que la puerta de piedra y el huevo gigante nos ocultaban. Durante la noche había llegado a ver una especie de corredor de casi un kilómetro de largo, pero ahora con luz, comprendí porqué a aquel lugar lo llamaban el laberinto de Erotasun. El gran seto que Gudu había divisado el día anterior, era la barrera externa del acceso a un laberinto gigantesco… no podía ver ni la salida desde esa altura y su anchura era tal, que llegaba a los pies de la cordillera de montañas en la que me hallaba ahora mismo.
Menuda la que nos espera cuando regresemos con el Dr. Keppler, me dije mientras recogía todos mis petates para emprender el camino por la cordillera. Miré el camino que la propia montaña me indicaba y conté hasta cinco cimas más adelante. Todas más grandes que la primera. Con la luz, pude atravesar el angosto pasillo natural que formaban las montañas para cruzar de una a otra sin apenas complicaciones. Ahora, en la segunda montaña, tenía una dura y empinada cuesta plagada de rocas afiladas, nieve, y capas de hielo ocultas bajo la nieve para llegar al origen de las luces que vi la noche anterior. Cogí un poco de nieve con la mano, y me la restregué por mi cabeza rapada. Sentí al instante un calambrazo por todo el cuerpo que me atenazó, pero al de unos segundos tras el impacto por el frío, me sentí más cómodo y acostumbrado al entorno invernal de aquella montaña.
Volví a hacer uso de mi pico para poder escalar por la empinada cuesta y poco a poco fui ascendiendo por la segunda montaña. Cada poco rato, me ponía la mano cerca de los ojos para evitar que la nieve penetrase en ellos y así poder observar el claro en el que tendríamos que encontrarnos nuevamente los cuatro una vez recuperados los tres diamantes de sangre.
 Al de media hora de continua subida, miré hacia atrás y pude comprobar que la distancia escalada hasta el momento era bastante considerable. El frío, apretaba cada vez más a medida que subía y las manos, que llevaban ya varias horas rojas por el frío, empezaban a tornar a un color violáceo de congelación. Unos guantes me habrían venido de perlas en aquel lugar además de un buen equipo de montaña… pero no, como buen sufridor que he sido durante toda mi puñetera vida, he de subir esas montañas a pecho descubierto.
Estiré de las mangas de mi túnica y me envolví lo máximo posible las manos. No era mucha protección, pero me sirvió para escalar el primer escollo de esa segunda montaña. En cuanto llegué a lo alto de esa pendiente, el terreno se allanó de golpe. La segunda y la tercera montaña se unían por la mitad y la tercera y la cuarta montaña de esa cordillera, tenían idéntico tamaño que era unos quinientos metros más empinada que la segunda. Resoplé profundamente y casi me derrumbo solo de pensar en el tiempo que me llevaría dar con el maldito diamante… horas… no, días. Pero el siguiente reto que tenía delante de mí, reclamaba toda mi atención. Lo que por la noche me habían parecido estalagmitas gigantes que simulaban un bosque de árboles rígidos, resultó ser un bosque de piedra. Rocas lisas o con aristas afiladas de casi cincuenta metros de altitud. Juntas, superpuestas, ligadas a… aquello era otro laberinto en la cima de esa montaña y los corredores que se formaban entre piedra y piedra, eran lo suficientemente anchos como para que cupiera un vaca por ellos. Aunque también había callejones sin salida y pasadizos tan estrechos que ni de perfil se podía llegar a pasar.
En lo que podía llegar a ser catalogada como la entrada a ese bosque de piedra, vi un rastro negruzco con destellos violáceos en el centro de los mismos que bien podían haber sido las luces que divisé durante la noche. Era una especie de sustancia viscosa y cristalizada a la vez como el caramelo o la miel en un punto intermedio entre el estado líquido y el sólido. La observé detenidamente y luego alcé la mirada, por la pared del primer árbol de piedra que tenía ante mí, vi más restos de esa misma sustancia. Al parecer, habían caído desde el cielo. 
Al no haber ninguna otra cumbre encima de ese bosque de piedra, supuse que los causantes de esas manchas negruzcas y violáceas eran los mismos que habían gritado durante la noche desde el aire en esta misma zona. De hecho… en ese momento sentí como si cientos de pares de ojos me escudriñasen escondidos entre los salientes y recovecos de aquel bosque de piedra. La intuición, y mi sexto sentido… el instinto animal, me hicieron desenvainar mi espada y punzarme el dedo con la aguja eléctrica del dedal para desplegar el escudo. Lentamente, me adentré en el bosque de piedra con toda la cautela posible. Nada más doblar una esquina, las inclemencias del tiempo de esa montaña; se desvanecieron, a excepción de la sensación térmica de un frío insoportable y las altas piedras que eclipsaron la luz del sol envolviéndome en una oscuridad sempiterna. La única luz que quedaba, era la residual de la sustancia negruzca del principio del bosque, que estaba repartida sin tino alguno por todo el camino. 
Las paredes resplandecían con los colores violáceos del centro de cada mancha de esa sustancia desconocida para mí. El silencio en el interior de aquel bosque de piedra era tal que podía oír hasta los latidos de mi corazón como si de una tamborrada se tratara… ¿Lo oirían también las posibles criaturas que habitasen en el interior de este peculiar bosque? Da igual… tengo que estar preparado. Aunque tener la certeza de saber que voy a salir de este lugar, me hace caminar de forma más imprudente de la debida.
Una sombra cruzó a toda velocidad a unos veinte metros de mi cabeza y soltó algo en su camino. Una baba violeta muy luminosa, de aspecto pastosa cayó a mis pies. En cuanto entró en contacto con el suelo, la intensidad de la luz comenzó a desvanecerse y la baba a oscurecer. Un aleteo fuerte resonó entre las paredes del bosque y giré varias veces sobre los talones en busca del origen de la baba luminosa. 
Mis esfuerzos fueron en vano al mirar al cielo, pero a ras de suelo vi una sombra correr. Creó que corría a cuatro patas y era poco más grande que un burro. Sin pensarlo demasiado empecé a correr tras esa sombra, pero ésta era demasiado rápida para mí por lo que tras chocarme contra varios salientes a la altura de mi cuerpo, perdí la sombra veloz. Un nuevo aleteo apresurado seguido de un rugido agudo y estridente sonó sobre mi cabeza casi en lo que sería la copa de uno de esos árboles de piedra sin ramas ni hojas. Después del aleteo, se escuchó una corriente de aire… como si algo pesado descendiese en picado a gran velocidad contra el suelo. Después de ese sonido, a unos veinte metros de mi posición, oí el sonido lastimero de un animal que sonaba a últimos gritos de vida.
Dejé de correr y empecé a dar pasos cortos y seguros, tratando de generar el menor ruido posible al caminar. Los gemidos lastimeros cesaron de golpe y fueron sustituidos por un masticar nervioso y un gorgoteo agudo casual. Me pegué lo máximo posible a la pared que separaba del origen de ese sonido y respiré hasta tres veces llenando por completo mis pulmones y vaciándolos después igualmente. Cuando solté por última vez el aire, entré lentamente en el corredor del que provenía ese ruido de masticar nervioso. Entonces lo vi… di con los causantes de esos sonidos; el llanto lastimero y el masticar nervioso. 
El causante del llanto lastimero, era uno de los ciervos estrafalarios con los que me había cruzado al dirigirme hacia las montañas. Estaba inmóvil… y desangrado. Una herida profunda en el yugular era la causa de la muerte de ese curioso animal. Y el responsable de semejante mordisco era una criatura que me daba la espalda mientras disfrutaba del festín. 
Sin pelo en la cabeza, con la piel blanquecina y un resplandor azulado a la vez. Su cuerpo, de hombros a cintura, recubierto por un pelaje negro muy compacto a excepción de alrededor de la garganta. Rodeándosela, tenía una especie de corona de plumaje alborotado de color blanco nieve a modo de alzacuellos. Sus patas, por el contrario, carecían de pelo… era como un pollo desplumado de cintura para abajo. Resultaría cómico de no ser por las poderosas garras de sus pies y manos. Aquella bestia no se había percatado de mi presencia por ahora y seguía bebiendo la sangre del extraño ciervo de piel de escamas a la vez que le hacía girones la piel y la carne con sus uñas y su boca. Lo mejor era analizar esa criatura carnívora cuando su cabeza se hubiera desprendido de su cuello… no me apetece ser su siguiente plato en el menú.
Empecé a dar pasos cada vez más cortos tratando de ni tan siquiera respirar pues pude comprobar que con cada movimiento y con cada copo de nieve que caía, sus orejas alargadas y en punta se movían en todas direcciones. Alcé mi espada y la hoja cortó el viento… ese leve siseo al mover la hoja, puso en alerta a la criatura que desplegó unas alas raquíticas pero resistentes con las que se alzó en vuelo y abandonó el lugar en poco más de tres segundos. Podría haberle matado, pero un animal que huye de esa forma… no creo que suponga una amenaza. Lamentablemente para mí, ese animal cazaba y como cazador que es, siente la imperiosa necesidad de atacar a todo aquello que se mueve y que él no considere como una amenaza. Aunque cierto es, mejor atacar en grupo a una criatura nueva y no en un cara a cara… por si las moscas.
Mi previsión se hizo realidad. El cielo que apenas se divisaba por la altura de los árboles de piedra, se cubrió más aún. No por nubes, sino por casi una docena de cuerpos como el del animal que había dado muerte al ciervo. Mientras volaban a toda velocidad a por mí, pude ver cómo eran de cara. Carecían de cejas y sus ojos eran muy pequeños y de un brillo estremecedor… el brillo de la sed de sangre. Sus facciones estaban muy marcadas sobre todo porque tenían una boca gigantesca. Podían abrirla el doble o puede que el triple que cualquier ser humano para exhibir su prodigiosa dentadura. Seis colmillos en la mandíbula inferior, muy pequeños todos ellos, dos colmillos del tamaño de sus garras en la mandíbula superior custodiados por largas filas de palas y muelas con las que triturar y machacar los alimentos. Dejando a un lado la prodigiosa dentadura de esos seres que parecían vampiros de colores llamativos, estaba su lengua. No era normal, de hecho en ese maldito planeta nada era normal, ya que parecía estar escalonada. A medida que la lengua se aproximaba a los dientes, se hacía más fina pero en el inicio de la misma era tan gruesa que parecía imposible que ni tan siquiera el aire pudiera pasar por su tráquea.
La última vez que volví la cabeza hacia atrás, llegué a contar una docena de esos vampiros con alas que me seguían por el interior del bosque de piedra o sobrevolándolo. Mientras me perseguían lanzaban unos graznidos estridentes como un coro de niños pequeños gritando alocadamente en un parque. Corrí con todas mis energías y ni el frío, ni el laberintico bosque de piedra, me impidieron detenerme mientras huía. Izquierda, derecha, izquierda, derecha, callejón sin salida, retroceder… derecha, izquierda… Cuando volví sobre mis pasos, uno de esos vampiros se me abalanzó con la boca abierta y con las garras de los pies por delante para apresarme con ellas. Afortunadamente, le asesté con un tajo de arriba abajo que impactó de lleno en su cabeza y esta se partió como un melón por la fuerza del golpe y lo afilada que estaba mi hoja.
Uno menos, me dije. Pensé que al ver a uno de sus miembros con los sesos saliéndole por la cabeza, amedrentaría a esas horribles criaturas. Pero no fue el caso ya que estas comenzaron a chillar cada vez más y más fuerte haciendo que su aleteo y sus gritos de furia rebotaran por las paredes causando un gran estruendo. Lo que sí que hicieron, fue arrancar con sus garras cascotes de rocas y arrojármelos, por lo que me cubrí con el escudo como buenamente pude. Salí trastabillado al pisar una de esas rocas y casi consiguen que me estampase contra uno de los árboles de piedra en mi carrera.
De repente, los quebradizos caminos de ese laberinto de árboles de piedra, desaparecieron para dar paso a un anillo lleno de corredores en toda su circunferencia. Los aleteos cesaron y vi como en las cimas de todos los árboles de piedra que componían aquel anillo, se posaban en silencio hasta una docena de esos vampiros con sus ojos asesinos observándome a la espera de una señal para atacar todos a la vez. Bastó un primer gruñido del vampiro alado que más cicatrices tenían en el rostro para que todos actuasen de la misma forma y extendieran sus alas huesudas, dispuestos a lanzarse a por mí.
Y yo, en el centro de ese anillo, giraba sobre mis talones a la espera de que alguno de esos monstruos calvos y sedientos de sangre se abalanzase sobre mí para así poder cortarle en cachos con mi espada. El vampiro de las cicatrices, flexionó las patas y cogió aire. Abrió todo lo que pudo la boca y soltó un grito terrible a los cielos mientras la luz de Nímer le bañaba el cuerpo sin que ello le incomodase.
Ojalá fueran como los vampiros de las películas, me dije al comprobar que el sol no le afectaba. Puse una pierna por delante de la otra y encaré al vampiro jefe. El resto de vampiros hicieron lo mismo que su jefe y en un único e intenso grito, vaciaron sus pulmones con un sonido que retumbó por toda la cordillera. Estaban dispuestos a lanzarse contra mí… y yo estaba dispuesto a lanzarme contra ellos.
Un rugido clamoroso resonó en el aire, en la tierra y en mi corazón. Los cuellos de los vampiros se encogieron y se medio ocultaron en el penacho de plumas que les rodeaba a modo de alzacuellos toda la garganta desde los hombros. Después de aquel inmenso rugido, siguió un silencio escalofriante que era interrumpido por unas pisadas fuertes y pesadas. Hacia el este de mi posición, vi como las copas más altas de las rocas que componían ese bosque de piedra, se zarandeaban como el viento sacude los árboles normales en un día de invierno. Los vampiros comenzaron a gruñir ajetreadamente y alzaron el vuelo al comprobar que algo a ras de suelo que ellos habían aprendido a temer se acercaba con paso firme. 
Una respiración profunda surgió del camino de uno de los corredores y dos ojos amarillos centellearon en la oscuridad del corredor. Mi instinto animal me decía que aquella nueva criatura podría ponérmelo más difícil que cualquier otro monstruo al que me haya enfrentado en toda mi vida y por ello retrocedí lentamente. Dos manos verdes con uñas negras y afiladas rasparon la roca de los dos árboles de piedra que ocultaban la presencia de ese nuevo monstruo y varias chispas saltaron tras dejar el surco de sus garras grabadas allí.
El monstruo comenzó a salir de entre las sombras y su cuerpo quedó expuesto a la luz que penetraba en el anillo en el que me hallaba. Cabeza pequeña y mandíbula cuadriculada, dos rendijas en la cara hacían de nariz y olisqueaban todo con avidez mientras sus orejas, que eran el doble de alargadas que las de los vampiros, se centraban en mi respiración. Aquel monstruo alzó su mirada a los cielos y vio como en el aire algunos de los vampiros daban vueltas alrededor del anillo. Pero sus ojos amarillos se centraron en mí. La criatura salió del todo a la luz y contemplé pasmado a esa bestia.
Rondaba los cinco metros de estatura y tenía dos piernas tan gruesas como columnas romanas, y sus brazos no se quedaban atrás, con las que aguantaba su mastodóntico cuerpo. Tenía el abdomen ligeramente hundido, o la caja torácica excesivamente desarrollada y esta se inflaba con la respiración profunda de esa criatura. Moví un poco la cabeza y me pareció ver que tenía una cola tan gruesa como sus piernas que daba pequeños golpes a las paredes de los árboles de piedra. Saliéndole de la cabeza, le colgaba una larga mata de pelo compacta de tal modo que parecía tenerla recogida en una larga coleta. 
Ahora sus largas orejas estaban centradas en mis latidos y parecía que ese bombeo de sangre le enloquecía pues empezó a boquear y a soltar saliva mostrando así unos poderosos colmillos con lo que podría despiezar una vaca en cuestión de minutos. Cogió aire y se le hinchó el pecho hasta casi duplicar su tamaño, al de unos segundos, expulsó todo el aire a través de un grito profundo que retumbó entre esas paredes terminando así por espantar a los vampiros voladores que aún rondaban en las proximidades. 
Se lanzó contra mí de un salto y me vi obligado a rodar por el suelo para no ser aplastado por el tonelaje de esa criatura. Llegué rodando hasta la pared de uno de los árboles de piedra. El monstruo no me dio tregua alguna y antes de que terminase de incorporarme ya estaba atacándome de nuevo. Conseguí frenar el tajo de sus garras con el escudo, afortunadamente el material de ese escudo podía soportarlo todo o casi todo, pero la fuerza del golpe fue tal que me lanzó varios metros hacia un lado y acabé estampado en la pared de otro árbol. Las garras de aquella descomunal bestia siguieron con su trayectoria y acabaron reduciendo a grava la zona del árbol en la que impactaron, logrando que dicho árbol de piedra se derrumbase y tirase en un peculiar efecto dominó hasta ocho árboles más.
La nieve asentada en el suelo se convirtió en polvo y el aire se espesó hasta el punto de no poder ver ni mis propias manos. Solos esa criatura y yo en aquel lugar. Él contaba con sus afinados oídos pero por fortuna, su respiración era tan profunda como la de un facóquero con asma.
 Comencé a caminar con sumo cuidado de no pisar demasiados cascotes sueltos, pues incluso en ese lugar amortiguado por la nieve, aquella criatura podía oír hasta el caminar de los pájaros. Una mano gigante pasó a toda velocidad cerca de mi cabeza y logré agacharme a tiempo. Detrás de mí se escuchó como aquel zarpazo que casi me acierta, destrozó otro árbol de piedra y una sombra se proyectó sobre mí al venirse abajo el gran bloque de roca maciza. Quedarme quieto a la espera de reaccionar a tiempo para esquivar el próximo golpe, no era un apuesta muy sensata… y tampoco lo era salir corriendo ya que ese monstruo conocía el lugar mejor que yo… pero nunca he sido una persona muy lógica.
Conseguí vislumbrar la cima de la montaña en la que estaba tras comprobar que el monstruo había errado un nuevo golpe y se venía abajo otro árbol de piedra cayendo este con estrépito. Me dirigí hacia allí a toda velocidad y salté encima de los restos de uno de los árboles que se habían quedado sobre una gran roca haciendo así un balancín improvisado. 
Atravesé el balancín hasta llegar al otro extremo, pero justo antes de bajarme, aquel terrible monstruo verde saltó sobre el otro extremo y la diferencia de peso entre él y yo hizo el resto. Salí volando como una tinaja de aceite envuelta en llamas lanzada por una catapulta en una de tantas guerras del mundo antiguo de la Tierra. Miré al suelo que se distanciaba cada vez más y luego miré al frente para comprobar con triste amargura como la cima de la segunda montaña se hacía cada vez más… más… palpable. No hace falta ser ningún estudiante de prestigio de ninguna universidad del mundo para calcular en milésimas de segundo que el golpe que me iba a meter contra la montaña sería mortal. Como acto reflejo, cerré los ojos y me preparé para el golpe. 
¡Un momento!, ¿no había dicho el eraskor que saldría con vida de este maldito lugar? No sé qué entiende el eraskor por salir con vida… Aunque todo apuntaba a que mi final sería romperme como un huevo contra las duras rocas de la cima de la montaña, algo inesperado ocurrió. El vampiro jefe de su manada, brigada, bandada… llamadlo como queráis, apareció y me cogió al vuelo con su garras.
 Una de sus uñas se me hincó con fuerza en el hombro que carecía de protección y por ello solté un alarido de dolor con el que el vampiro pareció disfrutar pues se ensañó con mi hombro sacudiendo cuanto podía las patas y así retorcerme la herida. Aún tenía la espada en la mano, así que decidí que era el momento de defenderme contra aquella criatura que posiblemente tenía la intención de llevarme a lo más alto de la montaña donde nadie le molestase y devorarme lentamente.
-¡Suéltame, cabrón mal parido! -le grité a la vez que le lanzaba un tajo a la pierna con la que me tenía enganchado con su garra. 
Lamentablemente, aquella decisión, fue en realidad una muy mala decisión. ¿Por qué? Bueno, tengo una lista en mente de unos cien metros de largo de malas decisiones… curiosamente de la misma longitud que la distancia que nos separaban a ese vampiro y a mí del suelo.
-¡No, ahora no me sueltes desgraciado! ¡Ahhhhhhhh! 
Caí sin remedio desde aquella altitud dando vueltas en el aire sin distinguir donde estaba el suelo. Solamente podía ver la mancha oscura que era el vampiro alado y que iba empequeñeciendo a medida que yo caía sin control sobre lo que me pareció ser, la tercera montaña de la cordillera que tenía el mismo tamaño que la cuarta siendo ambas estas más grandes que la segunda y la primera montaña. Las afiladas crestas de rocas de la tercera montaña se perfilaban ya en una definición excesivamente realista para mi gusto. Ahora ya no había ninguna bestia alada que viniera a por mí, aunque fuese para tratar de devorarme en su nido, guión, cueva.
No, esta vez estoy solo. Ahora sí que cierro los ojos con todas mis fuerzas y despliego mi escudo en un burdo y desesperado intento por amortiguar el golpe contra las rocas de la tercera montaña. La curiosidad y el morbo de la muerte me obligan a afrontar mi caída y por ello termino por abrir los ojos. Veinte metros, quince metros, diez metros, cinco metros… y nada. No siento absolutamente nada, ni dolor, ni mi sangre saliéndome por las orejas… nada en absoluto. ¿Acaso el golpe ha sido tan fuerte que ahora me siento como en una nube porque posiblemente esté muerto? ¡Un momento! ¡Quieto todo el mundo! Siento…, siento algo…, siento, ¿frío? Si… ¿El frío de la muerte? Valor Harok, abre los ojos lentamente y afronta la muerte como un hombre.
Una luz blanquecina comienza a penetrar por la rendija de mi párpado al abrirlo con timidez por miedo a lo que me pueda encontrar al otro lado. Una luz casi celestial, pero a medida que abro los ojos, el frío va en aumento y siento un entumecimiento que me cala los huesos. Además, ahora un viento envalentonado comienza a arrastrar nieve consigo y mi cuerpo empieza a reaccionar ante ese frío con unos leves tembleques que me recorren desde la nuca hasta los pies. Ya tengo los ojos abiertos. Lo que tengo delante y que creía que era luz, no es más que nieve reflejando la luz del sol. Pero lo más sorprendente, es que no estoy en contacto con la nieve. Giro el cuello para mirar hacia arriba y veo el cielo parcialmente despejado. ¡¿Qué demonios?! ¡Estoy flotando a menos de un metro del suelo de la tercera montaña! ¡No estoy muerto! Lo compruebo una vez más y estiro los brazos para tocar con las puntas de los dedos la nieve del suelo. Está muy fría, deliciosamente fría. Nunca me había alegrado tanto de sentir esa clase de frío… es revitalizante y esperanzador en ese momento. 
La vida vuelve a fluir por mis venas a toda velocidad y por ello comienzo a reírme con ganas. Sin embargo, el viento arrastra consigo una voz oscura y penetrante a parte del frío y de la nieve y por ello la sonrisa de mi rostro desaparece al instante. Al captar esa voz, la magia que ha impedido que me golpease contra las rocas de la montaña, desparece y caigo como un fardo pesado sobre la capa de nieve que cubre la ladera de la montaña. La voz vuelve a sonar con más insistencia que antes.
…Harok… el castigo divino…
Ese susurro del viento hace que se me ericen los pelos de los brazos y me obliga a andar en busca del leve rastro sonoro del viento para no perder esas palabras. Palabras que me llevan rebotando en sueños desde hace ya varias semanas. Cuanto más corro a través de la montaña, más esperanzado me siento de poder encontrar respuestas a mis preguntas y dar así sentido a mis sueños. La voz sigue sonando entre susurros y ni el ruido producido por la ventisca me impide percibir esas pocas palabras con total claridad:
…Harok… el castigo divino…
Sin darme cuenta de ello, he subido casi hasta la cima de la tercera montaña y desde esa altura, logro ver todo el laberinto e incluso vislumbro los reflejos que el mar de Zorion le arranca a Nímer. Sería una vista turística privilegiada, pero los susurros del viento que suenan como un eco distante y eterno reclaman mi atención al completo. Caminé agachado con piernas y brazos expuestos al frío, si el terreno lo exigía, durante casi media hora. Ya no sentía ninguna extremidad y cuando digo ninguna, es ninguna… 
La cumbre es tan elevada que el aire empieza a ser poco respirable e incluso atravieso una capa de nubes bajas que rodeaban la montaña. Cuando logro atravesar esa capa de nubes, la cima de la montaña se ve con toda claridad, pero justo antes de llegar a ella, vislumbro una pequeña cueva oculta tras las nubes y tras un saliente que la esconde a simple vista a no ser que se esté demasiado cerca. Sé que las respuestas a las preguntas que se atropellan en mi mente están dentro de esa cueva y por ello redoblo mis esfuerzos para llegar hasta allí arriba, aunque ya mis dedos estén morados y los cortes que las rocas me producen me hacen sangrar abundantemente. 
Tras verter en aquella montaña sangre, sudor y lágrimas, logro llegar hasta el saliente que guarda la entrada a la cueva. Respiro profundamente y arranco un pedazo de mi túnica para envolverme las heridas de los dedos. Los ecos del viento han cesado y solo el susurro normal del aire penetra en mis oídos. ¿Lo habré soñado? ¿Todo el esfuerzo por llegar hasta aquí ha sido en vano? No… no puede ser.
…Harok… el castigo divino…
Me sobresalto al oír por tercera vez, y con tanta claridad, aquella frase que me mortifica. Solo que esta vez, no es un simple susurro. Es una voz áspera que surge del interior de la cueva. Había alguien o algo ahí dentro y pase lo que pase, estoy dispuesto a averiguar qué o quién es.
-Ese es mi nombre. -contesté a la voz que surge de la cueva- ¿Qué quieres de mí?
Nada se oye tras mi pregunta. De repente, un haz de luz muy intenso me ciega y me paraliza al mismo instante. En cuestión de milésimas, desaparezco de la entrada de esa cueva en lo alto de la tercera montaña y la oscuridad más absoluta me envuelve y me protege contra el frío. Estoy dentro de la cueva… ¿o no?
 
 
Los esclavos siguen entrando y saliendo por las puertas de servicio del gran comedor de los dioses para abastecer de pitanza y bebida suficiente a todos los comensales y asistentes al evento. Muchos, no todos, han sucumbido al exceso de alcohol y dan con sus cabezas contra los platos que tienen frente a ellos para dormir durante horas.
 Según las cuentas, ha pasado ya un día y medio y la silueta de Nímer empieza a desaparecer lentamente por el horizonte. Pese a que hay más de cien personas en el comedor, son muchos los que aún hacen cola frente a las puertas del mismo. A parte de abastecer a los asistentes al comedor, los esclavos de las tres razas se empeñan en sacar a los que llevan más de diez minutos dormidos con la cara pegada en sus platos y así dejar paso a los siguientes en las colas del exterior del gran comedor, por lo que el ajetreo en el banquete es constante. 
Las canciones son transferidas de boca en boca con la llegada de nuevos comensales. Los únicos que permanecen en el mismo estado de sobriedad son los dioses y sus esbirros principales. Aunque de vez en cuando, estos últimos se ven obligados a abandonar sus asientos y estirar las piernas para no atrofiarse tras varias horas sentados.
La sonrisa diabólica sigue manteniéndose en los tres máximos interesados en el torneo; Ubil Heriotz, Érremen y por supuesto el rey de los dioses. A los tres les encanta apostar. Dos cientos mil por cada uno de los participantes como vencedor. Ubil Heriotz apostó por el Basaker, Érremen por la mujer Urak y el rey de los dioses, que había cambiado su apuesta inicial, ofreció dos cientos mil por el humano. 
Tanto Izadiamak como Itsaszakar, solo estaban allí por el disfrute del sufrimiento de los tres participantes y para comprobar cómo el morbo que el torneo levantaba entre los habitantes de la ciudad, hacía que estos vinieran al comedor a sentarse a la mesa a disfrutar del sangriento espectáculo. Aunque, a diferencia de otras ocasiones, este torneo estaba siendo bastante peculiar. En años anteriores, los participantes morían devorados en el primer día de torneo por lo que el gasto en alimentos y en bebida era considerablemente inferior al de ese año. Los tres participantes de ese torneo, han demostrado ser netamente superiores a cualquier otro participante anterior… por ahora.
-¿Sabéis una cosa…? -Ubil Heriotz arrancó un buen pedazo de carne a un muslo de algo parecido a un pollo de color crema y de gran tamaño que chorreaba grasa manteniendo la piel crujiente- Quizás ese humano sea más de lo que parece… miradle en esa montaña. Se está congelando de frío y sin embargo sube como un poseso hasta la cima.
Ortzejaun asintió sin pestañear mientras observaba a través de su zelatar particular, como Harok subía a toda velocidad valiéndose de sus pies y sus manos por la empina ladera de la cima de la tercera montaña. Durante unos instantes, algo extraño había pasado a todos los zelatar. Sus respectivas imágenes se habían vuelto confusas y se distorsionaban. Todos los asistentes al evento habían presenciado como uno de los vampiros del bosque de piedra, soltaba desde gran altura a Harok contra las rocas de la tercera montaña. Sin embargo; cuando la imagen volvió, al ser reparados los zelatar con un golpe de los poderes de Érremen, todos quedaron sorprendidos al comprobar que Harok estaba tendido sobre la nieve y se movía lentamente justo antes de echar a correr hacia la cima de la montaña.
Ortzejaun hizo bailar el poso de su copa antes de bebérselo de un trago. Después solicitó con un gesto a un esclavo humano de aspecto joven flaco y de ojos grandes y azules que se mantenía detrás de la mesa de los dioses en completo silencio, que le rellenase la copa. El esclavo corrió a coger una tinaja transparente llena del brebaje favorito de los dioses y regresó a la mesa de los dioses para escanciar con suavidad el licor, para que no salpicase ya que eso era una ofensa que podría costarle la vida al esclavo. El líquido verdoso fue llenando la copa del rey de los dioses y el esclavo humano no escatimó en llenarle hasta tres cuartas de la capacidad de la misma. Sin embargo, el rey de los dioses separó los dedos de la copa y ésta, se precipitó con lentitud al suelo. 
Las gentes que no apartaban los ojos del rey de los dioses, reaccionaron al instante poniéndose en pie. El esclavo, sin saber porqué, sintió que las consecuencias de esa desafortunada caída y consecuente derramamiento de la bebida recaerían sobre él. Por ello, se echó al suelo hasta tocar con la frente en las frías baldosas. El comedor entero se silenció. Todos los ojos se centraban en el rey de los dioses. Asistentes al festín, esclavos, esbirros de primer nivel… incluso sus hermanos sentían una cierta incomodidad al estar tan cerca de su hermano Ortzejaun… el más fuerte y por ello el rey de los dioses. Por difícil que parezca, el rey no se movió ni lo más mínimo del sitio. Tenía la mirada incrustada en lo que su zelatar le ofrecía. 
Harok había llegado a un saliente en el cual había una cueva. El rey de los dioses, por muy distraído que pareciera, se jactaba de controlar todo cuanto ocurría en sus dominios; que de hecho eran el espacio entero. Pero en ese momento, en ese preciso lugar, algo ajeno a su control acababa de ocurrir. La figura de Harok se había detenido frente a una cueva que no debería existir pues él mismo había diseñado las montañas de aquella cordillera. Sin embargo, allí estaba el humano ante aquella cueva. Lo que terminó por sacarle de sus casillas, fue que una la luz blanquecina brilló un instante en el interior de esa cueva y acto seguido, Harok había desaparecido de allí sin dejar rastro alguno. Y lo que era más preocupante, no podía sentir la presencia del humano en cuestión. 
Lentamente se puso en pie y su sombra se alargó hasta oscurecer toda la estancia. Sus hermanos, apartaron las miradas y se frotaron los ojos como si los tuvieran cansados por haber estado horas sin parpadear. Tez Bisail dio un primer paso para comprobar que su señor estaba bien o padecía algún tipo de mal, harto improbable, pero se frenó en seco al ver la actitud del resto de los dioses. Sus sospechas quedaron confirmadas al comprobar que el rostro de su señor era un mural de odio, irascibilidad y demencia cimentada en el descontrol. 
Nunca había visto tan enfadado a su mentor… y por ello, lo mejor era esconderse. Dio un golpe con su vara en el suelo y se transportó a la velocidad de la luz por toda la sala. Como máximo no dios, en el que confiaba el rey de los dioses, optó por rescatar a las personalidades más influyentes en ese lugar. Zain, por ser el general de los ejércitos y rey no regente de Básamor, también salvó a la reina Zabar por ser la regente única del clan jefe de Uragueruza. Sin ellos, se complicaría el reinado de los dioses en sendos planetas… solo un poco. Pero como principal asesor del rey, debía actuar rápido y evitar bajas innecesarias. El resto de asistentes en aquel comedor eran plenamente prescindibles… es por ello que los dejó a su suerte tras las puertas del comedor. 
Moviéndose a esas velocidades, tras haber aprendido las técnicas necesarias para ello gracias a su mentor y señor, logró echar un último vistazo a la mesa de los dioses y pudo ver como se formulaba una frase en los labios de su señor el gran rey de los dioses antes de salir de aquella sala atrancando tras de sí la puerta del comedor y arrollando a las gentes que aún esperaban en una ordenada cola para acceder al festín.
-¡¿DÓNDE COJONES ESTÁ EL HUMANO?!
El rey de los dioses estalló en ese grito de cólera y el aire se crispó en el comedor, cargándose de estática. Del cuerpo de Ortzejaun empezaron a surgir chispas y los comensales que estaban en la sala, reaccionaron a su velocidad y trataron de abandonar el comedor agolpándose en la puerta. Pronto descubrieron que la puerta había sido cerrada desde el otro lado por Tez Bisail. Estaban atrapados en una habitación con más puertas, pero que habían sido convenientemente cerradas por los esclavos que habían escapado ya de la ira del dios.  
Las chispas comenzaron a convertirse en rayos cada vez más grandes y más intensos. El rey de los dioses cogió aire y soltó un grito de furia a la vez que liberaba toda su rabia en forma de rayos en el interior del comedor. Los rayos volaron en todas direcciones y comenzaron a fulminar a los asistentes friéndoles el cerebro hasta que les ardía la cabeza y ésta terminaba por estallar como un recipiente de cristal que no soporta más calor y acaba por hacerse añicos. Desde el exterior, la gente que aún hacía cola, se apartó considerablemente de las puertas del comedor y pudieron ver como el techo y las cristaleras de la sala estallaban en pedazos y varios rayos seguían con su trayectoria hasta perderse en el cielo.
Pasaron cinco minutos en el exterior del comedor a la espera de que algo más ocurriera y entonces, las puertas se abrieron con pesadez. Un solo hombre empujaba como podía las pesadas puertas con la piel achicharrada y la mitad del pelo de su cabeza chamuscado. 
Apenas podía respirar y el humo que desprendía su cuerpo al igual que el del resto de comensales que habían pasado a mejor vida, arrastraba consigo un olor a carne quemada vomitivo. En cuanto terminó de abrir las puertas, se desplomó en el suelo a la espera de que la llama de vida de su corazón se apagase. Bisail se acercó a las puertas con la mano tapándose el rostro para no respirar el hedor a carne quemada y comprobó que el humano que había abierto las puertas era el chico joven que había escanciado a Ortzejaun antes de que la copa se escurriera de entre los dedos del dios y comenzase aquella matanza indiscriminada.
El humo se fue disipando y todos pudieron ver al fondo de la sala, como los cinco dioses permanecían en el mismo sitio que en el que habían estado desde que se inició el torneo. El rey de los dioses había vuelto a sentarse y se mesaba las cejas con el índice de su mano derecha apoyada en el brazo de su silla mientras observaba el infinito sumido en sus pensamientos. Cuando sintió la corriente de aire pasar al haberse abierto la puerta, sus ojos azules conectaron con los de todos aquellos que tuvieran valor para sostenerle la mirada más de cinco segundos. Solo Bisail le aguantó la mirada, pero el mismo guerrero negro, se dio cuenta de que una gota de sudor le resbalaba por la sien fruto del nerviosismo.
-¡Bisail! -gritó Ortzejaun para hacerse oír y su pupilo se puso recto al instante como si fuera un simple soldado que ha de cuadrarse ante el oficial superior de su compañía.
-Si mi señor -cada letra le raspó la garganta por dentro como si fuesen lijas de hierro punzante.
-Manda limpiar este sitio…
-Si mi señor.
-Y Bisail… ya no habrá más festines. A partir de ahora, solo yo y mis hermanos veremos el torneo.
-Si señor… -se inclinó en una reverencia y la gota de sudor saltó al vacío- como vos ordenéis.
Bisail mandó cerrar las puertas a los háragi que ordenaban mansamente la fila de entrada al comedor y les inculcó la orden de obedecer solo ante él y los dioses. No convenía molestarles en ese estado… mejor dicho, no conviene molestarles nunca.
 
 
La luz se había vuelto oscuridad en un instante y aunque pensaba que ya no me encontraba en la misma cima de la tercera montaña, el frío seguía siendo intenso a más no poder y me veía obligado a dar pequeños saltos en medio de esa oscuridad para entrar en calor. Fui palpando con las manos a ciegas en busca de algún apoyo que me sirviera para orientarme pero nunca llegaba a dar con él por lo que caía de bruces contra el suelo que pisaba. Dicho suelo, no era de piedra como llegué a pensar en un primer momento. No, era de un material más blando, pero compacto a la vez… como caminar entre algodones. Por ello, no me importaba caerme al suelo cada vez que perdía el equilibrio en busca de una pared aunque a cada minuto que pasaba, el dolor de cabeza que tenía iba en aumento.
Caminé y caminé hasta el hartazgo por aquella oscuridad… hubo momentos en los que creí que acabaría por volverme loco en esa oscuridad que parecía sorberme las ideas, el ánimo y poco a poco también el aire. El agobio por la sensación de estar perdido iba en aumento y terminé por dejarme caer. Hacía tiempo que mis provisiones se habían evaporado y la garganta y la lengua clamaban a los cielos por unas gotas de agua. Con la cantidad de nieve que había en la montaña… un poco de fuego, un cazo metálico y a hervirla. Mejor agua caliente que nada. Caí de rodillas en aquel mullido suelo y luego me desplomé abatido. Entorné los ojos lentamente con la infantil ilusión de abrirlos pasados unos momentos y volver a encontrarme en la cima de la montaña. Así estuve con los ojos cerrados durante un rato hasta que los volví a abrir sin ninguna esperanza. Nada había cambiado, todo seguía oscuro.
-Esto está más negro que los cojones de los grillos… -murmuré con la mitad de mi rostro aplastado contra el suelo.
Respiré profundamente para tratar de dormirme a la espera de que algo, o alguien diesen conmigo y me pudieran indicar el camino a seguir. Me fui adormilando con los latidos de mi corazón y con el bombeo de la sangre que me resultó armónico dadas las circunstancias. A excepción de la vista, el resto de mis sentidos se fueron agudizando a causa de la sempiterna oscuridad y por ello, logré oír un golpeteo constante como de madera contra piedra. Me llevé las manos a la cabeza a causa del dolor y me costó un mundo incorporarme en aquel suelo mullido. Esperé en silencio para cerciorarme de que no había sido mi imaginación la que había generado esos ruidos a madera.  Al de unos segundos de intrigante espera, volví a escucharlos. Me dejé guiar por el eco de los mismos y a medida que los oía, aumenté mi ritmo de paso. 
Al de unos segundos, una nueva señal de vida llamó mi atención, pero no provenía del largo corredor por el que llevaba horas caminando. No, provenía de mi pecho. Una luz mortecina traspasaba mi túnica e iluminaba ligeramente la estancia. De golpe me vino la respuesta a la mente y brotó sola de mis labios.
-¡Norat!
Estiré del cuello de la túnica y agarré la cadena en la que llevaba colgada aquel útil artefacto que encontré en la biblioteca de Azken Gabe. El precioso cristal tenía iluminada una de sus esquinas señalándome así una dirección a seguir. Curiosamente, era la misma dirección de la que parecía provenir el eco de golpes de madera contra la piedra. No me lo pensé demasiado. 
Con Norat como brújula, aceleré el paso y caminé decidido a donde quisiera llevarme aquel cristal mágico. El eco de mis pasos ocultaba el sonido del golpeteo de madera, pero con Norat en la mano indicándome un camino a seguir, me daba igual hacer ruido en exceso. Cada poco rato miraba el vértice iluminado de Norat para comprobar que llevaba la ruta correcta. De repente, la luz que iluminaba uno de los vértices de Norat, se movió justo al extremo contrario. Eso solo podía significar una cosa, acababa de pasarme el lugar indicado. Retrocedí unos pasos y la luz del cristal mágico se quedó justo en el centro del cristal. Ese era el lugar indicado.
Miré a la izquierda y nada, miré a la derecha, todo oscuro… hacia atrás y hacia delante y lo mismo. Oscuridad, siempre oscuridad. Mis esperanzas se desvanecieron lentamente y solté un resoplido de amarga derrota hacia el techo. Al alzar la cabeza, vi la misma oscuridad, solo que un par de tonos más clareada. Luego en el techo de ese sitio, había algo… quizás una especie de agujero. Jugueteé con Norat entre mis dedos hasta poner el cristal en vertical. Ahora, en esa posición, la luz que se había detenido en el centro del cristal cambió de posición a toda velocidad. Y señaló hacia arriba. Aquel artilugio era maravilloso. Dependiendo de la posición en la que lo sostuvieras, vertical u horizontalmente, Norat te indicaba la dirección exacta a seguir, tanto hacia adelante, atrás, o izquierda, derecha como arriba, abajo o en diagonal… lo dicho, un artefacto maravilloso.
El siguiente problema, era que aquella diferencia de tono oscuro, se situaba a bastante altura, y me resultaría imposible llegar hasta allí… pero como ya sabéis yo nunca he sido un tipo lógico. Cogí impulso y salté con todas las fuerzas que mis piernas me permitieron. Supe al instante que mi salto había sido una birria y que no llegaría a recorrer ni una cuarta parte de la distancia que me separaba del techo. Sorprendentemente, algo inusual sucedió. Una fuerza invisible me empujó por los pies y me hizo llegar con facilidad hasta el lugar que yo quería. Cuando llegué hasta la zona, descubrí que la diferencia de tono, era causada por un agujero de mi tamaño labrado en el techo. Pasé por él como un topo que sale del suelo y al atravesarlo, la gravedad no me hizo retroceder, todo lo contrario, me golpeé como un yunque de media tonelada contra el techo.
La superficie contra la que me golpeé, no era mullida como el suelo que había estado andando durante horas. Era roca maciza y al golpearme contra ella, oí como varios huesos me crujían. Lo único bueno, fue que el dolor de cabeza comenzó a disiparse con rapidez y el frío que tenía desapareció poco a poco.
-¿Qué demonios ha sido eso? -pregunté en voz alta mientras me frotaba la espalda tras el golpe.
La misma voz profunda y cavernosa que se había mezclado en forma de susurros con el viento de la montaña horas atrás, me contestó.
-Es la gravedad.
Me puse en pie de inmediato, desplegué mi escudo y saqué mi hacha con forma de pico para defenderme. Un nuevo sonido de madera chocando contra piedra retumbó entre aquellas paredes y por arte de magia, cientos, tal vez miles de pequeñas luces se iluminaron a lo largo del pasillo, como si fueran una mecha. Parpadeé incontables veces como acto reflejo ante ese exceso de luz después de tantas horas de oscuridad impenetrable.
-¿Quién… quién eres? -balbuceé mientras me frotaba los ojos que me habían empezado a llorar a causa de la luz.
-Tu ángel de la guarda -contestó la voz con una risotada hilarante y siniestra al mismo tiempo.
Cuando mis ojos se acostumbraron a la luz, comencé a recorrer el pasillo con la mirada y me centré en el agujero por el que había salido. Este, seguía en el techo. ¿Cómo era eso posible? Si había saltado hacia él, debería estar en el suelo y no en el techo… ¿verdad? La voz pareció leer mis pensamientos y contestó con toda naturalidad.
-Has estado caminando por el techo desde que has entrado en este atajo entre mundos.
-¿Atajo entre mundos? ¿De qué me hablas? -cuanto más le hablase a esa voz, antes encontraría el origen de la misma.
-Digo, que has estado andando por el techo todo este rato… por fortuna has encontrado el agujero para pasar a este nivel. Siempre has sido bastante especial para este tipo de cosas, Harok.
-¿Nos conocemos? -pregunté con más curiosidad que necesidad de mantener aquella conversación con esa voz sin rostro.
-Si y no. Yo sé quién eres y sé en qué te convertirás con mi ayuda… pero eso no significa que nos conozcamos.
¿En qué me convertiré?, pensé. ¿Acaso voy a volverme un monstruo de la noche a la mañana? Esa voz me oculta cosas sobre mí que desconozco… habrá que sacárselas.
-Dices cosas muy extrañas… seas quien seas.
El camino parecía ensancharse a medida que me acercaba al origen de la voz y a veces me sobresaltaba con mi propia sombra al hacer ésta movimientos extraños por el tintineo de las luces que había ancladas a la pared. Pero al cabo de unos minutos de silencio, di con una segunda sombra cuando el corredor parecía tornar a la izquierda. Cuando llegué allí, el pasillo se ensanchó en todas direcciones y accedí a una estancia de gran tamaño. La pared estaba llena de unas vetas de un material plateado brillante que engatusaba los sentidos. Además, el fulgor natural de esas vetas plateadas, se magnificaba con el fuego de una rugiente hoguera sobre la que un hombre de pelo cano caído hasta los hombros y piel arrugada con medio rostro oculto al estar de perfil, echaba de vez en cuando unas ramas secas que se retorcían entre las lenguas de fuego de la hoguera hasta consumirse.
-Te ha costado llegar hasta aquí… -susurró el anciano sin volverse con su voz profunda y enigmática- Harok… el castigo divino…
-Tengo un sueño desde hace tiempo en el que alguien dice esas mismas palabras… demasiada coincidencia que usted las repita de igual forma, ¿no cree?
-No doy crédito a las coincidencias muchacho… 
-Entonces, ¿tiene usted algo que ver con ese sueño?
-Muchacho, -se volvió hacia mí y me reveló su rostro por completo- yo envenené tu mente para que ese sueño se repitiera hasta hoy.
Su rostro podía pasar por el de cualquier anciano de la Tierra. Con la cara arrugada, la piel caída y el blanco de los ojos quemado por el paso de los años. Pero su cuello, no encontraréis a nadie en la Tierra con la piel del cuello tan mal como la de ese hombre. Parecía como si su piel fuese la cara de un acantilado y estuviera carcomida por largos surcos formando así lo que se denomina comúnmente como flysch. Las arrugas de su cuello, no eran normales, eso seguro… pero el resto de su cuerpo parecía tremendamente común. Me hizo señas para que me acercase a él y me sentase a su vera. Parecía inofensivo, pero la experiencia me ha enseñado que una distancia de seguridad siempre es conveniente.
-No te asustes muchacho… no voy a morderte. -se adelantó nuevamente a mis pensamientos- ¿Buscas esto?
Introdujo su mano izquierda en la manga de su brazo derecho y extrajo una piedra de luces rojizas brillantes del tamaño de un huevo. No podía ser otra cosa más que el diamante de sangre que me había propuesto encontrar y por el que me veía en ese extraño lugar. Lentamente, mis dedos buscaron el mango de mi hacha con pico… en ese momento me di cuenta de cuánto necesitaba ese objeto. Si era preciso, acabaría con la vida de un inocente.
-No es necesaria la violencia muchacho. -lo lanzó rodando por el suelo de la cueva y fue a parar a mis pies mansamente- Es tuyo. Te lo doy con una condición.
Me sentí perplejo. No es que el camino para conseguir este diamante haya sido de rosas, pero… esperaba más complicaciones. Del mismo modo que mis dedos se habían aferrado al mango de mi arma, se soltaron y me agaché para recoger aquella joya. Me incorporé y vi como el anciano sonreía alegremente.
-¿Qué condición?
El anciano volvió a ofrecerme asiento a su lado con una cálida sonrisa en el rostro. Aunque aún desconfiaba de esa muestra de amabilidad gratuita, acepté la invitación y me coloqué al otro lado de la hoguera sin dejar de palpar cada poco tiempo el mango de mi arma más móvil. Con un chascar de sus dedos arrugados y flacos, hizo aparecer un cuenco con una especie de crema pastosa de olor agradable.
-Come -dijo tendiéndome el cuenco.
Las tripas me rugieron de repente y acepté de buen grado el cuenco de aquella sustancia. Con un segundo chascar, apareció una vasija plateada alargada con el cuello en espiral y una copa pequeña y ancha de color bronce. Mientras el anciano me servía en la copa el contenido de la vasija, yo daba cuenta de aquella crema pastosa de sabor dulzón con un punto salado que me hizo entrar en calor enseguida y me llenó el estómago rápidamente.
-Bebe.
Acepté con gusto la copa ya que aquella crema me resecó la garganta por dentro y vacié la copa en tres tragos ante la atenta mirada de aquel anciano que ni probó bocado ni saboreó el líquido que me había ofrecido. Cuando terminé dejé el cuenco y la copa a mis pies y crucé las piernas para apoyar mis manos en las rodillas como siempre solía hacer.
-Gracias por la comida. Bien… usted dirá.
-Es muy sencillo. Van a ocurrir dos cosas en este lugar. Aunque supongo que lo que te estarás preguntando es, ¿qué es este lugar?
Asentí con la cabeza y el anciano comenzó a explicarme dónde estábamos. Me contó que aquel sitio lo descubrió por error hace ya varias décadas. Un lugar inhóspito y ajeno a cualquier forma de vida. Un lugar por el cual ni los ojos ni los oídos de los dioses han pasado a lo largo de la existencia de los mismos. En resumen, un lugar seguro.
-Entiendo… -contesté mientras observaba las paredes por las que corrían pequeños ríos de ese material plateado que tanto brillaba- ¿Y qué son esa dos cosas que van a pasar?
El anciano hizo un alto extendiendo un dedo para pedirme un momento y volvió a chascar los dedos. Una losa de unos cincuenta kilos se desprendió de la pared más cercana y al caer generó un estruendo incómodo. Con un segundo chascar de dedos, un objeto surgió del agujero que había dejado tras de sí la losa. Era una caja de madera no muy grande sin detalles en su superficie y de aspecto ajada. La caja llegó flotando por el aire hasta depositarse en las piernas del anciano. Este tabaleó con sus huesudos dedos sobre la superficie y me miró sonriente.
-Tengo un presente para ti dentro de esta caja. Pero para poder aceptarlo, tendrás que escuchar la verdad sobre su contenido. ¿De acuerdo?
-¿Nada más? -me encogí de hombros y asentí con la cabeza- Adelante pues.
-Muy bien. Lo primero es lo primero… ¿sabes cómo surgieron los dioses?
-Por supuesto.
-¿Y sabes cómo fueron derrotados los titanes?
-Ajá.
-Pero supongo que no sabes que no fueron eliminados…
-He oído algún que otro rumor que dice que los titanes siguen con vida.
El anciano abrió los ojos, perplejo, y carraspeó profundamente. Parte de su teatralidad se basaba en el factor sorpresa y con mi respuesta, el factor sorpresa se había ido al garete.
-Bueno… -dijo tratando de recobrar el control de sus emociones- si sabes que los titanes están con vida, entonces sabrás que antes de ser encerrados, despojaron a los dioses de, cierto poder… una fuga en las cinco llaves que les encerraban en el agujero negro…
-Si, si… también sé eso…. Y la energía que se pierde, fue a la Tierra y se introdujo en los seres humanos, otorgándonos así un alma.
-Muy cierto, pero… esa historia está incompleta. Puesto que el titán dueño de la ira, en el último segundo antes de volver a ser encerrado en el agujero negro, realizó una maldición y una profecía… presta atención:
 
“… Cuando la descendencia que no quisiste se alce, el espacio entero le seguirá. Esta es mi promesa criatura… y vivirás lo suficiente para verla cumplida…”
El anciano guardó silencio y me dio tiempo para que pudiera procesar aquella supuesta profecía de labios del titán Suminjabe a su propia creación. Finalmente, contesté con las palabras que aquel anciano no esperaba oír.
-Lo siento anciano, pero… no capto la moraleja de esa profecía.
-Es muy simple. Todos sabemos que los humanos surgisteis de la batalla entre dioses y titanes. Se creó vuestro planeta, y la magia de los titanes os hizo florecer… fuisteis un error no forzado.
-Muy amable…
-Y también es de sobra conocido, que el rey de los dioses y sus hermanos, ambicionan la energía que tenéis en vuestro interior los seres humanos y que conocéis como alma. Mientras existan los titanes, los dioses siguen siendo inferiores en cuanto a energía pura. Y el flujo de energía que recibe tu planeta, es constante. Es una cantidad de energía pura muy grande. Por ello Ubil Heriotz creó a lo que él llama, su hijo. Una bestia infame que habita en tu planeta y que se encarga de proveer a los dioses de esa energía para evitar que se pierda.
-Sagrok -contesté con la vista fija en la hoguera.
-Sagrok. -repitió el anciano con una débil sonrisa- Esa criatura infernal es la causa de que te entregue este presente -volvió a palpar la tapa de la caja de madera.
-¿Por qué?
El anciano retomó el asunto de la profecía de Suminjabe y su maldición. Me contó, que cuando dijo esas palabras, lanzó un maleficio al rey de los dioses que le despojó de un objeto que hoy en día es muy codiciado. Tal objeto, según el titán, sería la causa principal de la derrota de los dioses cuando la descendencia que el rey de los dioses no quiso, se alce y encuentre tal objeto.
-¿La espada del dios Ortzejaun? -cada vez me apasionaba más esa historia, aunque no lograba encajar todas las piezas… sobre todo la de más relevancia… yo.
-No, no, no… -canturreó el anciano y se arrastró pesadamente por el suelo  hacia mí, sujetando con fuerza la caja de madera- Es algo mucho más pequeño e infinitamente más poderoso.
Dejó la caja cerca de mí y me la ofreció con un gesto de impaciencia en el brillo de los ojos, pues ya sabía que se ocultaba dentro de la misma. Noté que el anciano me apremiaba al ver como se relamía inconscientemente y por ello puse las manos sobre la tapa. Nada más tocar esa caja, sentí unas vibraciones poderosas y por ello aparté las manos.
-Llevo esperando mucho tiempo este momento… abre la caja y acepta su contenido -su tono de voz y su rostro se contrajeron en un gesto de seriedad.
-Antes has dicho, que la descendencia no deseada del dios Ortzejaun sería la que acabase con él… ¿no estarás insinuando que yo soy hijo del dios, verdad?
El anciano sonrió misteriosamente un momento, pero al instante recuperó su aspecto serio y enigmático.
-No seas bobo. La descendencia que el dios no quiere, es toda tu raza, por ello os odia y os teme -el anciano me rozó con sus dedos sin querer y me invadió una sensación de tranquilidad mezclada con pasión.
Rápidamente apartó sus dedos de mí y dio dos golpes apresurados en la tapa de la caja para que me centrase en abrirla. Desconfié un instante de él, pero la sensación de paz interna que me había transmitido con ese inesperado contacto, me devolvió la confianza en él. Volví a tocar la tapa de la caja y la vibración regresó a mi interior… en esa caja había algo muy poderoso. Un poder latente que, no sé porqué, deseaba y temía al mismo tiempo sin necesidad de conocerlo. Retiré la tapa con suavidad y un brillo dorado me bañó los ojos, obligándome a entornarlos. La vibración cesó de golpe y tardé unos segundos en poder mirar el contenido de esa caja y apreciarlo en todo su esplendor. Al fin pude valorar el objeto que desprendía ese brillo tan intenso. Dos brazaletes dorados descansaban en el fondo de la caja. Ambos los dos tenían unos grabados exquisitos que simulaban una colisión de cuatro esferas y que si los juntabas, en el centro de ambos brazaletes, formabas una quinta esfera. Los cogí y al tocarlos sentí como una electricidad poderosa, pero que no me causó ningún daño, me recorrió todo el cuerpo y se me erizó el vello del cuerpo. Por el rabillo del ojo, pude ver como el anciano había juntado sus manos en una súplica y miraba con atención a la espera de que algo mágico ocurriera.
-Vamos… -dijo el anciano impaciente- póntelos.
Le miré un instante, pero rápidamente mis ojos regresaron a los brazaletes que me atraían poderosamente. Pasé mis dedos por la fría superficie de los mismos y cuanto más los tocaba, más apreciaba la perfección de los mismos. Salivé ligeramente y comencé colocármelos. Al abrirlos, comprobé que el cierre era una pequeña fila de dientes dorados muy afilados que hacía tope en el otro extremo del brazalete. Me puse el primero y sentí nuevamente esa sensación de poder que resultaba casi excitante. Los dejé abiertos para ver como quedaban en el brazo, pero algo inesperado sucedió. El anciano me aferró las manos con una fuerza superior a la mía y me sentí pesado… como un bloque de plomo. Le miré extrañado e intenté moverme, pero mi cuerpo pesaba cada vez más. Las vibraciones que emanaban aquellos brazaletes regresaron con más fuerza que antes y sentí que algo malo estaba ocurriendo… sentí que los brazaletes se comunicaban conmigo… como si me estuvieran evaluando.
-Siente su poder Harok, comprende su poder… -el rostro del anciano comenzaba a arrugarse cada vez más y las cuencas de sus ojos se ennegrecían y hundían dándole un rostro siniestro y fantasmal… era como si se derritiera- y para aceptarlo… primero has de sufrirlo en tus propias carnes.
Los brazaletes se cerraron de golpe como una trampa de caza y los dientes que hacían de tope, se me hincaron en la piel como el mordisco de un animal. No solo ese dolor me sobrevino, pues sentí como todo el poder de esos brazaletes fluían por mi cuerpo y me abrasaban por dentro. No pude evitarlo, comencé a gritar y a forcejear con más ahínco que nunca. 
Una cúpula de energía nos envolvió al anciano y a mí y nos aislamos del mundo. Aunque estaba experimentando más dolor que en ningún otro momento a lo largo de mi vida, abrí los ojos para lanzar una mirada de odio y desafío al anciano. Pero su aspecto había cambiado tanto que ya no supe cómo reaccionar. Estábamos levitando y la pared de aquella estancia se resquebrajaba y desparecía dejando paso a una nada blanquecina como la nieve… aquello carecía de sentido. El rostro del anciano ahora era plenamente tenebroso, era como una momia viviente, con las largas arrugas de su cuello tensadas y las cuencas negras como dos pozos sin fondo con su poco pelo moviéndose por el aire como si estuviera bajo el agua. Lentamente, me soltó las manos pero el exceso de peso de mi cuerpo no desapareció. El anciano convertido en momia viviente, separó los labios y su voz surgió de todas partes.
 
“… Olvida cuanto has vivido, deja a un lado los sentimientos y ambiciones. Tú eres Harok, el castigo divino. No puedes escapar a tu destino. Libera a todos del yugo divino, libera a los titanes de su confinamiento… mata a Sagrok el deforme y consigue la primera llave. Tu camino está marcado, todo cuanto dejas atrás, no son más que huellas en tu recorrido hechas de polvo y aire. El miedo será algo que olvides y que infundirás en tus enemigos… ve Harok, cumple con tu destino. Encuentras las llaves de los titanes y encabeza la guerra contra los dioses y su tiranía…”
 
El anciano abrió la boca y esta se deformó como si su imagen no fuera real y estuviera compuesta por humo. La imagen del anciano se disipó por completo y una explosión de luz me cegó y me derribó.
No se oía más que el viento y solo podía sentir un frío muy real que me calaba por dentro. Me sentí pesado, pero podía mover las manos. Ya no me ardían todos los músculos del cuerpo y el contacto con el suelo era frío y húmedo a la vez. Abrí los párpados y vi algo familiar por primera vez en horas. Nieve. Fría y húmeda… dulcemente fría y húmeda. Me incorporé lentamente y comprobé que estaba en la montaña… creo que en la cuarta. Era de noche. ¿Tanto había estado atrapado en ese espectral sitio con el anciano y sus brazaletes mágicos?
¡Los brazaletes! Me remangué y comprobé a mi pesar que seguían allí. Traté de quitármelos, pero los dientes dorados se me habían clavado con fuerza en la carne y cuanto más tiraba de ellos, más daño me infligía a mí mismo. Desistí finalmente en el empeño por quitármelos y me quedé tumbado en la nieve bocarriba contemplando las estrellas de la noche que al no haber luna, brillaban con más intensidad que en la Tierra. Me incorporé y contemplé las tierras a los pies de aquella montaña. Aparte del sonido del viento de aquella cima, se podía oír el gruñir de las bestias, posiblemente el monstruo verde de orejas alargadas del bosque de piedra que seguía olfateando el aire en busca de mi olor. También, se oían los agudos chillidos de los vampiros alados que revoloteaban en los cielos en busca de alguna presa. Más hacia el este, casi al final del laberinto de Erotasun, pude escuchar berridos casi humanos mezclados con los de un animal. Contemplé el laberinto y mis ojos recorrieron la totalidad del mismo de este a oeste. Pero hacia la mitad del recorrido, detuve mis ojos en una luz. Posiblemente una fogata… estaba encendida justo donde había dejado al Dr.…  ¡Un momento! ¿Una hoguera encendida donde el Dr. Keppler? Solo hay tres posibilidades. O alguna criatura medianamente inteligente del laberinto ha encontrado al pobre Dr. Keppler y lo están friendo vivo. Esto es algo improbable, pero mejor prepararse para lo peor.
Mi segunda opción era que el Dr. Keppler haya despertado de su regresión mental y haya encendido un buen fuego para entrar en calor. No me sería de extrañar. Si ha pasado tanto tiempo desde que nos separamos de él, debe haberse quedado congelado al haberse apagado el fuego que encendimos para protegerlo de la intemperie. Y mi última opción, la que más deseaba que fuese cierta, era que tanto Gerla como Gudu habían regresado de su búsqueda y hallan encendido un fuego para compartir comida y experiencias de sus viajes… aunque seguro que no me ganan ni de lejos en cuanto a emociones en mi viaje en busca del diamante de sangre.
Tanteé en mis ropas en busca del diamante y lo saqué de un bolsillo. Aun de noche, el diamante de sangre brillaba. No sé si el destino o la prominencia han aunado esfuerzos para que el hecho de ir a buscar ese diamante, fuera solo la tapadera para todo lo que me ha ocurrido en la montaña. Sea como fuere, he de obligarme a bajar de la montaña lo antes posible y llegar de nuevo al punto de encuentro acordado. 
En cuanto me pongo en pie, no puedo evitar rememorar lo ocurrido en ese atajo entre mundos: “…Encuentras las llaves de los titanes y encabeza la guerra contra los dioses y su tiranía…”
Las llaves de los titanes. Una llave por cada titán. ¿Y con qué fin? ¿Liberarlos? Ni hablar. Si los titanes crearon a los dioses, fue por diversión para ver como se mataban entre ellos. Ni loco liberaría a los titanes… seguro que tras tantos millones de años encerrados, estarán cuando menos furiosos, si no han enloquecido. ¿Y cómo iban a ayudarme aquellos brazaletes? A aquel viejo loco se le olvidaron unas cuantas cosas… Supongo que me tocará averiguar las respuestas del peor modo posible.
Empecé a bajar la ladera de la montaña como buenamente pude, ya que estaba plagada de riscos endebles cubiertos de nieve, y sentí los músculos de las piernas agarrotados quejándose a gritos por el descenso. Si el segundo día en este sitio estaba acabando, debía darme prisa en bajar. Ya que el laberinto que teníamos que superar tras el huevo gigante y la puerta de piedra, tenía una extensión gigantesca y el tiempo seguía corriendo en nuestra contra. 
Pisé en falso y comencé a rodar ladera abajo a lo largo de veinte metros de caída. Por suerte, es una ironía, acabé chocando de espaldas contra una gran roca que se mantenía erguida e inamovible justo en el borde de la montaña. Me apoyé en la sólida roca para ponerme en pie y me asomé al bordillo. Sentí un vuelco en el estómago al comprobar la altura que distaba mi posición al suelo. Incluso se me escapó un llanto lastimero al comprobar que ni un alpinista profesional podría descender por aquella pared carente de riscos y salientes lo suficientemente firmes en los que agarrarse. Tenía que buscar otra ruta para descender… o improvisar.
Un invitado inesperado atravesó la oscuridad de la noche sin percatarse de mi presencia en aquellas alturas. Un vampiro alado revoloteaba en las cercanías de la montaña escudriñando la nieve en busca del algún movimiento que pudiera representar su próximo sustento alimenticio. El vampiro dio varias vueltas alrededor de la montaña sin dar con ninguna criatura con vida. Estaba a punto de irse, cuando me vi obligado a arrancar un cascote de la piedra que me ocultaba de su vista y la tiré por la ladera para captar la atención del que podría ser mi medio de transporte para salir de esa gélida montaña.
El vampiro mordió el anzuelo y se lanzó desde las alturas para aproximarse a la zona en la que sus agudos oídos habían detectado el eco de la piedra rozando la ladera de la montaña. Cuando se acercaba a mi zona, desplegó todo lo que pudo sus alas y estas le hicieron frenar en el aire. Se quedó allí, a unos cuatro metros de distancia de mi posición, en línea recta observando el suelo en busca de la causa por la que había bajado hasta allí. Era mi oportunidad. Correr, saltar y engancharse a él… solo espero que las raquíticas alas de esa criatura tengan fuerza suficiente para soportar mi peso… por el bien de ambos.
Necesito de toda mi fuerza para poder hacer este salto, me dije a mí mismo mentalmente. Di un par de pasos hacia atrás, respiré profundamente y esperé a que el vampiro mirase hacia el norte para así engancharle por la espalda. El destino me favoreció. El vampiro alado me dio la espalda y ese movimiento, fue el pistoletazo de salida para que mi plan de descenso de la montaña diera comienzo. 
Sin embargo… algo muy, pero que muy extraño, me sucedió. Cuando me quedaban dos pasos para llegar al borde y dar el salto, sentí la una vibración poderosa proveniente de los brazaletes. Una energía vigorosa manó de ellos y me envolvió. Me sentí extrañamente poderoso… incapaz de hacer algo mal. Un paso para el bordillo. Mis rodillas se flexionan solas y mis músculos absorben el peso de mi cuerpo en movimiento. Taloneé a la perfección justo antes de que el suelo desapareciera ante mí, y me impulsé como un atleta profesional. Pero con esa energía tan magnífica envolviéndome y asegurándome que confiara en ella, salí despedido por los aires. Veinte, cincuenta, cien, trescientos metros… quien sabe. Fue un salto prodigioso que me sirvió para adentrarme nuevamente en las tierras donde había empezado todo este aparatoso viaje, dejando atrás la cordillera de montañas. Mientras planeaba, el viento fue cambiando a más caliente a medida que me alejaba del radio de influencia de las montañas. Durante unos segundos, gracias al poder que fluyó de los brazaletes, me sentí invulnerable. 
Pero cuando la fuerza de la gravedad comenzó a tirar de mi, toda esa sensación de gloriosa algarabía se diluyó en milésimas de segundo. Los árboles y el suelo comenzaron a hacerse cada vez más grandes en comparación conmigo y supe que aquellos brazaletes no me sacarían de este entuerto por las buenas. Me llevé la mano derecha a la espalda y aferré el mango de mi espada. Deslicé mi dedo pulgar al botón del final de la empuñadura y la hoja de mi arma se descompuso en pequeños trozos unidos entre sí por la cadena interna de mi espada. Calculé en el aire el momento exacto para soltar mi brazo con mi espada reconvertida en látigo y confié en mi buena estrella para que las puntas de mi látigo se enganchasen en la rama de algún árbol lo suficientemente resistente como para aguantar el empuje y mi peso.
A menos de veinte metros del suelo, hice el movimiento pertinente y los tres dientes de la punta del látigo se clavaron con firmeza en una rama gruesa de un árbol similar a un roble de gran tamaño. La extensión de mi látigo, me hizo pasar por debajo de la rama y casi me dejo las piernas contra la raíz del propio árbol, que asomaba fuera de la tierra considerablemente, pero tuve los reflejos suficientes para levantar las piernas a la vez que daba un tirón de la empuñadura de mi arma para que los dientes del látigo se desclavasen de la rama. Salí por los aires a gran velocidad, pero a menos altura. Apreté los dientes para llevar mejor el dolor que me iba a causar la caída. 
He de ser fuerte…, me dije mentalmente. Una nueva vibración surgió de los brazaletes y volvió a envolverme todo el cuerpo. Cuando caí al suelo, lo hice como si yo fuera un bloque de hierro indestructible. El suelo bajo mis pies, que era de tierra blanda con alguna que otra roca, se abombó y se creó una onda expansiva que horadó la tierra en un diámetro de seis metros y dos de profundidad. Me quedé pasmado contemplando el destrozo que yo solo había causado al aterrizar de aquella manera en tierra firme. 
-¡Uuuuooooohaaaaa! -grité de pleno júbilo al ver que estaba entero y en perfecto estado tras ese acrobático salto desde la montaña. 
Me quité el sudor de la cara con la manga y respiré profundamente mientras miraba al cielo estrellado y daba vueltas sobre mis talones riendo a carcajadas. No es lo que pensáis, no me he vuelto loco. Sencillamente, estoy disfrutando de las pequeñas sensaciones de libertad y adrenalina que la vida nos ofrece. Son los pequeños momentos de descontrol y locura los que hacen de una vida, una gran experiencia.
Una vez descargada toda mi tensión, recobré mi compostura y traté de orientarme. Lamentablemente, en aquel lugar, los árboles, las rocas, los caminos, el terreno… eran idénticos en todas direcciones. Por ello, me encaramé al árbol de aspecto más fornido y alto de aquel lugar para tratar de divisar el fuego que hacía unos minutos había visto desde la montaña. Sonreí ampliamente al comprobar que no me encontraba muy distante del fulgor rojizo de la hoguera en medio del claro. Incluso… me pareció oír voces e incluso risas. Solo espero que ese ánimo tan alegre de mis compañeros de fatigas no decaiga cuando sepan que tenemos que atravesar un laberinto gigantesco. Me bajé del árbol y rebusqué en mis bolsillos el diamante de sangre.
 Lo miré por todos sus ángulos y cuando su brillo me sedujo, los brazaletes me lanzaron una pequeña descarga. No sé muy por qué, pero creo que los brazales que el anciano misterioso me entregó, me avisaban de una trampa. Pese a ello, guardé el diamante de sangre en el bolsillo y me adentré en el bosque siguiendo la ruta que había divisado desde la copa del árbol. Aunque… si soy sincero, incluso antes de dejar al Dr. Keppler inconsciente cerca del huevo gigante y de la puerta de piedra, aquel lugar ya me daba malas vibraciones. Pero si algo tengo claro en la vida, es que cuanto más cueste llegar a un sitio o conseguir algo que anheles, más lo disfrutarás por el esfuerzo invertido.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 







Capítulo 21

 
Los granos de un gran reloj de arena que hay en el gran comedor, ahora vacío, son el único sonido ajeno a los dioses que retumba entre esas paredes. Ortzejaun contempla con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados los movimientos de Harok; que para colmo de su desdicha, ha regresado de la nada y parece haberlo hecho reforzado. Le intriga enormemente; ¿donde ha estado todo ese tiempo y que es lo que ha estado haciendo? y sobre todo, ¿qué es lo que lleva consigo que le posibilita hacer movimientos más rápidos, resistir más y ser más impredecible? Algo poderoso sin duda… tanto que consigue nublar la mente de los cinco dioses en conjunto y no consiguen detectar la causa de ese extraño poder en Harok.
Sea lo que sea, los dioses tienen la intención de averiguarlo. Si es necesario, obligarán a los háragi a que traigan a rastras al humano ante sus pies para examinarle palmo a palmo.
Mientras el rey de los dioses se centra en la imagen distorsionada que les envían los zelatar, sus hermanos hacen comentarios mentales para no molestar más de lo necesario a Ortzejaun; que si algo ha heredado de su creador, es el mal genio cuando algo se escapa a su entendimiento. 
“Ese humano se está riendo de ti. -dice una voz en la mente de Ortzejaun- Tienes que intervenir en el torneo y aplastar a ese insecto.”
-¿En serio? ¿Crees que será lo mejor? -contestó Ortzejaun a la voz entre susurros sin que sus hermanos se percatasen de ello
“Por supuesto que sí. Estás rodeado de imbéciles que adulan y te mienten… cuestionan tu autoridad y te hacen parecer débil.”
“No le hagas ni caso a ese psicópata. -intervino una segunda voz en la mente de Ortzejaun con casi el mismo tono que la suya propia y que la de la primera voz- Desde que le haces caso a ese, todo nos sale mal. ¿No recuerdas que arrasaste un planeta entero porque él te lo dijo?”
-Es verdad… ya casi no me acordaba… creí que era un mal sueño -contestó Ortzejaun a la segunda voz.
“¡¿Qué yo hice qué?! -exclamó la primera voz perpleja- Yo solo doy consejos… y la mayoría son buenos… ¿me niegas acaso Ortzejaun que no disfrutaste con ello?”
-Lo cierto es que sí… -contestó a la primera voz mientras se mesaba las barbas- Pero no logro recordar la causa por la que hice eso.
“¿Lo ves? Ese solo quiere usarte para satisfacer sus ansias de destrucción. -interpuso la segunda voz- Quiere volverte más loco de lo que ya estás y hacerte así vulnerable de verdad.”
“¡Blasfemia! -contestó la primera voz con un grito que obligó a Ortzejaun a frotarse las sienes- Mi única intención, -dijo en confidencia con el rey de los dioses- es verte dominando el espacio entero. Somos un equipo amigo mío… así que tú triunfo, es también mi triunfo. ¿Por qué iba a querer verte perdiendo la razón?”
“¿insinúas que no es el rey absoluto del cosmos? -intervino la segunda voz poniendo en evidencia a la primera.”
-Si… ¿qué es lo que insinúas? Explícate o no te vuelvo a dirigir la palabra nunca jamás -amenazó Ortzejaun a la primera voz.
“Solo digo que mientras los titanes sigan con vida… pues… chicos… seamos serios. La última vez vencimos porque se pelearon entre ellos y el cojo pelirrojo te hizo esa espada. ¿Creéis de verdad que podríamos vencerles de nuevo si saliesen de su encierro?”
“¡Eso sí que es una blasfemia! -se apresuró a intervenir la segunda voz”
-No, déjale… en el fondo lleva razón. Pero si la profecía de Suminjabe es cierta, por lo menos le llevamos ventaja. El hijo no deseado está plenamente controlado… no hay de qué preocuparse. -dijo Ortzejaun mientras miraba la imagen del zelatar en la que Harok se aproximaba al claro donde estaban el resto de participantes en el torneo y el Dr. Keppler- Lo que me preocupa ahora; es que ese simple humano, por muy alumno aventajado de Anyeri que sea, haya podido eludir tantos problemas que en ediciones anteriores en el torneo significaban la muerte instantánea.
“Y para colmo ahora parece contar con un as en la manga -dijeron las dos voces al unísono.”
-Exacto… tenemos que averiguar qué es lo que hizo durante todas esas horas en las que desapareció.
El rey de los dioses continuó hablando largo y tendido entre susurros con las dos voces de su mente mientras sus hermanos le lanzaban miradas de soslayo de cuando en cuando sin prestar demasiada atención a los movimientos de los tres concursantes en el torneo.
-Miradle… da pena -dijo Izadiamak con desdén.
-Se está volviendo loco con el tiempo… en vez de disfrutar de su posición como amo y señor del espacio, se dedica a cuchichear consigo mismo como un… como un… -a Érremen no le alcanzaban las palabras.
-Como un tarado -concluyó Izadiamak mientras arrancaba una uva del racimo que tenía entre sus manos.
-Creo que Anyeri debería volver a hacerle más de sus pócimas curativas… solían sentarle bien -dijo Ubil Heriotz dirigiendo una mirada de profusa maldad a Izadiamak.
-Buena idea. -intervino Itsaszakar que había permanecido pensativo durante casi todo el torneo- Aunque esas pócimas le hagan estar de mal humor, al menos no le tendremos que aguantar con sus delirios durante el resto del día.
Itsaszakar golpeó con la contera de su tridente en el suelo para anunciar que se iba a mover y luego creó un agujero en el aire con su arma, que daba a la puerta de la casa que Anyeri tenía en la ciudad en el nivel inferior. Entró en el agujero y apareció en plena calle en el nivel uno. Por suerte, Anyeri tenía su casa en una esquina entre calles y por ello el dios no se topó con ojos curiosos. Al ser de las primeras horas de la noche, la mayoría de la gente estaba durmiendo para levantarse en las próximas horas nocturnas y empezar su labor.
Pese a la poca gente, el dios de los mares hizo aparecer de la nada con un gesto de su tridente una túnica azul grisácea con la que ocultar sus tatuajes que le delataban al instante. Se encorvó un poco y utilizó el tridente como cayado para ofrecer la imagen de un anciano cheposo y de caminar lento. Recorrió las calles en silencio, hasta que llegó a una casa de tejado bajo y aspecto sólida. Se acercó hasta la puerta y dio tres golpes con su tridente. Nadie contestó ni se escuchó ningún sonido al otro lado de la puerta por lo que el dios de los mares se impacientó y volvió a aporrear la puerta con más insistencia.
Esta vez, se escuchó al otro lado a alguien desplazándose hacia la puerta con paso lento y precavido. Itsaszakar se impacientó por la tardanza en abrir y por ello decidió hablar desde la calle.
-Anyeri… -dijo casi en un susurro- tu padre vuelve a hablar solo. Es preciso que le entregues una de tus pociones curativas lo antes posible. ¿De acuerdo?
-Si… por supuesto -Itsaszakar escuchó la voz femenina al otro lado de la puerta y sonrió.
-Deberías hacerlo pronto antes de que se cabree más de la cuenta. Creo que tiene pensado ir en persona al torneo y arrancarle la cabeza a tu preciado humano y matar al resto… al Basaker, a la mujer Urak y al viejo humano que trajo Bisail de la Tierra.
-Claro… claro.
-¡Ah!, casi se me olvida… Tu humano está a punto de regresar con el resto de los participantes. En cuanto coloquen los tres diamantes de sangre, despertarán a la reina. Se pone emocionante el torneo… te lo cuento, por si quieres despedirte de tu humano antes de que muera devorado.
-Gracias… ya… ya veré si voy. 
Itsaszakar se alejó de la puerta hasta colocarse en un lugar más a cubierto y abrió un nuevo portal y desapareció de allí para regresar al comedor. Sin embargo, el dios de los mares pasó un pequeño detalle por alto. Pues al otro lado de la puerta, la persona con la que había hablado, no era su sobrina Anyeri la semidiosa conocida por su capacidad para controlar mentes… sino la hija del anciano humano que Bisail había traído consigo desde Lausana. Aileen Keppler, se encontraba ahora apoyada en la puerta, sola en aquella casa que no era suya en un planeta que no es el suyo con las palabras del dios Itsaszakar rebotando en su mente. Palabras que le habían revelado que su padre, Harok y otras dos personas se acercaban a una trampa. Una trampa que parecía ser el despertar de una criatura llamada, la reina. Aileen no supo como tomarse aquella noticia… de todos modos, ¿qué podía hacer ella? Estaba en aquella casa como huésped, pero en realidad, se sentía tan presa o más que en la cárcel de Tartetu.
 
 
La diferencia de temperatura con respecto a la cordillera de montañas, era netamente palpable en aquel lugar… y eso era de agradecer. Pues ahora, mis huesos y mis músculos agarrotados tras tantas horas en la fría nieve estaban a pleno rendimiento. Lo único que me lastraba era el ardor de estómago causado por la falta de alimentos. La crema espesa que el anciano de la montaña me había dado, hacía tiempo que había dejado de surtir efecto. Mientras caminaba por aquel bosque, arrancaba todas las frutas que me encontraba en mi camino, pero estás eran casi todo agua y no conseguían calmar mi apetito.
-Podría comerme una vaca… un chuletón de buey de kilo y medio, con su taco de grasa, piel tostada, carne jugosa… guarnición de patatas fritas y pimientos verdes. -sentí como la saliva se me acumulaba en la boca y el estómago rugía como un león protegiendo su territorio- Y de postre una buena tarta de queso cremosa con arándanos por encima y…
Si fuese un animal de caza, hubiese extendido las orejas, hubiese aullado a la luna y habría salido corriendo en dirección a mí presa. Un olor a carne, dulce y sabrosa carne, flotaba en al aire como un perfume de mujer. Aceleré el paso y me dejé guiar por mi olfato, que tras horas de oler nieve y hielo, podría distinguir cualquier olor por muy tenue que este fuera. Utilicé mi espada para abrirme camino entre las ramas bajas de los árboles y tras caminar durante un par de minutos olfateando como un perro perdiguero, llegué al origen del olor.
Allí estaban. Mis tres acompañantes en este duro viaje, sentados en torno a una rugiente hoguera en la que han colocado largas ramas con trozos de carne que va tomando un color dorado. El Dr. Keppler es el primero en verme y una grata sonrisa se le dibuja en el rostro mientras engulle un trozo de carne rosado ligeramente tostado.
-¡Al fin! -gritó de júbilo mientras se puso en pie y extendió los brazos hacia el cielo en señal de recibimiento. 
Gerla y Gudu se volvieron al instante tras ver el rostro de alegría del Dr. Keppler y me saludaron efusivamente como quién se reencuentra con un viejo amigo. Ambos los dos daban buena cuenta de sendas piezas de carne. Gudu sostenía dos jugosas piezas con sus dos brazos derechos, mientras con el izquierdo inferior sostenía un pellejo con agua y con el izquierdo superior, daba pellizcos a las piezas de carne y entregaba pequeños trocitos a un pequeño roedor de orejas alargadas que tenía subido al hombro.
Tanto el Basaker como la mujer Urak, salieron a mi encuentro dispuestos a darme un fraternal abrazo. Pero yo no tenía tiempo para contemplaciones, por lo que me colé por el hueco de separación que dejaron entre él y ella y me dejé caer de rodillas frente a la hoguera para coger una rama con dos trozos de carne jugosa clavadas. Sin decir ni un triste, hola, empecé a arrancar a tirones con la boca, hebras de carne que mastiqué y degusté durante un buen rato bajo la atenta mirada de los otros tres miembros del torneo.
-Vaya… yo también me alegro de verte Harok -Gerla fue la primera en romper el silencio con un sarcasmo que no me digné a contestar.
Gudu sin embargo comenzó a reírse de mi voraz apetito y me lanzó a los pies el pellejo con agua que tenía.
-Disfruta… no te cortes. Tu amigo el Dr. Keppler nos ha explicado normas de conducta de vuestro planeta. Si un viajero fatigado llega hambriento, primero hay que dejar que llene el estómago.
-Mú biennd, dissso… -contesté con la carne saliéndome por los carrillos.
-Si… también nos ha dicho que es de muy mala educación hablar con la boca llena -espetó Gerla con los brazos cruzados.
-Veo que no ha sido un camino de rosas el tuyo, ¿verdad Harok? -el Dr. Keppler se sentó nuevamente en su sitio y se rascó el mentón- Anda, cuéntanos como te ha ido…
Vacié de un trago el pellejo de agua de Gudu y me relamí paladeando los restos de la carne. Supuse que era justo tener que ser el primero en relatar mi historia, al haber sido el último en llegar al punto de encuentro. Por ello, les hablé de mi extraño viaje a través de las montañas que componían la cordillera al norte. Les hablé de mi encuentro con el monstruo verde de orejas alargadas y de los vampiros alados durante mi encontronazo con los mismos en el bosque de piedra de la segunda montaña.
Proseguí hablándoles, mientras los tres no perdían detalle, y llegué a la parte en la que todo empezaba a volverse raro, abstracto e imposible de entender… justo después de que el vampiro jefe me soltase desde el aire y una magia extraña frenó mi caída. Cuando les hablé del haz de luz que me succionó y me llevó a un atajo entre mundos, los tres enmudecieron y se acercaron más a mí a causa del interés. Les conté que estuve perdido sin rumbo en una especie de túnel interminable hasta que atravesé un agujero y llegué a la cueva con el anciano misterioso. Si lo de explicarles que había estado andando todo el día a través del techo bocabajo me resultó difícil de expresar sin que se les formulase un interrogante en sus rostros, cuando llegué a la parte de los brazaletes y el poder que manaba de ellos con aquella vibraciones… bueno digamos que a Gudu solo le faltó sangrar por la nariz de tanto pensar. Para corroborar mi historia, me remangué y les mostré sendos brazaletes dorados con aquellos dibujos tan peculiares. 
El Dr. Keppler quedó maravillado por el brillo de los mismos… casi parecía una urraca. Sin embargo, tanto Gudu como Gerla, comenzaron a cambiar de color a un tono mortecino a causa de haber reconocido esos brazales que llevaba. Finalmente, Gudu reaccionó como si de una bomba se tratasen.
-¡Rápido! ¡Quítatelos y lánzalos lejos! Si él se entera de que los tienes… arrasará todo este lugar.
-Tienes razón… -dijo Gerla- Harok, será mejor que te los quites. El rey de los dioses tiene ojos y oídos en todos sitios.
-Más quisiera… -dije mientras me examinaba la piel herida a causa de los dientes dorados que se me habían clavado en la piel- No se mueven.  A no ser que me cortéis los brazos, no puedo quitármelos. Además, ¿por qué iba a quitármelos? Cuando venía para aquí, he sentido una energía extraña manando de estos brazales y dicha energía es la que me ha salvado.
-No te enteras de nada… -dijo apesadumbrado Gudu. 
Alzó la mirada hacia el cielo y resopló mientras acariciaba con sus gruesos dedos al roedor que permanecía subido al hombro del Basaker. Luego, Gudu miró a Gerla y esta asintió.
-¿Has visto los frescos de la galería de acceso al palacio de los dioses?
-Bueno… mmmmm… sé que hay cuadros, pero la situación no permitía en su momento quedarme a contemplarlos. ¿Por qué?
-Muchos de ellos son odas al rey de los dioses de su victoria sobre los titanes -prosiguió Gerla con desgana.
-¿Y? -preguntó el Dr. Keppler, que al igual que yo no comprendía la magnitud del problema.
-En todos los retratos del rey de los dioses, éste, sale ataviado igualmente. Un paño blanco con dos rayos a los lados a modo de costura, dos togas azules entrecruzadas que se introducen en el paño y en sus antebrazos llevaba dos brazaletes dorados que representan la creación de los hijos de la luz, es decir, los titanes.
Gerla señaló los dos brazaletes que tenía incrustados en mis brazos y me fijé en que su descripción de la creación de los hijos de la luz, coincidía con los grabados que tenían mis brazaletes. A la memoria, me vino el relato que tantas y tantas veces Anyeri me había contado sobre el surgimiento de los dioses y de los titanes… y de su colosal enfrentamiento. Tengo que admitir que son demasiadas coincidencias, ninguna de ellas buena para mí, sobre los brazaletes que llevo, los que Anyeri me nombró de pasada en sus historias y los que Gerla y Gudu me resaltan en los cuadros de la galería de los dioses en el acceso a su palacio.
-¿Y qué pasa con esos brazaletes? ¿Qué tienen de especial? -pregunté examinándolos detenidamente.
Gerla y Gudu guardaron silencio durante un rato que se me antojó interminable, hasta que el Basaker rompió el silencio.
-Verás… es… bueno, difícil de explicar. 
-Llegas tarde, en este planeta todo es raro de narices -soltó el Dr. Keppler que no había perdido detalle a la conversación.
-Se dice, que cuando los titanes fueron derrotados, estos tramaron mentalmente un método para que la victoria de los dioses no fuera completa. Los dioses crearon unas llaves para encerrar a los hijos de la luz, pero los titanes… -hizo una pausa y Gerla asintió con la cabeza- hicieron algo en esas llaves.
-Si, esa parte me la conozco. Crearon una fuga de energía en las llaves y esa energía se perdió hasta llegar a la Tierra y así los humanos es como tenemos alma… una historia preciosa… de postal.
-Incompleta… incompleta. -canturreó Gudu con su vozarrón mientras negaba con los tres dedos de cada una de sus cuatro manos- Es cierto que introdujeron una fuga, pero no toda la energía que se pierde en las llaves va a parar a la Tierra. No. Tras averiguar la treta de los titanes, los dioses sellaron las llaves nuevamente y esperaron a que fuesen lo suficientemente fuertes como para impedir que los titanes las rompieran. Como bien has dicho, la energía fue a parar a tu planeta, pero otra gran cantidad de esa energía, la absorbió el dios Ortzejaun y la ocultó en sus brazales. Según cuentan, -dijo bajando la voz logran así un tono más misterioso- el titán Suminjabe trató de apoderarse de esos brazales para extraer la energía en ellos contenida y romper su llave. 
Pero no fue lo bastante rápido contra los cinco dioses. Solo consiguió, que los brazaletes se esfumasen y se perdieran en el tiempo. Si el titán no pudo controlar esa energía, nadie lo haría. Fue entonces, cuando hizo una profecía en la que auguraba que cuando la descendencia no deseada del rey de los dioses, se alzase contra él, llegaría el momento de los titanes… o lo que es lo mismo, la caída de los dioses.
Gudu guardó por fin silencio y todos contemplamos mis brazaletes que centellearon ante la luz de la hoguera en señal de comodidad al ser tan importantes y conocidos.
Así que… estos son los brazaletes del rey de los dioses, me dije a mí mismo obnubilado. En una fracción de segundo, me vi a mí mismo señalando a los cielos y maldiciendo a las estrellas igual que la figura desconocida del sueño que semanas atrás comenzó a repetirse en mi cabeza cada vez que me dormía. Un sueño, que aquel anciano misterioso, confesó haberme introducido en la cabeza para así recibir estos brazales cargados de energía en el momento adecuado.
Parece ser que ese sueño era un cebo para conseguir los brazaletes. Tras la visita al eraskor, mis peores pesares quedaron confirmados al ver en el otro lado del cristal como medio mundo era destruido por la furia de la naturaleza. Ahora, todo estaba dicho. He aquí la causa por la que los dioses destruirían mi planeta, por un objeto con energía pura latente en su interior… es de locos.
El Dr. Keppler se puso en pie, se limpió sus raídas ropas como buenamente pudo y carraspeó para hacerse notar entre nuestro saco de sensaciones funestas y de mal fario.
-Señores… y señorita. No hagamos una montaña a partir de un grano de arena. Por si lo habéis olvidado, tenemos asuntos más urgentes. El tiempo sigue corriendo en nuestra contra y no podemos quedarnos aquí a contemplar las estrellas lamentando nuestra mala fortuna. En la vida hay que arriesgar para conseguir llegar a cotas más altas. Arriesguemos pues…
Keppler se puso a rebuscar entre los improvisados fardos que Gerla o Gudu habían construido con sólidas hojas para transportar los alimentos que habían encontrado en su camino, y extrajo dos diamantes de sangre relucientes y de idéntico aspecto al que el anciano misterioso me había entregado en el atajo entre mundos. Con un gesto de la mano, el Dr. Keppler me obligó a sacar a la vista el mío, el tercer diamante de sangre.
-Bien… recapitulemos si os parece bien. ¿Alguien se acuerda de lo que decía el texto de la puerta? No… no contestéis… era una pregunta retórica. Yo os refrescaré la memoria…
 
“…Tres gotas de sangre provocaron una traición, tres gotas de sangre os darán la salvación. Brillantes como las estrellas y duras como diamantes. El hormigueo reina en vuestro corazón… id pues en busca de la salvación. Sangre y noche necesitaréis, corred… corred pues, o con vida de este lugar no saldréis…”
 
Cuando terminó de recitar de memoria el acertijo, me birló el diamante de la mano y se dirigió a la placa que había a los pies del huevo gigante. Lentamente, colocó los dos primeros diamantes en los agujeros correspondientes de la placa. Luego, nos miró a los tres. El Dr. Keppler sabía mejor que nadie que el tiempo no se iba a detener porque estuviéramos cansados, pero aún así, nos dio unos segundos para preparar nuestras armas y nuestros sentidos por si acaso algo malo ocurría al colocar el último diamante. Le dimos la señal para que siguiera adelante y este resopló y murmuró algo por lo bajo que solo él llegó a escuchar.
Entornó los ojos como si algo le fuera a saltar como un resorte y colocó con delicadeza el tercer diamante en su hueco. Pasaron diez segundos en los que nada ocurrió, pero después, la placa se iluminó y con ella los tres diamantes que parecían tres bombillas de un rojo intenso. El suelo comenzó a temblar y de debajo del huevo gigante, comenzaron a surgir chorros de vapor. Se escuchó el crujir de algún engranaje y pudimos ver desde un lateral como la pesada puerta de piedra se separaba en dos mitades y sendas partes eran engullidas por el seto. Hubo un estallido de vapor que surgió de debajo del huevo gigante y este empezó a rodar fuera de su soporte, como una gran bola de piedra.
El gigantesco huevo salió rodando a paso lento y acabó por chocarse y arrancar casi de raíz un árbol de más de diez metros de alto. Contemplamos aquella escena sin producir ni el más mínimo sonido a la espera de que algo más ocurriese. Sin embargo, el gran huevo permaneció allí en una quietud relajadora y todos respiramos profundamente… incluso nos dirigimos miradas de alivio y acabamos por reírnos todos a coro tras aquellos instantes de expectación máxima.
-Anda… recoged vuestras cosas. -dijo finalmente el Dr. Keppler rebosante de felicidad- Parece que tenemos una especie de laberinto por recorrer.
-Si… se me ha olvidado decíroslo. Cuando estaba en las montañas lo vi, es un laberinto enorme. Tardaríamos al menos un día entero en cruzarlo si supiéramos el camino.
-¡¿Un día entero?! -exclamó en tono derrotista Gerla- ¿Será una broma verdad?
Me encogí de hombros y me aventuré en el laberinto. Para empezar, la situación pintaba mal… teníamos tres caminos a elegir y para colmo, el color del seto impedía discernir dónde acababa cada camino.
-¿Alguna idea para escoger el camino correcto? -pregunté necesitado de oír un ¡yo tengo una!
-Pues a decir verdad… -Gudu se adelantó y se rebuscó en su pelo de hojas verdes. En unos segundos, surgió la diminuta cabeza del roedor que había estado todo el rato subido al hombro del Basaker- Este pequeño me ayudó a salir con vida del lugar al que tuve que ir en busca del diamante. Parece que tiene una buena orientación… quizás nos pueda ayudar.
-Magnífico… sencillamente magnifico -dije profundamente irritado.
-¿A que es buena idea? -contestó alegremente Gudu sin captar la ironía de mis palabras.
-¡¿Pero tú estás tonto?! ¿Cómo vamos a guiarnos por un roedor del tamaño de una lagartija por un lugar como este? Creo que has visto demasiadas películas.
-¿Qué es una película? -inquirió Gerla distraída.
-Nada… ya os regalaré una enciclopedia un día de estos.
De tanto discutir entre nosotros, no nos percatamos de que el huevo gigante comenzaba a moverse. No es que estuviera rodando por el suelo sin control,  pero era como si algo desde el interior del huevo, aporrease las paredes para salir al exterior. Únicamente cuando oímos un crujido acompañado de un siseo escalofriante, guardamos silencio y dirigimos nuestras miradas al huevo. Lo miramos con extrañeza al principio, pero cuando el ratoncito de Gudu volvió a esconderse en el cabello del Basaker, comprendimos que algo malo se avecinaba.
Una pata color cobre y peluda con dos pinzas afiladas del tamaño de mi cabeza, rompió el huevo desde dentro. Aquella pata tenía una baba viscosa y traslúcida que le goteaba hasta el suelo y desprendía un fétido hedor que te obligaba a arrugar la nariz y a cubrírtela. Después de aquella velluda pata, surgió algo parecido a una cabeza grotesca. Del mismo color que la pata con algún que otro tono oscuro. Dos pinzas gigantes en la boca junto a dos antenas largas como mis brazos. Era una especie de hormiga gigantesca y horripilante que no tardó mucho en vernos y en proferir un grito agudo y penetrante que nos hizo retroceder. Aquella hormiga gigantesca comenzó a revolverse para tratar de romper el resto del huevo y salir en nuestra busca. Por ello, actué con rapidez. Cogí a Gudu por uno de sus brazos y le miré seriamente.
-De acuerdo, seguiremos a tu ratón. 
Gudu sonrió y dio un pequeño silbido. El ratoncillo respondió a la llamada del Basaker y se descolgó por la cabeza hasta llegar al hombro de Gudu. Con sus grandes manos, cogió al ratón de orejas alargadas y lo depositó en el suelo. 
-Vamos pequeño amigo… necesito de tu olfato para salir de aquí.
Gudu habló con el roedor y este pareció entenderle a la perfección, pues salió disparado a la primera encrucijada de los tres caminos. Se detuvo entre los tres caminos posibles y se posó a dos patas olfateando el aire primero y el suelo después. Tras analizar las posibilidades, dio un pequeño grito agudo y se internó por el camino central.
-Que bien… -dijo alegremente el Dr. Keppler- tenemos un guía.
-Movámonos -ordenó autoritariamente Gerla al ver que aquella gigantesca hormiga había sacado dos patas más del grueso cascarón.
Dio comienzo así nuestra larga travesía en el interior del auténtico laberinto de Erotasun. Un laberinto que seguramente estaría lleno de peligros, principalmente, por una hormiga de gran tamaño que posiblemente tenía un hambre voraz. Por fortuna, el diminuto roedor que Gudu había traído consigo, parecía orientarse a la perfección por aquel gigantesco laberinto.
Mientras caminábamos, al Dr. Keppler se le ocurrió que hiciéramos una escala humana para otear el horizonte, pero rápidamente Gudu lo desaconsejó al haber comprobado los efectos en primera persona. Pese a ser noche cerrada, tanto el Dr. Keppler como yo conseguíamos orientarnos a la perfección gracias al brillo que desprendía el seto de forma natural. Pero cada poco rato, aprovechando que el ratón se paraba a descansar, yo retrocedía unos cuantos metros para comprobar si algo o alguien nos seguían. De vez en cuando oía un chascar de pinzas que me ponía los pelos como escarpias y sacaba a relucir mi espada y mi escudo acuoso de forma instintiva. 
Durante varias horas, corrimos bajo la atenta mirada de las estrellas y de la cordillera de montañas. El ratón, guiándose por sus desarrollados sentidos, nos había hecho ir en dirección norte y las montañas ganaban altura a medida que nos acercamos a ellas. De hecho, me pareció distinguir en el aire varias figuras aladas… posiblemente fueran los vampiros que me encontré en el bosque de piedra de la segunda montaña. Pero la figura que más me llamó la atención, fue una que triplicaba en tamaño a todas las que revoloteaban por los cielos. Esa figura parecía seguirnos por la montaña y de vez en cuando se paraba en seco. Cuando me fijé en ella, ella se fijó en mí. Un rugido grave tronó desde la montaña y reconocí tal sonido. Era el monstruo del bosque de piedra que nos seguía por las montañas, cargado de rencor hacia mí por haberme escapado de sus garras.
Genial… una hormiga gigante, un monstruo cabreado y hambriento y vete tú a saber qué más cosas con vida se ocultan entre estos setos del laberinto, pensé. Lo único bueno, es que la fuerza eléctrica que impedía traspasar los setos por encima de ellos, también afectaba a las criaturas allí existentes. Si no, seguro que esa asquerosa hormiga gigante se hubiera presentado ante nosotros en cuestión de segundos.
El Dr. Keppler iba en medio del grupo con Gerla como guardiana del mismo y Gudu como baluarte en cabeza hablando cada poco tiempo con el roedor sin comprender que este no le entendía ni una palabra. De vez en cuando; tanto Gerla como Gudu, me relataban a mí, que cerraba la marcha, como habían conseguido sus diamantes de sangre y los monstruos con los que se habían topado durante su camino. Me quedé especialmente sorprendido con el monstruo subterráneo con el que Gudu se había enfrentado y como había conocido a su nuevo y pequeño amigo de orejas alargadas. Si aquel valiente roedor se había atrevido a morder al monstruo que Gudu había descrito en su enfrentamiento, y posteriormente había conseguido sacarle de una galería llena de túneles, quizás aquel pequeño animalillo de ojos saltones y cara de inocencia pueda sacarnos de esta ratonera… tiene gracia.
El ratoncillo viró por un corredor que se iba estrechando a medida que se acababa y sin más opción que seguirle, nos adentramos en él. El Dr. Keppler, Gerla y yo, no tuvimos demasiadas complicaciones para atravesarlo, a excepción de los cinco últimos metros en los que nos vimos obligados a cruzar de perfil y a arañarnos con las ramas y pequeñas púas que sobresalían del seto. Sin embargo, Gudu tuvo serios problemas para cruzar el corredor desde los primeros seis metros del mismo. Su enorme cuerpo le hacía caminar de perfil por aquel angosto pasadizo y las ramas y las púas, que parecían surgir cada vez más adrede, le hacían pequeños cortes por todo el cuerpo.
De repente, dos manos hechas de ramas surgieron desde el lado del seto por el que Gudu pasaba su espalda. Ambas manos le aferraron por el cuello y trataron de estrangularle. Por suerte para el Basaker, aquellas manos de madera eran demasiado raquíticas y apenas conseguían rodear el cuello de toro de Gudu. 
-¿Qué son estas cosas? -aferró con sus dedazos las manos de madera y tiró de ellas.
Surgió del interior del seto una nueva aberración de aquel lugar. Era una especie de árbol en miniatura… como un bonsay. Pero tenía piernas, dos ojos pequeños y una boca de la cual surgía un sonido estridente como si arañasen una pizarra con un tenedor. Aquella criatura, de no más de medio metro de alto con la cabeza llena de hojas como un pequeño seto, comenzó a patalear y a chillar cada vez con más fuerza. Ayudándose de sus manos inferiores, Gudu le tapó la boca, aunque también se llevó un buen mordisco de aquel bonsay con pies.
-¡Ay, maldito! -se quejó Gudu al comprobar que aquella criatura, que pese a no tener dientes, había conseguido hacerle sangrar del mordisco.
Me acerqué a la criatura y la examiné de cerca. La toqué un par de veces en los pies y no pareció gustarle que lo molestasen de aquella manera, pues logró sacar una de sus manos de madera que eran finas como un látigo y me arañó en la mejilla. Retrocedí instintivamente, pero al pasar mi mano en un gesto de defensa, cerca de él; el bonsay me quitó el anillo del rayo de muguidura que Anyeri me había prestado. Hasta ese momento no me había percatado de que lo llevaba, ya que apenas pesaba y rápidamente se había amoldado a mi mano. Pero al ver a aquella criatura con el anillo en sus manos de madera, me pareció una falta de respeto contra Anyeri y su confianza. Traté de recuperarlo, pero el bonsay se liberó de las tenazas de Gudu y echó a correr de nuevo hacia el seto del que había surgido. De un salto se coló en él y le perdí de vista al alejarse corriendo hacia el otro extremo del angosto corredor mientras el diminuto seto emitía unos sonidos agudos y chillones entrecortados que simulaban una risa pícara. 
Lo que me faltaba, una planta con ganas de gresca, maldije para mis adentros decidido a recuperar el anillo a toda costa.
-Aguardad aquí… no tardaré.
Me adentré nuevamente en el corredor natural que formaba el seto y vi casi al final al pequeño árbol jugueteando con su recién adquirido tesoro. Empezó a mordisquearlo, lo hacía con los labios de madera de la comisura de su boca, y luego lo golpeó contra el suelo por lo que acabó con mi paciencia.
-¡Oye!… bicho. Si lo rompes, me haré un bastón contigo -el bonsay me ignoró por completo y siguió insistiendo en su afán por descubrir que ocultaba el anillo en su interior.
De repente el bonsay cambió de actitud, algo al otro lado del pasillo le asustó, por lo que me tiró el anillo todo lo cerca que pudo con sus raquíticos brazos. Apresuradamente, el bonsay se metió en el seto y despareció de mi vista. Escuché nuevamente un sonido de pinzas chascándose y un eco distante de algo parecido a un respiración pesada. En unos segundos, la cabeza, el cuerpo y la parte trasera de la hormiga gigante que había surgido del huevo, apareció en el extremo contrario del pasillo. Sus ojos negros se clavaron en mí y volvió a chascar sus pinzas en un gesto amenazador. No me lo pensé demasiado. Salí corriendo a por mí anillo y taloneé en el momento perfecto para impulsarme en sentido contrario. Sorprendentemente, aquella hormiga gigante, salió a toda velocidad en mi busca para darme caza. Afortunadamente para mi, su cabeza era más gruesa que mi cuerpo de perfil y quedó atrapada en el seto, lo que la enfureció aún más que el hecho de no haberme cogido.
Conseguí salir por el otro lado y rápidamente se ofrecieron los demás para ayudarme y comprobar que no estaba herido.
-¿Estás entero? -el Dr. Keppler era el primero que me examinaba en busca de heridas, pero rápidamente le tranquilicé a él y al resto de nuestra peculiar compañía.
-Por poco… -resoplé- ese bicho corre mucho para el tamaño que tiene. Será mejor que no nos paremos durante lo que nos quede del viaje. No creo que tarde mucho en encontrar otra ruta. Aprovechemos lo que queda de noche para distanciarnos de esta alimaña.
-Me parece bien -dijo Gudu mientras recogía a nuestro pequeño guía y le pasaba el dedo por la cabeza con suavidad.
Caminamos durante largas y pesadas horas por aquel laberinto hasta la saciedad. De no ser por el ratón, todos habríamos jurado habernos perdido un mínimo de cien mil veces al ser todo el laberinto del mismo aspecto. Aunque ahora, tras las largas caminatas, el ratón iba subido a la cabeza de Gudu y cuando teníamos que tomar un camino entre varias opciones, se bajaba hasta el hombro correspondiente a la dirección adecuada. Si teníamos que ir a la izquierda, se bajaba de un salto al hombro izquierdo… y así con todas las direcciones, a excepción de cuando teníamos que ir de frente que se quedaba entre las mullidas hojas que componían el pelo de Gudu como un marinero se queda en la cofa del vigía controlándolo todo desde las alturas.
Finalmente, la noche se evaporó y los rayos de Nímer anunciaban el tercer día del torneo. Me vinieron a la mente las palabras de Bisail justo antes de entrar en este sitio.… Al mediodía del quinto día se abrirá la única salida del laberinto… Solo nos quedaban dos días enteros en este lugar y media mañana. Habiendo visto la extensión del laberinto, se me antojó poco tiempo, pese a ser casi cinco días en la Tierra.
Acampamos en una intersección de seis direcciones y nos dimos un festín con los alimentos que aún nos quedaban. Si nuestra estancia en el laberinto de Erotasun se extendía más de esos cinco días, lo pasaríamos realmente mal, pues la ratonera en la que nos hallamos, carece por completo de alimentos. De hecho… con  los monstruos en su interior, el alimento somos nosotros.
Pasamos varias horas contando nubes, escuchando los latidos de nuestros corazones… en resumidas cuentas, tomándonos unas horas de asueto tras tantas travesías y carreras llenas de peligros. Al parecer, durante la noche, el ratón nos había vuelto a enderezar rumbo este y la cordillera había empequeñecido ligeramente. Mientras descansábamos; no pude evitar preguntarme, ¿qué ocurrirá cuando salgamos de este sitio? ¿Gloria para los supervivientes, castigo por haber trastocado los planes de los dioses? Una extraña sensación de que cuando salgamos de este sitio nos espera algo mucho peor, iba creciendo en mi interior. Si los dioses son capaces de obligar a tres personas cualesquiera a competir en un lugar lleno de muerte y peligro, por mero capricho, creo que esperar cierto trato humano, es una falacia digna de una novela de fantasía.
Después de rumiar nuestros pensamientos, descubrí al Dr. Keppler con el rostro extrañamente relajado… era como si esta travesía le estuviera sentando bien. Tenía una sonrisa en el rostro y descansaba con los ojos cerrados aspirando el aroma a verde del seto y disfrutando de los rayos del sol.
-¿Se arrepiente de haber descubierto aquel agujero de gusano Dr. Keppler? -pregunté tranquilamente a Keppler y este abrió los ojos muy despacio, como quien se despierta de un sueño profundo.
-Lo único que lamento es haber puesto a mi hija en peligro… y al bueno del Dr. Nawa. Solo espero que mi hija logré regresar con vida a casa. Debe estar muy asustada.
Yo también entorné los ojos y me masajeé las sienes antes de hablarle acerca de lo que me dijo el eraskor que ocurriría en la Tierra por mi culpa. Le hablé de mi sueño y de lo que vi en el cristal del cráneo del eraskor en el Tesller. Tanta destrucción en la Tierra… y todavía no sé como ocurrirá.
-Vaya… así que, según tú, es mejor quedarse en este planeta en vez de regresar al nuestro.
En el fondo al Dr. Keppler no le importaba la idea, si lograba que los dioses le dejasen en paz a él y a su hija, ya que así podría acceder a la biblioteca de Azken Gabe y deambular a su antojo por todo el planeta y estudiarlo a fondo. Aunque rápidamente tanto Gerla como Gudu se encargaron de desanimarle al decirle que los dioses no permitían a los habitantes de Etierakab alejarse por tierra más allá de unos veinte kilómetros. Al parecer, los dioses ocultan muchas cosas en su planeta… sobre todo en los mares y océanos del mismo.
Hablamos largo y tendido hasta que el sol estuvo en lo más alto del cielo. Era curioso. Tras largas horas de escuchar susurros amenazadores entre las sombras y pararnos a escuchar hasta el siseo de las hojas del seto, ahora no se oía nada. Todo estaba en calma, una gratificante y a la vez siniestra calma. Fue Gerla la primera en ponerse en pie y abalanzarse a por su zehatz al creer que aquel silencio presagiaba una tormenta. De hecho, eso fue lo que ocurrió, una tormenta. El cielo se encapotó en cuestión de segundos y un viento frío y cortante se abalanzó sobre nosotros rompiendo nuestra aura de tranquilidad. 
Todos nos vimos obligados a levantarnos por la incomodidad de estar allí tirados sin protección contra el viento. Un primer rayo apuñaló el cielo y la veda quedó abierta. Comenzó a llover con fuerza y las negras nubes que copaban el cielo, oscurecieron el día de golpe dejándonos en una penumbra siniestra por la escasa luz mortecina que lograba filtrarse entre las gruesas nubes. El suelo quedó encharcado en cuestión de segundos y la tierra se reblandeció bajo nuestros pies.
A nuestras narices llegó un hedor a descomposición que no cuadraba con el olor a barro mojado… era un olor mucho peor… como a carne muerta y expuesta al sol. Hicimos un círculo con el Dr. Keppler en medio y sacamos nuestras armas a relucir. Se escuchó una respiración metálica seguida de un castañetear de dientes. Rápidamente reconocí ese sonido.
Los izurri, me dije a mí mismo. Las mismas criaturas hechas de gusanos que se alimentan de carne viva y que desprenden ese fétido olor que enturbia la mente para facilitar su cacería. Miré al suelo en busca de alguna señal de corrimiento de tierra.
-Dudo mucho que esta tormenta y esta oscuridad sean naturales… -anuncié mientras los cuatro permanecíamos en nuestros puestos de defensa quietos como estatuas de mármol con el agua escurriéndose por las facciones de nuestros rostros- Permaneced atentos a cualquier movimiento… sobre todo, estad atentos al suelo.
-¿Por qué? -preguntó el Dr. Keppler que con sus raídas ropas, la lluvia y el viento frío; estaba tiritando- ¿Has visto algo? 
-Aún no… pero los huelo. Son los izurri. Unas criaturas carnívoras que se arrastran bajo tierra. Tened mucho cuidado, pues son fuertes y peligrosos. 
Una mano hecha de gusanos surgió del suelo a los pies del Dr. Keppler y le aferró con fuerza por el tobillo. Aquella mano tiró con fuerza de la pierna del padre de Aileen y comenzó a hundirse en la tierra que el izurri removía oculto bajo ella.
-¡Socorro! -gritó el Dr. Keppler y todos nos volvimos bruscamente para ver que le ocurría.
Estaba ya casi hundido por las rodillas y empezó a gritar de dolor. Todos nos afanamos en tirar de él hasta conseguir sacarle entero y un izurri con él que le estaba clavando sus dientes en mitad del tobillo. Gerla le propinó un puntapié en la cara al izurri y este dejó de morder al Dr. Keppler para centrarse en la mujer Urak. Gudu reaccionó después, aplastándole la cabeza de un mazazo y esparciendo su, por así llamarlo, sangre oscura y apestosa. 
De golpe, surgieron casi una decena de izurri del suelo siseando mientras entrechocaban sus dientes. Con aquella oscuridad, ya que los izurri temían la luz del sol, aquellas horribles criaturas se atrevieron a salir de su escondrijo dispuestos a todo ya que no conocían el miedo. El Dr. Keppler se puso en pie y se frotó la herida producida por el mordisco. Lentamente, comenzó a retroceder hasta que Gerla le frenó con la mano.
-¿No estará pensando en huir?
-¿Yo? Para nada… -dijo con una media sonrisa que delataba cierto nerviosismo.
Saqué mi hacha con forma de pico y se la lancé. El Dr. Keppler la cogió al vuelo y la miró asustado y luego me miró a mí aún más asustado.
-No pretenderás que entre en combate… soy un científico. Y he aprendido a sobrevivir sin violencia. Con esta oscuridad lo mejor será correr… y pronto.
-¿Alguien teme a la oscuridad? -dijo Gudu con una sonrisa diabólica.
-Para nada…  -contesté triunfal- la oscuridad tiene miedo de nosotros.
Gerla cargó su arco al máximo y lanzó un proyectil que explotó en tierra firme, levantando varias toneladas de barro que salpicó en todas direcciones. Con ese proyectil, Gerla consiguió algo muy útil. Ahora, todos los izurri estaban expuestos y a la vista… sin lugar donde esconderse.
Soltamos al aire un único grito de guerra y nos lanzamos contra nuestros rivales, que pronto decidieron hacer lo mismo. Puse mi escudo por delante y arremetí contra los izurri con fuerza mientras preparaba mi espada para cortar extremidades y cabezas. Gudu hizo lo propio y cargó con su enorme escudo. Con el canto del mismo, aplastaba y cortaba cuerpos por igual sin necesidad de utilizar su mazo. Por detrás de nosotros, aunque no muy por detrás, estaba la cazadora Urak usando su zehatz a toda velocidad. Tensando muy poco el arco, lanzaba proyectiles de menor potencia pero que aún así atravesaban por la mitad a los izurri sin llegar a matarlos del todo. Únicamente cuando les acertaba en pleno rostro los liquidaba por completo y si alguno lograba superarnos a Gudu y a mí, Gerla lo eliminaba con el garfio de su arma.
El que sí se quedó bastante más distanciado de nosotros, fue el Dr. Keppler que sujetaba el hacha como si fuera una bandera de la que no estuviera muy orgulloso, en vez de estar sujetando un arma altamente mortífera en las manos adecuadas. El medio cuerpo de un izurri partido por la mitad por un flechazo de Gerla, llegó a rastras hasta Keppler que lo miró como un niño mira por primera vez a un perro que se le acerca a olisquearle y a lamerle la cara. El primer acto reflejo de Keppler, fue darle de puntapiés en el rostro para que se alejara, pero cuando el izurri le aferró por el tobillo herido, el animal que todos los humanos llevamos dentro floreció instantáneamente. Se puso a la altura del izurri a ras de suelo y le hincó el pico en la cabeza hasta hacer un puré grisáceo con los gusanos que componen los cuerpos de aquellas bestias. Resopló por el esfuerzo físico y se quedó extasiado contemplando la batalla.
-Bueno… no ha sido para tanto…
La batalla continuó hasta que eliminamos a los doce izurri que habían surgido del suelo, pero cuando creímos que todo volvía a la normalidad, el suelo no destruido por Gerla, se abombó, luego se agrietó y finalmente surgieron de dichas grietas manadas enteras de aquellos seres. Por lo visto, aquella zona estaba infestada de aquellas criaturas. En pocos minutos estábamos rodeados por cerca de cincuenta de esas criaturas y del suelo seguían surgiendo cada vez más. El ratón de Gudu, que había permanecido en la cabeza de este aferrado con uñas y dientes a las hojas del cabello del Basaker, descendió por el cuello y luego por la espalda de Gudu hasta llegar al suelo y echó a correr hacia Keppler. Se le introdujo en un bolsillo raído y se envolvió con las ropas harapientas, pero al menos estaba algo más lejos de la batalla.
Los izurri empezaron a cercarnos desplazándose en su característica formación de abanico entrechocando dientes y con su respiración metálica amenazadora. Para colmo de nuestra desgracia, el suelo detrás de los izurri volvió a hincharse y a resquebrajarse para dejar salir a un conocido de nuestro viaje que habíamos dejado atrás hace horas. La hormiga gigante irrumpió en nuestra batalla como un barco entre el oleaje y al surgir de entre las profundidades, aplastó a casi diez izurri y devoró o mutiló a otros tantos. Lo que faltaba, la hormiga gigante entrando en acción. Lo único bueno, es que los izurri seguían llegando en oleadas cada vez más grandes y en poco tiempo fueron más de un centenar y todos y cada uno de ellos, se centraron en tratar de destruir a la hormiga, olvidándose de nosotros por completo. Era nuestra oportunidad para salir corriendo de aquel lugar. Pero, ¿de qué nos serviría huir? ¿Y durante cuánto tiempo? Cada minuto que pasábamos rodeados de aquellas bestias era monitorizado por los dioses movimiento a movimiento… qué oportuno que los izurri y esa hormiga gigante hayan aparecido justo ahora cuando el cielo se cubría de negras nubes de tormenta, ¿verdad?
-Tenemos que pararles los pies ahora… o no tendremos otra oportunidad.
Gerla y Gudu me miraron seriamente. Aquellas criaturas infernales parecían venir de forma constante de algún lugar que no podíamos ver y la hormiga gigante, apenas se veía afectada por los ataques de los izurri, aunque ya había perdido una antena. Si queríamos sacar ventaja de la situación, necesitábamos armas más poderosas que las que llevábamos. Necesitábamos… 
-Fuego. -dije en voz alta ante la mirada de extrañeza de todos- Necesitamos fuego para acabar con los izurri de una vez por todas.
Les expliqué a toda prisa que cuando fui al Tesller, encontré allí a un guardián del eraskor llamado Hoztuxe. El centauro mal encarado que llevaba consigo un cetro capaz de emanar grandes cantidades de fuego. Recordaba muy bien el olor a la carne putrefacta de los izurri calcinada. Por ello, si había funcionado una vez, no veo por qué no debiera funcionar una segunda.
-Pues con esta lluvia no conseguiremos ni una triste chispa -boceó Gerla desanimada mientras seguía apuntando a los enemigos con su arco de energía.
Cierto, me dije. Con esta tormenta embarrando el suelo y humedeciendo el aire, no conseguiríamos encender una triste hoguera ni en mil años. Necesitamos fuego… como sea… fuego. No dejé de pensar en ello hasta que noté una punzada de dolor en la cabeza y sentí mi cuerpo vibrar.
-¡Harok! -la voz del Dr. Keppler me distrajo lo suficiente de mis pensamientos para atender a la realidad- ¡Mira tus manos!
Al principio no me había dado cuenta de ello por culpa de mis pensamientos. Pero ahora, todo estaba claro. Mis manos empezaban a echar humo y a cuartearse como si un río de lava semi sólida se resquebrajase por una erupción volcánica. De repente sentí un calor en el cuerpo que necesitaba ser expulsado. Chillé de dolor por puro instinto y mis manos se envolvieron en llamas. Poco a poco sentí que podía controlar tales llamas… de hecho, se me ocurrió que los brazaletes obedecían a mis pensamientos. Era difícil de creer, pero con lo visto hasta el momento, esa opción aparentemente descabellada comenzaba ahora a tomar más credibilidad.
La hormiga se generó un hueco por el que avanzar a base de aplastar y triturar más de una treintena de izurri en su intento por llegar hasta nosotros. Nos quedamos ella y yo el uno frente al otro. Yo, un simple humano armado con unos brazaletes que contienen una buena cantidad de la energía pura de los titanes, contra una hormiga gigante de piel dura como el acero dispuesta devorarme por designio de los mismos dioses… que lo intente si quiere.
Harto de contener esa energía en mi cuerpo abrasándome por dentro, lancé un ataque contra la hormiga. Extendí mis brazos hacia el frente y el fuego surgió a toda velocidad como si de un lanzallamas se tratase. El impacto derribó a la hormiga que rodó por los suelos envuelta en llamas y al hacerlo aplastó y abrasó a una veintena de izurri. Con la hormiga fuera de combate momentáneamente, arremetí contra aquellas criaturas asquerosas cubiertas por gusanos. No contuve mis ansias y comencé a quemarlo todo a mi paso. Me fijé, tras calcinar a todos los izurri que quedaban a mi lado izquierdo, que mis pies y el resto de mi cuerpo también empezaba a envolverse en llamas… dentro de poco me convertiría en una pira viviente. Pensé que me resultaría más fácil acabar con los restantes monstruos si me movía entre ellos con mi espada para no malgastar aquella valiosa energía contenida en los brazaletes. Eché mano de mi espada y pensé en atacar a toda velocidad para pillarles por sorpresa. Para mi asombro, dejé de arder y de lanzar fuego. Ahora, el mundo se volvió lento. Miré a mis compañeros y vi como en sus caras estaba grabada una expresión de asombro y de temor. Sus ojos parpadeaban despacio… de hecho, me pareció que tardaban casi un minuto de reloj en realizar todo el movimiento.
Al haber vuelto a pensar, esta vez en velocidad, los brazaletes se adelantaron a mi verdadera intención y me dotaron de una rapidez de movimientos sobrehumana. Antes de que me diera cuenta, recorrí todo mi flanco derecho espada en mano y sesgué cabezas y amputé extremidades a la velocidad del rayo. En unas milésimas de segundo, desde el punto de vista de Gudu, Gerla y el Dr. Keppler, exterminé a la totalidad de los izurri que quedaban con vida. 
La energía de los brazaletes cesó cuando hube terminado con el último de ellos. Únicamente quedaba la hormiga gigante que hacía aspavientos para ponerse en pie. Cuando consiguió enderezarse tras el fogonazo, la hormiga examinó el terreno. Si los izurri habían caído con tanta facilidad, ¿qué probabilidades tenía ella contra ese humano y sus secuaces?, debió de pensar la hormiga justo antes de emitir un chillido, chascar sus pinzas y poner pies en polvorosa.
-¡Será cobarde! -bramó Gudu con una medio sonrisa a causa del estupor de haberme visto moverme a esa velocidad y expulsar fuego por los brazos- ¡Vuelve y pelea!
-Déjala ir. -rezó Keppler que estaba más agarrado al ratón que el ratón a él- Cuanto antes nos deje, antes podremos salir de este infierno.
Traté de serenarme, pero la adrenalina por lo sucedido me hacía manotear el suelo como un caballo encerrado en su cubil antes de salir al galope tendido. Por fortuna, el Dr. Keppler se me acercó y me colocó su mano en el hombro mientras pronunciaba mi nombre para lograr captar mi atención.
-Vamos hijo… larguémonos de este sitio.
En el rostro de Keppler vi más una súplica que una necesidad imperiosa por marcharse de ese lugar. Finalmente, tras recoger nuestros petates, reemprendimos la marcha, capitaneados por el ratoncillo de Gudu que había regresado a la cabeza de éste para examinar el terreno desde un punto de vista más seguro.
Curiosamente, tras la feroz batalla contra los izurri y la inesperada intromisión de la hormiga gigante, las nubes del cielo desaparecieron y un sol de justicia comenzó a brillar en el cielo aplastándonos con su calor. Así anduvimos en silencio, que era únicamente quebrado por alguno de nosotros para realizar algún comentario jocoso o soltar algún tipo de chascarrillo carente de información, durante el mediodía comiendo los últimos restos de los alimentos que nos quedaban y bebiendo en abundancia ya que gracias a la lluvia habíamos conseguido rellenar nuestros pellejos.
Pasamos así la tarde en continuo movimiento y sin tregua dejándonos guiar por el ratoncillo de Gudu que de vez en cuando se hacía una colineta en el cabello de su amo y se quedaba dormido casi instantáneamente. Pero cuando los últimos rayos de Nímer se perdían tras el gran seto que componía aquel laberinto, el roedor se puso tenso y olfateó el aire desde la cabeza de Gudu. Luego, se apeó del monumental Basaker a toda velocidad recorriendo el cuello y posteriormente la espalda hasta llegar al suelo. Desde allí, olfateó el suelo, se desplazó pegado al seto y torció a la derecha desapareciendo de nuestra vista momentáneamente. Al de unos minutos, apareció su cabeza en la esquina y dio tres largos chillidos agudos. 
Nos acercamos hasta él y nos guió corriendo a toda velocidad con sus diminutas patitas. Un giro a la izquierda, un corredor de unos cinco metros de largo, otro giro a la izquierda y una recta en dirección este. Ahora, el camino se ensanchó ostensiblemente y nos encontramos en una explanada rectangular hecha de seto, como no, y que estaba rematada en el centro del seto que daba al este por una puerta de piedra de la altura del seto, similar a la que habíamos tenido que atravesar tras encontrar los tres diamantes de sangre. Nos acercamos a ella y la examinamos en profundidad. De sólida roca, posiblemente de un metro de grosor, sin fisuras a la vista ni ningún mecanismo que la hiciera abrirse.
-Bueno… -soltó Gudu mientras recogía al roedor- nuestro nuevo amigo a cumplido con su tarea… ahora nos toca a nosotros averiguar cómo leches se abre esta puerta.
-Dejadme probar a mí… -anunció Gerla mientras tensaba al máximo su arco de cuerda invisible.
Nos hicimos a un lado y dejamos que la mujer Urak probara con su zehatz que hasta la fecha había demostrado ser un arma poderosa. Gerla apuntó, soltó el aire de sus pulmones lentamente y disparó su arma. Un haz de luz de energía salió del arma de Gerla e impactó con fuerza contra la puerta de piedra, pero esta lo repelió y la energía liberada por el zehatz de Gerla salió a toda velocidad hacia nosotros. Conseguimos apartarnos en el último momento y el flechazo de energía atravesó el seto creando un círculo perfecto que perforó durante casi cuarenta metros el seto creando así un atajo hasta nuestra posición.
-Dime que no volverás a intentar eso -dijo con sarcasmo Keppler mientras enarcaba una ceja en señal de desaprobación.
Gerla contestó con un encogerse de hombros y un mirar al suelo infantil para eludir la mirada del Dr. Keppler. Mientras, los demás nos reíamos por el comentario del Dr. Keppler y no nos dimos cuenta de que el aspecto de la puerta de piedra cambió ligeramente. Un mensaje comenzó a escribirse sobre la puerta con una letra elegante. Tras calmar nuestro ánimo, nos acercamos a la puerta para leer todos a la vez el mensaje, que rezaba lo siguiente:
 
“Sin ser rica tengo cuartos y sin morir, nazco nueva; y a pesar de que no como, hay noches que luzco llena. Puedo ser la princesa de los mares y sin embargo mi reino esta en otros lares. La noche en que me desangre, me verá todo el mundo y mirando al cielo, en tierra se verá el camino del hambre. Prestad atención a mi llanto de lamento, pues se escuchará a medianoche en tierra y en el firmamento.”

BG
 

-¿Otra vez esos chalados? -Gudu escupió al suelo enfadado al releer varias veces el mensaje y no comprender su significado oculto y a buen seguro retorcido.
-Habla de la luna. -sentenció Keppler con el rostro serio y mirando con extrañeza el mensaje como un historiador contempla una obra antigua perdida en el tiempo- Pero no entiendo nada… desde que estoy en este planeta, no he visto ninguna luna en el cielo durante la noche.
-Eso es porque no hay luna en este planeta. El oleaje del mar y el océano se ve únicamente afectado por la atracción de Nímer. -me rasqué la cabeza nerviosamente y vacié mis pulmones frustrado- Esto no tiene ni pies ni cabeza. 
-¿Y qué es eso de cuando en la noche que me desangre? No me suena muy pacífico… -todos coincidimos con el comentario de Gerla. 
Hablar de sangre o de desangrarse en aquellas circunstancias en las que no sabíamos cómo íbamos a salir de ese lugar, presagiaba un ataque… espero que no sea la estúpida hormiga de nuevo… tiene que haber aprendido la lección.

Proveniente de lo más profundo del laberinto que habíamos dejado, surgió un gruñido profundo que reconocí al instante. El monstruo del bosque de piedra… había descendido de la montaña y nos había seguido… creo, que ya sé por parte de quién vendría ese ataque. La pregunta es, ¿cuándo?
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 22

 
Un menepko relativamente joven de unos treinta años, natural de Etierakab por cuarta generación en su familia llamado Ibeme, sube las escaleras internas de la quinta torre para llegar a la cima de la montaña de la Lágrima portando un mensaje de preocupación al gran dios Ortzejaun, que ha decidido retirarse al edificio con forma de cúpula donde descansa el iruki tras decir a sus hermanos que un dolor de cabeza fuerte le impedía seguir presenciando el torneo. 
En realidad, el gran rey de los dioses había improvisado esa excusa demasiado humana para poder hacer uso del iruki. Ya que lo último que había visto de los participantes del torneo era que estos lograban escapar de la reina hormiga con facilidad, al quedar ella atrapada en un pasadizo angosto. Por ello Ortzejaun, que se había cansado de la larga espera, decidió intervenir en el torneo de una forma no directa. Amañó un poco las reglas del juego haciendo que una horda de izurri surgiera en mitad del laberinto para dar muerte a los tres participantes. Además, abrió un sendero para que la reina hormiga llegase rápidamente hasta ellos. Esperaba que en cuestión de unas pocas horas le confirmasen un baño de sangre.
Ibeme siguió subiendo por las escaleras hasta casi la última planta de la cual salía un puente superior que conectaba la quinta torre con el acantilado. Estaba a punto de abrir la puerta cuando alguien al otro lado se le adelantó. El joven menepko, con su tez morena y el sudor brillando en su rostro tras haber subido todas aquellas escaleras tan rápido como se lo permitían sus piernas, se secó el sudor y se quitó el polvo de sus prendas ante la presencia de la figura que tenía ante sí. La semidiosa Anyeri le observaba con su siempre enigmática mirada cargada de sensaciones y una media sonrisa que derretía cualquier barrera emocional.
-Dama Anyeri… -se inclinó hasta hacer una L inversa- cuanto me alegro de veros.
Como en casi todos los jóvenes, Anyeri despertaba cierto instinto animal que nublaba los sentidos. Si a eso le añades que no había nadie como Anyeri a la hora de introducirse en la mente de los demás… podía llegar a ser muy persuasiva cuando quería. Anyeri mostró su mejor sonrisa y le puso una mano en el pecho… no por amistad, sino porque con el contacto, conseguía leer las mentes de los demás con más facilidad que haciendo uso de sus poderes mentales a distancia. Cuando hubo terminado de leerle la mente a Ibeme, le bastaban unas milésimas de segundo en función de la complejidad de la mente que invadía, impidió que el menepko abriera la boca poniendo un dedo en sus labios.
-Descuida Ibeme hijo de Trogar, sé lo que tú sabes y no tienes por qué temer… yo seré quien comunique las nuevas al rey de los dioses… puedes marcharte tranquilo con tu familia.
-Os lo agradezco mi señora. 
Ibeme volvió a inclinarse ante Anyeri y salió con paso ceremonial para posteriormente salir a toda velocidad temiéndose lo peor incluso sin estar en presencia del rey de los dioses, pues corría el rumor por la ciudad desde hace ya varias décadas que al rey de los dioses le gustaba matar a todo aquel que le trajera malas noticias.
Sin embargo, ahora era Anyeri quien cruzaba el puente de la quinta torre con paso lento y sereno, cabeza alta y el pulso tranquilo. En un principio, se había aproximado a su padre por otros menesteres, pero al haberse cruzado con Ibeme, tenía dos cosas que entregar a su padre… y ambas le desagradarían. Pero hacía tiempo que había aprendido a domesticar a su padre el gran rey de los dioses y dominador de los cielos y del espacio. Atravesó el puente y cuando llegó al otro extremo el viento de aquellas alturas le revolvió el pelo. Siempre que subía allí arriba disfrutaba con las vistas; contemplar la ciudad, el mar de Zorion y las tierras del sur que eran de tan diversos tipos que el reino de Átseden Jaur gozaba de particularidades tales como campos de regadío entre dunas en mitad de un desierto o islas desperdigadas por el mar en las que las estaciones cambiaban a la velocidad en la que Nímer aparecía y desaparecía por el horizonte. Anyeri conocía de sobras la función que cumplía aquellos bruscos cambios de clima en las islas, pero ahora… faltaba mucho en el viaje de su pupilo Harok para tener que preocuparse por ello.
Se volvió hacia la cúpula recubierta por una membrana azul fosforescente y entró en ella sin hacer ruido, aunque sospechaba que su padre ya se había percatado de su presencia ya que ella no hacía el más mínimo esfuerzo por ocultarse. Anyeri vio a su padre sentado en una silla blanca que relucía sujetando el pequeño cubo iruki entre sus manos con la vista puesta en el infinito.
-Ponte cómoda hija mía… -Ortzejaun volvió su rostro hacia la entrada y examinó a su hija con el rostro compungido por los sucesos acontecidos hasta el momento.
-Me alegra verte padre. Vengo por orden de uno de tus hermanos -evitó decir que venía por boca de Itsaszakar tras haber sonsacado la información a Aileen- dicen estar preocupados por ti.
Ortzejaun exhibió sus dientes blancos y dejó escapar una risa estridente y ahogada como un fino sonido prolongado en el tiempo. Con un gesto de la mano, hizo aparecer una silla algo más humilde que la suya y le ofreció asiento a su hija.
-Querida niña… algún día entenderás que tus tíos no son más que una bandada de buitres sin escrúpulo alguno. ¿Sabes por qué hay un rey en esta ciudad? Lo hay porque hay súbditos que quieren ser controlados… eluden la responsabilidad de afrontar sus vidas con plenas libertades. Si tuvieran lo que hay que tener, se alzarían en mi contra.
-Padre… no he venido a escuchar tus neuras -Ortzejaun abrió mucho los ojos y estalló en una carcajada llena de vitalidad y carente de odio.
Solo a Anyeri le permitía hablarle así, ni tan siquiera a sus hermanos… y mucho menos a Izadiamak. Anyeri hizo un amago de reírse, pero rápidamente hizo aparecer un pequeño frasco con un líquido traslúcido con un fino torbellino blanco en su interior. Lo agitó frente a los ojos de su padre y a este se le arrugó el rostro.
-No… esa porquería otra vez no… -Ortzejaun se cruzó de brazos y apartó la mirada del frasco como un niño pequeño.
-Es por tu bien. Tus hermanos dicen que vuelves a hablar solo… ya te dije que se preocupan por ti.
-Cada vez que me bebo esa pócima que fabricas tengo vértigo y mareos durante un día entero. Yo, ¡el gran rey de los dioses vencido por un frasco!
-Anda, se bueno y bébetelo rápido… que no es la única mala nueva que te traigo.
-Habla claro hija mía… bastantes problemas tengo en mente como para que mi propia descendencia me enrede más la cabeza.
Anyeri respiró profundamente y se alejó un poco de la silla de su padre por si acaso la noticia le terminaba de desestabilizar psíquicamente. Le contó que Harok y el resto de los participantes habían sobrevivido a la reina hormiga y habían eliminado a todos los izurri. Al instante, Anyeri sintió como la estática que desprendía su padre comenzaba a aumentar de intensidad y sus cabellos se erizaron rápidamente. Miró seriamente a su hija y ésta se hundió un poco en la silla.
-Así que… tu humano ha sobrevivido. -dijo alargando los espacios entre palabra y palabra- Ha logrado acabar con los izurri y encima a matado a la reina hormiga que tanto me costó encontrar.
-En realidad… no la ha matado. Según tengo entendido salió huyendo tras enfrentarse a Harok y los demás
Ortzejaun se agarró el mentón e hizo un brusco viraje con el cuello haciendo que los huesos crujiesen como ramas de árboles secos. Aquella noticia de la huida de uno de los monstruos que habían puesto en el laberinto, le sentó aún peor que saber que Harok y los demás seguían con vida.
Alargó la mano y dejó el iruki en su pedestal. Luego, presionó su superficie con una mano y el artefacto se activó. El cubo sin fisuras, se abrió separándose en el aire en pequeños cubos que se iluminaron con una tenue luz blanca con destellos azulados. La sala brilló entera y la luz rebotó por toda la membrana de la pared del habitáculo haciendo que el edificio brillase por fuera. Los pequeños cubos proyectaron una serie de pequeños puntos repartidos en los cuatro cuadrantes.
Anyeri contemplaba muy impresionada lo que tenía ante sí ya que nunca había presenciado el iruki en funcionamiento. Ortzejaun hizo movimientos con las manos como un director de orquesta marca el ritmo de los músicos, y los cuadrantes empezaron a cambiar de imagen. Era como aumentar el tamaño de una fotografía en movimiento. Anyeri contemplaba extasiada los cientos de sistemas planetarios, galaxias y universos que allí aparecían reflejados. Distinguía los astros y el resto de cuerpos celestes por su brillo intenso. Parecían pequeñas bombillas. Finalmente, Ortzejaun encontró el sector que buscaba. Anyeri distinguió la gran bola de fuego que iluminaba con su luz al planeta de Átseden Jaur. Nímer. Tan imponente se ve desde el suelo y sin embargo, allí era poco más que un mosquito brillante. Relativamente cerca de Nímer, había un planeta diminuto que Ortzejaun hizo aumentar de tamaño abriendo los brazos. Ahora el planeta copó casi toda la estancia y obligó a padre e hija a reclinarse en sus asientos para poder contemplarlo en todo su esplendor. Con su característica masa de tierra con forma pentagonal, Anyeri reconoció el planeta de Átseden Jaur.
Ortzejaun se acercó un poco al planeta y rebuscó la zona que él quería. La imagen se acercó y lentamente se fue definiendo la tierra. Reconoció la ciudad de Etierakab casi instantáneamente ya que el parecido era prácticamente idéntico. El rey de los dioses hizo moverse la imagen y al de unos kilómetros al este, encontró el laberinto de Erotasun. Anyeri se fijó un poco más y vio movimiento a ras de suelo casi al final del laberinto auténtico que había dentro de la vasta extensión recubierta por el seto. La imagen se acercó y poco a poco se distinguieron cuatro figuras. Anyeri reconoció a la más grande… era un Basaker. Solo podía ser Gudu, lo que significaba que las otras tres figuras allí reflejadas eran el Dr. Keppler, Gerla y su pupilo Harok. Anyeri sintió una profunda alegría al comprobar que Harok seguía con vida tras tres días en aquel lugar plagado de enemigos y horrores. Sin embargo, sintió que su padre deseaba fulminarles a los cuatro con un rayo… ya que el cubo iruki le permitía afinar con una precisión casi milimétrica.
Por fortuna, su padre retrocedió hacia el oeste examinando cada palmo del terreno allí reflejado. Al de unos minutos de búsqueda, dio con lo que andaba buscando. Una figura alargada de varias patas y tres veces más grande que la figura de Gudu.
-Te encontré cobarde… -murmuró Ortzejaun y Anyeri dedujo que se trataba de la hormiga que había nacido del huevo- No toleraré desertores en mis filas.
Extendió el brazo derecho y una chispa brotó de su dedo índice. Una pequeña descarga surgió de su dedo y chocó con la imagen que le ofrecía el iruki. La imagen de la hormiga se detuvo en seco y poco a poco desapareció del suelo.
-Un cobarde menos -dijo satisfecho de sí mismo el rey de los dioses tras haber fulminado con un rayo a la hormiga gigante.
Con un gesto de la mano, los diminutos cubos en los que se había dividido el iruki, se apagaron y volvieron a conformar el cubo iruki en su tamaño original. Luego miró a su hija que había permanecido durante todo el proceso en silencio y le quitó de las manos el frasco que ella le había traído. Le sonrió y se lo bebió sin tapujos ni malas caras.
-Cuanto cuesta ser un buen rey, ¿no lo crees querida?
-Si padre… por eso tú eres quien manda… -recordó las primeras palabras de su conversación-  no eludes tu responsabilidad.
Ortzejaun sonrió, se puso en pie y se acercó hasta su hija para besarle en la mejilla con ternura. Ella aceptó el beso de buen grado, pero cuando su padre se hubo marchado del edificio, se llevó una mano a la boca para ahogar un posible sonido de horror. Solo de pensar que Harok podía ser eliminado con tanta facilidad por su padre si descubriera el plan que ella misma había tramado en la sombra… le entraron ganas de llorar ahí mismo pero se contuvo. No podía dejar que su padre asesinase al libertador del espacio entero como si fuera… como si fuera… una simple hormiga.
 
 
Los cuatro nos habíamos puesto en pie de un salto al ver como un rayo de gran potencia, que hizo retumbar el suelo, y eso que cayó a casi un kilómetro de distancia de nuestra posición, brillaba un instante en la lejanía y ensordecía el cielo entero al de unos segundos. El ratón de Gudu corrió a esconderse en el cabello de su montura a causa del pánico que motivaba su instinto de supervivencia. Los cuatro mantuvimos la firmeza sujetando nuestras armas a la espera de que algo malo ocurriera. Tras unos minutos de expectación, desistimos en nuestro empeño y volvimos a sentarnos en el suelo. 
Los cuatro nos miramos sin decir nada pues estábamos meditando una y otra vez sobre las palabras que habían aparecido en la puerta de salida de la ratonera en la que estábamos encerrados sin perspectivas de poder salir.
-Vale, vale… escuchad. -rompió el silencio el Dr. Keppler- Está claro que el mensaje habla sobre la luna, ¿no? Bien, pero al no haber luna, creo que el dios… ¿cómo decíais que se llamaba? El de los rayos… bueno es igual. El tipo ese, creo que podrá hacer aparecer algo en los cielos. Al fin y al cabo, es el amo y señor de este sitio, puede hacer lo que le venga en gana.
-Lo cual me parece muy peligroso. Ahora nos tiene aquí a la vista. -dijo Gerla haciendo un surco en el suelo con la punta de su zehatz- Si quisiera matarnos podría hacerlo en cualquier momento.
-Luego si no lo hace es porque han de estar disfrutando con el espectáculo -resopló entre maldiciones Gudu.
-Eso, o quiere que pasemos al otro lado de esa puerta. -todos me miraron extrañados- Cuando estaba en las montañas, escuché unos gritos terroríficos al final del camino. Creo que al otro lado de esta puerta, está la guinda del pastel.
-¿Y qué sugieres que hagamos? -Keppler se cruzó de brazos y miró a la puerta consternado por el misterio de la misma- ¿Quedarnos aquí sentados hasta que practiquemos el canibalismo?
-No digas sandeces… solo tenemos que esperar. Ahora está anocheciendo. Si yo fuera Ortzejaun, habría orquestado este mensaje para retenernos aquí el máximo tiempo posible.
-Quizás tengas razón… -Gudu nos sorprendió a todos mientras acariciaba a su ratón- Leed el mensaje. Dice algo de que a medianoche se escuchará un llanto o algo parecido. Ahora es casi medianoche del tercer día. No creo que esta noche ocurra eso que dice el mensaje. A los dioses les encanta la espera, el suspense y el espectáculo de la sangre… demasiado.
-Si tuviera una copa a mano, brindaría en tu honor -dije al comprobar que Gudu pensaba lo mismo que yo, aunque solo fuese por error en vez de por lógica.
-Así que… -resumió Keppler mientras trataba de alisarse la barba para no parecer un mendigo- nos jodemos y esperamos aquí hasta que algo pase… bueno, al menos podremos dormir tranquilos.
-No lo tengo yo tan claro. Creo que tenemos un perseguidor en camino. Mirad.
Les señalé el cielo y allí en lo alto distinguimos varias siluetas aladas revoloteando. Eran los vampiros alados. Si ellos quisieran atacarnos lo harían por aire, pero con el cerco eléctrico del laberinto funcionando cuarenta y ocho horas al día, no podían entrar y no se arriesgarían a entrar a pie. No es su estilo. Más bien parecían  señalar la posición de algo que sí se desplaza a pie y que no tiene miedo de nosotros.
-Cuando esos bichos voladores se sitúen cerca de nosotros, -proseguí- el monstruo del bosque de piedra habrá llegado. Estad preparados… será difícil acabar con él.
Dejamos nuestros pensamientos a un lado y cuando la medianoche llegó y nada ocurrió, nos fuimos quedando dormidos hasta estar todos inmersos en un profundo sueño común. Durante toda la noche sentimos como el viento, las hojas e incluso cada partícula de tierra, conspiraba contra nosotros y llamaban a gritos a nuestros enemigos para que vinieran a apuñalarnos durante la noche. Me desperté de golpe entre sudores fríos y un grito agudo llegó a mis oídos al otro lado de la puerta. Algo se había acercado hasta nosotros. Ese algo, estuvo rondando la puerta unos minutos haciendo un ruido de jadeo constante como un perro y posteriormente, ese algo trató de cavar por debajo de la puerta, pero debió de encontrar más piedra por lo que soltó un grito de enfado que me heló la sangre. Miré a mis compañeros y vi que Gerla estaba sentada jugueteando con su larga trenza con la vista puesta en ninguna parte.
-No es el primero que viene hasta la puerta para tratar de atravesarla -dijo contemplando ahora el cielo estrellado- Sea lo que sea, es más o menos inteligente. Nunca está más de quince segundos cavando. Han tratado de traspasar el seto también, pero debe contener algún tipo de magia poderosa que impide el acceso a través de él. 
-Es todo un consuelo.
-¿Qué piensas hacer cuando salgas de aquí? Tendrás que huir…
-¿Por qué?
-Tienes algo del rey de los dioses en tu poder. Y nunca nadie se ha burlado tanto de los dioses como tú y ha seguido con vida para jactarse de ello.
-Si… últimamente debo haberme vuelto más famoso de lo que esperaba.
Ella se volvió con el rostro serio y el labio torcido en señal de crítica a mi desinterés y despreocupación.
-¿Por qué luchas? ¿Qué sacas con todo esto a parte de tu vida?
Me mordí el labio. Al principio no supe que contestar, pero cuando vi al Dr. Keppler dormitar plácidamente como un niño pequeño, recordé a Aileen y su sonrisa, que más bien me la había imaginado ya que ella no me había otorgado semejante presente ni por error. Señalé pues al Dr. Keppler con un gesto de cabeza.
-Lo hago por él… y por su hija. He hecho una promesa.
-Más bien parece que sea el destino quién te haya hecho una promesa y te veas obligado a caer en ella sin remedio. Pero, si consigues salir de este laberinto, ¿crees que los dioses te dejarán salir de aquí y que podrás protegerles de su implacable ira? Siento decírtelo Harok, pero Keppler y su hija están más protegidos sin tu presencia. Tienes que dejarles marchar una vez salgas de aquí.
La miré extrañado. ¿Quién se creía ella que era para aconsejarme tal cosa? No podía dejar marchar a Aileen sin más… tengo que al menos intentar mostrarle mis intenciones. No me entran en el corazón tantas sensaciones en tan poco tiempo… algún día acabaré por explotar si no le digo a la mujer que me ha sorbido el alma que no solo la extraño… he de decirle aquellas palabras que tanto nos cuesta decir a los inadaptados… te amo.
-¿Y qué pretendes que haga con mi vida? Por una vez en toda mi maldita existencia, creo que puedo hacer algo más que cumplir las órdenes de los dioses a rajatabla… ¿no tengo derecho a escoger mi propia vida?
-Todos tendríamos que tener derecho a eso… pero creo que antepones tus preferencias a ayudar a los demás a que tengan ese derecho de elección.
-¿Qué quieres decir?
Gerla se dio la vuelta y aferró su zehatz. Luego se volvió a mí y depositó su espectacular arma a mis pies mientras agachaba la cabeza en señal de respeto.
-He visto de lo que eres capaz Harok. Poseer esos brazaletes era tu destino… y por ello te imploro que me ayudes, a mí y a mi pueblo.
Gerla se agachó y puso la frente en el suelo y no supe cómo reaccionar. Sé que se estaba sincerando conmigo, pero estuve tentado de obligarla a levantarse.
-Se que tu camino es más grande que el de cualquiera de nosotros… lo veo en tus ojos. Pero… si ayudas a los Urak a librarse de los dioses, te estaremos agradecidos eternamente a ti y a tu raza. Y aunque Gudu sea demasiado orgulloso para no decirlo, estoy segura de que te solicitaría lo mismo. Necesitamos tu ayuda… nadie más nos puede ayudar. 
-Gerla… -ella alzó su cabeza- creo que estás depositando todas tus esperanzas en una sola persona. -ella volvió a agachar el rostro para ocultar una lágrima de desesperación y yo le obligué a alzar el rostro con un dedo en su barbilla- Pero ten por seguro que me dejaré la vida en el intento por ayudarte a ti y a tu pueblo.
Gerla se puso en pie e hizo algo extremadamente reservado entre los Urak, estiró los brazos y me dio un silencioso y puede que frío abrazo pero que para ella era el máximo exponente de afectividad hacia una persona que no fuera de su familia.
Nos separamos y sonreímos para nuestros adentros sellando aquella promesa mutua de ayuda. Ya era mi tercera promesa desde que había viajado a Átseden Jaur. Ayudar a los Urak y los Basaker para que se libren de los dioses, salvar al Dr. Keppler por Aileen y regresar al Tesller a por Onuts. Demasiado trabajo de por medio y aun tengo que salir de este infierno para ir, paradójicamente, al infierno para dar con el monstruo que acabó con la vida mi madre… se me acumula el trabajo.
Oímos un golpe amortiguado por la hierba a unos cinco metros de distancia y nos llevamos las manos a nuestras armas al instante. De pronto, el ratoncillo de Gudu salió corriendo hacia el origen del ruido. Le seguimos en medio de la noche y tras alejarnos un poco, le vimos subido a una pieza de fruta del tamaño de una calabaza que había generado un agujero en el seto del mismo tamaño al caerse de allí. El roedor estaba arañándola con sus patas pero la piel era demasiado dura para que un animal como ese consiguiera abrirla. Por ello, nos acercamos nosotros hasta aquella fruta recién caída de vete tú a saber dónde. Misteriosamente, el seto se cerró como si le crecieran hojas y ramas de relleno hasta dejarlo con el mismo aspecto compacto que el resto del seto de todo el laberinto.
Fuimos con el fruto a cuestas hasta donde los demás y les despertamos para ofrecerles un bocado… tampoco hay que ser tan agoreros. El Dr. Keppler se levantó lentamente, le pesaban los años, pero cuando escuchó las palabas “comida” y “repartir”, se puso en forma instantáneamente. Utilizamos el canto del hacha con forma de pico que le había entregado al Dr. Keppler para cortarla y nos fuimos repartiendo aquella gran fruta. Su carne era jugosa y compacta, con lo que aparte de refrescarnos, haría algo de bulto en nuestros estómagos vacíos. Disfrutamos de la comida en silencio mientras notábamos cómo un fino rayo de luz comenzaba a brillar en el horizonte, presagiando el inicio del cuarto día.
La luz de Nímer penetró en mis ojos y la línea del horizonte empezó a quebrarse ante mí. Miré a mis compañeros y sus siluetas también se difuminaban poco a poco como si fueran un espejismo en mitad del desierto. Me miré las manos y con cada movimiento que hacía, estas parecían estar hechas de agua y se llenaban de ondas como si alguien lanzase pequeñas piedrecillas sobre ellas. Sentí que mi lengua pesaba una tonelada y el cuello se me reblandecía hasta moverse mi cabeza para los lados sin control. La silueta del Dr. Keppler se balanceaba como un junco hasta que cayó al suelo que se agitó como una sábana agitada por el viento. Después le siguió Gerla cuya piel cambiaba de color por momentos a tonos brillantes y su larga trenza parecía tener vida como si fuera una serpiente bailando al son de la música. Cuando miré a Gudu, sus brazos parecían multiplicarse aquí y allá y al caer contra el suelo, levantó esporas fosforescentes en el aire que parecían pequeñas hadas o luciérnagas que revoloteaban en el aire.
Las seguí como buenamente pude, ya que sentía que todo mi cuerpo se tambaleaba como la llama de una vela en un pasillo con corriente, y me pareció ver en el cielo dos ojos gigantes azulados observándome escrutadoramente. Volví a mirar hacia el horizonte y mi cuerpo no aguantó más. Me desplomé sobre el suelo y quedamos allí los cuatro tendidos tras haber dado cuenta de aquella misteriosa fruta que parecía estar cargada de algún tipo de droga o somnífero. 
Mis ojos comenzaron a entornarse y mi respiración y el bombeo de la sangre resonaron en mi interior como una piedra que cae por un pozo sin agua. Me quedé contemplando el surco que Gerla había trazado indirectamente con su arco al rebotar el flechazo de energía en la puerta de piedra… al fondo de aquel improvisado atajo, vi una sombra que caminaba hacia nosotros con paso firme. Era de una estatura muy humana. No conseguí distinguir muchos colores, pues mis párpados comenzaban a pesar y una cálida sensación me abrazaba por dentro y por fuera obligándome a quedarme dormido. Lo último que recuerdo, fueron dos pies con calzado de cuero negro frente a mí. Posteriormente, una mano perfectamente cuidada que depositaba un objeto delante de mis narices. No conseguí apreciar que era… parecía una especie de reloj de arena. Después de eso, todo se volvió negro y mi imaginación llenó mi mente con imágenes de explosiones de colores y torbellinos por los que yo caía sin control sin sufrir daño alguno. Luego me vi a mí mismo tirado en medio del laberinto junto al resto de mis compañeros. 
Una fuerza invisible me cogía por la espalda y me alejaba del suelo a toda velocidad. Era lo más parecido a volar. Lo que había al otro lado de la puerta incrustada en el seto, seguía siendo un misterio para mí y mi imaginación rellenó lo que había al este con recuerdos. La torre Eiffel de París, de cuando conocí por primera vez al viejo Monfills, la isla de Socotra en Yemen… Dejé de mirar hacia el suelo y me vi a mi mismo observando el cielo estrellado. Un nuevo tirón de esa fuerza invisible me catapultó hacia las nubes. Llegué a sentir el tacto, que mi cerebro improvisó, aterciopelado y húmedo de las nubes en mis dedos. Seguí subiendo cada vez más y más arriba hasta que salí del planeta y me quedé flotando en mitad del espacio. A lo lejos, distinguí el inmenso astro que iluminaba aquella región del espacio. Nímer… la estrella que surgió de los combates entre los titanes en los albores del tiempo.
La fuerza invisible me arrastró hacia la estrella y comencé a girar alrededor de ella como en un tiovivo hasta que me paré en seco y la fuerza invisible me introdujo dentro de Nímer. Pensé que moriría abrasado, pero mis brazaletes brillaron con una intensidad mayor a la del propio astro y penetré en su superficie protegido por la magia de los mismos. Estuve durante un buen rato en el interior de Nímer maravillándome con las explosiones solares que allí se daban. En una de esas explosiones, me pareció oír el eco distante de una voz femenina que me llamaba. Me dejé guiar por aquella voz atravesando el núcleo del sol que parecía estar compuesto por diminutos soles que se interconectaban entre ellos por pequeñas descargas en forma de rayos amarillos que se creaban lentamente como el agua rellenando los dibujos que alguien pueda haber hecho en la arena de una playa. Y fue allí, entre aquellos diminutos soles donde encontré a la mujer que me había llamado. Alta, de pelo negro, ojos azules y labios carnosos que se movían sin dejar salir ningún sonido. Era la misma mujer que había visto en el otro lado del cristal de la cabeza del eraskor… mi madre. Llegué hasta ella y me topé con un cristal de agua que me impedía el paso. Ella me sonrió. Su sonrisa, al igual que en los bebés al ver sonreír a sus madres, me relajó y me sentí a gusto en aquel lugar. Ella extendió su brazo y colocó su mano en el cristal. La imité y puse mi mano sobre la suya al otro lado del cristal… nos sonreímos el uno al otro.
Estaba tan obnubilado por su bella presencia, que no me percaté de que lo que parecía ser su sombra, se había alargado y que comenzaba a materializarse en una figura alta envuelta en negro. A la altura de la cara de esa nueva figura, dos ojos brillaron fieramente. Era Sagrok. El demonio, la creación más poderosa de Ubil Heriotz y encargado de controlar el inframundo en la Tierra… mi siguiente objetivo a neutralizar y el número uno en mi lista negra hasta el momento. Sagrok alargó su mano y lentamente la posó en el hombro de mi madre. Aporré con todas mis fuerzas aquel cristal, pero al ser de agua, absorbía los impactos por mucho que yo me desfogase contra aquel material. En cuanto la mano de Sagrok tocó el hombro de Ariane, la piel de ésta comenzó a marchitarse ante mis ojos… palideciendo en un primer momento y volviéndose cada vez más oscura y fina como la ceniza. Sagrok presionó el hombro de mi madre cuando le hubo absorbido la vida y vi como se deshacía en polvo que se perdía en el aire. Pero algo de ella, un simple reflejo, un recuerdo… un humo con forma humana quedó allí igual de sonriente que antes; era su alma.
En la otra mano de Sagrok, apareció una urna con forma de corazón. La abrió y unos polvos blancos como copos de nieve luminosos surgieron de su interior y empezaron a rodear el alma de Ariane. Poco a poco, los polvos blancos regresaron a la urna llevándose consigo el alma de mi madre. Grité de rabia, lloré de amargura, golpeé con la cabeza el cristal… pero nada cambió. Sagrok se dio la vuelta y poco a poco se perdió en la distancia. Aporré con más fuerza el cristal y sentí la vibración de los brazaletes. Estos me envolvieron en una energía que salió de mi cuerpo en forma de rayos. Estos lo quemaban todo a su paso y en cuestión de segundos, Nímer fue destruido. Quedé agotado y gracias a la ingravidez que reinaba en el espacio, me adormecí lentamente. Sentí como caía de nuevo arrastrado por esa fuerza invisible. Todo pasaba a toda velocidad, estrellas, meteoros, asteroides… Volví a rozar con los dedos las nubes y antes de quedarme plenamente dormido, volví con mi grupo en medio del laberinto de Erotasun. Antes de dormirme, me juré a mí mismo, que acabaría con Sagrok el deforme, costase lo que costase.
Me desperté de golpe. La cabeza aún me daba vueltas y me tuve que hacer un corte a mí mismo con el hacha que habíamos usado para trocear el fruto y así darme cuenta de si estaba dormido aún o no. El dolor del corte fue gratificantemente clarificador y la sangre me confirmó que no estaba soñando. Miré al cielo, y comprobé que estaba oscuro. La luz en el horizonte ya no estaba pero seguía habiendo algo de luz. De hecho, creo que estaba oscureciendo en vez de saliendo el sol. ¿Qué demonios había pasado? Miré los restos del fruto que habíamos comido. Estos estaban podridos, como si llevasen horas expuestos al sol y varios insectos revoloteaban alrededor de ellos. Un ronquido me hizo volverme. Encontré a mis compañeros en las mismas posiciones en que les había dejado y vi a Gudu roncando plácidamente. Los tres estaban allí dormidos, ¿habrían tenido un sueño tan extraño como el mío? Lo dudo mucho a juzgar por la tranquilidad que reflejan sus rostros.
Poco a poco me fui incorporando para recuperar el control pleno de todos mis músculos que estaban adormilados. Cuando me puse en pie, chuté algo de cristal inconscientemente. Me puse en cuclillas y palpé con mis dedos sobre el suelo en busca de aquello que había golpeado sin querer. Mis dedos rozaron una superficie fría y no dudé en aferrarla. Me acerqué a la hoguera que teníamos y perdí varios minutos en tratar de encenderla nuevamente con la madera que aún nos quedaba. Finalmente me decanté por pensar en fuego y los brazaletes actuaron instantáneamente. Conseguí hacer una buena hoguera que me permitió visualizar lo que había encontrado en el suelo. Era un reloj de arena verde. Pensé que sí alguien lo había depositado allí era por alguna intención que pronto me sería desvelada. Lamenté profundamente haberlo chutado, pues ahora la cuenta de arena estaría inservible. Toda la capacidad de arena del reloj estaba en uno de sus lados, lo giré para que comenzase a caer los granos, pero estos no lo hicieron… estaban fijos en ese lado del reloj. 
Qué extraño, me dije. A lo mejor ese reloj estaba roto… o alguna especie de magia le impedía bajar hasta llegado el momento. Esa última idea me dio un punto de esperanza. Quizás ese reloj fuese una especie de cuenta atrás para que llegásemos al otro lado del laberinto. Lo mejor era guardarlo y protegerlo. 
Un nuevo ronquido de Gudu, que sonó con fuerza como si se estuviera atragantando, sirvió para que Gerla y el Dr. Statham se despertasen lentamente. Se incorporaron y se quedaron un buen rato mirando a un punto fijo para tratar de recolocar todos los sentidos en su sitio correspondiente. Finalmente, el Dr. Keppler me miró extrañado.
-¿Qué demonios ha pasado? -preguntó con la voz ronca por haber estado durmiendo durante demasiado tiempo con la boca abierta.
-Ni idea. Pero creo que esa fruta que nos comimos tiene buena parte de la culpa por la que hemos perdido un día entero.
-¡¿Qué?! -Gerla se puso en pie y comenzó a mirar en todas direcciones en busca de algún punto de referencia.
Cuando vio que estaba anocheciendo lenta e inexorablemente, le vino a la mente el recuerdo del amanecer que esperaban justo antes de comerse la fruta y se dio cuenta de que mi afirmación no era un bulo ni ninguna locura.
-¡Despierta!  -gritó furiosa y le propinó una patada a Gudu que sostenía en una de sus manos al pequeño ratón que también había participado del soporífero y frugal banquete del día anterior.
Gudu se despertó entre tosidos y maldiciones y al cerrar los puños casi hace papilla a su amigo roedor. Le ayudamos a levantarse y tardó un buen rato en entender lo que le estábamos contando acerca del tiempo que nos quedaba para salir del laberinto. Pero, a juzgar por la cara de desconcierto que se le quedó en el rostro, dejamos de intentar de explicarle la situación.
-Bueno… solo nos queda esta noche y el medio día de mañana para salir de este lugar. -miré con recelo a la puerta que permanecía con el mismo mensaje allí grabado- Y aún sigue sin abrirse esa maldita puerta.
-Quizás a medianoche se cumpla con lo que dice el mensaje -dijo Keppler y volvió a releer el mensaje.
 
“Sin ser rica tengo cuartos y sin morir, nazco nueva; y a pesar de que no como, hay noches que luzco llena. Puedo ser la princesa de los mares y sin embargo mi reino esta en otros lares. La noche en que me desangre, me verá todo el mundo y mirando al cielo, en tierra se verá el camino del hambre. Prestad atención a mi llanto de lamento, pues se escuchará a medianoche en tierra y en el firmamento.”
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-Quizás… -dijo Gudu escupiendo su saliva azulada de aspecto asqueroso- o quizás solo sea una manera de mantenernos aquí haciendo nada para que se nos acabe el tiempo. Recordad que los dioses siempre juegan sucio.
-Y sigue sin haber llegado el monstruo que conociste en las montañas, ¿no? -Gerla recogió su zehatz por si acaso algo surgía de entre las sombras.
-Eso parece.
Durante las siguientes horas estuvimos hablando de nuestros sueños tras haber sido drogados con aquella fruta. Gerla había soñado con su pueblo… soñó que conseguían librarse de toda influencia con los dioses y que podían decidir por sí mismos lo que ocurriese en su planeta. Por otro lado, el Dr. Keppler había soñado que nada de lo que le había sucedido desde que su sonda encontró el agujero negro que ocultaba toda esta región del espacio, había sucedido y que sin embargo había encontrado un planeta con recursos ilimitados y que por ello conseguía el reconocimiento de toda la comunidad científica y el aprecio de su hija. Cuando Keppler nombró a Aileen, ambos nos sentimos más viejos y cansados, aunque cada uno por un motivo distinto. Pero nuestras caras se alegraron cuando Gudu nos habló de su sueño en el que nadaba en comida, tengo que destacar la ironía de oír de labios de un Basaker decir que nadaba en algo. Pero cuando me preguntaron sobre mi sueño, me vi obligado a mentirles para no contarles lo que había imaginado… o creo haber imaginado. Ya les inspiro bastante desconfianza por mis brazaletes como para que les cuente mi viaje por Nímer y mi encuentro con mi madre y Sagrok.
Gracias al sueño de Gudu y su peculiar forma de narrarlo, llena de comentarios jocosos y expresividad, nos fundimos en una sonrisa que nos liberó del ansia que nos corroía por dentro. Sin embargo, allí estábamos en peligro y la alegría no tiene cabida en ese laberinto. El Dr. Keppler era el único de espaldas a la puerta y por ello era el que tenía mejor vista de los cuatro, de todo aquello que ocurría al oeste de nuestra posición. Sus cejas se enarcaron y su boca se abrió ligeramente para formular la pregunta que brotó desde su interior.
-¿Qué diantres es eso? -preguntó mientras observaba el cielo.
Todos nos volvimos hacia el oeste y miramos hacia las estrellas y se nos quedó la misma cara de extrañeza que a Keppler. Allí en lo alto, provenientes del norte y del sur, vimos dos puntos de luz que dejaban una estela tras de sí y que se aproximaban el uno al otro a una velocidad despreciable. 
-Parecen dos cometas… es muy extraño. Rara vez se cruzan dos cometas en direcciones opuestas. Cuando lo hacen… suele ser porque se atraen el uno al otro y acaban impactando…
Todos miramos al Dr. Keppler y sin decirnos nada intuimos que esa predicción iba a suceder de un momento a otro. Los dos cometas brillaron con intensidad y apretaron el paso misteriosamente. En un principio, creímos que pasarían de largo el uno del otro, pero no. Ambos cometas chocaron entre sí. Lo primero que vimos, fue un destello blanco en el cielo, y posteriormente, una onda expansiva de viento embravecido golpeó la zona derribándonos y espantando las pocas nubes que había en el cielo. El haz de luz blanquecino comenzó a tomar forma… parecía… no me lo creo… ¡una luna!
Los dos cometas, o lo que fueran, habían engendrado una luna tras su brutal choque. Allí estaba, la luna sobre la que el mensaje de la puerta de piedra hablaba. Tan imponente como de la que los humanos gozamos en la Tierra. Solo que esta luna era demasiado blanquecina… como una bombilla colgada del cielo. Además, tras llevarnos las manos al rostro para protegernos de su intensa luz, distinguimos una imperfección en el centro la luna. Un agujero de destellos dorados afeaba aquella hermosa luna tan nívea como la propia nieve. Sin previo aviso, un tercer cometa surgió de la nada e impactó en el centro de la luna sobre el agujero de destellos color bronce. El golpe se pudo oír en tierra firme como un trueno en mitad de una llanura cuyo sonido barre cualquier otro creando un silencio único a su alrededor. 
Unas finas rayas comenzaron a surgir en la cara de la luna y una mancha oscura comenzó a bañarla desde arriba recorriendo las finas rayas que habían aparecido como si fueran surcos profundos en un sistema de regadío al que la ingravidez del espacio parecía no afectarle. Daba la sensación de ser una brecha en la cara de la que manaba líquido era como…
-Sangre… -masculló el Dr. Keppler boquiabierto- La luna está sangrando.
Un sonido agudo como el de un millar de voces a la vez, surgió de los cielos y nos vimos obligados a taparnos los oídos por la fuerza del grito. La luna se fue llenando cada vez más y más hasta volverse casi negra. Aunque a veces, por la luz que aún irradiaba el astro y que intentaba traspasar la oscuridad de esa mancha líquida que le cubría hasta llenarla, ofrecía unos destellos rojizos casi granates como el de la sangre espesa. Cuando la luna se llenó entera de esa mancha rojiza. El agujero central de la luna sobre el que había caído el meteoro, brilló con fuerza y lanzó un rayo a la tierra. Directamente, a la puerta que teníamos detrás de nosotros.
Nos volvimos pesadamente, al seguir perplejos ante el acontecimiento que habíamos presenciado, y contemplamos la puerta que poco a poco quedó iluminada por aquella luz a veces oro, a veces sangre. El mensaje que habíamos leído hasta la saciedad, comenzó a disiparse como la niebla y fue dejando paso a un nuevo mensaje tan extraño o más que el anterior. Además, una imagen quedó al descubierto tras recibir la puerta esa luz de la luna con efectos reveladores. Para colmo, el Dr. Keppler sufrió una nueva regresión. Se movió bruscamente mirando al cielo, extendió los brazos y sus ojos se pusieron blancos. Finalmente, el pobre Dr. Keppler se desplomó sobre el suelo en la misma pose que en la que estaba de pie. No le atendimos de inmediato pues el mensaje que había aparecido copaba toda nuestra atención. Mis manos fueron inconscientemente a mi bolsillo y mis dedos rozaron la fría superficie cristalina del reloj de arena. Lo saqué a la vista de todos y comprobé maravillado, y con posterior miedo, que la arena verde de su interior había empezado a cruzar de un bulbo al otro a una velocidad relativamente rápida. 
-Luego os lo explico. -les dije a mis compañeros al notar que me estaban mirando fijamente- Ahora hemos de centrarnos en este nuevo problema.
Me acerqué a la puerta y toqué el dibujo que había aparecido ante nosotros. Resoplé al entender que esa nueva regresión del Dr. Keppler no había sido casualidad. Carraspeé un momento y les leí el mensaje a Gerla y Gudu que permanecían inmóviles.
 
“Ocho reinas en su reino reinan, hermanas todas ellas, de mal carácter y caprichos incuestionables. Pero ahora solo ellas están y si quieren salvar su reino, prestas a ayudarse y respetarse aprenderán. Pero, ¡cuidado viajero!, pues sus caprichos y su hambre voraz siguen diciendo a sus súbditos; ¡temblad!”
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Tabaleé con los dedos sobre la superficie de la puerta, me froté los ojos, cansado y me volví a mis compañeros con gesto de derrota y preocupación.
-¿Alguno de vosotros sabe jugar al ajedrez? -pregunté sin esperanzas.
Todos se encogieron de hombros y silencio fue lo único que obtuve por respuesta… por un tiempo. Pues un rugido fiero y hambriento retumbó a nuestras espaldas. Me acerqué a mis compañeros y sacamos nuestras armas en posición de defensa, nuestro invitado, el monstruo verde de orejas alargadas del bosque de piedra, había aparecido al otro lado del atajo que Gerla había trazado indirectamente con su arma.
-Hora de jugar -dije, y nos pusimos en guardia dispuestos a enfrentarnos a él.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 23

 
Horas largas y tediosas habían pasado desde que Anyeri le había entregado ese pequeño frasco con la pócima para sus dolores de cabeza… pero para colmo, aquella pócima no había hecho más que generarle nuevos dolores punzantes en las sienes y una sensación de vértigo incontrolable. Por ello, y solo por ello, Ortzejaun decidió regresar al gran comedor con sus hermanos para sentarse a descansar y de paso vaciar varias tinajas de alcohol él solo. Con todos esos litros de bebida corriendo por sus venas, la ya de por sí conducta cruel e insufrible de Ortzejaun, hizo que su esposa y hermano Izadiamak decidiera abandonar la sala dando un portazo al salir. Posteriormente se entretuvo un buen rato soltando pescozones en el trasero a una sirvienta humana que de haber reaccionado de una forma diferente a la que optó, con una sonrisa y escanciándole más alcohol en la copa con el fin de tumbar al rey de los dioses, habría acabado fulminada, desmembrada o aplastada de un manotazo por la ira ya no bipolar; sino, permitidme el atrevimiento, tripolar. 
Pero ahora, había medio recobrado la compostura y examinaba junto a sus hermanos los movimientos de los tres participantes más el guía designado para los mismos. La prueba de la puerta, había sido obra del dios Érremen, y por ello sus hermanos le instaron a que les hablase de la misma.
-En el fondo es muy sencilla. -comenzó a explicar haciendo alusión a la imagen con el tablero de ajedrez- El ajedrez es un curioso juego que inventaron los humanos que consiste en representar una batalla con piezas sobre un tablero de ocho por ocho escaques o casillas. 
Hay varios tipos de piezas. El peón, son las piezas más numerosas sobre el tablero, pero solo pueden moverse de uno en uno y solo hacia adelante por lo que son más fáciles de destruir. El caballo, que puede hacer movimientos en forma de L. También están los alfiles que pueden moverse cuanto quieran en diagonal. Las torres que pueden desplazarse en vertical y horizontal, el rey que también se mueve de uno en uno como el peón pero puede hacerlo en todas direcciones. Y por último, -le brillaron los ojos de malicia o de simple disfrute- está la reina. La reina puede moverse cuanto desee en todas direcciones para así dar caza a las piezas del rival… es la pieza más peligrosa del tablero.
-¿Y en qué consiste la adivinanza de Bolpa y Groies? -preguntó confundido Ortzejaun observando el tablero de ajedrez que había aparecido en la puerta de salida del laberinto dentro del propio laberinto de Erotasun.
-Ahí está la gracia. Han de conseguir colocar ocho reinas en el tablero sin que estas se coman entre ellas. -dijo sonriente y dio un golpe en la mesa con la palma de la mano- ¿A que es divertido? En realidad este acertijo no es mío… tiene más de doscientos años de antigüedad, pero incluso hoy en día, la gran mayoría de los humanos son incapaces de resolverlo. Por lo que, ha sido muy oportuna la regresión del científico humano… creo que él hubiera sido capaz de resolverlo.
-Ya veo. -Ubil Heriotz se inclinó sobre la mesa y miró con sus cuencas vacías a su hermano- Y ahora encima tienen a mi pequeño Arnegu justo detrás… va a ser divertido.
-¿Arnegu? -rio Itsaszakar y al hacerlo se le escurrió por la barbilla un chorro generoso de bebida- ¿Ahora te dedicas a poner nombres a tus criaturas del averno? Empiezas a chochear hermano… quizás debas pedirle a Anyeri que te fabrique a ti también alguna pócima.
Ese comentario causó una carcajada general incluso en el propio Ortzejaun al ser conocedor y al haber padecido varias veces los efectos secundarios de la medicina de Anyeri.
-Somos dioses… no tenemos que usar remedios para humanos… no somos ganado como ellos.
-Ríete hermano, -dijo Ortzejaun a la vez que le daba una sonora palmada en la espalda a Ubil Heriotz- para humanos o no, esos remedios son eficaces. Te vendría bien sonreír un poco más.
-¿No parezco contento? -dijo y todos callaron al instante conteniendo la carcajada al ver el rostro lleno de arrugas y siempre serio del dios de la muerte.
-Creo… creo que, -a Érremen se le caían varios lagrimones de la risa- creo que rebosas alegría hermano.
Ya nadie aguantó la risa y estallaron en un coro de jolgorios y golpes en la mesa que al final acabó por sacarle un amago de sonrisa en los labios al propio Ubil Heriotz al captar la ironía de la frase de su hermano el dios herrero. Finalmente, Ortzejaun acabó por pedir silencio a sus hermanos tras ver que el monstruo, al que Ubil Heriotz había bautizado como Arnegu, se había lanzado a la carrera desde un extremo del surco en el seto para abalanzarse sobre los tres participantes.
-Guardad silencio hermanos… ¡y que traigan vino de la Tierra! Vamos a disfrutar de un gran espectáculo.
Ortzejaun acertó, tendrían un espectáculo sangriento, aunque no del modo que él esperaba; pues ni sus hermanos ni él se habían percatado aún de que Harok poseía los brazaletes perdidos del rey de los dioses. Un arma milenaria y ambicionada por su dueño.
 
 
El suelo temblaba por la carrera del monstruo de piedra que venía hacia ellos rugiendo y expulsando considerables cantidades de espuma y babas por la boca completamente desquiciado. Si aquel animal se había internado en el laberinto, lo más seguro es que llevase casi tres días sin comer. Por lo que vernos allí quietos y sin escapatoria le había otorgado energías extras. El monstruo venía corriendo hacia nosotros con los brazos extendidos y sus garras negras lo cortaban todo a su paso. Decidí dar un paso al frente y presioné el dedal eléctrico para que el escudo se desplegase. Cuando fui a ponerme el primero para hacer frente por segunda vez a esa cosa, dos manos me frenaron. Una era tosca y fuerte y la otra más pequeña pero igual de firme. Tanto Gudu como Gerla me habían sujetado por los hombros impidiendo mi avance.
-No tan rápido amigo. -dijo Gudu con una sonrisa en el rostro pese a su aspecto fiero intensificado por sus armas y sus colmillos de jabalí- Tu sabes de lo que habla el mensaje de la puerta, ¿verdad?
Miré la puerta y luego le miré a él. Asentí con la cabeza y él me dio un par de palmadas en el hombro con otro de sus tres brazos.
-Pues entonces, -dijo Gerla adelantándose a mi posición y dándome un golpe cariñoso con su arco en la cabeza- ya estás tardando en ponerte a ello. -me guiñó un ojo y comenzó a tensar su arco- Tranquilo Harok… nosotros nos encargamos del bicho ese. Tú dale al rompecabezas y sácanos de aquí.
-Hazme el favor de guardarte a nuestro guía en algún bolsillo, ¿quieres? -Gudu me entregó al pequeño roedor y este olisqueó mi mano para luego subirse hasta mi hombro.
-Haré lo que pueda… a lo mejor también sabe resolver el problema.
-No lo dudes, vale su peso en hezur.
Me lo quité del hombro y lo guardé en un bolsillo de mi túnica lo suficientemente grande como para que no se pusiera nervioso. Luego, encaré el nuevo problema que tenía que resolver y examiné la imagen con detenimiento.
 


 

Releí varias veces el mensaje adjunto a la imagen y puse mis dedos sobre el dibujo. En cuanto mis dedos tocaron una de las casillas, en esta apareció un punto negro representando a una reina.
Ya entiendo, me dije. Volví a tocar la misma casilla y el punto negro desapareció. Comprendí que tocar una casilla, era como si en la vida real pusiera una pieza sobre el tablero de ajedrez. Resuelto el primer enigma, ahora tocaba cerciorarme de que lo que ponía en el mensaje, era realmente lo que yo había entendido que ponía en el mensaje. Ya que siempre he vivido solo, a excepción de Anyeri y alguna que otra visita esporádica de otro menepko, no he tenido la oportunidad de tener muchos divertimentos a mi alcance. Pero si que recuerdo haber oído algo sobre este acertijo. Ocho reinas del ajedrez que tienen que ser dispuestas sobre el tablero sin que estas se coman entre ellas. Seguro que el viejo Monfills me daría de golpes con un bastón por no haber prestado más atención de pequeño a esas situaciones que de cara a un futuro no muy lejano, me hubieran resultado útiles… como es el caso.
Me froté la cara con ambas manos y lancé una mirada hacia atrás, al oír los primeros fragores de la batalla entre mis amigos y el monstruo del bosque de piedra. Por el momento, Gudu se lanzaba contra él y chocaba con su enorme escudo mientras Gerla lo acribillaba desde más lejos con su zehatz. Pero esa era otra batalla, yo tenía la mía particular y para colmo, aquel reloj de arena verde seguía corriendo a toda velocidad.
-Vamos allá… -mascullé.
Comencé a tocar la superficie del tablero casilla a casilla. Al principio conseguí poner tres de una sola vez sin confundirme, pero cuando ponía la cuarta, una línea roja brillaba conectando las dos reinas que se comían entre ellas. Hice esa misma operación hasta la saciedad y siempre acababa bloqueado en la cuarta pieza. Me froté las sienes con cierto grado de desesperación y de estrés. Además, la lucha entre mis amigos y aquella bestia, comenzaba a acercarse a mi posición y el ruido que generaba me taladraba la mente impidiéndome concentrarme en la adivinanza.
-¡Un poco de silencio, cojones! -grité a los cielos y me pareció oír, entre gruñidos y choques de metal, a Gudu maldiciendo contra mí. 
Al de unos segundos, comencé a dar vueltas impaciente hasta crear un pequeño surco en el suelo de tanto insistir. Un zumbido como el de un coche al pasar delante de ti a toda velocidad, surgió a mi espalda y me moví por puro instinto a un lateral. El monstruo había ganado terreno a Gerla y a Gudu, y la mujer Urak había usado su arco contra el monstruo. Pero el lanzamiento había pasado muy desviado y fue en dirección a la puerta de salida, en la que yo me encontraba. El impacto no fue muy fuerte, pero de no haberme apartado, habría acabado en el suelo malherido. Me puse en pie de un salto y busqué con la mirada a Gerla. Esta estaba a unos cincuenta metros de distancia y me hizo gestos exhibiendo las palmas de su mano en señal de disculpa.

Si claro, ahora pide perdón, me dije a mi mismo mientras me quitaba el polvo que había levantado el impacto al golpear la puerta. Esta no parecía haberse inmutado ni lo más mínimo con aquel golpe, sin embargo, varias de las casillas que yo había marcado se habían apagado y habían sido sustituidas por otras tantas. Ahora, la disposición de las reinas sobre el tablero había cambiado bastante. Para mi sorpresa, y tras perder cinco valiosos minutos revisándolo con el gesto de la cara contraído, las cuatro reinas que había sobre el tablero no se cruzaban ni en diagonal, ni en vertical, ni en horizontal. Puse los brazos en jarra y solté una risotada. Me sentí tan alegre por aquel golpe de suerte, que hasta mis pies arrancaron a bailar.

-¿Y éste que hace ahora? -murmuró Gerla tras haber pedido disculpas a Harok por aquella flecha perdida que impactó cerca del humano
Desde su posición, podía ver bailar a Harok en una extraña danza delante de la puerta con la adivinanza.
-¿Tiene que bailar para resolver la adivinanza o se ha vuelto loco definitivamente? Más le vale acabar pronto con esa puerta y venir a ayudarnos… esta bestia, es dura de pelar.
Gudu se había dejado de sutilezas con aquella bestia y había soltado su enorme escudo para tener libres dos manos. Ahora mismo el Basaker se encontraba subido a la espalda del monstruo, que era tan verde como el propio Gudu, y le aferraba a su rival por el cuello con dos manos mientras con las otras dos manejaba como podía su mazo para dar golpes con poca fuerza en la cabeza del rival.
Según había podido comprobar Gerla, el pecho de aquella bestia debía tener una caja torácica muy resistente. Pues le había dado de lleno en él repetidas veces y el monstruo únicamente se había tambaleado y enfurecido aún más. En las piernas sí que había obtenido resultados. El monstruo verde bautizado por su creador como Arnegu, sangraba considerablemente de las piernas, pero era difícil darle en ellas, pese a su grosor, porque este se movía muy rápido aún llevando el tonelaje de Gudu a cuestas. Ambos rivales se desgañitaban profiriendo rugidos el uno contra el otro mientras intercambiaban una lluvia de golpes.
Cuando Arnegu lograba lanzar por los aires a Gudu, Gerla actuaba deprisa y concentraba sus flechas en la espalda y de cintura para abajo. Con ello no pretendía acabar con su rival, únicamente cabrearle para que no arremetiera contra Gudu que se quedaba unos segundos arrodillado en el suelo para recuperar al aliento. Después de captar la atención de Arnegu, Gerla echaba a correr con movimientos felinos y cuando sentía muy cerca a su rival se volvía y le lograba hacer algún que otro tajo con el garfio de su zehatz. Tras sufrir un buen corte en  la pierna, Arnegu se revolvió y golpeó con su cola durante el viraje. Logró golpear a Gerla en un costado y esta salió despedida y soltó su arco. Arnegu apretó el paso y se dirigió directamente a por Gerla, que se había quedado tendida en el suelo aturdida por el golpe. 
En cuanto vio a su compañera en peligro, Gudu recogió su mazo y salió a la carrera gritando como un loco. El monstruo, con sus delicados oídos, le oyó venir con margen suficiente para reaccionar. Movió su cola nuevamente y lanzó por los aires a Gudu quedando a su merced la mujer Urak. Arnegu rugió al cielo justo antes de dar su dentellada. Abrió las fauces, y se agachó a toda velocidad dispuesto a arrancar carne a mordiscos. Pero lo único que se encontró entre sus dientes, fue el propio suelo del laberinto. El cuerpo de Gerla había desaparecido del lugar ante sus ojos. Tardó unos segundos en reaccionar y comenzó a moverse en todas direcciones en busca de su presa. Finalmente la encontró, Harok, la había salvado haciendo uso del poder de su brazalete para correr más rápido que el propio viento y llevarse consigo el cuerpo inconsciente de Gerla. 
-Hoy te quedas sin comer amigo -dejé a Gerla cerca de Gudu para que la protegiera mientras este se recuperaba de su último golpe.
Fuerza y velocidad, murmuré por lo bajo y la vibración de los brazaletes fue el doble de intensa que las sentidas hasta ahora. El mundo se volvió lento y denso. Pude ver como los músculos perfectamente definidos del monstruo Arnegu se hinchaban cuando arrancaba a correr hacia mí. Pobre cabrón infeliz… es un adversario digno. Pero no puedo consentir que nos retenga en ese sitio ni un minuto más del debido. Ahora que he descubierto la solución del acertijo de las ocho reinas, y con el reloj de arena y su continuo caer inexorable; grano a grano, hemos de darnos prisa para salir de este sitio. Pero lo primero es lo primero, dar muerte a nuestro adversario más inmediato.
Me moví a la velocidad que mis piernas me permitían, que gracias a los brazaletes era muy superior a la de cualquier ser mortal habido y por haber, y en cuestión de milésimas me coloqué a la altura del monstruo. Este seguía moviéndose a cámara lenta en lo que a velocidad normal sería una carrera sin control hacia mí. Con la fuerza de los brazaletes, golpeé en el pecho a aquella criatura y pude escuchar como varios huesos de su pecho crujían con el impacto. Me frené y dejé que la velocidad volviera a su ritmo natural. 
El monstruo salió despedido por el puñetazo soltando un alarido de dolor y cuando su cuerpo dejó de rodar, su respiración profunda dejó de escucharse en aquel lugar. Había conseguido acabar con él de un solo puñetazo. Regresé con Gerla y Gudu y ambos me miraron recelosos de mi poder. Gerla se incorporó lentamente haciendo caso omiso de las múltiples manos que Gudu le tendía para ayudarla a levantarse y tan pronto como se puso en pie, me dio un puñetazo amistoso en el hombro.
-¿No te había dicho que nosotros nos encargábamos de ese monstruo?
-Si… supongo que no he podido contenerme -contesté de mala gana frotándome el hombro por el golpe.
-¿Has resuelto el acertijo? -preguntó Gudu mientras recogía al roedor que se había bajado de mí usando mi pierna derecha como escapatoria.
Me limité a sonreírles ampliamente y les hice señas para que me siguieran hasta la puerta. Los dos contemplaron la imagen. Había colocado ocho puntos negros sobre el tablero tal y como pedía el acertijo y tras dejarles un buen rato que mirasen y remirasen la imagen, comprobaron que ninguna de las ocho reinas se comían entre ellas. Ninguno de los dos pareció entender demasiado si el acertijo estaba resuelto… por fortuna, yo sabía que no me equivocaba, aunque dudo que la forma de colocar las piezas que yo he elegido sea la única forma de hacerlo.
 


 

 Fue Gudu quien rompió el silencio frotándose el mentón con escepticismo.
-Entonces… ¿podemos irnos ya?
Asentí con la cabeza y les señalé un pequeño punto rojo en una esquina del tablero que parpadeaba lentamente. Les miré y vacié el aire de mis pulmones muy despacio por lo que pudiera pasar. Presioné el punto parpadeante y este se quedó fijo. La tierra comenzó a temblar bajo nuestros pies y las ocho reinas del tablero táctil de la puerta formaron un círculo que empezó a girar cada vez más rápido hasta formar una delgada línea negra. Una explosión de luz surgió en el interior del círculo creado por las ocho reinas y nos cubrimos el rostro por la intensidad del brillo. Cuando nos acostumbramos a la luz, comprobamos que la pesada puerta de piedra comenzaba a abrirse, siendo engullidas por el seto las dos hojas de la misma.

Poco a poco, pudimos ver lo que había al otro lado del seto. Por fin podíamos salir de aquel siniestro y yermo lugar en el que nos habíamos topado con demasiadas dificultades tras largas jornadas de camino sin apenas alimento ni agua. Pero lo que nos reveló la puerta al hacerse a un lado, no distaba demasiado de ser un desierto. Arena negra como la noche y rocas afiladas dominaban el terreno. Sin aparente vegetación ni ríos caudalosos portando agua fresca… ni siquiera un triste conejo que atravesase aquel lugar de aspecto siniestro como un cementerio. Pero los ojos de Gudu, que estaban más acostumbrados a la oscuridad que los míos, reconocieron unas figuras a escasos cincuenta metros de nuestra posición. Posiblemente, eran las mismas criaturas que habían tratado de llegar hasta nosotros cavando durante la noche anterior. Pronto, muy pronto lo averiguaríamos.

 
Los cuatro dioses que se habían quedado en el gran comedor a disfrutar del torneo, contemplaban pasmados lo que acababan de presenciar. La criatura Arnegu, diseñada por el propio Ubil Heriotz, había sido derrotada por un humano de un simple puñetazo. ¿Simple? Todo lo contrario. Aquel humano se había movido a una velocidad que solo los ojos de los dioses podían seguir. Ese humano, tenía poderes ocultos similares a los de los dioses. El dios Érremen, que era el más experto de todos a la hora de manejar aparatos, hizo que los zelatar mostrasen un primer plano del humano. Pues el dios herrero, había vislumbrado un destello inusual en los brazos del participante de la Tierra. Configuró los zelatar para que la imagen fuera de mayor tamaño y en gran definición. Finalmente, los ojos de los cuatro dioses se abrieron en exceso y se quedaron boquiabiertos al ver con toda claridad lo que Harok tenía en los antebrazos. Un ligero calambre les recorrió la columna y el vello de sus cuerpos se les erizó ligeramente. Todos conocían como Ortzejaun, el rey de los dioses, había sido despojado de sus brazaletes tanto tiempo atrás. En un principio, no tenían poder alguno, pero tras la guerra, aquellos brazaletes fueron el recipiente perfecto para toda la cantidad de energía pura de los titanes que les fue sustraída para crear las llaves de su prisión. Una gran cantidad de energía… y un sistema único, ya que los titanes hicieron uso de su excelso poder para que así fuera, para almacenar energía sin que esta se pierda o pasase a los humanos.
Ortzejaun se puso en pie y derribó la silla, y al hacerlo, ésta, resonó casi con timidez, como intuyendo la ira del rey de los dioses. Las venas de su cuerpo comenzaban a marcarse cada vez más y el ambiente dentro del gran comedor se enrareció. Posó sus fuertes manos en la mesa y el suelo del gran comedor, las cinco torres que componían el palacio de los dioses y cada jamba, cada viga y cada piedra del suelo de la ciudad de Etierakab, temblaron con el poder del dios de los cielos y del espacio. En los niveles inferiores, la gente pensó que se trataba de un terremoto inesperado, pero los vigías de las torres, los que no eran háragi, comprobaron que el suelo de las afueras no se removía y la mar seguía en su constante zarandeo. De pronto, del mismo modo repentino que aquel temblor sacudió la ciudad, desapareció.
Ortzejaun dejó de tocar la mesa y colocó de nuevo la silla con una plácida sonrisa en su rostro. Sus hermanos se miraron entre sí y fue Ubil Heriotz quién rompió el silencio al ver que nadie más se atrevía a hacerlo.
-Bueno… -carraspeó pues en el fondo sentía cierto pavor de su hermano cuando este se enfadaba- Tras tanto tiempo, han aparecido. ¿Intervenimos en el torneo para recuperar los brazaletes?
-¿Mis brazaletes? -recalcó Ortzejaun sin perder la sonrisa para hacer saber a sus hermanos que si osaban tocar esos preciados objetos, sufrirían su ira desmedida- No. No será necesaria una intervención divina… acaban de entrar en la última zona del laberinto… será divertido ver qué es lo que hacen contra sus rivales.
-¿Esta última zona la has hecho tú? -inquirió Itsaszakar para tratar de calmar a su hermano con una conversación en la que le ensalzase- Por lo oscuro que está, pensé que era obra del hermano Ubil Heriotz.
-Más os gustaría. -contestó el aludido con una sonrisa cruel, siguiéndole la corriente a Itsaszakar- Por cierto, ¿qué criaturas has colocado, hermano Ortzejaun?
El rey de los dioses se tomó su tiempo para contestar, degustando una especie de bombón con un licor color verde oscuro en su interior mientras contemplaba a Harok a través del zelatar. Disfrutando más en su propia mente con lo que le haría a ese simple humano si lograba superar la última prueba, que con el sabor del dulce que devoraba paladeaba lentamente en su boca. Precisó de un suave carraspeó de Ubil Heriotz, como si fuera posible dada su voz áspera y cavernosa, para contestar finalmente a la pregunta en cuestión.
-Recordadme hermanos, ¿porqué nuestras huestes más numerosas son simples esqueletos vivientes con energía pura extraída de las almas de los hombres?
-¿Por qué son eficientes? -aventuró Érremen que era quien fabricaba a los háragi con esmero.
-No. Porque son fáciles de controlar. -sentenció orgulloso Ortzejaun- Pero todos sabemos que conseguir unos háragi tan eficientes y dóciles no es flor de un día. Muchas pruebas hemos realizado hasta conseguir la perfección.
Querrás decir que yo he realizado muchas pruebas, se dijo a sí mismo Érremen dolido por ese comentario en el que su hermano se atribuía el mérito del éxito de los háragi actuales.
-¿Os acordáis de la primera generación de háragi que construimos? -preguntó petulantemente el rey de los dioses a sus hermanos. 
-¡Como para no acordarnos! -Itsaszakar golpeó la mesa de pura rabia- Esos animales lo destruían todo a su paso… tuve que redoblar esfuerzos para volver a llenar de vida los mares del cielo de Uragueruza por su culpa. Esas bestias infames lo devoraban todo a su paso. Menos mal que los exterminamos…
-¿Estás seguro de ello? -Ortzejaun buscó los ojos de su hermano y al ladear la cabeza su rostro se tornó aún más siniestro- Observa y verás… todos podréis ver a los últimos mil háragi de la primera generación que quedan con vida. La última prueba del laberinto. Si ese pérfido humano logra sobrevivir a su encuentro… habrá gastado tanta energía de los brazaletes, que le serán inservibles. Y llegado el momento, le arrancaré las manos para recuperar lo que es mío.
 
 
Ahí los teníamos, una docena de nuevas criaturas se acercaban gruñendo hacia nosotros. La noche pareció acelerar su proceso y las primeras luces de Nímer anunciando el quinto y último amanecer del torneo, despejaron lentamente las dudas que teníamos acerca de nuestros próximos adversarios. No sé si esas tímidas luces fueron una señal de esperanza o nuestra perdición, pues ahora, esas criaturas avivaban su ritmo de carrera hacia nosotros al detectarnos a plena luz. Su aspecto era sorprendentemente humano. Piel en tonos grisáceos con destellos azules en función de la luz. Completamente calvos y sin cejas. De hecho, sus cejas eran unos pliegues de la piel en un gesto de odio y enfado constante, tanto, que en su entrecejo se podía depositar algún objeto pequeño sin que este se cayera. Sus ojos estaban muy hundidos y el brillo de su iris quedaba potenciado por la sombra que proyectaba la ceja inexistente. 
Eran como momias deshidratadas con el pómulo muy elevado creando un surco profundo sobre el que descansaba la cuenca de sus ojos fríos y sedientos de sangre. Pero lo que más terror inspiraba, eran sus bocas. Sin labios, sin ningún gesto de cordura humana… solo dientes. Dientes afilados ligeramente amarilleados por el tiempo que protegían una lengua oscura como sus intenciones. Diez siluetas había, pero al parecer en aquella zona el alimento era un bien escaso y se habían visto obligados a devorarse entre ellos. 
Nueve de esas criaturas habían estado mordiendo y arrancando trozos a una décima que permanecía con vida, envuelta en alaridos y sangre negruzca. Pero cuando conseguimos abrir la puerta para llegar a su territorio, los nueve habían dejado de mordisquear al de su propia especie. Ahora solo tenían ojos para nosotros cuatro. El Dr. Keppler, tras abofetearle un poco para que terminara de despejarse de su última regresión, retrocedía inconscientemente hacia el interior del laberinto del que acabábamos de salir pero sus intenciones terminaban cuando se chocaba con el escudo de Gudu.
Las nueve criaturas, y la décima también aunque le faltaba una pierna y solo le quedaba un muñón sangrante en el brazo izquierdo, comenzaron a andar a paso suave hacia nosotros encorvados y apoyándose a veces en los puños de sus manos como gorilas. Iban descalzos y dejaban ver unos dedos de pies y manos huesudos y fuertes con uñas llenas de suciedad y de aspecto afilado. No parecían tener órganos reproductores a la vista y por ello de cintura para abajo no llevaban ninguna prenda, sin embargo, de cintura para arriba iban ataviados con una especie de armadura negra a modo de coraza de aspecto desgastado que les protegía todo el pecho y el abdomen pero dejaba desnudos sus hombros, de los cuales surgía una protuberancia en forma de espina de rosal. 
-¿Qué… demonios… son… esos putos bichos? -Gudu apoyó su mazo en el suelo y sus manos en este para contemplarlos con cierto aire risueño.
-Me da igual lo que sean. -desenvainé mi espada y besé su hoja- Se interponen entre nosotros y la puerta de salida… y no parecen ser amistosos. No lo seamos nosotros… sean lo que sean.
-Son háragi -todos miramos al Dr. Keppler con el rostro marcado por un interrogante al no concordar la descripción física de los háragi de la ciudad con aquello seres- No me preguntéis como lo sé, pero lo sé. Son háragi de la primera y fallida generación. Es como un recuerdo doloroso grabado a fuego en la cabeza el que tengo constantemente acerca de ellos.
-¿Y cómo sabes tú eso? -preguntó Gerla poniendo su arco en los hombros y apoyando sus brazos en él.
-¡¿No os he dicho que no me preguntéis?! ¡¿Acaso hablo para las paredes?! Sois como unos recién graduados que pisan por primera vez una universidad.
-¿Qué es una universidad? -preguntó burlonamente Gerla terminando de sacar de quicio al Dr. Keppler que pese a su estatura, no lograba imponerse a nosotros tres en ese ambiente. 
Keppler optó por morderse los nudillos para ahogar un insulto o las ganas que tenía de soltarle una bofetada a Gerla por sus constantes tomaduras de pelo.
-Dejad de hacer el idiota. Tenemos que deshacernos de estos tipos. -ordené autoritariamente y mis tres compañeros de viaje se callaron al instante- Aún tenemos que llegar hasta esa colina y ver dónde carajo acaba este maldito infierno.
Era verdad. A unos quinientos metros de distancia había un montículo de piedra y arena negra compacta que tendríamos que sortear para seguir en dirección este y llegar hasta el final del laberinto de Erotasun… previamente, debíamos dar muerte a estas criaturas. Nos pusimos en posición de ataque cuando vimos que aquellas bestias, aquellos háragi de primera generación, aceleraron el paso a excepción del mutilado que se arrastraba gruñendo por el suelo como podía.
Como casi siempre, Gudu se puso en cabeza haciendo honor a su cultura fuerte y valiente. Blandía su mazo con fiereza mientras balanceaba el enorme escudo con facilidad dispuesto a aplastar a cualquiera que se le pusiera delante. Detrás de él iba yo, no muy distanciado de él, con mi escudo desplegado y mi hoja presta a cortar extremidades y cabezas. Y quedándose atrás, Gerla la cazadora, aguardaba a nuestra señal con el arco preparado. Junto a ella, más bien detrás de ella y casi arrodillado, estaba el Dr. Keppler sosteniendo mi hacha con forma de pico para rematar a cualquiera que lograse superar al resto de nosotros.
Dos de los háragi saltaron a la cara de Gudu y este se protegió con el escudo ante el impacto. Los háragi, pese a su tamaño que eran ligeramente más bajos que yo, consiguieron derribar a Gudu en su esfuerzo conjunto y comenzaron a buscar partes del cuerpo del Basaker para morder y arañar con sus garras. Eran tremendamente rápidos y despiadados. Por suerte, carecían de armas y al alcance de una espada como la mía, eran bastante vulnerables. Conseguí rebanarles la cabeza a dos de ellos en mi primer ataque. Pero entre los giros que me vi obligado a dar, uno de ellos me saltó a la espalda y me hincó con fuerza sus garras en los hombros. El hombro derecho soportó el ataque gracias  la protección que llevaba, pero en el izquierdo sentí como aquellas gruesas uñas se me clavaban hasta el hueso.
Grité de dolor y comencé a girar para tratar de lanzar a mi atacante al suelo. Sentí su fétido aliento en mi cara y cada vez que trataba de morderme, conseguía propinarle un golpe con el codo derecho contorsionando mi cuerpo. No me hizo ni falta pensar en la palabra fuerza, la vibración de los brazaletes me recorrió el cuerpo nuevamente. Clavé la espada en el suelo un instante y me incliné hacia delante para que la inercia del movimiento hiciera que el háragi se escurriera lo suficiente para atraparle con la mano derecha. En cuanto sentí su deformidad en forma de espina entre mis dedos, tiré de ella con todas mis fuerzas. Sentí el dolor en el hombro izquierdo al lograr que mi atacante sacase sus uñas de mi cuerpo. Levanté por los aires a mi atacante como si fuera un muñeco de trapo y lo estampé con fuerza contra el suelo haciendo un surco de un metro de profundidad con su cuerpo.
-¡Así aprenderás a no atacar por la espalda, bastardo! -dije mientras escupía sobre su cadáver allá en lo profundo del surco.
Recuperé mi espada y partí por la mitad a la altura de la cintura a un nuevo enemigo. Ahora solo quedaban tres que venían a por mí más los dos que seguían acosando con ahínco a Gudu… más, claro está, el mutilado que todavía le faltaba un buen rato para llegar hasta la batalla. Le lancé un tajo a uno de los tres que venían a por mí, pero este lo esquivó dando un salto prodigioso por encima de mi cabeza. Cuando ya casi estaba tocando el suelo tras su cabriola, me giré a toda velocidad y le propiné un sonoro puñetazo. Potenciado por el poder oculto en los brazaletes, le hundí el rostro en su propio cráneo… era como si golpease a un cojín de espuma y este conservara la marca del puñetazo… solo que mi puño acabó bañado en su sangre al reventarle la nariz del golpe. Los otros dos vinieron a la carrera por mi espalda, pero Gerla lanzó dos rápidos y certeros flechazos que acabaron con ellos. A uno le arrancó la cabeza la flecha de energía y al otro le hizo un orificio de entrada y de salida a la altura de los pulmones.
Me volví a hacia Gerla y le hice un gesto con la mano de agradecimiento por la ayuda prestada. Luego, me acerqué hacia Gudu, que había soltado las armas y tenía aferrados por las cabezas a los dos háragi en algo parecido a una lucha callejera en la que la única regla que impera es que no haya reglas. Me coloqué a su lado y me dediqué a observar pacientemente con una sonrisa pícara en el rostro.
-¿Necesitas ayuda? -pregunté con sarcasmo mientras hacía señas a los demás para que se aproximasen a contemplar la pelea.
-¡Vete a le mierda! -me espetó Gudu que empezaba a ponerse morado del esfuerzo mientras trataba de asfixiar a sus rivales apretando sus gargantas con sus poderosos brazos enroscados alrededor de los cuellos de sendos háragi.
-¿Son duros de pelar, eh? -dijo Gerla nada más llegar hasta nosotros.
Aquel comentario hizo que Gudu sacase su vena guerrera a relucir y con un sonido de crujir de huesos, acabó con la vida de sus adversarios. Le tendimos Gerla y yo la mano para ayudarle a incorporarse, pero este las negó orgullosamente. Se enderezó, se quitó el polvo y carraspeó.
-No ha sido para tanto. -en el fondo sabíamos que no era así, pues su cara y brazos estaban llenos de arañazos tras la pelea- ¿Qué hace el Dr. Keppler?
Nos volvimos y vimos al Dr. Keppler corriendo como una colegiala a trompicones con el medio cuerpo del háragi mutilado arrastrándose hacia él entre sollozos. 
-Qué ridículo…  -murmuré- ¡Doctor!  Hágale un favor a esa bestia y acabe con su sufrimiento.
-¡No pienso tocar a esa cosa! -dijo a gritos mientras se acercaba a nosotros dando saltos cada vez que veía al háragi mutilado siguiéndole.
Gerla se hartó de la situación y tras ordenar, con un gesto de cabeza al Dr. Keppler, que se apartara; lanzó una flecha de energía con su arco que acabó con la vida de aquella criatura malherida que, aún desangrándose, sentía la imperiosa necesidad de alimentarse.
Le lanzamos una mirada de reproche colectiva al Dr. Keppler y este alegó que, “alguien de su categoría no tiene porque mancharse en asuntos tan turbios y mundanos como aquel”. Recogimos nuestro equipo y emprendimos la marcha hacia aquella loma que nos impedía ver más allá de la misma. El terreno parecía sólido, pero hubo momentos en los que tuvimos que hacer una cadena ya que el suelo carecía de firmeza en varios tramos y pasaba a convertirse en una especie de arenas movedizas poco profundas.
Necesitamos de tres largas horas para atravesar aquella franja de tierra y encaramarnos a la loma, que era igual de inestable que el tramo recorrido hasta el momento. Llegamos exhaustos por el esfuerzo y por la falta de alimentos y consecuentes nutrientes en nuestro organismo. Con la lengua tan seca e hinchada que casi nos ahogábamos con ella. Pero nuestros dolores se disiparon al instante al ver lo que teníamos frente a nosotros.
Un valle de un par de kilómetros de profundidad y casi un kilómetro de anchura. Aquel valle estaba en silencio y el terreno parecía en calma. La arena de aquel lugar era más negra que nunca… pero lo que nos alegró la vista, fue ver una gigantesca puerta al final del valle. Un arco de más de quince metros de altura que parecía estar sellado por el propio seto. Espero que llegado el mediodía ese seto se abra y podamos salir de aquel infierno. Saqué mi reloj de arena y vi con desgana y alegría a la vez que casi había terminado de vaciarse uno de los bulbos del reloj, o lo que es lo mismo, estaba a punto de llenarse el otro bulbo. Se me escurrió de las manos y cayó por la ladera, deslizándose por la arena negra hasta llegar a un saliente de roca. Rebotó y se precipitó hacia el suelo, no sin antes golpearse contra todas las crestas de aquel lado de la ladera. Sorprendentemente, el reloj no se rompió, pero mientras caía hizo un ruido muy fuerte… demasiado para un lugar tan abierto como aquel en el que el sonido se perdía en el aire.
Solté un resoplido para liberar tensión al comprobar que el reloj seguía intacto. Pero pronto nuestros ánimos se vinieron abajo. El tintineo del cristal contra las rocas, fue tan fuerte que llamó la atención de todo ser viviente de aquella zona aparentemente desértica. Lo que nos había parecido arena negra y compacta, era en realidad cientos y cientos de armaduras de los háragi de primera generación. Para ahorrar fuerzas a la espera de que algo de comida, distinta a los más débiles de su raza, apareciera; los háragi se habían quedado en un estado de quietud extrema ahorrando energías… como si estuvieran dormidos. La luz de Nímer pronto nos sacó de dudas. Las armaduras resplandecieron y comprobamos que poco a poco los cuerpos que protegían aquellas armaduras, se movían pesadamente tras haber oído el rebotar de mi reloj de arena.
Gruñidos, tosidos metálicos y gemidos más propios de animales que de seres que comparten ciertos rasgos humanoides. Esos eran los sonidos que comenzaban a acumularse en aquel siniestro valle. Mirásemos hacia donde mirásemos, había háragi desperezándose de su largo sueño con los sentidos agudizándose cada vez más al percibir nuestra presencia y nuestro olor. Nos reagrupamos en lo alto de la colina y contemplamos el panorama. Había algunos háragi muertos, bien por inanición o bien porque los habían designado como los más débiles de todos ellos y habían padecido una muerte caníbal a manos de los de su raza.
Suspiramos alicaídos, a excepción del Dr. Keppler que ni tan siquiera respiraba, y desenfundamos nuevamente nuestras armas con resignación. Haciendo números; calculé que podría haber unas mil de esas criaturas, todas ellas ya despiertas y observándonos como si fuéramos un oasis en mitad de un desierto, demasiados para el poco tiempo que nos quedaba.
 Nímer seguía subiendo en los cielos acercándose a la hora designada por los dioses para poder atravesar el portal del final del laberinto. Sin aquellas bestias de por medio, lograríamos llegar con tiempo de sobra hasta la puerta de salida… pero con casi un millar de esas criaturas hambrientas dispuestas a cooperar entre ellas con tal de darse un festín a nuestra costa… imposible en el tiempo que nos queda. ¿Imposible? Parémonos a pensar un poco… tengo en mi poder, según parece, un arma legendaria con la que poder hacer realidad mis pensamientos. Si administro bien su poder, conseguiríamos abrir brecha entre aquellas bestias y lograríamos atravesar esa mara de bestias hasta el punto de salida. Si lo hacemos, lo haremos muy justos de tiempo… hay que intentarlo.
-Va a ser duro -dije finalmente.
-No me había dado cuenta… -contestó Gerla con sorna.
-No hemos llegado hasta aquí para hincar la rodilla, ¿verdad?
El ánimo de Gudu siempre nos insuflaba moral a la hora de afrontar un peligro inminente. La verdad sea dicha, hemos sorteado diversos obstáculos a cada cual más peligroso. Plantearse echarse atrás con la meta a la vista, no es de cobardes, sino de derrotistas. Como ya he dicho, cuanto más cueste conseguir algo, mayor será la recompensa.
-En este sitio, cada día es mejor que el siguiente. -masculló el Dr. Keppler acertadamente- ¿No les vale a los dioses haber llegado hasta aquí después de todo lo que hemos tenido que hacer?
-¡¿Hemos?! -estalló Gerla en una carcajada- Pero si te has pasado la mitad del camino inconsciente tomando el sol y quejándote cuando estabas despierto.
-Eso es verdad. -cercioré sonriente- Bueno… -me remangué las mangas de mi cada vez más raída túnica- ¿listos?
Gerla y Gudu dijeron que sí, pero el Dr. Keppler contestó un rotundo no que ignoramos por completo. Bajamos con cuidado la ladera, con Gerla en lo alto para cubrirnos por si algún háragi avispado decidía atacarnos mientras bajábamos. Cuando todos hubimos bajado, observamos con temple a los primeros háragi, que por la falta de alimentos estaban algo más aletargados de lo normal.
-Muy bien Dr. Keppler. -le miré fijamente- Le prometí a su hija que le sacaría de aquí con vida… ¿no se le ocurrirá morirse ahora, verdad?
-Por supuesto. Yo también le prometí volver a su lado.
-En marcha pues.
No valía la pena entrar a la carrera contra aquella ingente cantidad de háragi que se relamían pensando en nuestra carne, por lo que enfrentamos los primeros rivales a paso lento. Gudu estampó con su enorme escudo al primer háragi que le salió al paso. El golpe fue tan fuerte que logró crearle una hemorragia interna en el pecho que le causó la muerte en poco tiempo. Gerla disparaba sin contemplaciones a todo aquel que se le acercase con cierta velocidad y exhibiendo sus dientes. En pocos minutos dejamos detrás de nosotros un reguero de cadáveres… por fortuna, aquellos háragi estaban tan consumidos que no fueron un rival demasiado peligroso.
Llegamos hasta la explanada principal y comprobamos que los enemigos que allí había, tenían ligeramente mejor aspecto que los que habíamos abatido hasta el momento. Empezaron a saltar sobre nosotros con las uñas de pies y manos por delante para aferrarse a nuestra piel. Gudu, por ir el primero en todo momento, se ganó un par de cortes en los dos brazos superiores a los que respondió con un mazazo en la cabeza al háragi más cercano, hundiéndole el cráneo. Yo me limitaba a cortar por la mitad o herir de muerte a todo aquel que se me acercase. Mi cometido era algo bien distinto al de Gudu y Gerla, yo tenía que proteger al Dr. Keppler a toda costa. Por un instante, vi el bello rostro de Aileen en el cielo, pero cuando mis ojos se posaron en mis enemigos, recuperé mi instinto asesino.
 Con el Dr. Keppler pegado a mi espalda, rematando a todo aquel que yo no eliminase, fuimos avanzando lentamente por aquel valle infernal infestado de enemigos. Supe que los dioses querían eliminarnos a toda costa desde el primer momento en el que entramos en el laberinto de Erotasun cinco días atrás… pero aquella cantidad de enemigos delataba un afán por destruirme que rayaba la paranoia. 
Hordas enteras de háragi comenzaron a rodearnos y se abalanzaban sobre nosotros más furiosos y hambrientos que nunca. Uno de ellos se dejó cuatro dientes en la greba de mi pierna derecha hasta que le atravesé la nuca con mi hoja mientras apartaba como podía a dos más con el escudo.
-¡Harok! -gritó Gudu unos pasos más adelantado- Creo que va siendo hora de que uses tus brazaletes.
Vi a Gerla, que se había puesto a la defensiva y frenaba a dos háragi a la vez con su arco colocado como una barra separadora para así alejarlos de sí misma. En sus ojos vi la súplica para que hiciera uso de mis poderes. Ya no podíamos aguantar mucho más sin alterar ligeramente las reglas del juego. 
Fuerza, fuego, electricidad… pensé en todo ello al mismo tiempo como métodos para deshacerme de aquella incontrolable masa de enemigos que empezaba a arremolinarse en torno a nosotros como las hojas en otoño se atascan en las esquinas de las calles. La vibración de los brazaletes se convirtió en una sacudida tremenda que me agitó el cuerpo por dentro e hizo que me ardieran las venas y sintiera más dolor que nunca. Tan solo la rabia me retenía con los pies en la tierra antes de que perdiera el control. 
Solté un grito de dolor y de mi cuerpo manaron rayos en todas direcciones envueltos en fuego mientras mi cuerpo era recorrido por llamaradas y chispas de electricidad que me atravesaban hasta las uñas de las manos. Gudu, Gerla y el Dr. Keppler se arrojaron al suelo ante aquel descontrol de los poderes ocultos de los brazales.
Los rayos incendiarios achicharraron a todo ser viviente que estuviera en pie en un radio de cuarenta metros. Por lo menos debieron de morir en cuestión de segundos cerca de trescientos háragi furiosos. Al principio pensé que aquella cantidad de bajas en las filas enemigas, les haría retroceder… nada más lejos de la realidad. Con ese claro que había generado usando los poderes de los brazaletes, los háragi restantes que eran casi setecientos, echaron a correr hacia nosotros. Algunos lo hicieron a cuatro patas y otros daban saltos columpiándose en las espaldas de los que tenían peor salud para llegar a la primera fila de combate y tratar de ser los primeros en dar un buen bocado a nuestros cuerpos.
-Velocidad -dije, ya que no tenía ni tiempo para pensar en la mejor opción.
El mundo se volvió muy lento y espeso. Pude analizar en detalle como los gestos de irracional odio promovido por el hambre, se quedaban grabados a perpetuidad en los rostros de los háragi. No sé cuanto aguantaría mi cuerpo haciendo uso de aquel poder, pero el que me quedase antes de que me desmallase de cansancio tenía que aprovecharlo para abrir brecha entre las líneas enemigas y avanzar hacia la puerta de salida.
Corrí hacia mis compañeros y, sin que estos se percatasen de mis movimientos, les agarré por las ropas y las manos con una sola mano. Con la mano libre comencé a cortar miembros sin fijarme si lo hacía varias veces en el mismo cuerpo. Recorrimos casi la totalidad del valle en unos segundos, arrollando a todos los háragi que se interponían entre nosotros y la salida. Las fuerzas me flaquearon a falta de unos cincuenta metros para llegar al gran arco de salida que aún estaba tapiado por el seto que rodeaba todo el laberinto, y me derrumbé soltando a mis compañeros de viaje que estaban ligeramente aturdidos por la travesía a velocidades insospechadas para ellos que acabábamos de realizar. Me vieron desplomarme junto a ellos completamente agotado y jadeando. Tenía los músculos tan agarrotados, que el simple hecho de mover un dedo me producía calambres en todo el cuerpo.
El grupo de háragi de la retaguardia de su formación, no se habían percatado de nuestra presencia y examinaban incrédulos el trazado que se había abierto en su líneas y buscaban con la vista a los culpables de esa brecha sin darse cuenta de que estábamos entre ellos. Gudu fue el primero en ponerse en pie y recoger su escudo y su mazo dispuesto a proseguir con la lucha.
-Gracias amigo. -dijo mirándome con cierta melancolía- Ahora nos toca a nosotros sacarte de aquí. ¡Doctor! -bramó con su portentosa voz logrando así captar la atención de los háragi más cercanos- Recoja el reloj de arena y proteja con su vida a Harok… de esto nos encargamos nosotros.
Obedientemente, el Dr. Keppler sacó valor de donde se nos esconde a todos, en lo más profundo de nuestro cuerpo y me aferró por los brazos no sin antes haberse metido el reloj de arena en un bolsillo. Cuando un háragi se le aproximaba por la espalda, me dejaba caer como un fardo inútil y le hincaba la afilada punta del hacha con forma de pico en la cabeza al atacante. Tardó casi cinco minutos en recorrer la distancia que nos separaba del arco de salida. Una vez allí, trató de reanimarme zarandeándome mientras me llamaba… lamentablemente, todo mi cuerpo estaba tan machacado que casi ni le entendía las palabras; solo veía mover sus labios. Me apoyó en un lado del arco de la puerta y le vi como se alejaba, hacha en mano dispuesto a defenderme. Me dejó en la mano el reloj de arena y contemplé extasiado como los pocos granos que quedaban seguían cayendo inexorablemente.
Comprobé que los háragi venían hacia nosotros y nos ganaban cada vez más terreno. Gudu estaba luchando con ferocidad mientras Gerla y el Dr. Keppler se ayudaban mutuamente rematando a corta y media distancia con sus respectivas armas. Pero no creo que aguanten demasiado…
 
 
El rey de los dioses se tocaba continuamente la ceja derecha con un dedo mientras contemplaba, alegre como no lo estaba desde hacía siglos, la lucha a muerte entre los háragi y los tres participantes. Su atención se enfocaba en el humano que había hecho una demostración clara de los poderes atesorados por esos brazaletes. Ahora, el humano estaba tendido en el suelo semi inconsciente. Hacer uso de esos poderes durante tanto tiempo y sin llegar a comprenderlos, era una insensatez, pero había sido necesario dadas las circunstancias.
“No te lo pienses más amigo. -la primera voz volvió a inundar la mente del rey de los dioses mientras examinaba los movimientos de los participantes que cada vez estaban más acorralados por los háragi- Sabes de sobra que se han ganado salir de ese sitio.”
-¿Insinúas que muestre clemencia a alguien que me ha robado mis brazaletes y que encima cuestionó mi autoridad en su día? -preguntó Ortzejaun a la primera voz.
“Visto así suena muy mal, -intervino la segunda voz en la mente del rey- pero coincido con el otro tipo. Se ha ganado salir de allí… lo que hagas con él después de salir del laberinto, no es de mi incumbencia.”
-¿Y qué sentido tiene dejar que salga de ahí, si le mataré en cuanto ponga un pie en mi palacio?
“Mostrarás tu grandeza… y dejarás claro a todos que las reglas del torneo se respetan a rajatabla- adujo la primera voz.
-Si… así podré subirle a la cúpula del iruki para mostrarle un par de cosas sin que el resto de la ciudad se entere -respondió sonriente.
“Eso lo dejo a tu elección amigo… pero será mejor que les saques pronto de ahí. O tus háragi se darán un festín con ellos” -sentenció la segunda voz y ambas voces desaparecieron de la mente del rey de los dioses.
Cuando recobró el conocimiento y sus cinco sentidos volvieron a la mesa de los dioses en el gran comedor, donde varios de sus hermanos le miraban por haber estado hablando solo entre siseos, carraspeó e hizo llamar a su sirviente Tez Bisail. Cuando este llegó, hizo la reverencia correspondiente y se acercó hasta el trono del rey. Le ordenó preparar la cúpula superior para un recibimiento especial. 
Bisail obedeció como siempre y salió del gran comedor dando golpes con su vara en el suelo a cada paso que daba, un sonido que las gentes de Etierakab habían aprendido a respetar y a temer. Con un chascar de los dedos ordenó a los cinco sirvientes que allí había, uno para cada dios aunque hacía tiempo que Izadiamak se había ausentado por aburrimiento, que preparasen abundantes raciones de comida y bebida como premio para los vencedores.
Antes de matar a los cerdos es aconsejable cebarlos bien, se dijo a sí mismo con una sonrisa macabra. Los sirvientes obedecieron en una perfecta sincronización y salieron a toda velocidad por las puertas del servicio sin armar jaleo. El rey de los dioses se puso en pie y sus hermanos dejaron de parlotear para prestarle atención, con cierta cautela y ansiedad en sus cuerpos.
-Bien. Creo que esos cuatro acaban de hacer historia. -habló en un tono solemne que solo admitía atención y obediencia de todo aquel que le oyera hablar- Hermano Itsaszakar…
-Si hermano… -contestó apresuradamente el dios que controlaba el elemento agua a su antojo.
-Usa tus poderes para abrir un portal en este comedor y otro en la puerta de salida. Hemos de recibir a los ganadores del torneo.
 
 
Los cadáveres que tanto Gerla, Gudu y el Dr. Keppler habían dejado atrás, se apilaban en el suelo y entorpecían el avance de los cientos de háragi que aún quedaban con vida. Ahora, mis tres acompañantes esgrimían como buenamente podían sus armas protegiéndome con sus propias vidas… un gesto que jamás olvidaré. Aunque me había recuperado ligeramente de los primeros compases de aquel esfuerzo al usar los brazaletes, no podía ni incorporarme. Por ello, contemplé con tristeza como mis compañeros clavaban sus armas en el suelo y se apoyaban en ellas al estar completamente derrengados.
-Quiero que sepas… -dijo el Dr. Keppler mirándome de lado- que ha sido un placer haberte conocido. Mi vida jamás había sido tan interesante hasta el día en que apareciste en mi laboratorio.
-Lo mismo digo -contesté con un hilo de voz lastimero.
A decir verdad, mi vida no había tenido tantas complicaciones desde que Anyeri me ordenó ir a matarle a él y a todo el que hubiera en su laboratorio. Benditas complicaciones, de no ser por ellas no habría llegado a conocer a la hija de Dr. Keppler… la rosa más hermosa del jardín.
El último grano del reloj de arena pasó de un bulbo al otro. 
Todo ocurrió muy rápido. Una luz blanquecina y violácea a la vez, se encendió a nuestras espaldas. De esa luz, surgió un calor agradable acompañado de un olor aún mejor que nos obligó a volvernos. El arco que representaba la salida de aquella pesadilla, se había activado y un portal de luz brillaba con intensidad. En cuanto lo vimos, una fuerza invisible nos arrastró al interior de aquel túnel. Tan pronto como fuimos introducidos en aquel portal de luz, desaparecimos del laberinto y atravesamos una red de luz intensa que nos obligó a cerrar los ojos mientras aquella extraña fuerza seguía tirando de nosotros.
 
 
El calor que manaba de aquel portal nos envolvió de repente y el exquisito aroma a comida recién hecha nos nubló los sentidos. Abrimos tímidamente los ojos y comprobamos que ya no estábamos en el laberinto. Habíamos regresado al gran comedor. Este estaba prácticamente vacío, en comparación con la última vez que los vimos la noche anterior al inicio del torneo, a excepción de una pequeña comitiva de sirvientes que terminaban de depositar un festín sobre el tramo de la mesa más cercano al sitial de los cinco dioses que nos miraban sonrientes algunos de ellos mientras eran custodiados por una docena de háragi normales y por Zain. Ortzejaun se puso en pie y extendió los brazos hacia el cielo mientras hablaba con su imponente voz.
-¡Salve, triunfadores del torneo de los dioses! Mis hermanos y yo, os damos la enhorabuena y os invitamos a calmar vuestras penas en este banquete que tanto os habéis ganado.
No sé porqué, pero temí lo peor… aquel comedor no parecía ser un lugar de jolgorio y fiestas como trataba de aparentar. Pero ya no teníamos fuerzas para seguir luchando… solo podíamos aceptar ese falso saludo del rey de los dioses y de sus hermanos, y esperar lo peor.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 






Huida al infierno. Sagrok el deforme y la primera llave.

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 






Capítulo 24

 
Los sirvientes nos ofrecieron asiento en aquel banquete. La mitad de la comida allí presente me era desconocida, pero olía como debe oler la comida en el cielo… si es que existe. Bastó un gesto de la mano del rey de los dioses para que nos sentáramos obedientemente y empezásemos a comer bajo la atenta mirada de cuatro de los cinco soberanos de todo. A cada bocado que dábamos a tiernos bollos verdes con aroma a filete o cada vez que engullíamos una especie de arroz compacto y ligero como una nube, sentíamos la punzante mirada de los dioses.
Un menepko entró en la sala a hurtadillas por una de las puertas de servicio y se acercó a Zain, que le miró asqueado como a casi todo el mundo, y le habló entre susurros al oído. Zain le soltó un gruñido y el menepko se escabulló rápidamente por la puerta por la que había entrado. Siguiendo la cadena de susurros, Zain se acercó con paso lento hasta la silla del rey.
-Mi señor… -siseó- Bisail informa de que ha dispuesto todo en el edificio del iruki.
-Bien… nosotros iremos ahora mismo. Deja que coman un rato más y luego llévales arriba. No quiero que ese humano se pierda su sorpresa.
-¿Y los demás? -preguntó haciendo referencia a Gerla, el Dr. Keppler y Gudu, al que miraba de reojo con ganas de saltar sobre él ya que este le miraba continuamente con ira en los ojos.
-Trae a todos menos al humano anciano… ese puede largarse y buscarse la vida, los demás han de venir. Será divertido de presenciar.
-Como ordenéis mi señor.
Se alejó y volvió a su posición de expectación vigilante junto con sus háragi que no se habían movido ni un ápice desde que entraron en la sala… como si fueran estatuas de sal. Mientras, los cuatro comensales seguían a la mesa comiendo con cierto recelo… como si temieran que la comida estuviera envenenada, dada la sonrisa malévola implantada en el rostro del rey de los dioses. 
-Si nos quisieran muertos, creo que nos hubieran dejado en aquel laberinto, ¿no? -interpuso Gerla que pese a la desconfianza colectiva, no se cortaba ni un pelo a la hora de servirse alimentos en su plato dado que llevaban demasiadas horas sin probar bocado.
-Seguramente… pero no me gusta cómo nos miran -dije tras lanzar varias miradas rápidas a la mesa de los dioses. 
-¿Qué creéis que nos harán? -el Dr. Keppler se removía inquieto pensando en todo tipo de torturas a las que les someterían los dioses por haber salido vencedores en el torneo.
-A nosotros posiblemente nada… -Gudu me señaló con un tenedor- pero a ti. Creo que el rey de los dioses te tiene algo guardado. Lo siento amigo, pero creo que estabas mejor en el laberinto con aquellas bestias.
Alcé mi copa en señal de asentimiento y luego, todos volvimos nuestras cabezas a la mesa de los dioses. Estos se habían puesto en pie. El Dr. Keppler hizo amago de levantarse, pero rápidamente Gerla tiró de él para que se mantuviera en su sitio. Así, sin decir nada, los cuatro dioses allí presentes abandonaron la sala dejándonos a solas con Zain y sus háragi. Uno de los sirvientes, más bien esclavos condenados a trabajar tan cerca de los dioses, se acercó con una vasija plateada para escanciarnos más alcohol en sus copas. En cuanto se acercó a mi copa, le aferré del brazo. Era un chica humana joven con una trenza larga enroscada en la cabeza haciendo una especie de nido de color dorado.
-Oye… -le dije con voz suave para que no se asustase- ¿a dónde han ido los dioses? ¿Y qué estamos haciendo aquí?
-No lo sé… creo que han subido a la cúpula superior en el acantilado. No se nos permite subir allí arriba -contestó con una voz suave y aniñada.
Se alejó con la cabeza gacha y a toda velocidad cuando Zain soltó un gruñido profundo y este comenzó a acercarse a nosotros. El gran Basaker, rey de Básamor y general de las huestes de los dioses, se sentó sobre la mesa con un pie apoyado en el banco y comenzó a picotear de las bandejas que se habían preparado explícitamente para nosotros.
-Veo que las ratas han conseguido sobrevivir… qué decepción -engulló un puñado de carne hecha hebras de una bandeja que sostenía en sus manos y se le llenó medio rostro de grasa.
-Si… según parece es algo habitual en este sitio. -dijo Gudu sarcásticamente sin mirar a su enemigo mortal- Si no, no me explicó como coño has llegado hasta aquí. ¡Ah, sí! Arrastrándote y vendiéndote.
Zain le acribilló con la mirada y lentamente se puso en pie tirando la bandeja sobre la mesa y se colocó al lado de Gudu. Este cogió el cuchillo y lo sostuvo amenazantemente ante la mirada de Zain. Éste soltó una risotada y gorgoteó cruelmente. Posó un brazo al lado del plato de Gudu y dejó caer un esputo azulado asqueroso sobre la comida de Gudu. Luego le miró con una sonrisa desafiante y le dijo entre susurros.
-Espero que los dioses no me priven del derecho de arrancarte la cabeza… creo que la colgaré de la pared de mi casa como hice con la del estúpido de tu hermano.
Gudu se mordió el labio y se contuvo para no acuchillar como a un cerdo a Zain, porque sabía que hacerlo significaba la condena para el resto de sus acompañantes. Zain se alejó y se dirigió a la puerta principal para abrirla con sus cuatro poderosos brazos. Luego dio una orden a los háragi, que consistió en un gruñido, y estos se movieron sincronizadamente hacia la mesa donde estábamos comiendo. Clavaron en el suelo sus picas en un solo y coordinado golpe y esperaron en completo silencio.
-¡Poneros en pie! -bramó Zain desde la puerta y los háragi reaccionaron a la vez apuntándonos con sus picas- Ya habéis comido suficiente… ¡moveros! No hagáis esperar más a los dioses.
Nos pusimos de malas maneras en pie… por lo menos ahora, teníamos el estómago lleno y habíamos logrado descansar un instante. Yo aún estaba un poco mareado por el sobreesfuerzo, pese a ello seguimos a Zain y a sus háragi a punta de lanza. Cuando el Dr. Keppler trató de unirse a nuestra comitiva, Zain ordenó a dos háragi del exterior que se lo llevasen. Según los dioses, ya no era una amenaza y podía hacer lo que quisiera… como si eso fuera posible. El Dr. Keppler escondió una lágrima de agradecimiento y nos estrechó la mano, con Gudu era un poco más complicado dado sus cuatro manos, uno por uno. Gudu, que desconfiaba de aquel lugar tanto como el que más, le entregó al Dr. Keppler su pequeño amigo el roedor tras acariciarle en las orejas con delicadeza. Cuando llegó mi turno, aparte de estrecharme la mano, me dio un afectuoso abrazo… como el de un padre a un hijo. Los háragi le apremiaron con un no tan sutil golpe con el canto de la lanza y el Dr. Keppler se vio obligado a abandonar el tercer nivel de la ciudad… posiblemente en busca de su hija. Al menos, yo había cumplido con una de mis promesas y ahora el Dr. Keppler está a salvo.
Para dar más tiempo a los dioses para que se preparasen en lo alto del acantilado de la Lágrima, Zain nos obligó a acceder a la quinta torre central a través de los puentes de una de las cuatro torres adyacentes. Subimos un interminable y único tramo de escaleras hasta que el gran comedor empequeñeció por la altura de los últimos pisos de aquella torre. Por las estatuas siniestras y lo parco y austero que estaba decorado todo, dedujimos que aquella torre debía permanecer al dios Ubil Heriotz, señor de la muerte.
Cuando cruzamos el puente que conectaba aquella torre con la central, perteneciente a Ortzejaun, no pudimos evitar asombrarnos con lo pequeño que parecía todo a esa altura.  A lo lejos, vimos el laberinto del que acabábamos de salir. Gerla, cuya vista a larga distancia era mejor que la nuestra, nos reveló que el laberinto estaba sufriendo una serie de sacudidas y que todo parecía desmoronarse… como si el suelo sobre el que había sido creado el laberinto de Erotasun, fuese una gran extensión de arenas movedizas y estas engullesen todo el laberinto no sin antes hacer que todo se tambalease y se quebrase la cordillera de montañas. Un espectáculo terrorífico ver como aquella enorme extensión de tierra se venía abajo en cuestión de minutos, posiblemente por voluntad de los dioses.
Cuando llegamos a la quinta torre, el panorama cambió ligeramente. Seguía siendo una estancia oscura, pero al menos había velas aromáticas y de cuando en cuando se oían algunas risas. Subimos unas plantas más para llegar al puente que conectaba con el acantilado. En una de las múltiples habitaciones que allí había, vi a un grupo de menepkos casi ciegos envolviendo en sábanas de sepultura a un grupo de tres mujeres humanas de jugosos y turgentes pechos que habían muerto en aquella habitación. Todas estaban desnudas, tendidas en una cama de aspecto confortable… pero por muy apetecible que fuese esa cama, aquellas mujeres de no más de treinta años, estaban muertas… sin vida… con la mirada apagada. 
Me hice en un instante cientos de preguntas acerca de qué había podido pasar en esa habitación, pero cuando a través de una pequeña ventana logré ver el alto del acantilado, borré esa escena de mi mente y me centré en mis propios problemas. No sé en que estaban pensando mis compañeros de fatigas en ese momento, pero yo tenía la extraña sensación de estar encaminándome a una muerte segura.
Zain apremió a sus háragi para que estos nos hicieran avanzar más rápido y así atravesar la atalaya del rey de los dioses lo más rápido posible. Cruzamos el puente que conectaba la torre con la cima del acantilado y llegamos a una gran explanada que caía en picado al otro extremo de la misma perdiéndose la tierra a lo lejos. A unos pocos metros de la salida del puente, nos dimos con un edificio con forma de cúpula que casi parecía un caparazón de tortuga gigante, recubierto por una membrana azulada. En la única entrada a esa cúpula, aguardaba un hombre vestido de negro que portaba una especie de lanza rematada por un vidrio violáceo… Tez Bisail. El guerrero negro aguardaba con una sonrisa cruel en el rostro. Cuando Zain llegó hasta él, intercambiaron un par de frases rápidas que ninguno de nosotros llegó a escuchar y ambos exhibieron la misma sonrisa siniestra.
Nos hicieron pasar de malas maneras al interior del edificio. Era frío, sórdido y tal y como lo habían preparado daba la sensación de ser una prisión más que un edificio exclusivamente construido para los dioses. Habían colocado un altar de unos dos metros de alto en el que los cinco dioses nos observaban como a insectos a los que aplastar sentados en sus respectivas sillas. Creando un anillo en el perímetro interno del edificio, una veintena de háragi esperaba en ese incómodo silencio natural que ellos destilaban por cada poro de su piel de ceniza. En el centro de la sala, había un pedestal sobre el que descansaba un objeto de aspecto metálico con forma de cubo. Un cubo perfecto, tallado de una sola pieza, sin fisuras ni signos de deterioro por el tiempo.
Zain ordenó a tres háragi que me llevasen al centro de la sala junto a aquel pedestal, dejando a Gerla y Gudu custodiados por Bisail y el resto de los asistentes a aquella sala que me ponía los pelos de punta. El silencio nos envolvió y el rey de los dioses, que se hallaba en el centro de aquel altar, se puso en pie y extendió su mano derecha apuntando hacia mí. ¿Me iba a lanzar un rayo ahí mismo? ¿Sin mediar tan siquiera una triste palabra? Por fortuna no hizo tal cosa. Mis manos vibraron y una fuerza invisible me obligó a alzar los brazos hasta apuntar con ellos al frente con estos elevados hasta los hombros. Los brazaletes quedaron expuestos y el rey de los dioses, y sus hermanos, se relamieron con su sola presencia. Sabían de lo que eran capaces aquellos objetos y por ello los ambicionaban… sobre todo su legítimo dueño. Ortzejaun bajó la mano y la fuerza que me había obligado a levantar mis brazos, desapareció.
-Así que… -comenzó a decir mientras se volvía a apoltronar en su silla- piensas que puedes controlar un poder que no llegas ni a comprender. Piensas que puedes desobedecerme, salir airoso de las pruebas que te he puesto y encima piensas que puedes quedarte con algo que no es tuyo, ¿me equivoco?
Tras todas las, con perdón, putadas que me han hecho los dioses con su divinal sentido del humor y sus pruebas, creo que va siendo hora de perderle el respeto a esos cinco de ahí arriba… a fin y a cuentas, me quieren ver muerto a toda costa. Si quieren eso, tendrán que ensuciarse las manos en persona.
-Viviendo lo que he vivido durante los últimos días por vuestra culpa, creo que me he ganado el derecho a elegir algún que otro premio como recompensa… y si, -miré los brazaletes- tengo intención de quedármelos.
Los dioses empezaron a cuchichear entre ellos y Bisail saltó como un resorte con su vara en la mano, dispuesto a golpearme con ella por aquella osadía. Pero cuando estaba a punto de golpearme con ella en la cabeza, Ortzejaun le frenó.
-¡Alto! -bramó con su imperial voz y su esbirro humano freno su acometida contra mí.
Ortzejaun volvió a ponerse en pie y su siniestra sonrisa desapareció para dejar lugar a un gesto de profundo odio mezclado con locura. Me señaló con un dedo y este chisporroteó.
-¡¿Cómo osas hablar así en presencia del señor del cosmos?! ¡Paga por tu atrevimiento, maldito insecto!
Me soltó una descarga eléctrica que podría haber acabado con una manada de ñus en el acto, pero el poder de los brazaletes me protegió de forma instintiva sin que yo pensara en protegerme ante ese brutal ataque. El poder liberado por el rey de los dioses, fue absorbido por los brazaletes y encerrado en su interior dejando a todos asombrados. Sin embargo, aquel suceso no hizo retroceder a Ortzejaun. Todo lo contrario, esbozó una sonrisa, pues se imaginaba las proezas que podría llegar a realizar con aquellos brazaletes cuando estuviesen en su poder.
-¿Te resistes a tu castigo? No esperaba menos…
Se volvió a sentar y chascó los dedos. El cubo plateado se separó de su pedestal y salió volando en dirección al rey de los dioses que lo atrapó a una mano como si fuese una manzana. Este lo presionó con un dedo y el cubo se descompuso en pequeños cubos como el original que empezaron a iluminarse con destellos que se confundían entre el blanco puro y el azul eléctrico. Aquellos cubos proyectaron una imagen en continuo movimiento del espacio entero con los cuatro cuadrantes llenos de universos, galaxias, astros, planetas, cometas… El rey comenzó a manipular la imagen con facilidad y se desplazó por los cuadrantes recorriendo regiones enormes del espacio en poco más que un parpadeo. Finalmente, enfocó un astro rodeado por nueve planeas que giraban elípticamente en torno a dicho astro. Era nuestro Sistema Solar. Ortzejaun amplió la imagen de la Tierra y rebuscó en los vastos mares de nuestro planeta un punto que tenía estudiado.
-Cuando desobedeciste mi orden… -comenzó a decir el rey mientras entornaba los ojos en busca de lo que quería en ese momento- te dijimos que tus actos traerían consecuencias. 
Localizó unas pequeñas islas junto al continente africano que reconocía al instante. Eran las Islas Canarias. Tal y como el eraskor me había revelado en el Tesller, algo iba a ocurrir  en ese sitio… aunque nunca pensé que sería por obra directa de los dioses.
-Y yo siempre cumplo con mi palabra -prosiguió el rey de los dioses con su discurso mientras sentía como los háragi acercaban cada vez más sus lanzas a mi cuerpo.
Presionó sobre la Isla de la Palma y amplió el volcán de Cumbre Vieja. Luego, miró a sus hermanos con una sonrisa similar a la de un niño que juega por primera vez a un nuevo juego y busca la complicidad de los demás. De sus dedos fluyó un humo mortecino que fue absorbido por la imagen y posteriormente, pulsó sobre el volcán con un dedo.
-Disfrutad del espectáculo -miró a sus hermanos y todos ellos sonrieron cruelmente.
 
 
Como casi siempre, el ritmo aéreo de las Islas Canarias es constante y los aviones aterrizan y despegan de las pistas cada pocos minutos embarcando y desembarcando turistas, comerciales, parejas que disfrutan de una luna de miel…
El vuelo de pasajeros con destino Londres procedente de la Isla de Gran Canaria, acaba de despegar del suelo y se eleva lentamente haciendo que el suelo empequeñeciese y los usuarios del vuelo pudieran disfrutar de las vistas de las enigmáticas islas que calan hondo en el alma de los viajeros tanto a la ida como a la vuelta. El sol brilla alto y la visibilidad es buena, por lo que la torre de control del aeropuerto a dado el visto bueno al avión para poner rumbo a Londres sin escalas.
Un niño rubio de unos diez años, de ojos claros y piel ligeramente rosada pese a haber estado disfrutando de los veintiún grados de temperatura de media de las islas durante casi dos semanas en las playas; a conseguido convencer a sus padres para que le dejasen colocarse en la ventanilla y disfrutar de las vistas mientras golpea los cristales con su muñeco de acción que tiene forma de minotauro con alas. La azafata del vuelo, de habla inglesa como la inmensa mayoría de los pasajeros de aquel vuelo con destino a la capital inglesa, reparte con una sonrisa obligada en el rostro, revistas y suplementos a los pasajeros para amenizar el vuelo. Cuando llega a la altura del niño que simula volar con su minotauro, le entrega un cómic relativamente nuevo y de paso le entrega unas golosinas que ella lleva en todo momento al sentir sus penas aliviarse al ver el rostro angelical de aquel niño rubio de sonrisa viva y alegre. 
El niño da las gracias educadamente por partida doble ante la insistencia de sus padres por aquel trato preferente y la azafata prosigue con su turno de reparto con una sonrisa más de verdad que la de antes. El niño comienza a leer, más bien a deleitar su vista con las definidas viñetas del cómic mientras devora con gusto las golosinas. Sin embargo, la luz desaparece de pronto y el niño extrañado mira al techo. Sigue siendo de día, sin embargo todo se ha oscurecido de repente. Ahora mira por la ventana y se queda boquiabierto al ver como una columna de humo oscuro como la noche comienza a elevarse incluso por encima de ellos y encapota todo el cielo. La ventana se ennegrece y una sustancia grisácea empieza a acumularse en el canto de la misma. 
El niño mira a su madre y le agarra por la manga mientras esta dialoga con su marido acerca del contenido de una revista. Cuando el niño logra captar la atención de su madre, él señala lo que hay al otro lado del cristal.
El volcán Cumbre Vieja ha estallado repentinamente alzando una columna de humo gigantesca y logrando que la mitad de la isla se venga abajo en el agua. En tierra firme, las gentes comprueban como una ola comienza a generarse… hinchándose el mar, sepultándolo todo a su paso. Se mire por donde se mire, el caos está asegurado en aquella zona. En tierra firme, la gente muere por la lava, los derrumbamientos y la ola que comienza a aplastarlo todo a su paso. Ciudades costeras, terrenos de cultivo, barcos amarrados en el muelle… todo comienza a ser engullido por la ola, que junto a la ceniza que ha conformado una nube gigantesca en el cielo, han ocultado el sol y sumido aquel paraíso en la tierra en una tiniebla constante.
Las cenizas comienzan a agolparse en los rotores del avión y la vibración en los mandos del mismo, empiezan a sentirse con intensidad. Los sistemas de alarmas se disparan en cuestión de segundos y los pilotos empiezan a lanzar señales de radio dando su posición y emitiendo un mensaje de socorro. La ceniza acumulada en el rotor izquierdo de dicha ala del avión, es tal, que las aspas dejan de girar mientras el motor les exige seguir funcionando logrando así que estas se partan y el ala izquierda del avión empezase a arder. Los pilotos informan debidamente a los pasajeros de la situación, sin incurrir en tecnicismos, y el pánico rápidamente se apodera de los más de ciento veinte pasajeros a bordo del avión con destino Londres. La suerte está echada… caer sin control sobre el mar en una zona que está siendo azotada por un tsunami.
 
 
Mis puños se cierran de golpe al presenciar aquella barbaridad idéntica a la que vi al otro lado del cristal del cráneo del eraskor. Mis ojos cargados de odio se posan en los de los cinco dioses, especialmente en los del rey de aquel escenario lleno de locos. Por mucho que tenga aquellos poderes ocultos en los brazaletes, siento que no puedo hacer nada para impedirlo… como si la mano implacable del destino me retuviera. Miro hacia atrás y veo que tanto Gerla como Gudu contemplan con tristeza e indignación lo que acabamos de presenciar. Pero mi mirada se distrae un segundo al centrarme en una figura encorvada envuelta en ropas como las de un menepko. Camina lento e invisible entre los háragi y sin que ni Zain ni Tez Bisail se percaten de su presencia. Pero rápidamente, la voz de Ortzejaun me devuelve a la escena del peligro.
-Y ahora, el golpe divino y de fe.
La imagen cambió rotando hacia el este y se aproximó la imagen a la ciudad de Roma… concretamente, a la ciudad del Vaticano. 
 
 
La ciudad santa prosigue con su ajetreo habitual. Lugar de culto y lugar turístico a la vez. Siempre lleno de gente incluso cuando el Pontífice no sale al balcón de la Basílica de San Pedro a realizar la misa correspondiente. Ajenos a los acontecimientos que están es esos momentos sacudiendo las Islas Canarias, y desconocedores de los hechos que se van a producir en ese santo lugar, turistas y religiosos, se agolpan en la plaza de San Pedro. Sin prever lo peor, varios obispos; entre ellos el obispo Gabriel De Medicci,  con sus característicos atuendos negros y rojo escarlata, caminan por la plaza proyectada por Bernini debatiendo sobre el devenir de la sociedad y el incumplimiento riguroso o meramente moral de los designios sobre los que se fundó el cristianismo.
-La sociedad se sigue partiendo por la mitad y doblegándose a sus instintos de supervivencia sin importar el mirar más allá de sus propios objetivos. La empatía moral en esta sociedad que ya ha sido castigada por ello, brilla por su ausencia -dijo un cardenal de piel ceniza y oriunda panza.
-La cultura del apoyo entre personas, no está tan marchita como creéis Monseñor. -adujo otro flaco y de piel rosada- Son las pequeñas muestras de amor y respeto entre las gentes las que mantienen con vida este lugar, no las pinturas y dogmas de fe que se destilan desde este santo terreno.
-Posibilidades hay de cambiar el rumbo de nuestra sociedad sin incurrir en el desengaño moral. Hemos andado tanto a lo largo de la historia con los ojos ciegos y las manos llenas, que nos hemos ganado el odio o como mínimo la desconfianza de las buenas gentes. Es responsabilidad de esta Santa Iglesia recuperar esa confianza perdida…
-Son palabras carentes de sentido y utilidad si el mundo sigue creyendo que lo inútil en esta vida es en verdad algo útil. Tecnología, divertimento por el mero hecho de satisfacer nuestro lado animal… son los clavos ardientes a los que se aferra la sociedad desde bien pequeños -dijo otro obispo de gran tamaño y gruesas y negras cejas con cara de malhumor.
-Solo Dios, -dijo un obispo de corta estatura y andar patizambo que se santiguó al nombrar al ser supremo- tiene potestad para hacernos ver en la vida lo correcto de lo incorrecto… no podríamos apreciar los pequeños actos de fe de las gentes sin que la sociedad se hubiera acostumbrado a incurrir en el pecado constante.
Siguieron así largo y tendido dando vueltas por la Plaza de San Pedro hasta que De Medicci se frenó en seco y contempló los cielos con desconfianza, separándose del resto de cardenales. Rápidamente, echaron en falta su presencia al ser uno de los más críticos con toda opinión que allí se pronunciase, haciendo ver que ni todos somos sabios ni somos pecadores.
-Monseñor De Medicci… -dijo uno tratando de captar su atención- ¿os curre algo?
El aludido no contestó. Simplemente señaló al cielo con horror. Unas nubes negras de tempestad se habían formado en cuestión de segundos. Una tromba de agua sorprendió a todos y les caló hasta los huesos. Los que tenían permiso para acceder a la Basílica, lo hicieron ordenadamente. Pero los que no, corrieron a guarecerse donde buenamente podían. Pero lo peor estaba por llegar. Comenzó una batalla de rayos en el cielo que hizo que a más de uno se le encogiese el corazón por aquel espectáculo meteorológico. Sin previo aviso, una columna de aire surgió del centro de la tormenta y tocó tierra justo encima del obelisco del centro de la plaza. Se formó un tornado de poco diámetro pero de cada vez más intensidad. El polvo de la plaza fue absorbido por el tornado y así este se hizo visible a los ojos de todos con un color blanco mortecino que no presagiaba nada bueno. Varios rayos comenzaron a hacer temblar toda la ciudad al tocar tierra mientras el tornado empezaba a moverse por la plaza.
Cientos de personas fueron engullidas por la masa de aire, mientras esta arrancaba de cuajo el obelisco central de la plaza. Los miles y diminutos ladrillos que forraban el suelo de la plaza, comenzaron a despegarse del suelo con la fuerza del tornado y a ser lanzados como meteoritos en todas direcciones, agujereando la Basílica de San Pedro y partiendo las gruesas columnas que hacen guardia a los laterales de la plaza. 
Un rayo de gran intensidad, impactó en el techo de la cúpula de la Basílica y lo atravesó. Las pocas personas que quedaban en la plaza, corrieron como podían a meterse dentro de la casa del señor siendo alentados por los guardias y religiosos que allí había. Pero el tornado, que estaba siendo controlado por el rey de los dioses, leyó las intenciones de los feligreses, y lenta e inexorablemente, se dirigió hacia la Basílica. Ortzejaun le dotó de más fuerza al tornado, rompiendo las escalas y pudiendo ser catalogado como un tornado de categoría F6 o F7 y éste comenzó a arrancar los techos de todo el edificio para horror de todos los que se guarecían bajo ellos. 
Aquel tornado, barrió el emblema de la Ciudad del Vaticano, y pasaría a ser llamado; el Dedo de Dios. 
 
 
Los hermanos de Ortzejaun se relamían ante la destrucción gratuita allí ofrecida. Se intercambiaban mensajes de lisonjeo y sonrisas de complicidad sarcástica. A paso ligero, apareció un menepko portando un sobre negro sellado con cera roja con una insignia en forma de calavera. Se acercó a los dioses, hizo la correspondiente reverencia y le entregó el sobre al rey. Este lo abrió, sonrió y se lo pasó a sus hermanos. Todos sonrieron felices por el contenido, pero Ortzejaun se volvió hacia mí y cambió su rictus por completo, no sin perder su malicia en la voz.
-¿Sabes que hay en este sobre? 
No contesté y me limité a mirarles desafiante mientras seguían sonriendo al ver el contenido de aquel sobre.
-Es un informe de muertos a causa de nuestro juego. Como te dije, tus actos traerán consecuencias… -miró a sus hermanos y se dirigió a ellos- Tal y como prometí, doscientos mil muertos, doscientas mil almas que Sagrok nos enviará desde la Tierra.
-Tendré trabajo para varias semanas -dijo Érremen jocoso al ser él quién confeccionaba los háragi donde se depositaban las almas que Sagrok enviaba desde la Tierra cada vez que alguien moría.
-¿Lo ves humano? Causa y efecto. Tu rompes, -señaló la imagen del Vaticano arrasado- ellos pagan.
-¿Y quién paga por tus crímenes? ¡Oh, rey de la destrucción!
Una voz masculina siniestra y profunda sonó a espaldas de nosotros. La figura encorvada que había visto minutos antes al mirar hacia atrás, salió a la luz y se colocó a mi altura. Llevaba un cayado de madera con el que aporreaba el suelo. Ni Bisail ni Zain salieron a su encuentro por importunar, y mucho más, por tratar de ridiculizar al rey de los dioses en aquel lugar. Todos nos callamos y el aura de aquel hombre enrareció el ambiente. Los cinco dioses miraron con expectación a aquella figura y esta se descubrió el rostro.
No puede ser… era el mismo anciano arrugado que me entregó los brazaletes en las montañas del laberinto. Creía que ese anciano no existía, que solo fue un producto de mi imaginación, dado que aparecí y desparecí de aquella cueva sin haberme movido. El anciano extendió una mano sobre uno de mis brazaletes y al igual que cuando Ortzejaun hizo lo mismo, mis brazos se levantaron sin que yo quisiera.
-Aquí tienes la muestra palpable de que vuestro triunfo no fue completo -dijo haciendo referencia a los brazaletes- ¿Piensas que con estos brazaletes podrás igualar el poder de los titanes, criatura? El tiempo de los titanes regresará… y pagarás por tus crímenes.
Al oír a aquél anciano llamarle criatura, tal y como Suminjabe hacía para recordarle que él era su creador y por tanto un ser superior a él, Ortzejaun enfureció y lanzó dos potentes rayos que fluyeron de sus manos a toda velocidad. Los rayos electrocutaron al anciano, envolviéndole en una lluvia eléctrica que le recorría continuamente el cuerpo. Sin embargo, el anciano comenzó a reírse cruelmente y sus pies despegaron del suelo. Se quedó suspendido en el aire riéndose de los dioses hasta que de repente, estalló en una voluta de humo, cayendo únicamente unas raídas ropas al suelo. El eco de su risa rebotó y palpitó en el interior de la mente del rey de los dioses haciéndole enfurecer más aún. Sin embargo, se tranquilizó y repasó los acontecimientos en su cabeza con más calma. Finalmente, llegó a una conclusión que le apenaba y le hacía enfurecer a la vez.
-Los únicos que conozco que son capaces de crear una treta como ese anciano bocazas, son mis hermanos… pero confío en ellos. -dijo mirando a todos y cada uno de ellos- Sin embargo, hay otra persona que puede crear algo tan real como ese anciano… y de ser así,  me llena de tristeza y deshonra el corazón -miró a los cielos y cogió aire antes de gritar- ¡¡¡ANYERI!!!
Dio una sonora palmada tras haber extendido los brazos hasta formar una cruz, y cuando sus palmas se entrechocaron en el centro, una especie de onda eléctrica barrió toda la sala. Sus ojos azules miraron en mi dirección, pero no me observaban a mí. Sus ojos estaban fijos en algo que flotaba sobre mí. 
Alcé mi mirada y vi a Anyeri flotando en el aire ataviada con un vestido color crema y una diadema como tocado, en su pelo corto, y que ahora estaba planchado con un flequillo que le ocultaba un poco el ojo derecho. Ella descendió lentamente hasta posarse grácilmente en el suelo con el rostro serio y desafiante. 
¿Así que había sido Anyeri quién me había entregado los brazaletes en la montaña? ¿Fue ella quién me dejó aquel curioso reloj de arena cuando comimos aquella fruta que nos provocó un sueño profundo? ¿Por qué, por qué ella? ¿Qué le movía a hacer todo eso? Esa misma pregunta fue la que atormentaba a su padre y esa misma pregunta fue la que realizó.
-¿A qué se debe esta traición Anyeri? ¿Qué te hecho para que me merezca este trato por tu parte?
-Mira esta ciudad padre… mires donde mires, no se ve otra cosa más que gente aterrada. Gente que no tendría que estar aquí y a las que tú y tu gente secuestrasteis por capricho y querer controlarlo todo. 
Y más aún, -prosiguió con su reproche- os dedicáis a aniquilar toda forma de vida que no os guste o que os lleve la contraria… sois niños con un poder que no corresponde a vuestra madurez mental. ¡Y pagaréis por años de sufrimiento! -me señaló- Pues este es Harok, el poseedor de los brazaletes y va a cumplir con su misión para con el resto del espacio… -clavó sus ojos en mí y supe que no mentía- liberar a los titanes.
Cuando los dioses oyeron esas palabras salir de sus labios, se pusieron en pie, alborotados y con el rostro mitad confuso mitad airado. La propia hija del rey de los dioses les acababa de amenazar con que yo, un simple humano, liberaría a los titanes… los únicos capaces de poner en duda la hegemonía de aquellos crueles y sádicos dioses. Pero ni yo mismo me lo creía… solo sabía que para liberarlos había que recuperar las cinco llaves que los mantenían encerrados en un agujero negro que solo los dioses sabían dónde estaba. Anyeri… creo que nos has condenado a ambos.
-Se fuerte Harok. -la voz de Anyeri resonó en mi cabeza- El camino que se abre ante ti será más peligroso que el que iniciaste al venir a este planeta maldito… pero que la tristeza no te invada. Aprende a encontrar la luz en tu camino. -me sonrió tímidamente- ¿Recuerdas el consejo que te di en Lausana antes de que empezase todo?
Traté de hacer memoria, pero la presencia de aquellos dioses, turbaba mis pensamientos. Forzando un poco más mi mente, rememoré aquellas palabras de Anyeri justo antes de que mi vida diese un giro de ciento ochenta grados.
-Haz caso a tu corazón ahora, más que a tu propia mente… -contesté en un susurro.
Ella sonrió feliz y una lágrima resbaló por su mejilla. Me tendió su mano y yo hice lo propio. Nuestros dedos se rozaron un instante. Acto seguido, algo terrible ocurrió. Un rayo, potente y muy silencioso, surgió a toda velocidad de la mano del rey de los dioses y atravesó a Anyeri por el pecho. Sus ojos se dilataron al instante y sus labios se separaron para emitir un sonido de dolor que nunca llegó a pronunciarse. Una segunda lágrima resbaló por el bello rostro de Anyeri, la semidiosa que me había criado desde pequeño como si fuese carne de su carne… y al de unas milésimas, aquella lágrima recogió en su interior el último aliento de mi mejor amiga, mi verdadera madre… mi alma gemela.
Contemplé horrorizado y paralizado al mismo tiempo como sus piernas flojeaban y su cuerpo se desplomaba pesadamente sobre el suelo. Cuando mi cerebro permitió a mi cuerpo que me arrodillase, sujeté la cabeza de Anyeri con delicadeza y me perdí en sus preciosos ojos marrones color avellana. Le pase suavemente el dedo por sus cejas y no pude reprimir las lágrimas que comenzaron a caer en su bello rostro y en sus labios. Me acerqué a su rostro y le bese la frente mientras le decía unas palabras de añoranza eterna que no quiero que nadie más que ella y yo sepamos.
Alcé la mirada hacia Ortzejaun y sus hermanos y lo único que pude sentir en ese momento, fue un intenso odio que rayaba la locura. Más aún cuando vi en los ojos de Ortzejaun, que no sentía ningún tipo de lástima por ver a su propia hija sin vida… no le temblaba el pulso… tampoco me temblaría a mi  partir de ese momento.
-Te arrancaré el puto corazón… y si es necesario os arrancaré a la cabeza a los demás y las exhibiré allá a dónde me lleven los pasos.
-¡Al único sitio al que te van a llevar tus pasos a partir de ahora, es al infierno! -gritó Ortzejaun ciego por la locura que le comía el cerebro desde hacía ya tiempo.
Cuánta razón tienes, me dije. Ese no era el mejor momento para hacer frente a los cinco dioses… la mejor táctica sería huir, recomponerme y cazarlos uno a uno por separado. Pero ahora, tenía que huir y bajar a la Tierra en busca de Sagrok el deforme… cada cosa a su debido tiempo. 
Me giré sobre mis talones, y sin apenas esfuerzo, deshice en polvo a los tres háragi que me rodeaban y apuntaban con sus picas. Por puro odio, agarré una de las picas y la lancé con todas mis fuerzas. Sabía que el rey de los dioses, podía esquivarla sin esfuerzos, pero necesitaba contestar de alguna forma que no fuesen palabras que se me atragantaban en mi interior y me ahogaban poco a poco.
Pero algo ajeno al entendimiento de todos ocurrió. El rey no quiso esquivar la lanza, se limitó a crear un campo de fuerza que detendría la lanza cuando ésta chocase contra esa pared de energía que había desplegado protegiéndole. Sin embargo, cuando la punta de la lanza llegó hasta ese escudo invisible, arrancó varias chispas al escudo, lo perforó y se desvió de su trayectoria original. En un principio, el lanzamiento iba dirigido al pecho del rey de los dioses, pero el escudo desvió ligeramente la trayectoria de la lanza y ésta acabó por incrustarse en el hombro derecho de Ortzejaun. La sangre comenzó a fluir de la herida y el rey sintió un dolor que hacía milenios que no experimentaba. Por una vez desde hacía mucho tiempo, se sintió indefenso y en peligro… por ello recurrió al poder que ejercía sobre sus esbirros.
-¡¡¡Aniquiladle!!! -bramó mientras sus hermanos le protegían formando más escudos frente a mí.
Zain dio un grito de guerra para que sus háragi me atacasen, pero tanto Gerla como Gudu reaccionaron y comenzaron a destruir háragi sin contemplaciones con sus propias armas. Una torpeza por parte de los dioses no habernos requisado las armas… aunque siendo ellos dioses y nosotros simples mortales, está de sobra justificada esa insensatez. Desplegué mi escudo con el dedal eléctrico de forma instintiva. Pues Bisail ya acometía contra mí haciendo uso de los trucos de magia que su amo le había enseñado. Lanzó varias descargas con su vara y logré bloquearlas mientras tanteaba en mi espalda en busca de mi espada. Sin embargo, ambos optamos por un choque cuerpo a cuerpo. Nos aferramos de los brazos, forcejeando el uno contra el otro. Pese a tener pinta de afeminado, sus manos eran fuertes y por fruto de mi cansancio, conseguía doblegarme poco a poco. Gerla surgió de la nada y aferrando su zehatz, lo blandió en el aire como si fuera una maza y propinó un duro golpe en la cabeza a Bisail que acabó derribado en el suelo con una herida abierta en la sien. Gerla me ofreció su mano y me apremió a que me levantase. Gudu hacía auténticos esfuerzos por mantener a raya a Zain, que estaba notablemente mejor alimentado, pero también más viejo.
Entre Gerla y yo, conseguimos placar a Zain para ayudar a Gudu y al caer el enorme Basaker, aplastó a dos háragi que emanaron una luz blanquecina de la energía que los mantenía con vida que se dispersaba en el aire. Pero algo ocurrió, en vez de perderse, la luz blanquecina fue absorbida por mis brazaletes mientras nos disponíamos a huir de aquel lugar.
-¡Atrapadlos! -gritaban los dioses y Zain rugía como un loco a sus centinelas para que vinieran en masa.
Estos respondieron de forma eficiente y en menos de veinte segundos, los háragi coparon la totalidad del puente que conectaba aquel acantilado con la quinta torre… la única forma de salir de ese lugar. 
¿La única? Permitidme que me retracte. El sonido continuo de la cascada de la Lágrima captó mi atención. Era difícil saber de dónde surgía aquel río desde el interior de la montaña, pero atravesaba el lado más occidental de la misma con una anchura de más de cuatro metros. Tiré de mis dos compañeros y mientras corríamos, las lanzas silbaban por nuestros oídos. Tanto Gerla como Gudu, leyeron mis intenciones y el Basaker, sin detenerse en la carrera, protestó a más no poder.
-¡¿No pensarás hacer lo que creo que vas a hacer?! -boceó mientras nos protegía con su enorme escudo que ya tenía unas cuantas lanzas clavadas con firmeza.
-¡¿Se te ocurre algo mejor?! -contesté lleno de adrenalina.
-¡No sé nadar! ¡Y con todo lo que llevo encima me hundiré como una piedra!
-¡Suelta el mazo idiota! -le espetó Gerla que si estaba más acostumbrada al agua aunque también me lanzaba miradas de pánico por lo que íbamos a hacer.
Les insté a que se dieran prisa, pues los dioses no tardarían en venir a por nosotros una vez atendido el rey de los mismos. Gerla se frenó en seco, se volvió y tensó su zehatz al máximo. Lanzó un proyectil que se llevó consigo a ocho háragi y continuó con su trayectoria, hasta colisionar contra la pared del edificio del que acabábamos de salir a toda velocidad. La mitad de la cúpula se vino abajo y logró así que los dioses se quedasen a proteger a su hermano.
Bravo, pensé. Pero ahora teníamos una nueva proeza que realizar… saltar la catarata de la Lágrima. Un kilómetro de caída desde aquella altitud… una hostia considerable.
A Gudu le temblaron las piernas solo de ver la línea de mar antes de llegar en carrera hasta el borde. Rugió de desesperación y lanzó su escudo hacia los enemigos.
-¿Listos? -pregunté y ninguno respondió… no hacía falta, quisieran o no, tenían que saltar.
Gerla y yo agarramos por los brazos al Basaker temeroso del agua y tiramos de él. Soltamos un grito de adrenalina, terror y desesperación mientras caíamos… al menos, habíamos logrado eludir a los dioses.
 
 
Los cinco dioses se incorporaban como podían tras habérseles venido encima medio edificio. Sus escudos de energía había logado protegerles a ellos mismos y a su malherido hermano. El rey de los dioses abrió los ojos y lo primero que hizo, fue dirigir sus ojos azules a la herida del hombro. Con el empujón que le habían dado sus hermanos para protegerle, la lanza se le había partido. Aún asomaba un trozo y el resto, la afilada punta, estaba metida hasta el hueso. ¿Qué había pasado? Aunque el humano hubiera hecho uso de los poderes de los brazaletes, no era suficiente poder como para atravesar sus defensas… algo que no lograba entender había tenido lugar en ese sitio.
Lo que si llegó a entender, fue el verdadero significado de la profecía que su creador le hizo cuando vencieron en la guerra contra los titanes. La descendencia no deseada no hacía referencia a la persona que él mismo había criado desde bebé para que nunca se volviera contra él. Si. Todo este tiempo había pensado que Tez Bisail era esa descendencia no deseada… un niño que nació de una de tantas mujeres con las que había fornicado en la Tierra haciéndose pasar por su marido humano y así darse un gustazo. 
No… con aquella traición, Anyeri, su propia hija; se había convertido en una descendencia no deseada. Pero ahora estaba muerta… ya no podría traicionarle de nuevo. 
Lentamente se incorporó y se arrancó lo que quedaba de lanza dentro de su cuerpo. Observó su sangre. Hacía tiempo que no la veía. Lo raro fue, que la herida no cicatrizó al instante siguiente de extraer la punta de la lanza… era como si aquella lanza fuese del mismo material que el que él encontró y del que estaba compuesto su magnífica espada. Sus hermanos se acercaron con preguntas hacia él, dispuestos a ayudarle, pero el rey se negó a recibir ayuda… había algo en la sala que no cuadraba. Ya no solo que ese simple humano hubiese logrado herirle, ni tampoco que hubiese logrado escapar… no, algo más había allí en la sala que no encajaba. Pero al de unos segundos, se percató de que faltaba allí. Se volvió a sus hermanos y les miró más fieramente que nunca, haciendo que algunos de ellos retrocediesen.
-¿Dónde está Anyeri? ¿Dónde está su cadáver?
 
 
Durante nuestra caída, me dio tiempo a repetir hasta desquiciarme, la imagen de cómo Anyeri moría ante mis ojos. Pero cuando el agua del mar de Zorion se hizo palpable, despejé mi mente y me concentré para soportar el impacto contra el agua.
No hay dolor, no hay dolor… me repetía mentalmente hasta que llegamos al agua. Gudu rompió la superficie del agua el primero y luego le seguí yo y por último Gerla. La mujer Urak y yo entramos limpiamente en el agua, pero Gudu se desmayó del golpe y nos vimos obligados a bucear un poco para cogerle por los brazos y tirar de él. Cuando los pulmones nos pedían a gritos oxígeno, logramos subir a la superficie. El cansancio, el peso de Gudu y el dolor por la caída desde arriba del acantilado, nos hacía que nos hundiéramos cada poco tiempo. La costa estaba ligeramente lejos para llegar hasta ella y subir los casi doscientos kilos de peso del Basaker. Sin embargo, una especie de ronroneo similar al de un gato grande, resonó desde la orilla. Había algo allí… más bien alguien a lomos de algo. Dos personas, subidas a lomos de un lagarto lleno de pinchos.
Les reconocí casi al instante. Su barba enmarañada era imposible de confundir a esas alturas. El Dr. Keppler hacía aspavientos mientras se sujetaba con uñas y dientes a la figura de la persona que conducía aquel animal. El animal, ya que solo le vi una vez, lo reconocí cuando éste se lanzó al agua y moviéndose como una nutria, llegó hasta nosotros. Era Cöerk. El lagarto de patas traseras palmípedas y cola adaptada para el nado, de cara amable y casi sonriente, llegó hasta nosotros a toda velocidad, espoleado por la persona que manejaba las riendas. Dicha persona, no era otra más que la hija del Dr. Keppler. Aileen. Después de tanto tiempo, volvía a verla y una ligera punzada de alegría se encendió en mi corazón. Como aún estábamos en peligro, espanté de mi mente los posibles sueños con Aileen y entre Gerla, yo y el Dr. Keppler, logramos subir a la grupa de Cöerk el corpachón de Gudu.
Una vez subido el Basaker, hicimos lo propio los que aún seguíamos en el agua. Una vez a lomos del lagarto de pinchos, Aileen le frotó la cabeza, este ronroneó y salió a toda velocidad hacia la orilla, pero ligeramente alejado de las puertas de la ciudad… por si acaso. Navegamos en silencio durante unos cinco minutos, cada uno por su motivo particular. No podía quitarme de la cabeza la última imagen de Anyeri,  y sabía que la recordaría hasta el fin de mis días.
Aileen condujo a Cöerk hasta un lugar apartado y poco a poco, subimos todos  a tierra firme. Por fortuna, Gudu no se despertó hasta que pisamos la costa, de no haber sido así, habría hecho mil aspavientos con tal de bajarse de Cöerk. Ya en tierra, el Dr. Keppler y su hija nos miraron con alegría; ajenos a lo que habíamos experimentado en lo alto del acantilado. Pero fue Gerla la que habló en primer lugar.
-¿Q… qué hacéis aquí? -preguntó en exclusiva al Dr. Keppler ya que no conocía a Aileen en persona.
-Nos dijeron que apareceríais por aquí -contestó Aileen adelantándose a su padre.
-¿Quién? -pregunté plenamente desconcertado, y logrando así diluir mi pena momentáneamente con un poco de conversación.
-Anyeri. -contestó Aileen sin vacilar- Dijo que esperase cerca de la costa hasta que vosotros aparecieseis… ella subió a toda prisa hacia el nivel superior de la ciudad… dijo que tenía que hacer algo importante. También me dio esto…
Se quitó un anillo de su mano en el que no había recalado hasta el momento. Era grande y ovalado, perfectamente pulido. Era idéntico al que yo tenía para usar el rayo de muguidura. Lo cogí entre mis dedos y lo comparé con el que yo tenía. No cabía duda, eran iguales.
-¿Sabes qué es? -pregunté desanimado.
-No… pero me dijo que tú si sabrías qué es y cómo usarlo.
Asentí con la cabeza y me dije a mí mismo que Anyeri, había pensado en todo con minuciosa precisión… todo, a excepción de en mis sentimientos. Ella ya no estaba y no tenía fuerzas ni ganas para seguir adelante. Pero algo en mi interior, una chispa en mitad de la noche, me decía que tenía que dar el siguiente paso… y eso iba a hacer.
-Bien. Tenemos que movernos rápido y con discreción. La Tierra ya no es un lugar seguro, Básamor es un desierto con bestias peligrosas… luego, Gerla… quiero que te los lleves a todos a Uragueruza. -le ofrecí el anillo- Y quiero, que protejas con tu vida al Dr. Keppler y a su hija. A cambio, me comprometo a cumplir con aquello que te prometí, ¿hay trato?
Ella me tendió su mano sonriente y sentí las ventosas de su palma succionarme la piel con fuerza. Tanta, que me hizo una marca de cuatro succiones en la piel. De esa forma, con aquella marca, Gerla daba por sellado nuestro pacto. Me apresuré a contarle cómo funcionaba el anillo. Le recalqué que era extremadamente importante concentrarse en el propio interior del anillo y en el destino al que querías viajar.
-¿Y qué pasa contigo? -preguntó Gudu mientras instaba al Dr. Keppler a que le devolviera a su ratoncillo de orejas de soplillo.
-Yo… -sabía por dónde empezar, pero no por dónde acabar- tengo asuntos que atender en la Tierra. Tengo que buscar al tal Sagrok y acabar con él. Luego, -les miré con seriedad- buscaré las llaves de los titanes. Era lo que Anyeri quería… y eso es lo que voy a hacer.
-¿Quería? -preguntó Aileen temerosa de lo peor- ¿Acaso a…?
-Está muerta. -contesté fríamente con un nudo en la garganta- Se ha sacrificado para darnos una oportunidad a todos nosotros… creo que lo mínimo es devolverle el favor. Así que, señorita Keppler… ha sido un placer haberla conocido.
Le tendí la mano caballerosamente y ella la evitó. Se acercó a mí y me envolvió la cintura con sus brazos mientras apoyaba su cabeza sobre mi pecho. Alzó su mirada y me aferró con sutileza la cabeza para bajar la vista hacia ella. Cuando nuestros ojos conectaron, esa misma chispa que se encendía poco a poco en mi interior y que me obligaba a avanzar y a vivir, se encendió cuando ella posó sus labios en los míos y nos fundimos en un beso ante la mirada de los demás que rápidamente se volvieron para ofrecernos un amago de intimidad. Cuando nos separamos no supe que decir, por ello, Aileen colocó un dedo en mis labios y me obligó a guardar silencio.
-No digas nada… es mi forma de agradecerte todo lo que has hecho por mí. Anyeri me hizo ver que por lo menos tenía que agradecerte tanto esfuerzo.
Otra vez Anyeri pensando en todo, me dije con un atisbo de sonrisa jovial en mi rostro plagado de gestos serios fruto de todo lo vivido hasta el momento. El Dr. Keppler carraspeó ligeramente y los dos nos separamos el uno del otro.
-Si consigo hacer lo que tengo que hacer, -comencé a hablar y me sentí como un crío pequeño que quiere pedirle para salir a la chica de su curso- ¿podríamos volver a vernos?
Ella me sonrió y me perdí en sus ojos verdes con reflejos grisáceos tan llamativos. No hicieron falta palabras. El sentimiento de gratitud que tenía hacia mí, le hacía responder afirmativamente a mi pregunta sin necesidad de usar las palabras… hace tiempo que aprendí a reconocer mensajes enteros de personas a través de una simple mirada o un gesto de su cara.
-Sea pues. -volví a recordarme que estábamos en peligro y torcí el gesto mirando hacia la ciudad- Bien. Gerla, llévatelos de aquí. Volveremos a vernos…
-¿Cuándo? -preguntaron al unísono Gerla y Gudu.
Respiré hondo y miré al cielo esperando encontrar allí arriba la respuesta. Pero no había nada. La seguridad de mi respuesta era cuando menos cuestionable, por ello me limite a contestar con un despreocupado, pronto. Intercambiamos una serie de apretones de manos y abrazos, sobre todo Gudu que casi me parte en dos con un abrazo de oso entre lagrimones. Por último, me despedí del Dr. Keppler. Este me abrazó y me dio un par de palmadas en la espalda mientras me decía, volveremos a vernos hijo… volveremos a vernos.
Nos separamos y se reunió en torno a Gerla que se había puesto ya el anillo y comenzaba a visualizar su destino mientras sus ojos se perdían en el interior de la tormenta que se generaba en el interior del anillo. El cielo brillo y una luz blanquecina les envolvió a los cuatro, cinco contando al pequeño roedor, y en unos segundos; desaparecieron de allí abandonando este planeta infernal.
Miré mi anillo, lo besé y comencé a pensar en mi destino… en mi siguiente paso a dar. Lancé una última mirada a aquel enigmático y peligroso planeta lleno de tiranos y mentiras o medias verdades. Si todo me salía bien, no sería la última vez que lo visitase.
-Y ahora… -murmuré justo antes de que el rayo de luz de muguidura me absorbiera- rumbo al infierno.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 25

 
El infierno, el infierno, el infierno… No dejaba de repetirme el destino mientras cerraba los ojos para que estos no vertiesen imágenes equivocadas en mi cerebro y acabase en otro lugar. Sentí como viajaba a la velocidad de la luz en el interior del rayo de muguidura y como impactaba contra la pared de luz del final de cualquier viaje en ese método de transporte. 
Después de ese viaje a toda velocidad por el espacio, sentí un aire fresco que me azotaba por todo el cuerpo. Aunque… en el aire había algo raro. Un olor a quemado y que traía consigo partículas de polvo de gran tamaño que al inhalarlas me taponaban los pulmones. Abrí los ojos de golpe y de no ver nada por tener los ojos cerrados, pasé a ver poco y mal. Una gran columna de humo  semi transparente en el que flotaban unas partículas parecidas a la ceniza, aunque sin tener una forma física definida ya que se movían en el aire como si fueran más humo pero de distinta densidad. Mi cerebro empezó a procesar la información que mis ojos le enviaban… información poco alentadora. Caía desde una gran altura en medio del mar. Y aquel extraño humo, que más bien parecía gas, surgía del propio mar. Cuando traté de ver el origen, tras estabilizarme en el aire abriendo los brazos y arqueando las piernas hacia atrás,  no lo distinguí ya que aquel gas distorsionaba la visibilidad.
Cuando ya estaba a menos de cincuenta metros de entrar en contacto con el agua, me pareció distinguir una especie de fumarola subacuática que emanaba aquellos gases. Distinguí una masa de agua más oscura. Pero no por la profundidad, no… por otra cosa. Allí había algo. Quizás un volcán subterráneo o una montaña bajo el mar que había quedado sepultada por los derretimientos de casquetes polares tras millones de años. Sea lo que fuere, me acercaba a ello y pronto saldría de dudas. Junte brazos y piernas y los pegué al cuerpo para caer en el agua ofreciendo la menor resistencia posible.
Rompí la superficie del mar y cogí aire antes de que mi cabeza quedase sumergida bajo el agua. Algo extraño ocurrió en cuanto entre en el agua. En vez de subir a la superficie, una fuerza que me succionaba tiró de mí con intensidad. Seguía habiendo agua en abundancia, pero lo que me había parecido en la superficie una montaña o un volcán bajo el agua; se había convertido en un tubo de agua a presión que me transportaba hacia el interior de la tierra. Cuando mis pulmones me ardieron hasta sentir la imperiosa necesidad de abrir la boca, el agua desapareció a media altura y sentí que mi cuerpo bajaba por una especie de tobogán de gran tamaño dando vueltas en espirales cada vez más y más dentro de la Tierra… posiblemente hasta llegar al núcleo. 
Iba a tanta velocidad y dando tantas vueltas y haciendo tantas cabriolas en el interior de aquel tubo, que ya no sabía si subía o bajaba. Tras varios golpes contra la pared de aquel tubo, sentí como la temperatura comenzaba a subir en aquel sitio y un olor a azufre penetrante empezaba a inundarlo todo. El tubo se estabilizó y se fue estrechando más y más y el agua cogía cada vez más impulso. De repente, el suelo desapareció y salí disparado siguiendo el agua inducido por pura inercia. 
Caí sobre un gran río que moría en un pequeño dique sumergido que evitaba que las aguas de aquel río se mezclasen con una gran laguna que había más al fondo, de aguas negras y en calma. El agua de aquel río estaba muy fría, casi congelada. Sin embargo, algo más había en aquellas aguas que emanaba calor y te hacía sentir ese contraste con placer cada vez que te rozaba. Eran unas tenues luces blancas que volvían viscosas y densas las aguas de aquel río y que parecían tratar de adherirse a mi cuerpo, empujándome poco a poco con la corriente hacia el dique.
-¡Eh, tú! -gritó una voz ronca detrás de mí- ¡Fuera de ahí inmediatamente!
Me revolví en el agua y me llevé instintivamente la mano a la espalda en busca de mi espada. 
Allí, en una de las orillas del río, una especie de duende barbudo con orejas picudas y dobladas por el lóbulo, de metro setenta de estatura, con un barriga colgándole y un taparrabos que hacía las veces de cinto con herramientas me observaba. Ojos amarillos y tres bocas, dos debajo de los propios ojos y una en su posición normal; me examinaba sosteniendo un martillo con el mango curvado. Sus tres bocas llamaban mucho la atención, las dos laterales con afilados colmillos y la boca, teóricamente normal, con dientes más grandes y poco afilados aunque le faltaban unos cuantos. Tenía un aire un poco… como llamarlo… ¿ridículo?
-¡Sal de ahí te digo! Me estás manchando el río… -insistió y decidí salir a nado hacia su misma orilla.
Su piel parecía estar hecha de algo similar a la roca pero de aspecto más endeble y su respiración hacía que las carnes que le colgaban se tambaleasen. Aquella criatura sostenía su martillo amenazadoramente, por lo que me vi obligado a desenvainar mi espada. Miré al lugar del que parecía nacer aquel río y me quedé extrañado. Un portal plenamente esférico de luz con un marco de piedra brillante como el metal, estaba incrustado en roca viva. De dicho portal, fluía aquella luz blanquecina y semi viscosa que estaba mezclada con el agua de aquel río. Al verme mirar tan fijamente aquel portal de luz, aquella criatura se interpuso y esgrimió el martillo por encima de su cabeza dispuesto a usarlo si era necesario.
-No eres un dios, ni un alma, ni ningún esbirro de los dioses… -me miró extrañado y bajó el martillo inmediatamente- ¿Qué eres?
-Mi nombre es Harok. -contesté sin dejar de apuntarle con mi espada- Y soy un humano.
-¿Un humano? ¡¿Aquí?! -miró al suelo y al techo y luego sus ojos se posaron en las aguas del río- Eso es imposible… la única forma de la que pueden entrar los humanos aquí, es así.
Señaló nuevamente al río y a los destellos de luz que calentaban aquellas gélidas aguas.
-¿Y qué son esas luces? -pregunté absorto en ellas- Y lo más importante, ¿tú qué rayos eres?
-¿Yo? Qué pregunta más tonta… ¡Soy el gran Yupaq! ¡Maestro de los trols herreros e ingeniero jefe de este tranquilo negocio! -extendió los brazos hacia el cielo con teatralidad y esperó algún que otro aplauso pero solo el murmullo del agua recibió por respuesta. 
-¿Yupaq, eh? ¿Un trol? La leche… esto cada vez es más divertido. ¿Y qué dices que haces aquí, duendecillo?
-¿Duendecillo? Eso lo será tu padre… -contestó ofendido- Soy el que controla el portal de almas, pues eso, -señaló al río- es lo que hay en esta agua. Almas.
Se dio la vuelta y cogió una larga barra de hierro con marcas de agua, que casi parecía una pértiga. Se acercó a la orilla y sumergió la barra hasta que esta tocó fondo. La sacó de las aguas y una marca más arriba que la anterior, quedó reflejada en la superficie de la barra.
-Qué barbaridad -masculló.
-¿Qué estás haciendo con esa barra?
-Medir el caudal del río. ¿Qué está sucediendo ahí arriba? Desde hace una media hora, ha empezado a llegar una incontrolable masa de almas. Los dioses estarán contentos… más energía para ellos.
Yupaq comenzó a contarme que cada ser humano que perecía en la Tierra, liberaba su alma de su contenedor y corría el riesgo de que esta se perdiese hasta disiparse como la niebla. La principal función de ese portal, era absorber toda la energía pura que los humanos liberásemos al morir y enviarla al infierno. Según él, el infierno era la mayor empresa y más longeva de la Tierra… y ni tan siquiera tenían una placa conmemorativa para recordar tal esfuerzo durante tanto tiempo.
-Ese cerdo de Sagrok… -maldijo en voz baja- es un explotador, un negrero, un cabrón y un… un… -no le llegaban las palabras- Nos amplía la jornada laboral a diez lustros por siglo, sin jubilación, por la mitad de paga y ni tan siquiera se ha molestado en evolucionar en cuanto a medidas de seguridad en el trabajo.
¿Te lo puedes creer? -prosiguió con el monólogo de trabajador enfurecido- El otro día perdí a dos de mis excavadores por culpa del Barquero. Pero claro está, ese cerdo petulante no se queja… como durante décadas los humanos le pagabais con monedas de oro para cruzar la orilla.
-¿No dijiste que los humanos no suelen bajar aquí?
-Es una forma de hablar. El muy cabrón se aprovechaba de la estupidez humana… de una cultura vuestra… ¿cómo se llamaban? -se rascó la barriga y se remangó el taparrabos para evitar que se le cayese- ¡Griegos! Esos imbéciles y su cultura y creencias atrasadas.
Comenzó entonces a realizar una especie de representación teatral.
-¡Oh, Zeus crónida! Permite a mis ancestros cruzar a tu paraíso y cuando yo muera te haré enormes sacrificios y pagaré el triple al Barquero. ¿Cómo le llamaban? Ca… Carlo… ¡Caronte! ¡Ese es el nombre! Menuda chorrada…
Y claro, ahora el Barquero está forrado y tiene a ese bicho cuidando sus tesoros. Y por ello, no nos quejamos a la vez en este maldito lugar a quién hay que quejarse. ¡Sagrok el deforme! El mayor déspota que ha habido y habrá en las entrañas de la Tierra. Si me hubiesen creado como a él con tanto esmero… el bueno de Ubil Heriotz se esforzó mucho para lograr que Sagrok existiera… no como nosotros… si la ramera de Izadiamak se hubiese mantenido con las piernas cerradas nosotros no existiríamos … mejor muertos que estar aquí trabajando como imbéciles hasta que la Tierra se destruya.
Enmudeció de repente y me miró fijamente. Volvió a sacar su martillo a relucir y me apuntó amenazó con él.
-Yo ya te he contado mi vida… ahora tú, ¡desembucha!
-Solo necesito saber una cosa más sobre este sitio -le apunté al rostro con la punta de mi hoja y se le hizo un nudo en la garganta- ¿Dónde puedo encontrar a Sagrok  el deforme?
-¿Pa… para… para qué quieres ver a ese infame tirano?
-Me voy a llevar su cabeza de regalo. -di un par de pasos hacia él hasta colocar la punta de mi arma frente a sus ojos amarillos y relucientes- No me hagas preguntártelo de nuevo Yupaq… hoy he tenido un día de mierda. No conviene molestarme ni impacientarme.
Al ver que no bromeaba, señaló con uno de sus rollizos dedos en una dirección. Como no confiaba del todo en él, moví la cabeza para que abriese la marcha. El trol aceptó a desgana y comenzó a caminar en la dirección que había señalado.
El infierno no tenía tan mal aspecto como la mayoría de las personas creen. Era simplemente una gran cueva poco aseada en la que impera el silencio en grandes zonas y en otras un ruido de picar piedra seguido de gritos y aullidos. Supongo que al igual que los obreros de la construcción en la Tierra se comunican entre ellos a gritos desde los andamios, los trabajadores del infierno hacen lo propio… si sus voces fuesen menos terroríficas, sería como una casa a medio construir llena de obreros en andamios y controladores de grúas.
El trol me reveló que la mala fama del infierno, fue introducida entre los hombres a propósito para que estos no intentasen bajar hasta ellos. Según Yupaq, ambos mundos han de estar separados obligatoriamente. Lo cierto es que tiene razón. ¿Acaso en la Tierra no nos peleamos entre los humanos por diferencias ideológicas, color, o fe? Pero si hasta el deporte se ha convertido en una forma de pelearnos entre nosotros. Si estas criaturas existiesen en la Tierra, nos daríamos de golpes contra ellas.
Me llevó cerca de la orilla de la gran laguna. Cada poco tiempo miraba a sus aguas en busca de alguna señal de vida, pero la otra orilla debía de estar muy lejos pues solo se veía oscuridad mirase a donde mirase. 
El trol cambió de dirección y me adentró en las entrañas de aquella interminable cueva. Pasamos por una zona llena de columnas que se estrechaban por el centro de las mismas, como si una estalagmita y una estalactita se hubiesen fusionado en una sola pieza. En varias de aquellas columnas de color arcilla, había varios trols como Yupaq con unos cristales pegados en la frente que hacían las veces de bombillas. Estaban picando las columnas y cada poco tiempo, se bajaban de las mismas portando unas vetas grisáceas que sacaban del interior de las columnas. 
Yupaq me explicó que esas vetas, una vez machacadas y calentadas hasta fundirlas y evaporar su contenido en grandes fumarolas, servían para que los humanos no se acercasen a la entrada al infierno por la que yo me había colado.
-Cuando se vierten al exterior esos gases, distorsionan la visibilidad y os embota la mente a la mayoría de los humanos. Salen por las fumarolas de los volcanes sumergidos bajo el océano. Casi todas las salidas de los gases están concentradas en el mismo punto geográfico de vuestra parte del planeta. Creo que vuestros expertos en geografía, lo llaman el Triángulo de las Bermudas… o algo parecido.
-Eso explicaría que durante tantos años desapareciesen barcos y los aviones se estrellasen.
-¿Qué es un avión? -preguntó curioso.
-Olvídalo.
La mayoría de los trols dejaban de trabajar cuando me veían pasar por allí, pero cuando Yupaq les hacía un gesto con la cabeza, sonreían, se encogían de hombros y seguían con su labor. En varias ocasiones, Yupaq se detenía a dar instrucciones al resto de trabajadores de aquel lugar y me veía obligado a esperar en silencio oculto en la sombra hasta que este terminaba.
Luego, me llevó por un camino cuesta abajo por el que había que agarrarse a unas cuerdas clavadas en la pared, para no resbalar y salir despedido. Según me dijo, al final del camino hay una gran fragua de lava. Si no fuésemos por las cuerdas, acabaríamos en ella. 
Yupaq descendía por aquella rampa mirando siempre donde pisaba, pero yo, me maravillaba con el espectáculo que el infierno en aquel lugar me ofrecía. Las bastas cavernas y el brillo de las fraguas y de las aguas con almas, hacían de aquel lugar un sitio digno de ser observado con detenimiento.
Sin embargo, no podía dejar de pensar en que me encontraba en el infierno. Y por mucho que diese el aspecto de ser una simple industria con trabajadores explotados, había algo en aquel lugar que me mantenía en vilo. Me pareció que por el techo de la caverna, varias sombras se desplazaban a toda velocidad y se ocultaban tras las grandes columnas de la caverna cada vez que yo miraba hacia el inalcanzable techo.
-¿Yupaq?
-¿Mmmmm? -contestó sin dejar de mirar donde ponía los pies para no resbalar.
-Tengo curiosidad… ¿porqué llaman a Sagrok, el deforme? ¿Tan feo es?
-Sí y no. Solo le he visto una vez en toda mi vida. Y fue hace poco además. Últimamente, los dioses están reclamándole mucho… Su rostro es aterrador. Pero no le llaman el deforme por su cara, sino porque cambia de forma. Yo solo conozco dos de sus formas… y ambas son terroríficas. Pero la tercera forma… nadie que yo conozca la ha visto, pero se rumorea que es la peor de todas.
-Así que cambia de forma… ¿y cuál es su cometido en el infierno, aparte de explotaros?
-No puedo decírtelo… es secreto -me guiñó un ojo y enfiló la recta hacia la fragua de lava.
-¿Tiene algo que ver con las llaves de los titanes? -pregunté maliciosamente al recordar las palabras de Anyeri cuando se hizo pasar por el anciano de la montaña que me entregó los brazaletes.
En cuanto Yupaq escuchó la palabra, llaves, se volvió hacia mí y lanzó sus manos hacia mi boca para tapármela. Con eso, solo consiguió que los dos nos resbalásemos cuesta abajo. Caímos a toda velocidad, y solo cuando me aferré a una roca mientras con el otro brazo sujetaba a Yupaq, logramos frenar nuestra caída y evitar acabar en la fragua. En cuanto me tendí en el suelo, Yupaq se sentó encima de mí con todo su peso y volvió a taparme la boca.
-¡Guarda silencio! -miró hacia arriba al oír un gruñido- ¡Maldita sea! -volvió a mirarme con el rostro desencajado por el terror- Te han oído.
Se puso en pie y buscó una vía de escapatoria.
-Sigue este camino y busca al Barquero… recuerda, el Barquero te llevará hasta la puerta de Sagrok… pero no te servirá de nada. Solo los dioses y el propio Sagrok, pueden atravesar esa puerta.
-¿Por qué? ¿Y qué es lo que te ocurre? ¿Quién me ha oído?
-Los guardianes te han oído y avisarán a Eraile de tu presencia. Si preguntan, yo no te conozco. -se volvió para salir a la carrera, pero se paró en seco y respondió mis otras dudas- Y no podrás entrar en la puerta de Sagrok, sin energía pura. Nadie en el infierno salvo Sagrok tiene energía pura. Las almas del río no sirven… ¡mucha suerte!
Y salió a toda velocidad, para alguien tan grueso y de piernas tan cortas; no estaba mal su velocidad. Miré hacia el techo de la caverna. Gracias al fulgor que emitía la fragua, las sombras que revoloteaban allí arriba, quedaban expuestas a la luz. 
Eran parecidos a los vampiros alados del laberinto de Erotasun. Solo que estos, eran de complexión más raquítica y su cuerpo era enteramente negro y marrón en el pecho. Carecían de pelo, por lo que tenían un aspecto de ratas voladoras. Les colgaba una larga y fina cola que acababa en una punta similar a un as de picas.
Había decenas de ellos en el aire y fijándome más, me pareció ver miles de ellos pegados en las paredes envueltos con sus alas como si fueran murciélagos gigantes. Posteriormente, mi atención fue atraída por otro ruido. Sonaba a metálico, como si alguien arrastrase una pala por la piedra de aquella caverna. Los murciélagos gigantes comenzaron a chillar con un agudo y entrecortado sonido y el ruido de arrastrar metálico se aproximó hacia mí. 
Junto al ruido metálico, distinguí un sonido más sordo, como si dos palos de madera huecos chocasen entre ellos. El ruido a metal desapareció y fue sustituido por unas pesadas pisadas en la roca. Miré por el camino que Yupaq me había indicado. Éste estaba completamente a oscuras ya que una gran pared de piedra impedía que la lava de la fragua iluminase ese camino.
De la oscuridad, surgió un destello metálico a unos dos metros de mi cabeza. Era el filo de una espada. Más bien, era un cuchillo de carnicero, de un solo filo y hoja ancha pero del tamaño de una lanza. De entre las sombras surgió el centinela al que aquellos murciélagos habían alertado. Eraile, el esqueleto gigante.
Pues eso es lo que era. Cinco metros de huesos, recubiertos por una armadura muy estrecha que parecía más bien una piel sobre aquella montaña de huesos. Su cabeza era una calavera con dos cuernos negros enroscados en espiral como los de un carnero y le colgaban una especie de trenzas rígidas de hueso a modo de cabello. De las cuencas de sus ojos y del interior de su boca, manaba un vaho azul llamativo que le daba un aspecto más temible. Nada más verme, rugió y dejó ver el interior de su boca. Tenía lengua, lo cual era muy sorprendente al tratarse de un esqueleto andante, y su dentadura estaba compuesta por seis colmillos en cada fila de dientes. Cuatro colmillos centrales pequeños y dos exteriores de gran tamaño.
Eraile aferró con sus manos de esqueleto aquel gran cuchillo de carnicero y embistió a gran velocidad contra mí. Su primer mandoble errado, creó una grieta de veinte centímetros en el duro suelo. Tenía que andarme con cuidado con aquella criatura.
Desplegué mi escudo y saqué mi espada a relucir. En cuanto lo hice, varios de aquellos murciélagos gigantes se lanzaron en picado hacia mí y trataron de sacarme los ojos con las garras de sus patas. Eraile aprovechó aquella situación para volver a arremeter contra mí. Por fortuna, mi escudo resistió aquella embestida. En su trayectoria descendente, el tajo de aquel esqueleto gigante, partió por la mitad a dos de aquellos murciélagos que amortiguaron buena parte del golpe. De no ser por su inestimable e indirecta ayuda, aquel tajo me habría dislocado el hombro.
Velocidad, pensé. La energía de los brazaletes hizo que estos vibrasen una vez más y el tiempo se ralentizó. El aleteo de los murciélagos gigantes se pausó y aprecié como las fibras de sus alas se hinchaban con cada batir de las mismas. Me moví entre ellos propinándoles manotazos que, cuando  ya me hubiese ido,  les haría saltar por los aires. Ahora me concentré en el mastodóntico esqueleto. Este estaba armando sendos brazos nuevamente para soltar otro potente tajo que, de no haber usado los poderes de los brazaletes, me habría malherido con toda seguridad. Corrí hacia él y me apoyé en sus rodillas flexionadas, dando un buen salto, para poder llegar hasta su grotesca cabeza con mi espada en mano. Solté un potente tajo con mi espada y la hoja de esta cruzó por debajo de la mandíbula de mi adversario de un lado al otro.
Con otro salto, regresé al suelo y dejé que la velocidad del tiempo volviese a su curso normal. Varios de los murciélagos salieron despedidos por los aires y algunos de ellos cayeron en la fragua convirtiéndose en piras voladoras en cuestión de segundos. El resto de los murciélagos, giraron en todas direcciones en mi busca. Pero rápidamente alzaron el vuelo al comprobar cómo Eraile se desplomaba en el suelo y su cabeza salía rodando hasta apagarse el azul intenso de sus ojos y de su boca.
Los murciélagos chillaron asustados y se alejaron a toda velocidad hacia el techo de la caverna para ponerse a salvo.
-Corred cobardes, corred… -envainé mi espada y le arranqué el húmero derecho al esqueleto.
Me corté un trozo de túnica, que ya estaba bastante hecha trizas, y forré el hueso con él. Me acerqué a la fragua y coloqué el hueso a unos metros por encima de la lava. Pese a que había casi diez metros de distancia desde el borde hasta la lava, en cuestión de segundos, el calor que allí había, prendió el trozo de mi túnica y conseguí una antorcha.
Con un poco de luz en la mano, me adentré en el camino que Yupaq me había indicado. Según el trol, tenía que encontrar al Barquero para que éste me llevase ante Sagrok… por fin veía el final del camino. Si lo que Anyeri me reveló, haciéndose pasar por un anciano, era cierto; Sagrok poseía una de las cinco llaves de los titanes. Me llevase a donde me llevasen mis pasos, no podía detenerme… ni mucho menos volver sobre ellos. Una promesa es una promesa. 
Busqué la cadena en la que estaba enganchada Norat y saqué el mágico cristal. El magnífico artilugio, mostró en su interior un reflejo momentáneo que se me quedó grabado en la mente. Un navío, no una góndola ni una triste almadía hecha con troncos en mal estado… no, una barcaza de tamaño medio con una cabina que cubría tres cuartas partes de la cubierta. Sin mástil ni velas, ni chimenea que manase humo. Solamente seis remos gruesos en cada lado de la embarcación. Aquella barcaza estaba varada cerca de un amarre a medio caer y en el interior de la cabina brillaba una luz dorada y resplandeciente.
La imagen se difuminó y regresó la neblina al interior del cristal mágico, iluminándose un ángulo. Anduve mirando la dirección que Norat me indicaba durante tanto que casi pierdo la noción del tiempo y el sentido de la palabra cansancio. Durante el camino, atravesé estrechos corredores llenos de azufre, me vi obligado a escalar con las manaos desnudas una loma con crestas y salientes a los que agarrarme… un infierno.
Pero el murmullo del agua siempre estaba presente. No podía verla, pero la olía y podía oírla. Al final, llegué a un pequeño acantilado, no más de sesenta metros, que daba a la orilla de una improvisada playa hecha de piedras negras y grises. Y allí, tal y como el cristal mágico me había revelado, estaba el pequeño amarre de aspecto ruinoso con la barcaza atada a él. 
Descendí por la pared del acantilado tratando de no hacer ni un solo ruido para no delatar mi posición. Cuando llegué hasta la playa de piedra, comencé a escuchar una risa floja seguida de un tintineo metálico que surgía del interior de la cabina de la barcaza.
Gracias a esa risa cansada y el tintineo metálico, logré acercarme hasta al amarradero sin causar ningún sonido que pusiese en alerta al Barquero. Según la mitología griega, Caronte era un tipo con barbas encargado de llevar las almas errantes de un lado al otro del río Aqueronte para ir hasta el Hades donde serían juzgadas. Otras menciones a lo largo de la historia sobre este personaje, lo describen como un muerto que rema y rema en completo silencio y al que hay que pagarle con un óbolo para cruzar el río.
Cuando me subí a la barcaza y comencé a acercarme en completo silencio hasta él, pude comprobar que todas esas teorías se iban al traste. El interior de la cabina, era en realidad una bodega de carga en la cual el Barquero, alias Caronte, guarda todas las piezas de plata y oro que los seres humanos le habíamos ido pagando por culpa de la mitología y las falsas creencias. Y en cuanto a su aspecto, su piel era de color cetrino como el de un cadáver en descomposición. Tenía una larga barba a modo de coleta dividida en tres niveles por otras tantas gomas de pelo o cuerdas raídas. Su cabeza estaba llena de heridas resecas y costras con algo parecido al pus. Me acerqué hasta él lo suficiente como para captar su olor corporal… aún me arrepiento de ello. 
Por temor a que le robasen su botín, el Barquero no abandonaba su barcaza bajo ningún respecto, a no ser que Sagrok le reclamase y entonces, solo entonces, echaba el ancla en mitad del río donde nadie pudiera encontrarlo y regresaba a tierra en un pequeño bote. Por eso, la mayoría de sus necesidades las hacía allí mismo y el tufo de dichas necesidades corporales se le había impregnado en las ropas sucias y raídas que llevaba.
La barcaza de aquel tipo era bastante peculiar, no tenía una bodega interna donde hubiese alguien remando. No. Aquellos remos parecían funcionar solos o por algún mecanismo que el Barquero controlase. 
Poco a poco, saqué mi espada por si a ese tipo se le ocurría volverse contra mí. Al hacerlo, golpeé sin querer una pila de monedas que estaban en precario equilibrio cerca de la entrada a ese santuario de monedas. El Barquero enmudeció de golpe y se volvió bruscamente. Cuando me vio, con mi cara de pocos amigos, mi talla, mi espada y la vena de mi frente marcada; soltó un grito agudo que podría haberse confundido con el de una mujer con un ataque de nervios. Después de aquel cómico grito, se arrodilló y empezó a suplicar por su vida.
-Por favor… por favor… solo soy un pobre y maltrecho viejo. No me hagáis daño, noble señor. Solo soy un empleado más de este sitio…
Se me acercó a los pies y trató de besarlos. ¿Pobre? Si no había más de un millón de monedas de oro y plata en aquel lugar, no había ninguna. Lo de pobre y anciano quedaban descartados… sin duda este tipo era un mentiroso descarado. Clavé la punta de mi espada justo enfrente de su cabeza y éste se echó para atrás arrastrándose como una culebra. Alzó la mirada y me mostró su cara. Llevaba unas curiosas gafas de soldador enteramente anaranjadas y tan prietas que cuando se las quitó, la marca que la correa le hacía, tardó más de diez minutos en comenzar a desaparecer. 
Aquel tipo padecía de estrabismo en ambos ojos. Tan intenso era su estrabismo, que el ojo izquierdo miraba hacia el techo y el ojo derecho lo tenía tan pegado al tabique nasal que dudo que pudiera ver algo aparte de su propia nariz.
-¿Eres el Barquero? -pregunté sin un ápice de compasión.
-Si buen señor… ese es mi oficio. Llevo aquí y allá a quién el señor del infierno solicité que lleve.
-Luego sabes cómo llegar hasta las puertas de Sagrok, ¿verdad?
Asintió afirmativamente y para poder mirarme a la cara agachó la cabeza a la vez que la ladeaba y así poder verme con su ojo izquierdo. Cuando logró mirarme a la cara, relativamente bien, esbozó una sonrisa que dejó al descubierto una sonrisa malévola compuesta por varios dientes hechos de oro.
-¿Y quién, buen señor, es usted si puede saberse?
-Mi nombre es Harok… y de buen señor tengo lo que tú de honrado, ¿me equivoco?
-El señor es listo… bien, bien… si es tan listo como parece, habrá hecho buenos negocios a lo largo de su vida. Luego, podrá pagar por mis servicios.
-Eso dependerá de lo que pidas…
-Bueno… un módico precio. Por ser el primer humano que veo con vida por estos lares, te llevaré hasta Sagrok por el módico precio de dos mil jurias del infierno… -sacó una libreta con cientos de números ordenados distribuidos en dos columnas- lo que vienen a ser unas diez monedas de oro, en la superficie, del tamaño de una taza de té.
-¿Tengo pinta de llevar dinero encima? -contesté de mal humor.
-Lo cierto es que no… -cerró de golpe la libreta y se la escondió en el sobaco- pero me contentaré con uno de esos chismes que llevas en los brazos.
Pese a llevar las mangas estiradas para cubrir los brazaletes, los ojos estrábicos de aquel truhán cheposo y hediondo se percataron de que los llevaba. Me remangué y vi como se relamía al ver la dorada superficie del brazalete.
-Lo siento amigo. Ni puedo quitármelos, ni te los daría aunque pudiera. Tendremos que buscar otra forma de hacer negocios.
El Barquero gruñó y me escupió en un zapato. Y refunfuñando salió a la cubierta de su barco.
-Sin dinero, sin ganas de negociar… será agarrado el tipo este. -maldecía mientras soltaba los amarres de la barcaza- ¡Ya te estás largando!, yo tengo un negocio que mantener y si no tienes nada con lo que negociar, te largas…
-¿Y qué te parece esta oferta? -le levanté con una sola mano y con la otra, coloqué la hoja de mi espada en su cuello- ¿Qué tal si permito que mantengas tu cabeza entre los hombros y tú a cambio me llevas hasta Sagrok?
El Barquero comenzó a reírse mientras sus piernas trataban de tocar el suelo. Guiñó uno de sus ojos y su cabeza se separó del resto del cuerpo. El cuerpo sin cabeza corrió a esconderse tras un grupo de cuatro barriles mientas yo sostenía su cabeza que me miraba con sus extraños ojos.
-¿Ves humano? A mí no me puedes amenazar tan fácilmente. Puedo desmembrarme a mi antojo y eludir a mis captores. Así que -volvió a exhibir sus dientes de oro- tu oferta no me resulta atractiva.
Él creyó que se libraría de mí con facilidad al mostrar aquella curiosa habilidad… gran error.
-¿Sabes nadar? -pregunté sonriente.
-Por supuesto que sé nadar… soy el Barquero. Menudo inútil de calibre mayor sería si no supiese nadar en estas aguas.
Comenzó a hacer poses de culturista exhibiendo su cuerpo desposeído de cabeza, unos raquíticos brazos en los que hasta se le marcaban los glóbulos rojos en la sangre de sus venas.
-Muy bonito… pero no se lo preguntaba a esa mitad de tu cuerpo -dije señalando al cuerpo sin cabeza que ahora se había cruzado de brazos pensativo y se rascaba un mentón imaginario- Me refiero a tu cabeza, ¿sabes nadar?
Le cogí por la barba y saqué su cabeza fuera de la borda y amenacé con soltarle en la aguas de aquel silencioso río.
-¡Maldito! Devuélveme a mi cuerpo para que pueda patearte los huevos hasta dejarte estéril. -aproveché su larga barba y le sumergí la cabeza unos segundos en las frías aguas hasta que le saqué de nuevo entre tosidos y quejas constantes ininteligibles- Eres el demonio en persona… -escupió un buen chorro de agua- que trago me he metido… 
-¿Hay trato entonces?
-Vale… tú ganas. Pero devuelve mi cabeza a su cuerpo.
Accedí gustoso y le arrojé a su otra mitad la cabeza. Ésta hizo un sinfín de aspavientos hasta que logró coger la cabeza por la barba antes de que se cayese por la borda. De mala manera, el Barquero se colocó la cabeza en su sitio y me apuñaló con la mirada. Pero analizando la situación con frialdad, decidió que no era conveniente meterse conmigo… por ahora.
Rebuscó en sus nauseabundos bolsillos y extrajo una pequeña flauta con cuatro orificios. Cubrió con uno de sus dedos el orificio más cercano a la boquilla y sopló con fuerza durante tres segundos. No sonó nada, pero los remos reaccionaron por sí solos y golpearon al mismo tiempo el amarre para separarse de él.
Luego, en una precisa formación, los remos de estribor y babor comenzaron a aunar esfuerzos para remar a la vez a una velocidad constante. El Barquero se acercó a los marcos de entrada a la cabina donde todo su oro descansaba en paz y encendió un par de candiles que había pasado por alto al estar tan sucios que, una vez encendidos, apenas pasaba la luz al otro lado del cristal.
Posteriormente, el Barquero se sentó en un pequeño taburete delante de la cabina con su oro y se quedó mirándome fijamente en completo silencio mientras jugueteaba distraídamente con la pequeña flauta que había utilizado para que los remos tuviesen vida propia.
Durante un buen rato no nos dijimos nada y yo me limité a observar cómo nos alejábamos cada vez más del amarre. A medida que nos adentrábamos en aquellas negras aguas, la sensación de abandono iba en aumento. Podía oírse el revoloteo de los murciélagos gigantes… posiblemente se habían adelantado para comunicar a Sagrok mi llegada a sus dominios.
-Así que… -empezó a hablar el Barquero rompiendo así el silencio- piensas que puedes cruzar las puertas de Sagrok, presentarte ante él y… ¿qué? 
¿Qué piensas hacer cuando le encuentres? O mejor aún, cuando él te encuentre…
-Algo muy simple, cortarle la cabeza -contesté y le señalé la espada.
-¿Y eso? ¿A qué bien tanta hostilidad? 
-Asuntos pendientes de otra época… y porque necesito algo que él tiene. -le miré seriamente para comprobar su reacción- Una de las cinco llaves de los titanes.
El Barquero comenzó a reírse con fuerza, hasta tal punto que se le cayó un brazo que volvió a colocar con lágrimas en los ojos por la risa.
-¿Estás loco? Eso no existe… además, los titanes no existen. Murieron cuando el rey de los dioses fabricó su espada legendaria. Además, la energía que contienen esas llaves, no la puedes acaparar… necesitarías de un recipiente especial para guardarla, o esta explotaría destruyéndolo todo a su paso… incluido tú.
-Sospecho que por aquí no os llegan las noticias más frescas, ¿verdad? Las llaves existen… y por descontado que los titanes no han muerto. ¿Por qué crees que Ubil Heriotz creó a un ser como Sagrok? Para ocultar en él una de las cinco llaves.
Ese argumento, que aún estaba por confirmar, hizo que el Barquero dejase de hacer malabares entre los dedos con la pequeña flauta y comenzase a mirar a babor y a estribor.
-Luego… buscas destruir al señor del averno.
-Lo vas pillando.
-Eso… -se rascó con las uñas en las heridas de la cabeza- sería malo para el negocio. Me he granjeado una mala reputación entre los trols y otras criaturas de este sitio… si Sagrok muere, vendrán a por mí.
-Mala suerte supongo… deberías ir pensando en cogerte unas vacaciones. Con todo tu tesoro, fijo que puedes irte a algún sitio en el que no intenten matarte.
El Barquero se puso en pie y se detuvo en la puerta de entrada a su cabina infestada de monedas. Sin que yo le viese, se llevó su pequeña flauta a los labios y taponó el último orificio para después soplar con todas sus fuerzas. Una vez más, no sonó nada. Los remos mantuvieron su constante movimiento y el extraño silencio de aquellas aguas, se hizo más espeluznante.
El Barquero regresó a su asiento y yo seguí apoyado en la baranda de la barcaza oteando el horizonte en busca de alguna señal de vida que guiase hacia tierra firme. Cada poco tiempo, sacaba a Norat para comprobar si aquel siniestro hombrecillo desmontable intentaba jugármela. Pero según el cristal mágico, la dirección que llevábamos era la correcta. Aunque hacía tiempo que hubiésemos perdido cualquier referencia; el Barquero, o más bien su barcaza que se movía sola, el rumbo que seguíamos era el correcto.
De repente, la barcaza golpeó contra algo duro, haciendo que todo en la cubierta se removiese bruscamente. Comencé a mirar en las negras aguas en busca de alguna roca pero todo estaba tan oscuro que resultaría imposible ver las manos una vez sumergidas.
-¿Qué ha sido eso? -pregunté alarmado.
-Esta es una zona de rocas grandes… siempre trato de ir con cuidado, pero es imposible no desviarse un par de grados y chocarse contra ellas. -mintió descaradamente- No te preocupes… la puerta de Sagrok está ya muy cerca.
-Bien… ya empezaba a cansarme de estas negras aguas y este silencio.
Ese odiado silencio, se quebró acto seguido al surgir de mitad del río un chorro de agua lanzado a presión. Después del chorro, vislumbre una aleta dorsal tan grande como una vela de barco de un color plateado que centelleó al amparo de la escasa luz que emitían los candiles de la barcaza.
Rápidamente, cogí uno de los dos candiles y saqué medio brazo por fuera de la cubierta para aportar algo más de luz en aquella sempiterna oscuridad. Al fin, a unos treinta metros, apareció un pez gigantesco que salió a superficie como un submarino  que emerge con demasiada inclinación y casi salta como un delfín. Surgió con la boca abierta de par en par exhibiendo unos gigantescos colmillos y sus oscuros ojos negros se quedaron clavados en mí. 
Mediría unos quince metros de largo y su cabeza era tan grande como un árbol. De cuerpo dorado a excepción de la cabeza que era moteada y estaba llena de escaramujo. El monstruoso pez se acercaba hacia nosotros a toda velocidad con la boca abierta, y pude distinguir medio cuerpo de trol encajado entre dos poderosos colmillos a medio masticar y en claro estado de descomposición. Me volví hacia el Barquero para preguntarle acerca de aquella nueva criatura, pero cuando me giré, él ya se había acercado hasta mí y me tiró por la borda con una maliciosa sonrisa.
La baja baranda de la barcaza hizo que perdiese el equilibrio con facilidad y me precipitase al agua. Caí en aquellas gélidas aguas y no tuve tiempo ni tan siquiera de lanzar una última mirada de odio a aquel cerdo asqueroso llamado el Barquero.
-¡Hora de comer mi pequeñín! -gritó alegremente el Barquero desde la seguridad de su navío.
El enorme pez se sumergió nuevamente, para posteriormente surgir justo debajo de mí con la boca completamente abierta y engullirme sin tan siquiera masticar.
El Barquero se marcó unos pésimos pasos de baile en la cubierta de su barcaza al ver como aquella criatura marina me engullía en un periquete. El gigantesco pez se detuvo frente a la barcaza y pareció compenetrarse con el Barquero como si se tratasen de dos amigos que se vuelven a ver tras varios años. El pez, que guardaba cierto parecido a los peces tigre Goliat de la Tierra, sumergió parte del cuerpo para elevar la cabeza y quedarse mirando hacia el techo de la gigantesca caverna del infierno. El Barquero, como siempre solía hacer cuando aquel pez se colocaba en esa posición, le rascó en la parte inferior del tronco. 
En cuanto el pez sintió las manos del Barquero rascándole, comenzó a emitir un gruñido de satisfacción que podría haber asustado a cualquier persona. Sin embargo, el cuerpo del pez se contrajo en una mueca de dolor y el gruñido de satisfacción, cambió a un grito de dolor terrorífico.
La punta de mi espada  surgió de su vientre envuelta en llamas, haciendo que la gruesa piel del enorme pez, se deshiciese en cuestión de segundos. Giré mi espada y comencé a perfilar la silueta de mi cuerpo para surgir del interior de aquella bestia. El Barquero retrocedió horrorizado. Las tripas del animal y los restos de lo que había sido su alimento durante los últimos días, se desparramaron por toda la cubierta hasta que yo surgí envuelto en sangre del interior de aquella bestia.
Le miré irradiando ira por cada poro de mi piel y él contempló atemorizado como su acuático amigo se hundía en las profundidades de aquel río vertiendo todas sus tripas en las negras aguas. Entonces, el Barquero trató de usar su labia para salvarse y así aplacar mi ira.
-P… puedo… puedo explicarlo. -tartamudeó- ¡Te lo compensaré! ¡Podrás llevarte todo el oro que quieras… y te llevaré hasta la puerta y te traeré de vuelta y… y… haré lo que me pidas!
-La flauta -extendí mi mano llena de sangre ajena y el Barquero se la quitó del cuello rápidamente para entregármela con manos temblorosas.
Fuerza, pensé. Los brazaletes respondieron a mis designios y sentí como en mi cuerpo dormitaba toda la fuerza del mundo. Di un paso a atrás, flexioné mi pierna izquierda y le propiné una patada brutal con el poder de los brazaletes como ayuda. El Barquero salió despedido por los aires y pude ver como su cuerpo se desmembraba en varias partes en el aire hasta perderse en la oscuridad. Me quité la sangre de la cara y tiré al río los desechos que el animal había desperdigado por la cubierta de la barcaza. 
Saqué a Norat y comprobé la dirección. Limpié la boquilla de la pequeña flauta y tapando el primer agujero como hizo el Barquero la primera vez, soplé con fuerza hasta que los remos volvieron a moverse a la vez poniendo rumbo a la puerta de Sagrok, donde daría el primer paso para cumplir con la voluntad de Anyeri y ajustar las cuentas con la criatura que acabó con la vida de mi madre.
-Sagrok el deforme, espero que estés listo para la pelea.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 







Capítulo 26

 
Puedo comprobar que el ego, no es solo competencia de los humanos. Al fin puedo ver la puerta de acceso hasta Sagrok el deforme. Una piedra de más de veinte metros de altura y casi diez de anchura cada una de las hojas. Enteramente negra con un peculiar grabado, hecho a mano posiblemente por los trols del averno.
Siento que vuelvo al Tesller y entro por primera vez en la cueva del eraskor y veo aquel dibujo de una puerta con un grabado triangular sobre la propia puerta. El río, el hombre… aquella representación de la cueva del eraskor, estaba sucediendo en este momento, en este lugar… y yo era el hombre que se detenía ante la puerta tras haber cruzado el río… ¿estaba predestinado a vivir este momento o todo es un simple truco mental del eraskor?
Amarré la barcaza para tener un sistema de salida cercano. Mientras ataba el amarre, vi como cientos de murciélagos gigantes, se agolpaban en el techo expectantes, y reacios a acercarse a mí. Posiblemente hayan visto mi encuentro con el pez gigante del río y se les hayan quitado las ganas de seguir hostigándome.
Me acerqué a la gigantesca puerta y la examiné detenidamente durante unos minutos en busca de algún orificio o un pulsador que abriera la puerta. Sin embargo, quitando el enorme dibujo artesanal de la propia puerta, todo era liso y no había ni la más mínima fisura en la superficie. 
Sentía que mis brazaletes me pedían a gritos tocar la puerta y esperar a que algo mágico ocurriese. Sin saber muy bien qué es lo que ocurriría a continuación, hice caso a esa extraña sensación y coloqué ambas manos en la puerta. En cuanto toqué la fría superficie de piedra, mis manos se quedaron pegadas… siendo sujetadas por una fuerza intensa que me pedía que esperase mientras me evaluaba. El dibujo grabado en la piedra de la puerta, brilló con una luz blanquecina que iluminó varios metros en todas direcciones de la caverna del infierno haciendo que los murciélagos alterasen su tranquilidad expectante.
El dibujo iluminado se diluyó y se concentró en una gran bola de luz en el centro de la puerta. No me sobrecogía el miedo. Sabía que mi destino pasaba por atravesar aquella puerta y verme las caras con Sagrok… e intuyo que él hará lo posible para que nos veamos.
La esfera de luz se estrechó hasta convertirse en un fino hilo de luz que bajó hasta mis manos y sentí que entraba en mí a través del contacto con la puerta. Sentí una energía especial recorriéndome el cuerpo, como si me examinase de arriba abajo. Cuando terminó aquel examen, el hilo de luz salió de mi cuerpo y volvió a convertirse en una gran esfera. Esta, explotó dentro de la propia superficie… como si alguien hubiese vertido un bote con un líquido de ese color blanquecino brillante. Entonces, la puerta empezó a volverse traslúcida como el agua  y a medida que la piedra dejaba paso al agua, esta, iba desapareciendo hasta que solo quedó un enorme hueco por el que entrar.
Una corriente de aire caliente surgió del otro lado de la puerta. Lo que tenía ante mí, era un pequeño corredor que moría en un haz de luz que me llevó hasta la cámara dónde Sagrok el deforme me aguardaba.
Caminé en completo silencio, saqué mi espada y desplegué mi escudo para estar preparado. No percibía sonido alguno al otro lado del pasillo, solo sentía cada vez más calor. Me sequé el sudor del rostro y llegué hasta el final del pasillo. Mis ojos se quedaron completamente abiertos y contemplé medio asombrado y asustado lo que tenía ante mí.
Acababa de entrar en una gran cámara circular de más de cuarenta metros de diámetro y de paredes de roca con venas de fuego. La pared de aquella cámara subía tan alto, que el punto de luz en el que terminaba, era poco más grande que una moneda desde mi posición. Después de contemplar maravillado la gigantesca estancia, mis ojos se detuvieron en los miles de murciélagos que cubrían aquella pared con forma de tubo. Sus siniestros ojos se clavaban en mí y prácticamente parpadeaban todos a la vez. 
-Así que… -una voz áspera y apagada resonó en la cámara- tú eres el humano impertinente.
A causa de la majestuosidad de aquella sala, no me había percatado de que había una presencia oscura al otro lado de la sala. Un trono, no de mármol blanco con un acabado exquisito, ni una silla de madera con un cómodo respaldo… ni tan siquiera una triste silla del campesino más humilde. No. Lo que allí había era un sitial hecho enteramente de huesos con los reposabrazos hechos con columnas vertebrales humanas, rematados por dos calaveras de seres humanos para descansar las manos e introducir los dedos por los ojos. No tenía demasiado aspecto de ser cómoda, pero allí, sentado en ese trono de hueso; estaba Sagrok. 
Con un aspecto distinto al que yo había visto hasta el momento. Ya no era una sombra alargada con dos ojos rojos brillantes como la sangre, no… ahora era una criatura completamente distinta. 
Un cuerpo esquelético con la piel muy pegada a los huesos y de un color blanco amarilleado. Sus dedos seguían siendo esqueléticos, pero ahora, eran largos y acababan en una afilada y delineada punta y podía tocar cosas con ellas sin necesidad de esforzarse demasiado. 
Me fijé en su rostro. Ojos completamente blancos como dos bombillas con un casi inapreciable punto negro claro en el centro a modo de pupila, sin párpados y con el contorno de los ojos oscurecido, resaltando así sus ojos blancos. No pude apreciar ningún tipo de vello corporal ni en el rostro ni en el resto de su cuerpo, por lo que con su piel tan pegada, las facciones se le acentuaban al más mínimo movimiento. Pero lo que sin duda llamaba más la atención de su cara, era que la mitad izquierda de su rostro estaba quemado y arrugado como si fuera un papel al que lo hubieran aplastado y plegado de mil formas distintas y luego lo hubiesen utilizado como segunda piel de la cara. Su sonrisa macabra quedaba así expuesta continuamente al carecer de  labios y sus dientes pequeños quedaban resaltados por el exceso de encías en la boca.
-Eres… -me acerqué lentamente hacia él con paso firme- Sagrok, ¿verdad?
Este asintió y se puso en pie. Al hacerlo, nuestra diferencia de estatura quedó en evidencia. Era más alto que el propio Gudu, aunque no tan vigoroso como el joven Basaker, y de su espalda; surgieron dos alas negras de un tejido flexible y de aspecto grueso como el cuero.
Caminamos el uno hacia el otro sin apartar las miradas hasta que únicamente nuestro ego nos separaba. Sus inquietantes ojos y su perversa sonrisa, podrían haberme amilanado en cualquier otro momento… pero en ese lugar, no solo la energía de los brazaletes me recorría… también lo hacía el odio, la ira, el sentimiento de venganza que me corría desde los últimos días y que alimentaba la necesidad de saber mi pasado. Los dos nos evaluamos durante unos segundos y ambos ansiábamos que el otro diese un primer paso en falso para que diesen comienzo las hostilidades.
-Ya veo porque te llaman el deforme… -le dije y este ladeó el rostro para que yo pudiera apreciar más su media cara quemada- eres una auténtica belleza…
-Corría el rumor de que un simple humano, un insecto de los que se arrastran por ahí arriba, había tenido la osadía de desafiar a los propios dioses. Dijeron que era un tipo peligroso… por ello, creo que te has equivocado. -se agachó y exhaló su aliento en mi rostro- Tú no tienes nada de peligroso.
-No es oro todo lo que brilla, ni mierda todo lo que huele. ¿Sabes por qué he venido a tus dominios?
-Dicen los rumores, que has jurado vengarte de los dioses después de que estos acabasen con la vida de una traidora.
Anyeri, pensé. Al oír a aquel esqueleto ambulante mancillar la buena reputación de Anyeri, pensé en mil formas de acabar con él… pero debía de estar tranquilo. Pues este nuevo rival, pese a su aspecto endeble, tenía más recursos que la mayoría de bestias a las que me he enfrentado hasta el momento.
-Es posible que esa sea una de mis razones… pero el otro motivo, -alcé mi espada amenazándole- es que tú mataste a mi madre hace tiempo. Quizás no te acuerdes de ella. Pelo negro, ojos azules, cálida sonrisa de entre treinta y cuarenta años de edad. 
-Recuerdo haber realizado un encargo especial para mi señor Ubil Heriotz hace casi treinta años en el que una mujer con esa descripción, perdió la vida y algo más… Pero creo que te equivocas de nuevo. El niño que me llevé aquella noche, está a buen recaudo… el gran rey de los dioses se encargó de él. Tú eres solo un farsante.
¿Niño? ¿De qué está hablando este ser? ¿Mató a mi madre para secuestrarme? Todas las preguntas se entremezclaron en mi mente y me causaron una punzante sensación de abandono y desconcierto en el alma.
-¿De qué niño hablas? ¿Lo tienen preso los dioses? -traté de preguntarle sin mostrar nerviosismo, pero aquel demonio captó mi tensión y sonrió con efusividad.
-Vaya… así que dices ser el hijo de esa mujer… y no conoces nada de tu historia. Eres un farsante… -enmudeció de golpe- a no ser… que aquella mujer estuviera embarazada de gemelos.
Sagrok esgrimió sus garras a toda velocidad y me hizo un corte con uno de sus dedos en plena cara que casi me saca un ojo. Una gota de sangre se concentró en la punta de su dedo y este la lamió con una negra lengua y viscosa que surgió de su boca. Tras ese imprevisto ataque, yo retrocedí un par de pasos y me coloqué en posición defensiva. Sagrok paladeó mi sangre y abrió la boca tratando de expulsar unas palabras que se le atascaban por culpa de la verdad imparable que había en ellas.
-Esta sangre… -vaciló al hablar como si tuviera miedo de decirlo en voz alta-                             reconozco esta sangre. La he probado antes… en una fría noche de invierno en un pequeño pueblo… Ausardi me dice la memoria. ¡Pero es imposible! ¡Dos hijos, dos hijos…! 
Gritó encolerizado y desplegó sus alas y me apuntó con las garras de sus esqueléticos dedos.
-¡Tú! Tu eres el segundo hijo de aquella mujer a la que yo le robé otro… ¡tú sangre sabe como la de esa mujer! Y eso significa… -su respiración se agitó y clavó con fuerza los pies en el suelo hasta hacer un surco bajo sus pies- que eres hijo de un dios. ¡Eres hijo de Ortzejaun! ¡Y has venido a por mí llave!
Rugió con fuerza y batió sus alas en una milésima de segundo. Se movió a toda velocidad y me agarró con sus zarpas. Siguió volando y los dos nos miramos mientras él me arrastraba por el aire hacia una pared para aplastarme contra ella.
-¡Muere! ¡Jamás liberarás a los titanes! ¡Yo soy Sagrok el deforme! ¡Y te daré muerte como hice con tu madre!
La colisión fue ensordecedora y las paredes de aquella gran sala, retumbaron con el golpe y varios cascotes de piedra del largo tubo que subía hasta perderse, se desprendieron y se hicieron añicos contra el suelo.
Sagrok revoloteó hasta el centro de la sala y contempló como mi cuerpo caía inerte en el suelo tras aquel placaje y posterior golpe contra la dura pared. Lo que aquel demonio alado ignoraba, es que yo, Harok, poseía los brazaletes del rey de los dioses. Antes de que mi cuerpo chocase contra la pared, hice que los brazaletes me proveyesen de fuerza suficiente para soportar el golpe.
Por ello, disfruté del rostro de pánico cuando Sagrok me vio levantarme sin un solo rasguño. Me remangué y le mostré sendos brazaletes que refulgieron con un brillo amenazador que hizo que Sagrok retrocediese. 
Velocidad y fuerza, ordené a los brazaletes. El mundo se volvió lento y los andares de Sagrok pesados, aunque no tanto como otras veces, pues aquel demonio también tenía poderes ocultos que su creador le entregó en su día. Aún así, de un solo salto, logré llegar hasta mi rival y le propiné un golpe con el hombro izquierdo. Sagrok salió despedido por los aires hasta chocarse contra la pared del otro extremo y hundirse en ella. Con el impacto, se generaron varias fisuras en la pared y las venas de fuego que recorrían la superficie de la misa, salieron al exterior en forma de lava que goteaba incesantemente. 
En cuestión de minutos, se generó un anillo de fuego que cubrió la sala a excepción de en la salida y en el trono de hueso. Sagrok, salió de agujero de la pared a toda velocidad y batiendo sus alas se quedó en el aire a suficiente distancia. Una gota de su sangre negra le resbaló por la sien y se le metió en el ojo. Gritó loco de furia y hablando en un idioma de gruñidos y silbidos, ordenó a los miles de murciélagos allí presentes, que me atacasen.
Estos se lanzaron en bandadas de veinte contra mí y trataban de arañarme en la cara con sus garras sin apenas dejarme un margen entre grupo y grupo. En una de sus acometidas, surgió Sagrok de la nada y me arañó en la pierna derecha con sus garras. Me arrodillé con la pierna buena y maldije para mis adentros contra aquel cobarde que usaba a aquellos murciélagos gigantes como carnaza.
Después de haber reducido a casi una decena de ellos a puros retales sangrantes y que aún tenían algún que otro espasmo post mortem, presioné el botón de mi espada y esta se convirtió en un látigo flexible y afilado al mismo tiempo. 
Lancé un golpe al aire en dirección a un murciélago malherido que se había quedado atrás con respecto a su grupo y el látigo se enganchó en una de sus patas. El monstruo alado sintió mi peso corporal y se asustó tanto que tiró de mí con fuerza hasta lograr que yo despegase del suelo.
Con movimientos enérgicos, logré soltarme y engancharme de varios de esos murciélagos, camuflándome entre ellos sin que Sagrok me viese. Obligué a uno de esos bichos alados a subir por encima del señor del infierno hasta colocarme justo encima de él. En el momento preciso, me solté y volví a presionar el botón de mi espada. Esta se endureció nuevamente y caí en picado con la punta de la hoja por delante en dirección a Sagrok. Le atravesé el pecho y los dos caímos entre gritos, él de dolor y yo de pura euforia y sadismo, hasta el suelo con un sonoro golpe.
Levantamos una nube de polvo que cuando asentó, reveló el estado de ambos. Yo estaba de una sola pieza. La caída había sido amortiguada por Sagrok. Este, estaba inerte en el suelo con mi espada atravesándole por el pecho e incrustada en el suelo.
Coloqué un pie en la cara de mi adversario y tiré con fuerza para desencajar la espada. Al hacerlo, se escuchó un crujir de huesos y un chorretón de sangre oscura saltó sobre mi hoja ennegreciéndola. Me di la vuelta y me apoyé la espada en el hombro mientras me distanciaba del cadáver de Sagrok con un gesto de triunfo incompleto.
Primer asalto, me dije, faltan dos más.
La sangre oscura de Sagrok siguió manando de la herida hasta salir enteramente del cuerpo del demonio. Esa gran mancha oscura, comenzó a hincharse como una sábana negra empujada por el aire. Poco a poco, se fue formando el segundo aspecto de Sagrok el deforme. La silueta tenebrosa y alargada de la parca surgió de ese charco de sangre oscura hasta lograr el aspecto que había visto en repetidas ocasiones; tanto en Lausana como en aquel extraño sueño en el laberinto.
Sagrok, extendió una de sus manos de hueso y carne en descomposición y por arte de magia, comenzó a aparecer una larga rama de madera ligeramente curvada. La parca dio un golpe con la contera de ese bastón y una alargada hoja metálica surgió de una cavidad tallada en la superficie del cayado a lo largo del mismo. Tal y como las historias y tantas representaciones literarias habían ofrecido al hombre una imagen de la muerte, Sagrok, se había convertido en una sombra alargada armada con una guadaña de gran tamaño. Sus dos ojos rojos brillaron en medio de su cara y su aspecto siniestro estuvo completo.
-Demasiado teatral. -le dije- Con eso no vas a lograr asustarme.
-No tengo intención de asustarte humano… pero si me llevaré tu alma.
Con la mano libre, ligeramente más huesuda, creó una esfera de energía que desprendía pequeñas chispas amarillas y me la lanzó. La frené con el escudo y la esfera de energía salió rebotada hasta chocar contra la pared y crear un gran agujero del que comenzó a surgir más lava, cercando así el espacio en el que combatir entre ambos.
Me desplacé a toda velocidad haciendo uso de los poderes de los brazaletes y cuando llegué a su altura, le hice un tajo a la altura de la cintura que lo partió en dos.
Sin embargo, aquel burdo intento por acabar con su vida, no dio resultados. Su cuerpo parecía estar hecho de humo. ¿Cortar el humo con una espada? No es muy lógico que digamos…
Sagrok aprovechó ese momento para girarse y recomponer su cuerpo y me colocó el cayado de su guadaña en el cuello y comenzó a tirar hacia arriba y hacia sí mismo a la vez. Solté la espada de manera automática y traté de librarme de aquella asfixiante llave, pero al tocar sus manos de hueso y carne podrida, sentí como si alguien me absorbiera la energía. 
-En esta forma, puedo arrancarte el alma, pobre humano… y voy a disfrutar cada instante de agonía previo que sufras hasta que decida quitártela.
Siguió tirando con fuerza y sentí como el aire empezaba a fallarme y la cabeza se me hinchaba por la acumulación de sangre a la vez que oía mis latidos como pesados caminares dentro de una cueva. Cuando las fuerzas me flaquearon, Sagrok aprovechó para clavarme sus dedos a la altura de las costillas. No solo me perforó el cuerpo, sino que sentí como sus dedos fríos y afilados buscaban algo en mi interior… acercándose a mi corazón.
Fuego, pensé. Las vibraciones de los brazaletes me hicieron estremecerme y posteriormente, el dolor que causaba esa magia, sustituyó al dolor que me creaba Sagrok con cada movimiento de sus dedos. En cuestión de segundos, mi cuerpo se envolvió en llamas y el de mi atacante también.
Ya no se convertía en humo, su manto negro había comenzado a arder con rapidez y Sagrok se desgañitaba tratando de apagarlo. Me agaché como puede con un intenso dolor en el costado y me palpé la herida sangrante. Era profunda, pero podía  resistir un poco más. De hecho, concentré el fuego que me envolvía en solo dos dedos y los utilicé a modo de hierro candente para cerrar la herida. 
El dolor se redobló y se me escapó un grito que quedó sepultado por los continuos y agudos gritos de Sagrok que había comenzado a arrastrarse por el suelo para apagar las llamas. Con las manos temblorosas, recogí la espada y me apoyé en ella para incorporarme. Me volví hacia Sagrok con el gesto torcido. Me sequé el sudor y me encaminé hacia él, que terminaba de apagar las últimas llamas con el resto de su túnica humeante.
Me detuve justo enfrente de él. Sagrok se colocó de rodillas y clavó sus ojos rojos en mí para tratar de amenazarme con su mirada mientras una respiración profunda y quejumbrosa surgía del interior de su capucha. 
Con el poder del fuego aún en mi poder, envolví la espada en una llama. Arqueé los brazos para sostener la espada ardiente con ambas manos y la clavé sin contemplaciones en medio del rostro de Sagrok. Un chirrido metálico desgarrador surgió del interior del manto mientras más salpicones de sangre negruzca, afloraban del interior de la capucha.
Desclavé la espada y la limpié con mi túnica que aún tenía restos de sangre del pez monstruoso del río. Volví a apartarme del cuerpo de Sagrok, más herido que en su primera transformación, y esperé alejado a que diese comienzo el tercer y último asalto.
Unos susurros en una lengua desconocida, repicaron en aquella sala y el manto negro de Sagrok se convirtió en una voluta de humo que flotaba a ras de suelo. Lentamente, la nube de humo gris se fue disipando hasta perderse en la bastedad de aquella sala de techo infinito. La nube dejó algo al deshacerse. Un huevo. Enteramente blanco y del tamaño de un perro pequeño. Me acerqué a examinarlo y este comenzó a palpitar.
Unos crujidos acompañados de unas fisuras en la superficie del huevo, resonaron en aquella cámara con intensidad. En cuestión de segundos, surgió la última forma de Sagrok el deforme y este quedó completamente expuesto.
Una especie de lagartija blanca, poco más grande que un una cría de cocodrilo, de ojos amarillos y cresta rosada debajo del mentón hasta la base del cuello, surgió de aquel huevo. Tenía dos pequeñas alas de un tejido endeble como si fueran de papel de arroz. Cuando me vio acercarme a él con mi espada en mano, el lagarto gimoteó con fuerza y retrocedió a la carrera hacia el trono de huesos.
-¿Ésta es tu última forma? ¿Un triste lagarto endémico con unas alas raquíticas que no le permiten ni alzar el vuelo? Que decepcionante…
El lagarto se encaramó a lo alto del respaldo del sitial de huesos y me desafió con un grito similar al de una culebra. Me acerqué hasta el trono y me dispuse a dar fin a aquella burla. Lancé un tajo cruzado con mi espada y partí el respaldo en diagonal, sin embargo, marré mi ataqué. El lagarto en que se había convertido Sagrok, saltó un instante antes y con sus diminutas garras, se aferró a la pared. Comenzó entonces a emitir un largo y agudo chillido lastimero hacia los cielos.
Como respuesta, los miles de murciélagos gigantes que cubrían la larga pared de embudo, se dieron por aludidos con aquel chillido y salieron hacia mí a toda velocidad para proteger al diminuto lagarto. 
Aprovechando la situación, Sagrok comenzó a trepar por la empinada pared mientras yo me dedicaba a cercenar cuerpos de murciélagos enloquecidos que me atacaban sin control. Un segundo canto lastimero fue emitido por el pequeño lagarto y los miles de murciélagos me dejaron en el centro de la sala lleno de arañazos y con la túnica llena de desgarros y jirones de tela.
Como una columna de humo, los murciélagos ascendieron por el tubo que componía el techo, y aprecié que por la lava que allí había; esa sala podía ser en realidad un volcán adormecido.
El aleteo incesante de esas miles de bestias, copó toda la sala, pero un instante después; fue sustituido por cientos de gritos de dolor de aquellos murciélagos. Algo comenzó a caer desde las alturas. Patas, alas sangrantes, cabezas… cientos de extremidades y varios litros de sangre comenzaron a caer desde lo alto de la cima del volcán.
Después sobrevino un silencio espectral que se quebró al llegar hasta mis oídos, una respiración pesada… como la de un animal grande. No solo grande, gigantesco. El punto de luz que señalaba la boca del volcán, desapareció y la sala se sumió en una oscuridad penetrante, únicamente iluminada por la lava que rodeaba la estancia tras haber surgido de las paredes del propio volcán.
Dos ojos amarillos centellearon en medio de aquella oscuridad en lo alto del volcán. Preparé mi escudo, pues me temía lo peor tras haber visto aquella cantidad de extremidades de murciélagos. Una luz blanca apareció debajo de aquellos ojos amarillos y brilló con tanta intensidad, que me vi obligado a cubrirme el rostro. Pero aquella luz no era natural, no… La luz descendió como una llamarada y perforó el suelo como si fuese un misil. Me aparté a tiempo, pero aún así, la fuerza del impacto fue tal, que casi acabó bañándome en lava. 
Volví a pensar en fuego para defenderme de mi rival y creé una bola de llamas que cebé entre mis dedos. La lancé hacia aquellos ojos amarillos y esta ascendió con una lentitud clamorosa. Acabó estrellándose en algo duro y se apagó en cuestión de milésimas. Pero aquel leve haz de luz, me sirvió para ver a mi verdadero enemigo.
Un dragón. Una bestia alada de más de cincuenta metros de largo y casi cuarenta metros con las alas desplegadas. Alas, que habían dejado de ser enclenques, para convertirse en unas perfectas herramientas para el vuelo. Sagrok acababa de desvelar su última forma. Un dragón blanco con escamas tan grandes como mi escudo, que escupía un fuego blanco que parecía tener cierto parecido con la energía pura que también descansaba en el interior de mis brazaletes.
Sagrok abrió las fauces y nuevamente el fuego blanco apareció en el interior de su boca, dispuesto a ser lanzado con más tino que la vez anterior. 
Reaccioné a toda velocidad. Pensé precisamente en eso, en moverme veloz como un rayo para escalar por la pared, a la vez que volvía a presionar el botón de mi espada para convertir a esta en un látigo. Calculé mi carrera por la pared y lancé mi látigo. La punta dentada de mi arma se enganchó en la fisura entre dos escamas de una articulación del enorme dragón.
Pese a haberme movido a una velocidad insospechada para Sagrok, este sintió mi peso y reaccionó espoleado. Se revolvió y comenzó a restregarse contras las paredes del volcán para tratar de aplastarme. Por fortuna, en comparación con mi adversario, mi cuerpo era pequeño y móvil y conseguía apartarme en el momento adecuado, logrando así que las paredes del volcán se resquebrajasen.
Ascendimos por la chimenea del volcán hasta que Sagrok, con un violento viraje en su vano intento por aplastarme, partió el cráter del volcán. Aparecimos en una isla en medio de alta mar. Aún era de día y agradecí el viento fresco de aquel lugar, lo malo, es que Sagrok tenía ahora más espacio por el que moverse en su forma más letal y primitiva.
El gigantesco dragón blanco alzó el vuelo batiendo sus poderosas alas y comenzó a ascender a toda velocidad, dando giros y haciendo piruetas en el aire tratando de que me cayese de su espalda. Su siguiente estrategia, consistió en hacer un picado hasta el mar y girarse en el último instante para caer de espaldas y ahogarme. 
Hice uso de mi látigo y enganché sus puntas en las escamas de su vientre. Di la vuelta a tiempo. Pedí más fuerza a los brazaletes y aproveché esa situación para tirar con ambas manos de una de sus escamas. Sagrok gritó con furia cuando logré arrancársela de cuajo y torció su cuello para poder verme apoyado en su vientre. Alcé mi espada dispuesto a clavársela en carne viva, pero mi adversario reaccionó con rapidez y escupió una nueva llamarada de fuego blanco. Utilicé su propia escama y mi escudo para protegerme de aquel ataque. 
La fuerza del impacto me hizo salir despedido hacia los cielos. Mientras subía, vi como Sagrok se removía en el mar y cogía impulso nuevamente para alzar el vuelo. En unos pocos segundos, dejé de ascender y empecé la larga caída hacia el mar. Pero la figura del dragón alado triplicó su tamaño en unos segundos al acercarse a mí y acabé chocándome contra él.
Su respiración me abrasaba y sus ojos amarillos se clavaban en mí. Había logrado aferrarme a su morro, justo en la separación entre sus fosas nasales y su enorme boca. El dragón zarandeó la cabeza para intentar que me precipitase en su boca, pero estaba bien sujeto, así que aproveché la ocasión para atacar a mi adversario. Presioné el botón de mi espada y esta recuperó su firmeza. Comencé a dar cuchilladas al aire sin demasiado tino, hasta que en una de ellas, logré cortarle en sus fosas nasales.
Sagrok gritó encolerizado y comenzó a escupir su fuego blanco en aquel lugar. Por fortuna, no había ningún humano cerca que pudiese filmar o simplemente, ver aquella escena.
Tengo que volver a su vientre… ahí le he herido antes, me dije a mí mismo mientras Sagrok seguía dando bruscos cabezazos al aire. Insistí en cortarle en los orificios de la nariz, pero con los ataques que realicé, solo conseguí que se enfureciese más aún. Además, no logré herirle, solo hice que el dragón se detuviera en el aire, entornase los ojos y estornudase con violencia. 
La sacudida del estornudo consiguió lo que no había hecho él conscientemente. Me solté y caí en picado. Mientras daba vueltas en el aire, pude ver que habíamos regresado al volcán en medio de la isla desierta… lo que significaba que no caería en agua, sino en tierra firme. Para mayor preocupación, tras soltar varias llamaradas a causa del estornudo, Sagrok me localizó y me persiguió batiendo sus gigantescas alas. Él no quería que la simple ley de la gravedad acabase conmigo… no, quería devorarme o achicharrarme.
Se acercó a pocos metros de distancia con las fauces abiertas y el fuego blanco comenzó a brillar en el interior de su boca. Aguardé al momento preciso. 
Presioné nuevamente el botón de mi espada y lancé el látigo hacia mi objetivo. Se le hincaron los dientes del látigo en una de sus patas delanteras. Al verme allí enganchado, Sagrok dio un viraje brusco y con ello solo consiguió que me acercase a su punto débil. 
El dragón blanco, volvió a ponerse panza arriba para poder articular su cuello y tratar de abrasarme, pero esta vez, actué más rápido. Con la velocidad adicional de los brazaletes, conseguí clavarle toda la hoja en la piel desnuda tras haberle arrancado la escama. Su grito se escuchó en todo el mundo y las tormentas de rayos se hicieron eco de su dolor. Había conseguido herir mortalmente a Sagrok en su última y definitiva forma.
Caímos en picado, pero ahora, tenía el cuerpo del dragón como escudo ante el golpe. Con su cola, terminó de ensanchar el cráter del volcán y con sus alas, fue rasgando la pared de la chimenea. Finalmente, caímos en el duro suelo de la sala circular y este se agrietó en todas direcciones con el peso del cuerpo del dragón y la velocidad de caída.
Me apeé de su cuerpo y me quedé contemplando cómo sus enormes ojos amarillos se apagaban de toda señal de vida a la vez que los latidos de su enorme corazón, dejaban de tronar como tambores de guerra. Cada vez más y más lentos hasta que el silencio lleno toda la sala.
Al fin. Disfruté del amargo sabor de la venganza cumplida. Sagrok el deforme, el asesino de mi madre, máxima creación de Ubil Heriotz y dueño y señor del infierno; había dejado de existir.
De su boca surgió una pálida luz blanca. No era más fuego blanco en forma de llamarada, no. Era una diminuta esfera blanca que irradiaba una energía imposible de concebir.
La esfera quedó suspendida en el aire unos instantes y lentamente, se acercó a mí. Su presencia era terriblemente poderosa… como si una incalculable cantidad de energía pura, dormitase en su interior.
-La primera llave… -murmuré extendiendo una mano para tocarla- La primera de las cinco llaves para liberar a los titanes. Anyeri… -cerré los ojos y pensé en ella dejando que una lágrima de añoranza se me escurriera por el rostro- es una promesa. Y la pienso cumplir. 
La esfera rozó mis dedos, pero acto seguido, se dirigió al brazalete de mi mano. Dio un par de vueltas alrededor del mismo y se introdujo en él. Los brazaletes absorbieron la energía de la llave, pero esta era tal, que sentí como si mi cuerpo fuese a explotar en mil pedazos. Pero aquella sensación, fue desapareciendo con el paso de los segundos.
Al final, conseguí que los brazaletes aceptasen aquella energía y me sentí más poderoso que nunca. El dolor de las heridas, el cansancio y el abatimiento, desaparecieron. Me sentí indestructible.
Una sensación de frío, distinto al que el viento más gélido de la montaña más fría que existiera, bañó la estancia en unos segundos. Una figura negra descendió de los cielos a toda velocidad y se posó en el suelo con elegancia y firmeza. Era Ubil Heriotz.
Éste, comenzó a pasar la mano por la superficie del dragón hasta llegar a su rostro. Poco a poco comenzó a tantear con manos temblorosas los dientes del dragón blanco mientras balbuceaba en algo parecido a un sollozo de lástima.
-Mi niño… -dijo con su desgarradora voz- ¿quién te ha hecho esto? ¡¿Quién?!
Di un paso hacia atrás en el más riguroso silencio, pero el más débil sonido que hice al andar, se amplificó en aquella sala y llegó a oídos del dios de la muerte.
-¡¡¡TÚ!!! -exclamó furioso.
Sin mediar palabra hizo aparecer una garra de un metal transparente con un humo verdoso en su interior. Si los relatos de Anyeri eran ciertos, aquel artefacto solo podía ser el presente que Bizjabe entregó a su pupilo cuando los titanes aún disfrutaban de la lucha entre sus creaciones. Se acercó la garra metálica a la cara y habló con ella:
-Mátale… recupera la llave, pero antes mátale.
Un siseo surgió de la garra en señal de devoción a su portador y el humo comenzó a salir de la garra. Poco a poco, se generó una mano verde de gran tamaño cada vez más y más grande.
Acabar con Sagrok había sido difícil, y pese a mis poderes; estaba en clara inferioridad contra un dios. Por ello, no me lo pensé dos veces, salí corriendo por la puerta de entrada mientras sentía como aquella mano gigante arañaba las paredes destruyéndolo todo a su paso y emitiendo una energía temible que hacía presagiar que si me encontraba, acabaría conmigo.
Pensé en pura energía, y los brazaletes emitieron una nueva vibración, pero más intensa que hasta la fecha. Mis manos brillaron con un fuego blanquecino y lancé dos esferas de energía a la puerta de entrada a aquella sala. La puerta con el mismo dibujo que en la pared de aquella cueva del eraskor, saltó por los aires y se derrumbó, impidiendo que la mano verde me siguiera.
Subí a la barcaza del Barquero y rebusqué hasta encontrar la pequeña flauta. Soplé con fuerza tapando el primer agujero, y el barco comenzó su lento camino de regreso al otro lado del río. 
Acababa de firmar la guerra abierta con los dioses al acabar con uno de los cinco guardianes de las llaves de los titanes. Empezaba así mi viaje. Un viaje que sumiría al espacio entero en el caos y el horror… pero tal y como había soñado en ese sueño inducido por Anyeri, yo era el arma que enfrentaría a los dioses. 
Porque yo soy Harok… el castigo divino… y no me detendré, hasta acabar con los dioses y cumplir el deseo de Anyeri. Liberaré al mundo entero del yugo divino.
Mi nombre es Harok, y este, es solo el principio de mi historia… y de la vuestra.
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